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    A Juanjo, porque vivir contigo es mucho más emocionante


    que cualquier novela que pueda escribir.


    A Ian, porque tú me inspiraste a Fred.


    El camino hacia la madurez no es nada fácil.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    Prólogo


    


    


    


    


    Raan-Kizar era un hermoso lugar hecho a medida para los dioses, de edificios con cúpulas doradas que brillaban más que el sol. Innumerables bóvedas de diferentes tamaños se sucedían a lo largo de la ciudad, que resplandecía desde el suelo hasta el cielo.


    La brisa era suave y siempre traía aroma a miel y flores por las tardes. El tiempo transcurría sin prisas y las agujas del reloj apenas se escuchaban. Cuando el sol se escondía las estrellas titilaban en el firmamento con calma.


    Una de aquellas noches apacibles, en uno de los palacios más altos de Raan-Kizar, una niña llamada Magriana, quien tenía el don de ver el futuro, soñó con otro mundo.


    Al fin llegaba su oportunidad, aquello que tanto ansiaba estaba al alcance de su mano. Suspiró antes de levantarse con calma. También ella soñó que sería parte de esa extinción. Los dioses se alzarían en una guerra sin cuartel y por ello debía jugar muy bien sus cartas.


    Necesitaba preparar su gran momento.


    En una mañana en la que el sol apenas iluminaba el cielo caminó hasta su armario y escogió su mejor vestido. Peinó su cabello del color de los rubíes, tan rojo, tan púrpura, tan hermoso como un amanecer en un mar de plata, hasta que el sol brilló en el cielo. Se miró en un espejo tras haber ensayado su discurso más de cien veces y dibujó la mejor de sus sonrisas, cándida por fuera y sagaz por dentro.


    —Fred Jones… al fin nos conoceremos —dijo antes de abandonar sus aposentos.


    Atravesó los pasillos del palacio de Eslhabía con urgencia, se miró en las puertas de oro bruñido que se encontraban en su camino y al final traspasó los dominios de la diosa que pondría el futuro en sus manos.


    —He visto otros mundos —anunció la niña, que por aquel entonces no tenía más de doce años—. Mundos donde podemos gobernar. —Eslhabía la escuchaba con suspicacia—. Hay un chico llamado Fred Jones que nos abrirá las puertas. Sus dibujos cobrarán vida y creará un mundo mejor que el que tenemos. Ya no necesitaremos a los dragones… Ya no.


    Sin embargo Magriana se guardó de comentarle cuál era su verdadero deseo. Muy pronto ella tendría la llave para abrir las puertas a otros mundos.


    —¿Otros mundos? —respondió Eslhabía—. Nuestra condición no nos permite viajar a otros mundos. Sabes que solo los dragones y Padre pueden realizar esos viajes.


    La niña negó varias veces con la cabeza. Eslhabía acarició su mejilla y Magriana sintió la frialdad de sus dedos.


    —El futuro ya está aquí; muy pronto nuestro mundo estallará en mil pedazos. El sol agoniza y habrá una guerra. —La niña sostenía una esfera de cristal, del tamaño de una nuez, en la mano. Se la colocó en el entrecejo y dejó que la bola le hablara—. Vuestro destino y el mío están unidos.


    —Mi querida niña —soltó Eslhabía con una sonrisa arrebatadora—, ¿cómo pretendes que salgamos de aquí? Solo los dragones pueden sacarnos de aquí. Yo no poseo la llave.


    Magriana jugó nuevamente con la esfera. Parecía estar en trance.


    —Sí, la tenéis. Tahor y Maasia nos sacarán de aquí —dijo al fin Magriana bajando la mirada al suelo.


    —¿Ellos…? —se preguntó en voz alta. Se acercó a un espejo para arreglarse el cuello de su túnica blanca—. Eso sería imposible. Jamás se unirían a nosotros.


    —Pero no serían papá y mamá quienes vayan a hablar con los dragones, sino Magma, vuestro querido hermano y vuestra excelencia —contestó mordiéndose un labio—. Os convertiréis en papá Tahor y mamá Maasia y rogaréis a los dragones para que nos saquen de esta trampa mortal que se ha convertido Raan-Kizar para todos nosotros. En cuanto lleguemos a la Tierra mis hermanas y yo le concederemos un poder cada una a Fred Jones. —Su mirada se perdió en aquella visión que estaba teniendo—. El talento de este chico, como ya os he dicho, será crear mundos más allá del papel. Podremos gobernar a nuestro antojo.


    Eslhabía pensó en la propuesta de la niña.


    —¿Qué ganamos Magma y yo si nos unimos a vosotros? Si nos descubren seremos desterrados a la isla de Elrer. Te aseguro que no es nada agradable estar allí.


    —Hay muchos mundos que gobernar. Los dragones nos tienen confinados en este pedazo de tierra que está llegando a su fin. Si logramos llegar a este chico no necesitaremos a los dragones para abrir las puertas a otros mundos. Confíe en mis palabras.


    —¿Abrir otras puertas…? Eso sería fabuloso. —Recordó cuando su esposo había ido en busca de su amada hija Tigrial al Reino Prohibido. ¿Conseguiría volver a abrir las puertas?


    —Sí. Seremos más grandes que Kuangoo, más grandes que todos los dioses, más grandes que todos los dragones. —La mirada de la niña se iluminó.


    —¿Me estás pidiendo también que traicione a Kuangoo? Ciertamente no te faltan agallas para venir a hablar conmigo. No levantas dos palmos del suelo y ya tienes ansias de poder.


    —En eso he tenido buenos maestros… —La niña la miró a los ojos antes de continuar hablando—. Entonces, ¿acepta mi proposición?


    Eslhabía soltó una carcajada y asintió con la cabeza.


    —Eres una niña adorable, ¿lo sabías?


    —Eso dicen de mí.


    Sin embargo ella tenía otros planes, pues mientras confabulaba con Eslhabía también conspiraba con el Consejo de los Justos, además de hacerlo con Kuangoo. Magriana se presentó una vez más como una chiquilla inocente que había sido utilizada por Eslhabía y Magma, su hermano. Su sonrisa cándida era su mejor baza…


    


    


    
      Magma se sentó en el borde de la cama y tocó con su mano el hombro de Eslhabía, que permanecía durmiendo.

    


    
      —Hermana, despierta. Hoy es el día. ¿Ves cómo todo llega?

    


    
      —¿No podías esperar a mañana para decirme estas tonterías? —contestó bostezando—. Presentarte aquí ha sido una imprudencia por tu parte. No cantes victoria todavía.

    


    
      —Ya es una victoria que la puerta a la tierra se abra en breve —dijo Magma.

    


    
      —Magriana se llevará una sorpresa —se mojó los labios Eslhabía.

    


    
      —Pagaría por ver ese momento.

    


    
      —No te quejes, que tú también tienes tus dosis de entretenimiento.

    


    
      —¿Cuánto crees que seguiremos esperando? —se preguntó Magma.

    


    
      —Eso depende de las circunstancias y de lo que Sylvia haga. Pero ahora, si no te importa, me gustaría seguir descansando. Me queda un largo día por delante.

    


    
      —Está bien. Ya no resultas tan divertida como antes. —Magma chasqueó los labios.

    


    
      —Llevas razón, pero tú sigues siendo un quejica —contestó la mujer tapándose nuevamente con las manta—. Ya verás como dentro de poco tu suerte cambia. Estoy deseando saber qué pasará cuando el chico llegue aquí.
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    El dibujo que fue hablar con Fred


    


    


    Fred siempre se quejaba de que nunca pasaban cosas interesantes en su vida. Con casi quince años era un chico bajo para su edad, le sobraban un par de kilos y llevaba unas gafas de pasta negra. Tenía el pelo liso y se dejaba el flequillo a modo de cortinilla para esconderse cuando tenía que hablar con alguna chica. Según sus profesores era un chico listo, pero algo infantil. Sus ojos eran como dos esmeraldas grandes. Solía ir con los hombros encogidos y la cabeza gacha. Se interesaba por los cómics, por los libros de detectives y por jugar a rol con el conserje de su colegio, con el que chateaba por Internet.


    En ocasiones, pasaba el rato con un globo terráqueo que tenía en su habitación y se imaginaba alguna aventura más allá de las paredes de su casa. Casi siempre viajaba a Japón. Cuántas veces fantaseó con ser un guerrero importante, en cuyas manos estaba el salvar al mundo de una terrible amenaza, o voló a lomos de un dragón visitando los distintos lugares de la Tierra.


    Aquella noche estaba tumbado sobre su cama. Vio asomar la Luna sobre las azoteas desiguales de los edificios del otro lado de la calle. Una lluvia fina repiqueteaba en el cristal de la ventana de su habitación. Deseaba que siguiera lloviendo, y no porque lo encontrara romántico, sino porque al día siguiente tenía una de esas excursiones que tanto detestaba. Aún se acordaba de la última vez que fue al barranco de Agua Negra. Sí, era cierto que el sitio era genial, pero quizás aquel día no fue el apropiado para recorrer el monte.


    Para empezar, durante aquella excursión no paró de llover en toda la mañana. Después se cayó mientras bajaba por una senda que bordeaba el barranco, barrió con sus pantalones la ladera y dio con sus huesos en el lecho del río. Para colmo la palma de su mano izquierda se llenó de pinchos, que su madre tuvo que quitarle con un alfiler cuando llegó a casa. Además, había pasado tanto frío que llegó a casa con casi cuarenta de fiebre. Sin embargo, lo de la fiebre fue lo de menos; lo peor de todo fue que sus compañeros estuvieron riéndose de él en el autobús durante el trayecto de vuelta al colegio. A partir de aquella excursión fue Fredgona para todos los compañeros de su clase.


    Y ahora Consuelo, su profesora de Naturales, quería volver a repetir la excursión. ¿Para qué? Ya conocían de sobra aquel odioso lugar.


    Quizás le podría decir a su madre que no se encontraba bien. Él no solía ponerse enfermo. Es más, aquella fue la única vez que había enfermado en años. Estuvo pensando en varias excusas y, cuando al final se sintió demasiado cansado para seguir despierto, la fatiga le venció.


    Toc. Toc. Fred oyó golpear en la puerta de la habitación.


    —Ya voy, mamá —dijo medio adormilado.


    Volvió a escuchar dos golpes sordos. Toc. Toc.


    —Ya te he oído —refunfuñó Fred—. Ya me levanto.


    Abrió los ojos, pero la habitación aún seguía a oscuras y la casa estaba completamente en silencio. Incluso no escuchaba los pasos de la vecina de arriba. Debía de haber soñado aquellos golpes, pensó antes de volver a oírlos.


    Toc. Toc.


    No, se dijo, aquellos golpes no eran parte de un sueño, porque los volvió a escuchar claramente. Y era plenamente consciente de que estaba despierto.


    —Enana, ¿eres tú? —preguntó con un nudo en la garganta.


    Esperó una respuesta antes de preguntar de nuevo. Su hermana pequeña venía a veces a su habitación en mitad de la noche cuando tenía pesadillas, pero ella nunca llamaba a la puerta, sino que se metía directamente en su cama y le decía:


    —Tete, he tenido una pesadilla. —Alina acariciaba su pelo hasta que se quedaba durmiendo.


    Así que aquellos golpes no los debía de hacer Alina. Súbitamente escuchó un carraspeo.


    —Enana, ven a la cama. Vas a coger frío en el pasillo —pudo farfullar en medio de un castañeo de dientes.


    Se decía a sí mismo que aquel baile de dientes era porque hacía mucho frío en su habitación, pero la verdad es que tenía tanto miedo que no quería reconocerlo delante de la Enana. ¿Qué iba a pensar Alina de su hermano mayor? ¿Que era un cagueta? Eso ya se lo decían en su clase. No hacía falta que también lo reconociera Alina. Pero, ¿por qué tardaba tanto su hermana en venir a su cama?


    —¿Alina… estás ahí?


    Encendió la lámpara y se puso sus gafas para ver qué hora era.


    —¡Vaya! ¡Si son las cuatro y media de la mañana!


    Se levantó intentando no hacer ruido, pero esa no era una de sus cualidades, pues tropezó con una esquina del edredón de la cama y cayó de bruces al suelo. Fred era patoso desde que nació. Así se lo decía todos los días su padrastro.


    —¡Shhh! —chistó alguien en su habitación—. Vas a despertar a tu familia.


    Fred se quedó paralizado. No podía moverse, y si hubiera podido, no lo habría hecho. Aguzó el oído para saber de dónde venía esa voz. ¿Habría alguien debajo de su cama? Quería gritar, llamar a su padrastro y decirle que había alguien en su habitación. Quizás era algún ladrón en busca de joyas, pero en cuanto se diera una vuelta por la vivienda se daría cuenta de que su familia no era precisamente rica. Su casa estaba llena de dibujos, máquinas, artilugios raros, libros, artículos, revistas científicas y toda clase de relojes de cuerda. Su padrastro llevaba varios años inventando chismes raros, aunque aún no había encontrado a ningún inversor que apostara por sus ideas. Y su madre no poseía más que las cuatro joyas que le había dejado la abuela Margot, la madre de su padre.


    —¿Quieres hacer el favor de volver a la cama? —dijo una voz aguda.


    Fred se metió en la cama de un salto y se tapó hasta la cabeza con el edredón. Sacó una mano para apagar la luz, pero aquella maldita lámpara no quería apagarse. Entonces notó que algo se metía debajo de su edredón. No debía medir más de veinte centímetros. ¿Sería el hámster de la Enana? Ya se había escapado una vez de la jaula. Sin embargo la puerta de la habitación estaba cerrada.


    —Hola, Fred…


    Fred pegó un brinco en la cama cuando advirtió que quien le hablaba era un duende, el mismo duende que Alina había dibujado en varias ocasiones y había colgado por toda la casa. «¡No puede ser!», pensaba mientras trataba de tranquilizarse. Tenía las mismas orejas puntiagudas, la misma sonrisa sarcástica, los mismos ojos negros…


    Odiaba ese dibujo, hasta podía sentir cómo clavaba su mirada en él cada vez que caminaba por el pasillo, o cómo escrutaba hasta el último de sus movimientos cuando acudía a la habitación de su hermana. Y no solo eso, en ocasiones hasta le parecía escuchar conversaciones entre Alina y ese duende que tenía dibujado en la puerta de su cuarto.


    —Sí, ya sé lo que estás pensando. Y sí, soy yo… —contestó el duende con una mueca burlona.


    —¿El dibujo de Alina? —inquirió Fred sin terminar de creérselo.


    —Sí, soy el dibujo de Alina y no un sueño como imaginas —respondió el duende encogiéndose de hombros—. No tiene nada de extraño. Ella tiene…


    Fred pegó un nuevo salto en la cama.


    —Debo estar soñando… no puedo estar hablando con un dibujo. —Se tocó la frente para comprobar que no tenía fiebre—. No, no tengo fiebre. Esto parece sacado de algún libro. No puedo creerlo.


    —¿Te quieres estar quieto de una vez? Casi me pisas.


    Fred dudó unos segundos. Aquello tenía que ser un maldito sueño.


    —¿Ya estás más calmado? —dijo el duende, que se sentó encima de la almohada, cruzó las piernas, sacó tabaco para fumar y una pipa muy larga, pero antes encendérsela le preguntó—. ¿Fumas…?


    Fred negó con la cabeza. No podía articular ni una palabra.


    —Menos mal —respondió el duende soltando un bufido—. Te lo he preguntado por educación. Cuando salgo de casa suelo llevar solo una.


    —No puedes fumar en casa —se atrevió a decir Fred después de que el duende diera dos caladas profundas a su pipa y la habitación se llenara de un intenso olor a madera—. A mi madre no le gusta el olor a tabaco. Dice que le produce dolor de cabeza.


    El duende pareció no haberlo escuchado porque siguió fumando con placer.


    —Déjate de idioteces, Fred. Para cuando ella venga a despertarte no quedará ni rastro de este olor. —El duende se reclinó en el cabezal de la cama, y estirando las piernas, las cruzó para ponerse cómodo. Masculló algo entre dientes—. ¡Sé que se me olvida algo! Y es algo importante… ¡Qué cabeza la mía no recordar lo que tenía que decir! Esto no me lo va a perdonar Alan.


    Fred cogió el edredón para taparse de nuevo. Los dientes le seguían castañeando, pero esta vez era porque tenía frío. Y aunque siempre había soñado con vivir aventuras extraordinarias, al menos podía haber acudido algún samurái mientras dormía. Sin embargo, ¿quién querría soñar con un duende? Si tenía que correr toda suerte de peligros al menos le hubiera gustado decidir qué clase de historias vivir. Puestos a elegir hubiera preferido que hubiera venido un caballero, o quizás un mago. Pero, ¡un duende! Si es que hasta en eso tenía mala suerte.


    —¡Ahhh! ¡Ya me acuerdo! —exclamó el duende chasqueando los dedos—. Se me había olvidado presentarme. Soy Kuangoo…


    —¡Anda ya! Ese no es el nombre típico de un duende —se apresuró a decir Fred—. Tu nombre parece chino.


    Kuangoo dio una calada a la pipa. El humo que salió de sus labios dibujó varios animales, que Fred miró con la boca abierta.


    —¡Guau! ¡Qué pasada! ¿Cómo has hecho eso? —preguntó Fred tratando de alcanzar con un dedo un dragón que se escapaba hacia la ventana.


    —Como te iba diciendo antes de que me interrumpieras, soy Kuangoo —dijo paseando por la cama como si aquello fuera el parque que había debajo de la casa de Fred—, y he venido porque Alan quiere conocerte.


    —¿Alan…? ¿Qué Alan? —inquirió. A esas horas de la noche su mente no estaba para pensar, y menos aún para adivinar quién era ese tal Alan.


    —Alan, el profesor de dibujo de Alina, Fred, que hay que explicártelo todo —contestó sin perder la paciencia—. Alina te lo dice todos los días, pero como tú no le haces caso me ha mandado a mí. Vas a cumplir quince años y ya tienes edad para saber la verdad.


    —¡Está bien, está bien! Ya sé quién es ese Alan, pero, ¿por qué quiere conocerme? Yo no soy famoso y ni siquiera sé dibujar —le interrumpió el chico, intrigado—. ¿Y qué verdad es esa? —se dijo para sí—. Esto es muy predecible. Sigue pareciendo una novela.


    Nunca había sido un chico que destacara en nada, incluso la Enana dibujaba mejor que él. Sus dibujos parecían los de un niño de nueve. Así que no encontraba lógico que un duende viniera a decirle a las cuatro y media de la mañana que el profesor de dibujo de su hermana quería conocerle. Esto tenía que formar parte de la pesadilla, se repetía una y otra vez. Y además, cada vez que pensaba que estaba hablando con un dibujo le encontraba menos sentido a todo.


    —Tú tienes las cualidades para regresar —dijo por fin el duende—. Alina también tiene este don, pero no es como el tuyo. Debes saber quién eres en realidad.


    —Tú flipas, tío. A estas horas no estoy para bromas. Es posible que tú estés de vuelta de todo, pero a mí no me la pegas —silabeó Fred con los ojos como platos, intentando asimilar la situación que estaba viviendo—. Yo soy Fred y te puedo asegurar que tras la puerta de ese mueble no hay un mundo extraordinario. Yo he leído Las crónicas de Narnia. ¿Y regresar? ¿A dónde? —Se levantó de la cama y se puso a caminar por la habitación, gesticulando con las manos, sin saber muy bien qué hacer con ellas—. Yo no me he ido a ningún sitio. Yo siempre he vivido en Valencia.


    —Vuelve a la cama antes de que…


    Fred tropezó nuevamente con un zapato que se había interpuesto en su camino. Estaba seguro de que cuando se levantó de la cama ese zapato no estaba en medio de la habitación. ¿Por qué todos los objetos se empeñaban en ponerse en mitad de su camino?


    —Vaya, ya la has liado —murmuró Kuangoo.


    Apagó su pipa, sacó unos polvos dorados de una cajita que llevaba en su chaleco rojo carmesí y sopló para esparcirlos por la habitación. El olor a tabaco desapareció y en su lugar quedó un intenso aroma a tierra mojada. Las ventanas se abrieron de golpe y entró el frío de la noche. Después corrió a esconderse bajo las sábanas.


    En esos instantes, Sara, la madre de Fred, golpeó tres veces la puerta de la habitación.


    —Fred, ¿te encuentras bien? —preguntó con la voz ronca aún por el sueño.


    Se quedó paralizado. No quería moverse, ni siquiera pestañear por miedo a tropezar con otro zapato traicionero.


    —Sí, mamá. No es nada —dijo entre susurros—. Tranquila, vuelve a la cama.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Sara soltando un gran bostezo.


    Entonces Fred advirtió que encima de la cama estaba el gorro de color rojo de Kuangoo. Tenía que llegar a la cama antes de que su madre abriera la puerta y descubriera ese gorro. Aunque para llegar debía hacerlo sin tropezar con nada. Una gota de sudor resbaló por su mejilla. Sabía que podía conseguirlo. Su madre le decía que solo tenía que mirar dónde ponía el pie. Eso hizo. En dos segundos llegó a su cama sin hacer ruido. Escondió el gorro debajo de las sábanas y se tapó con ellas.


    —Sí, mamá, puedes pasar —dijo soltando un suspiro.


    Sara levantó levemente la manilla para abrir la puerta con cuidado porque solía engancharse con el marco. Asomó la cabeza, y desde allí exclamó:


    —¡Santo cielo! ¡Estás sudando! —Sara corrió a sentarse en el borde de la cama. Posó su mano en la frente de su hijo para comprobar que no tenía fiebre—. ¡Pero si estás ardiendo!


    Sara continuó hablando mientras Fred se perdía en sus pensamientos. Ahora lo entendía todo. Había sido una alucinación. Los duendes no existían, y de existir, no se presentaban en la habitación de uno a decirle que tenía cualidades. Pero ¿a qué se refería con que él tenía cualidades? Todo el mundo sabía que desde que había nacido no tenía cualidad para ninguna cosa.


    La cabeza comenzó a darle vueltas.


    —Es que no me extraña que tengas fiebre, Fred. Te has dejado la ventana abierta —continuó diciendo Sara—. Mañana no irás al colegio. Deja que te ponga las manos sobre la cabeza.


    «¡Estupendo!», exclamó Fred. Ya tenía una excusa para no acudir a la excursión.


    Impuso las manos sobre la frente de Fred. La fiebre desapareció en menos de cinco segundos. Fred no sabía cómo lo hacía su madre, pero ella tenía una habilidad especial para curarle cuando se encontraba mal. Ni él ni Alina habían pisado nunca la consulta de un médico porque sus manos parecían poseer magia. Jamás le había dado importancia, pero de un tiempo a esta parte, cuando él le preguntaba el porqué de esta cualidad, su madre siempre aducía que había estudiado reiki, un tipo de terapia japonesa que aprendió años atrás de una maestra de ese país.


    —¿Cuándo me enseñarás reiki? —le preguntó Fred.


    —No sé, quizás algún día, cuando seas mayor. Ahora no es el momento.


    Como tantas otras veces Sara nunca encontraba a Fred lo suficientemente mayor como para decirle la verdad.


    —Voy a prepararte un vaso de leche caliente para que descanses un poco —dijo saliendo en dirección a la cocina.


    Al contrario que Fred, su madre lo hacía todo en completo silencio, incluso sin encender las luces. Muchas veces Fred se había preguntado cómo podía ver en la oscuridad sin tropezar con nada. Sara parecía poseer un sónar, como los murciélagos, en su cabeza. A veces la había imaginado como una especie de mujer gata, como en los cómics de Batman.


    Por lo visto, según decía su madre, se parecía mucho más a su padre, aunque Fred aún estaba esperando a crecer o a dibujar como él.


    Kuangoo salió de debajo de la cama para ponerse nuevamente el sombrero. Rebuscó por las revueltas sábanas hasta encontrarlo a los pies de Fred.


    —Tienes los pies fríos —murmuró Kuangoo—. No te muevas, que ya te los caliento antes de que venga tu madre. ¡Ah! Podrías agradecerme este gesto. He subido un poco tu temperatura corporal para que tu madre piense que tienes fiebre y mañana no tengas que ir a la excursión.


    —Si es que lo pensaba, esto es parte de una pesadilla. —Se llevó las manos a la cabeza.


    Kuangoo comenzó a soplarle sobre sus pies. Fred se relajó hasta tal nivel que estuvo a punto de dormirse. Debajo de la ropa de cama se formó una corriente de aire caliente. Fred lanzó un grito sordo. Por unos instantes se había olvidado del duende.


    —No te estarás quieto —dijo Kuangoo corriendo por el colchón. Asomó la cabeza por un lateral de la cama y se colocó sobre la almohada—. Cuántas veces te tengo que decir que no soy un sueño… —se metió bajo las sábanas y permaneció quieto.


    Sara entró como un fantasma sigiloso en la habitación, con un vaso de leche caliente en las manos.


    —¡Pero qué calor hace en esta habitación! Ven, recuéstate y tómate la leche… —Sara lo ayudó a incorporarse en la cama. Después le pasó nuevamente la mano por su frente—. Santo cielo, Fred, estás muy caliente…


    —No es nada, de verdad, mamá. Estoy seguro que se me pasará cuando me tome la leche y descanse un poco. Igual tus manos han dejado de funcionar.


    —Mis manos siempre funcionan —replicó la madre con firmeza—. Deja que te las ponga de nuevo. —Cerró los ojos y se concentró—. Esto es muy extraño, Fred. Tu cuerpo me dice que está bien, y sin embargo la fiebre no baja. Túmbate. —En cuanto colocó una mano en el pecho de su hijo la fiebre remitió de nuevo y sonrió satisfecha—. Y ahora, descansa.


    Sara se levantó y apagó la luz de la habitación. Puso la mano sobre el pomo para no hacer ruido y así no despertar ni a Daniel ni a Alina. Antes de cerrar la puerta le dijo:


    —Buenas noches, cariño.


    —Buenas noches, mamá.


    Kuangoo encendió una pequeña lámpara que sacó de un bolsillo de su chaleco. Tras rebuscar entre los muchos bolsillos encontró unos caramelos, unas gafas, un libro más grande que él, un mantel, una copa de oro, una jarra con agua y otra cajita con polvos.


    «¡Vaya! Esos bolsillos parecen la bolsa de Mary Poppins», pensó Fred maravillado.


    —Abre por la página ciento cincuenta y cuatro —le dijo Kuangoo mientras se ponía unas gafas con la montura cuadrada, se comía un caramelo y extendía el mantel.


    Fred obedeció. Abrió el libro por la página indicada. Un dragón de color rojo salió a recibirlo. Fred dio un nuevo salto en la cama. Aquel dibujo parecía tan real que por unos instantes creyó que había traspasado las páginas.


    —Ese dragón de ahí se llama Satvia y está esperando a que algún día cabalgues sobre él, pero eso ya te lo contaré en otro momento —explicaba a la vez que iba preparando una poción con los polvos plateados que había en una cajita. Los mezcló con agua en la copa de oro, los removió con el dedo, probó la pócima e hizo un gesto de desagrado con la boca—. Aún está amargo—chasqueó los labios—. Cuando sepas todo lo que tienes que saber, Satvia te llamará. Pero no era del dragón de lo que quería hablarte. —Sus dedos comenzaron a moverse sin control por encima de la copa—. Tienes que aprenderte la frase que está escrita en rojo.


    —¿En rojo? —preguntó extrañado porque no había ninguna palabra en el texto que tuviera ese color.


    —¡Ay! Es verdad —reconoció Kuangoo—. Se me había olvidado que aún no puedes leer los libros mágicos.


    Y acto seguido chasqueó dos dedos y aparecieron unas letras rojas en relieve.


    


    Si no se sabe dónde está, no se va.


    —¿Lo has entendido? —preguntó Kuangoo borrando de su rostro esa sonrisa burlona que tenía—. Es importante que lo entiendas bien, Fred.


    —¿Y no se puede preguntar dónde está? Sería lo más lógico


    —No, Fred. Quiero que entiendas la frase: Si no se sabe dónde está, no se va. Algún día sabrás el porqué.


    —Creo que no es muy difícil de entender —dijo encogiéndose de hombros.


    Kuangoo cerró el libro antes de que Fred se decidiera a hurgar por las páginas. Volvió a llevarse el dedo a la boca para comprobar que la poción estaba en su punto, asintió con la cabeza, vació el contenido en la palma de su mano y después sopló encima de Fred.


    —¿Qué haces? —preguntó este.


    —Mañana, cuando se levante, tu madre volverá a encontrarte con fiebre —contestó Kuangoo. Volvía a lucir una sonrisa burlona—. Pero no te preocupes porque tu cuerpo está sano.


    Fred se acomodó en la cama y bostezó varias veces. Se había quedado tan relajado como cuando tomaba un baño de agua caliente.


    —Bueno ya sabes lo que tienes que hacer —le informó el duende—. Procura descansar porque mañana conocerás a Alan… —quiso decirle que también conocería a todos los demás, como había acordado con Sara, pero por esa noche ya había tenido suficiente.


    —Vale, sí, lo que tú digas, pero ahora déjame dormir —se dio media vuelta en la cama y se tapó hasta las orejas.


    —Buenas noches, cariño —replicó Kuangoo antes de saltar de la cama.


    Fred lanzó un manotazo en dirección al duende pero, cuando su mano llegó al edredón, este ya había salido corriendo.


    Antes de que Kuangoo desapareciera de la habitación, miró a Fred con una mueca de resignación. Tenía tanto que aprender, que temía no llegar a tiempo antes de que la puerta se abriera de nuevo. Porque una cosa tenía clara, Magriana conseguiría abrirla de nuevo.


    


    


    
      —¿Qué ha dicho Fred?

    


    
      —Me preocupa, Kalpar —contestó Kuankoo—. Fred está muy verde.

    


    
      —Maasara ha prometido que le contaría quiénes somos.

    


    
      —Sí, ya sé que lo ha prometido, pero no podemos obligarla a que sea hoy.

    


    
      —¿A qué tiene miedo?

    


    
      —A perder a su hijo, Kalpar —respondió Kuangoo—. Entiendo por lo que está pasando.

    


    
      —Hace mucho que no hablamos de Ella. ¿Piensas en Ella?

    


    
      —Sí, no hay día que no lo haga. No pude salvarla, Kalpar. Fui al Reino Prohibido a por Ella, pero eligió su camino. Llega un momento en que los hijos toman sus decisiones.

    


    
      —Al menos sabes que sigue viva —soltó Kalpar.

    


    
      —¿Pero a qué precio? El Reino Prohibido es el peor de los sitios donde querríamos estar. Aquello es un auténtico infierno.

    


    
      —Ella está enamorada —replicó la mujer.

    


    
      —El amor nos hace cometer auténticas locuras —Kuangoo sacó su pipa del chaleco y comenzó a dar unas cuantas caladas—. Yo levanté a todos los dioses por satisfacer a Eslhabía, porque creía en sus palabras.

    


    
      —Todos aprendimos de aquella guerra.

    


    
      —¿De verdad lo crees? —quiso saber Kuangoo—. Yo sigo pensando que nos quedan algunas batallas por ver.
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    La puerta se abre


    


    


    Esa mañana Sylvia se levantó temprano. En unas horas cruzaría la puerta al otro lado. Caminó descalza hacia el balcón para abrir las contraventanas de par en par. Corrió las cortinas con suavidad porque le gustaba sentir el frío de las últimas horas de la luna. Su piel pálida solía estremecerse bajo el camisón de seda blanco que le había regalado Cariän. Miró la ciudad que aún dormía a sus pies. Las primeras nieves ya habían llegado al monte Miwofu, el pico más alto de Bobair. Desde su habitación, que estaba en la torre más alta del palacio, podía observar todo cuanto acontecía en la capital. Las estrechas calles de la ciudad estaban prácticamente vacías.


    Las chimeneas dejaban escapar hilillos grisáceos de humo que se desvanecían en el aire, signo de que la actividad comercial todavía no había comenzado. Algún ladrido de perro o alguna pelea de gatos quebraban el silencio de la noche. Aún no se escuchaba el murmullo del trajinar de sus gentes, la risa de los niños corriendo o la voz cautivadora de Magriana, la hechicera de Bobair.


    Todas las mañanas Magriana llegaba a palacio con las noticias y chismes de la ciudad para lady Moura. Nada se le escapaba a esa pequeña mujer de aspecto indefenso, pero tan fuerte como un roble. Magriana no mediría más de un metro y cincuenta centímetros. Era delgada, flexible como una caña de bambú, de manos y pies ligeros y con unos grandes ojos negros que no perdían ningún detalle. Era de una hermosura fascinante, de aspecto lozano, aunque su edad era todo un misterio para los habitantes de Bobair. Tenía el pelo de color rojo grana, liso, y tan largo que le llegaba a los tobillos. Todos los días se ponía unos abalorios de colores en él como único signo de coquetería.


    Desde muy joven —decía una leyenda— se encargó de hacer circular por el Imperio que era diferente. Magriana, como el nombre de la diosa, tenía el don de ver el futuro en una esfera de cristal. Gracias a ella, lady Moura sabía que una gran amenaza se cernía sobre el pueblo de Bobair. Y ese día la hechicera abriría la puerta para que Sylvia y Cariän viajaran al otro lado.


    Cariän, el capitán de la guardia de lady Moura, aún no había tocado el lituus, una trompeta cilíndrica y curvada de grandes dimensiones de bronce bruñido. Y eso solía ser a la última hora de la luna. Sylvia solía esperar el primer toque para levantarse. Pero ese día era especial. En la segunda hora del sol ella y Cariän cruzarían la puerta en busca de Alantarior y de su protegido. Muchos aún recordaban el gobierno de Alantarior, aunque lady Moura se había encargado de destruir todo rastro que hablara de él, reinventando y tergiversando la historia. Ya no quedaba ninguna estatua de él en el Imperio, ni ningún libro lo nombraba, a pesar de que la gestión de su gobierno había sido la mejor en muchos años.


    Del protegido sabían que era un chico alto, preparado para el combate, de pelo liso y oscuro, que tenía los ojos verdes y rondaba los quince años.


    Estaba decidida a cumplir con la misión que se le había encomendado. No podía fallar como Alantarior, su padre. Llevaba muchos años entrenándose para ese momento. El destino de lady Moura y el de su pueblo dependían de ello.


    Había deseado muchas veces, en lo más profundo de su corazón, que Alantarior estuviera junto a ella, porque el recuerdo que tenía de él era dulce y agradable. Aun así, se decía que aquella sensación debía de ser parte de un sueño, pues cuando Alantarior se marchó, ella no tenía ni cuatro años. Todavía no entendía por qué su padre se había quedado en el otro lado y la había abandonado.


    Sin embargo seguía soñando muchas noches con él. Cuando era pequeña y lord Alantarior iba a su habitación, le narraba la historia de una niña que un día se enamoraría de un chico del otro mundo: un muchacho, le decía su padre, con ojos verdes, grandes como dos esmeraldas, brillantes como las estrellas y dulces como la luna. Así se quedaba durmiendo casi todas las noches, con la imagen de dos ojos verdes acompañados de la voz grave de lord Alantarior y dejándose llevar por el ronroneo de sus hermosas palabras. Pero en cuanto abría los párpados toda la magia se esfumaba como el humo sale por una chimenea. Y entonces se enfurecía con su padre por haberla dejado sola.


    La luna se escondía perezosamente tras el monte Miwofu. Adoraba aquel espectáculo. El cielo formó un arco plateado y poco a poco se fueron formando ondas que iban incrementando su brillo. Suspiró; unas lágrimas corrieron por sus mejillas y se perdieron en sus labios. Se secó, rabiosa, con la palma de su mano. Cariön jamás le hubiera perdonado esas lágrimas.


    Antes de vestirse, ejecutó una tabla de ejercicios que realizaba todas las mañanas antes de desayunar. Con el cuerpo bañado en sudor, entró en una bañera de agua fría. Se pasó varias veces por la piel un guante de esparto, como le habían enseñado en la academia. Aunque al principio no le gustaba ese ritual, al cabo del tiempo terminó por acostumbrarse. Oyó el primer toque del lituus y poco después el gallo de lady Moura comenzó a cantar.


    Amanecía. La hora había llegado. Salió de la bañera y dejó que su cuerpo se secara con los primeros rayos del sol. Una vez seca comenzó a vestirse. Se puso una camisa blanca de mangas anchas y cuello alto con chorreras. Encima de la camisa se colocó un corsé de seda negro, unas medias gordas y lechosas y una minifalda de tul blanco. Después se abrochó un cinturón ancho de color dorado, y por último se sentó al lado de una cómoda y se calzó con unas botas de charol níveas. Cogió un cepillo de cerdas de jabalí para pasárselo cincuenta veces por su pelo rubio casi cano. Su nodriza, Marmelia, se lo peinaba dos veces al día. Aún echaba de menos que no la despertara por las mañanas y que no viniera a acostarla todas las noches. Antes de dormirse, Marmelia le contaba historias antiguas, y a veces tenía tanto miedo que Sylvia le rogaba que durmiera junto a ella.


    Le gustaba su olor, mucho más que el de su madre, pues desde que recordaba, lady Moura no había compartido muchos ratos con ella. El olor de Marmelia recordaba a la mermelada de fresa, dulce, aromática y con un toque a vainilla. Así pues, creció bajo la tutela de esta mujer, que no tuvo hijos, pero que le dio todo su amor. Fue una niña mimada, risueña, que se maravillaba ante cualquier cosa. Y eso fue así hasta que cumplió los diez años.


    A partir de entonces dejó atrás su niñez de una forma brutal y entró a formar parte de la guardia de lady Moura. Por aquel entonces, Cariön, padre de Cariän, era el jefe de la guardia. Era un hombre áspero, de pocas palabras, inflexible a los ruegos de la niña. Lady Moura lo tenía en gran estima porque era el único caballero que se atrevía a decirle la verdad a la cara. Muchas veces Cariön le había comentado que Sylvia no estaba hecha para esos menesteres, pero lady Moura insistía en que la niña había recibido una educación demasiado remilgada.


    —Si Sylvia va a sucederme en el gobierno del Imperio tiene que aprender a saber que la vida no es como los cuentos que le narra Marmelia. La vida es dura —solía decirle lady Moura a Cariön—. Quiero que la trates como a cualquiera de tus hombres. Ya no tiene edad para jugar con muñecas.


    Todos los meses Cariön le llevaba informes sobre el adiestramiento de Sylvia, y lady Moura le exigía que fuera más duro con ella. Así que tras cinco años de férreo entrenamiento, se convirtió en un miembro de la guardia de lady Moura, olvidando el sonido de su risa, sus sueños de princesas felices, pero no las historias que le contaba Marmelia.


    Después de peinarse, se recogió dos moños por encima de sus orejas. Hizo una trenza en cada moño, con un mechón de pelo negro de la melena de Cariän, que él le había regalado cuando anunciaron su compromiso. Extrajo de una caja de plata dos agujas de nácar. Las miró con amor. Quizás fueran aquellas dos agujas los únicos objetos que realmente apreciaba. Marmelia se las había regalado al entrar en la academia, señal de que tenía la edad suficiente para defender la ciudad de Bobair. Comprobó que ambas agujas estaban afiladas pinchando levemente la yema del dedo índice de su mano izquierda. Seguían como el primer día en el que se las habían regalado.


    De un cajón oculto que tenía en una cómoda, sacó un pequeño tarro de cristal con un mejunje muy oloroso. La habitación se impregnó de un aroma dulzón. Mojó las puntas de las agujas ligeramente en la pasta y se las puso en los moños. Se miró en el único espejo que había en su habitación. Su cara era pequeña, bien redondeada, de barbilla poco marcada. Sus ojos eran del color del bronce, tan luminosos como el sol. Sus labios eran pequeños y carnosos. Las mejillas siempre tenían rubor, a pesar de que su piel fuera pálida. Sacó de otra caja de madera unas horquillas con forma de mariposas de color verde esmeralda, el mismo de los ojos con los que tantas noches soñaba. Se las colocó a ambos lados de la cabeza. Cerró los párpados unos instantes. Pensó en el regreso. No tenía miedo, pero el cruzar la puerta hacia un lugar que no conocía le producía una cierta desazón. Se levantó con cuidado, ligera como una pluma, tal y como le había enseñado Cariön. Cogió una capa de piel de tejón blanco, se la colocó y se encaminó hacia la sala del trono.


    Comenzó a bajar los escalones de la torre. Aquellos muros interiores estaban oscuros, pero los había recorrido tantas veces con los ojos vendados que se sabía de memoria cada rincón en el que ponía el pie. La puerta de la torre permanecía entreabierta. Advirtió que la nieve, que había caído durante la noche en el patio de palacio, estaba ennegrecida. Por las pisadas que había sobre ella, supuso que las inmaculadas debían de haber llegado ya al salón del trono. Sylvia alzó la cabeza.


    El cielo estaba limpio, sin nubes, con una serenidad que ya quisiera ella para sí misma. El sol comenzaba a brillar con reflejos nacarados. Los cien pavos reales estaban apostados a lo largo del patio. Mostraban sus colas multicolores como respeto a lady Moura. Apresuró el paso para ser el primer miembro de la guardia en llegar. Los pavos comenzaron a agitar las colas de atrás hacia adelante y a entonar el himno de la casa Misia, la casa de lady Moura.


    Delante de la puerta de bronce bruñido había dos guardias apostados: los fríos. Estaban vestidos de carmesí y oro, el uniforme de gala. Lady Moura los adoraba porque nunca cuestionaban sus órdenes. Eran de cuerpo alargado, piel verde, escamosa, suave y húmeda, de ojos rasgados, sin pestañas ni cejas. Llevaban siempre unas gafas oscuras, pues no soportaban la luz del sol. Sus labios eran finos, sin apenas barbilla. El sonido de sus palabras eran susurros ásperos y sutiles.


    En cuanto los dos guardias la vieron aparecer en el patio abrieron las puertas que conducían a la sala del trono. Inmediatamente las luces del pasillo se iluminaron. Los fríos hicieron una inclinación de cabeza cuando ella cruzó el umbral. Pasó un primer arco de medio punto, con un león rampante tallado en oro en la clave, y enseguida cruzó un segundo arco con un dragón con las alas desplegadas. Giró hacia la derecha y tomó unas escaleras de mármol blanco pulido. De vez en cuando se encontraba con algún frío apostado a lo largo de aquellos pasillos serpenteantes y llenos de colgaduras de escudos y estandartes heráldicos de las distintas casas que servían a la Misia. Al lado del escudo de armas de su casa estaba el escudo de armas de la de Cariän.


    Llegó ante una puerta dorada. Se vio reflejada en las hojas pulidas. Se acordó de la pregunta que hizo la tarde anterior en la lonja de las fuentes cantarinas. ¿Encontraría la respuesta que tanto había buscado? Un escalofrío le recorrió el estómago. Se sintió intranquila por unos instantes, pero no quiso pensar en eso. No quería darle más vueltas a la cabeza. Bastante tenía con encontrar a lord Alantarior y a su protegido.


    Los cantos mágicos de las inmaculadas se escuchaban perfectamente desde el pasillo. Sus voces eran monótonas, pero con tantos matices como los colores del arcoíris. «¡Cuánta paz le evocaba aquellas palabras cantadas!», pensó.


    Dos fríos se hicieron a un lado y abrieron las puertas con dificultad. Las gruesas hojas se entreabrieron y Sylvia pudo traspasar el umbral. La fuerte luminosidad de la sala blanca y el gran fuego que ardía en el hogar la deslumbraron.


    El salón estaba formado por un estrado sobre ocho peldaños en el que se asentaba, bajo un dosel de terciopelo rojo con borlas en hilos de oro, un trono de plata, reservado exclusivamente a lady Moura. Se trataba de un sillón de plata maciza, rematado con la garra de un león y tapizado en terciopelo rojo. En el centro del respaldo estaba el escudo de la casa Misia. Cuatro grandes espejos se situaban en las esquinas para que lady Moura no perdiera detalle de sus súbditos. Una gran lámpara de araña, en cristal de roca, pendía sobre el techo. A ambos lados del trono había dos filas de sillones dorados, tapizados en color blanco, con los diferentes escudos de armas, bordados en hilos de plata en el respaldo.


    Las inmaculadas estaban a ambos lados de la tribuna del trono de lady Moura. Vestían siempre con túnicas de color blanco, tan impolutas como la nieve. Todas ellas, sin excepción, eran albinas completas, o sea, de piel y cabellos completamente blancos y ojos rosados. Llevaban unos tocados de forma cónica, de unos quince centímetros de longitud, que les tapaban la cabeza y el cuello salvo la cara.


    —Seas bienvenida, Sylvia, de la casa de Misia, hija de lady Moura, soberana de hombres, escudo del mundo, gobernanta de Bobair, que mil años viva en felicidad y que su pueblo los vea —cantaron las Inmaculadas—. Contentas estamos de recibirte en este día de tu partida.


    Sylvia se inclinó ante ellas y después se sentó en el asiento que le estaba reservado. Esperó sin parpadear a que se presentase el resto de la guardia. Poco a poco fueron llegando sus compañeros de armas y las inmaculadas los recibían por su nombre y su rango.


    Cariän llegó a la sala del trono minutos antes que lady Moura, como era costumbre en el jefe de la guardia. Iba vestido de negro, tal y como le correspondía. Llevaba una camisa negra con el cuello alto, unos pantalones ajustados y un chaleco cruzado.


    —Seas bienvenido, Cariän, de la casa de Calpia, hijo de Cariön, en cuyas manos confiamos la jefatura de la guardia —cantaban las Inmaculadas—. Alegres te recibimos por tu inmediata partida.


    Cariän se colocó al lado de Sylvia y le marcó una sonrisa extraña, condescendiente. Ella lo miró y, sin corresponderle, asintió con la cabeza.


    Cariän era dos palmos más alto que Sylvia. Su cabello era tan negro como la obsidiana, con rastas que le llegaban a mitad de espalda y recogidas con una cinta negra. Sus ojos eran oscuros e inquietantes. Tenía veinte años y su cuerpo hacía años que había dejado atrás las redondeces típicas de la niñez. La parte del labio izquierdo estaba paralizada; una mueca arrogante le hacía parecer que siempre sonreía, pero nada más lejos de la realidad. Era calculador y educado en ademanes. Estaba enamorado de Sylvia desde los quince años, cuando ella tan solo contaba diez. Y desde entonces se creía en la obligación de protegerla de cualquier peligro.


    —Hoy estás… —murmuró Cariän—. Bueno, ya sabes, Sylvia. Me gustan tus agujas.


    Sylvia parpadeó una vez e hizo el amago de sonreír, pero en su lugar le contestó:


    —Compórtate, Cariän. Nuestra misión es mucho más importante que cómo vaya vestida.


    Un cuerno de arce dio el aviso de que lady Moura se acercaba. Las inmaculadas apagaron sus cantos mágicos y todo el mundo se arrodilló ante la inminente llegada. Se oyó entonces el sonido de unas pisadas suaves acompañadas del roce de unas telas. Lady Moura, seguida por el movimiento sinuoso de la hechicera Magriana, cruzó la sala blanca en medio de un silencio parecido a la quietud de un cementerio. Sylvia cerró los ojos, exasperada. ¡Cómo odiaba ese alarde de su madre! ¿Cuántos kimonos llevaría puestos para que las telas hicieran ese frufrú tan molesto? Desde luego a lady Moura no le gustaba ser reservada. Era orgullosa desde que se levantaba hasta que se acostaba.


    Subió los ocho escalones de la tribuna y se sentó en el trono de plata. Magriana se quedó de pie en el primer escalón.


    —Los ojos alzad, pues su excelencia sentada está —comenzaron a cantar Las Inmaculadas—. Seas alabada, soberana de hombres, gobernanta de Bobair, lady Moura, de la casa Misia. Mil años vivas en felicidad, y que tu pueblo lo vea. Por ello pediremos nosotras al cielo.


    La guardia se incorporó. Lady Moura sonrió a cada uno de sus cien caballeros. Al igual que Sylvia, era menuda, con largos cabellos negros. Solía recogérselo en un moño alto ahuecado con horquillas doradas. Sus ojos eran oscuros, tenía la nariz afilada y una boca bien proporcionada. Su piel era fina y suave como la seda. Los años no pasaban por ella a pesar de tener más de cincuenta. Llevaba un aro de oro a modo de corona, y para la ocasión, se había vestido con un kimono de color rojo y un obi de color dorado. Alzó sus palmas pequeñas al cielo. Todos estaban pendientes de ella.


    —Me siento agradecida porque las tres diosas nos han bendecido —comenzó a decir. Su voz era delicada. Miró a Magriana. Dejó escapar una sonrisa ambiciosa, que nadie en la sala percibió—. El día ha llegado. La puerta se abrirá en breve. Mis dos mejores miembros de la guardia irán en busca de Alantarior y del chico. Recibid mis mejores bendiciones, pues las tres diosas así lo desean. —Hizo un gesto con la cabeza para que Sylvia y Cariän se acercaran al trono.


    Estos subieron los ocho escalones y se inclinaron ante la soberana. Lady Moura se acercó en primer lugar a Sylvia para darle un beso en la mejilla.


    —Mi señora —respondió Sylvia inclinándose de nuevo ante ella—, es un honor llevar a cabo esta misión. En poco tiempo dejará de tener las preocupaciones que no la dejan dormir.


    —La casa Misia está orgullosa de ti. Te has ofrecido para viajar al otro lado.


    Miró con frialdad a Sylvia, tras lo cual se acercó al oído de su hija para susurrarle, aunque habló lo suficientemente alto como para que Cariän también se enterara:


    —Me habéis hecho tan feliz con vuestro compromiso. Serás muy dichosa con él. Ya lo verás.


    Sylvia habría preferido que no lo hubiera dicho, y menos delante de él. Las mejillas se le encendieron hasta las orejas. Suspiró para que las palabras que había pronunciado lady Moura no las hubieran escuchado ninguno de sus compañeros de la guardia. Cuando volviera, ella se casaría con Cariän… pero antes debía hacer ese viaje. Lo necesitaba. Necesitaba saber cuál era la respuesta.


    Lady Moura se acercó a Cariän y este se inclinó ante su soberana para que le diera su bendición. Ella lo besó en la mejilla.


    —Mi señora, es honor servir a la casa Misia —respondió Cariän—. Cuando nuestros caminos se vuelvan a encontrar, significará que nuestra misión ha tenido éxito. Nada nos impedirá cumplir con nuestro deber.


    —Las ofrendas ya están hechas, las diosas están contentas —replicó lady Moura—. No podéis fallar. Debéis traerme al chico. Es una amenaza para nuestro pueblo. No podemos permitírselo. En cuanto a Alantarior… bueno, él estará contento de ofrecer de nuevo sus servicios al pueblo de Bobair. Ahora reponed fuerzas antes de marchar.


    Alzó sus pálidas manos y dio dos palmadas al aire. Enseguida aparecieron los fríos con bandejas de plata repletas de comida y otras con vino caliente aromatizado con canela. Lady Moura cogió una copa de oro e incrustaciones de piedras preciosas para ofrecer un brindis en honor de Sylvia y Cariän. Ella aceptó tomar un bocado, pues no quería contrariar a lady Moura, pero si por ella hubiera sido habría cruzado la puerta sin tantas parafernalias. No le gustaban las fiestas.


    —¿Qué te pasa? ¿No estás contenta con tu primera misión? —le preguntó lady Moura pellizcándole la mejilla—. Alegra esa cara, querida.


    —Madre, por favor… Sabes que no me gustan estas muestras delante de la guardia —silabeó con frialdad—. Yo solo quiero cruzar la puerta y cumplir con nuestra misión.


    Magriana pareció haberla escuchado en esos instantes, porque de repente se llevó la esfera de cristal al entrecejo. La segunda hora del sol estaba a punto de llegar. La hechicera se encaminó al centro de la sala. Golpeó con una vara de avellano una estrella de cuatro puntas que había dibujada en el suelo. La sala blanca se estremeció, las luces centellearon con más intensidad y el fuego del hogar adquirió un color verde esmeralda. Un agujero negro se fue abriendo poco a poco en el suelo.


    —La puerta se abre —dijo con voz susurrante—. Tenéis un día para regresar. Es el tiempo que puedo mantenerla abierta.


    Magriana sacó de su túnica azul eléctrico una llave de oro.


    —Esta llave abrirá cualquier cerradura allí donde os dirigís. Recordad que para regresar debéis buscar una portada de alabastro. Ella os conducirá nuevamente a Bobair. ¿Estáis preparados para cruzarla?


    Sylvia no contestó. Sin mirar hacia atrás se dejó caer en el agujero negro que había en medio de la sala. Cariän la siguió, no sin antes decir unas palabras:


    —Por nuestra soberana, lady Moura. Que viva mil años y que nuestro pueblo los vea.


    El agujero negro permaneció abierto. Lady Moura dio por concluida la fiesta de despedida y la sala se fue desalojando. Todo el mundo, salvo la reina y Magriana, volvió a sus quehaceres diarios. Las inmaculadas fueron las últimas en abandonar la sala entonado los cantos mágicos. Lady Moura se acercó a Magriana, que la miró con prudencia.


    —¿Estás segura de que tus predicciones son ciertas? —preguntó lady Moura sin mirarla.


    —Claro que son ciertas, mi señora —replicó un tanto molesta, sin perder la delicadeza en su voz. ¿A qué venía aquella pregunta? ¿Acaso le había fallado alguna vez? Hasta ese instante había confiado en ella. Llevaba años planeando este momento. El chico le otorgaría el poder parar abrir todas las puertas—. Lo he visto, y el chico es el elegido.


    —No son esos los informes que me han traído los Babür —respondió lady Moura.


    —¿Y qué informes son esos? No me había dicho nada de ello, mi señora —quiso saber Magriana. Sus músculos se tensaron, pero su voz seguía siendo suave.


    —Hace dos lunas todos los babür tuvieron un mismo sueño, según el cual, nos estábamos precipitando en abrir la puerta. Ellos dicen que aún no es el momento.


    —¿Pretende, mi señora, hacer caso a las predicciones de unos mocosos? —ronroneó Magriana.


    Lady Moura se volvió hacia ella con la agilidad de una serpiente. Se mojó los labios y, sin perder la compostura, le contestó con una amplia sonrisa:


    —No les debes tener miedo, querida. Ni ellos desean vivir aquí, ni yo deseo prescindir de tus habilidades.


    «¿Habilidades?», pensó Magriana forzando una sonrisa agradable. «Lo mío no son habilidades. Yo soy una diosa. Yo soy Magriana. ¿Qué son ellos? Ellos solamente son los custodios de mi torre».


    —Y no tendría esta duda si el hecho hubiera acabado ahí, pero el sueño se ha repetido durante estos dos meses. Ellos hablan de una niña —siguió hablando lady Moura.


    —¿Una niña? —preguntó la hechicera alzando la voz. ¿Cómo explicarle que necesitaban al chico? No podía revelarle todas las cualidades que había recibido al nacer—. No, no y no. Mi señora se debe olvidar de la niña. Ella no es importante. Insisto en que es el momento de traer al chico, porque de no ser así, él podría acumular mucho poder. Tiene los dones que mi señora necesita.


    Lady Moura alzó una ceja. Era cierto que durante muchos años Magriana no se había equivocado en sus predicciones, pero los babür fueron tan insistentes que ella se tenía que asegurar de que este viaje valía la pena. Chico o chica, a ella le daba igual si eso era bueno para sus planes. Cariän sabía lo que tenía que hacer. Se acercó a una de las hojas de la puerta para comprobar que su aspecto seguía estando igual a como cuando las criadas la habían arreglado a primera hora de la mañana. Sonrió complacida. Todo estaba en su sitio.


    —¿También le han hablado los babür que Sylvia la traicionará con el chico si no viene a Bobair ahora? Está escrito y yo no puedo hacer nada —comentó la hechicera.


    —Me da igual lo que diga esa esfera tuya —repuso con frialdad, aunque su mirada era dulce—. No me puedo quedar de brazos cruzados. En cuanto Sylvia regrese viajará hasta Paburga y la convenceremos para que vaya a ver al Consejo de Sabias. Después la casaremos. Será un vínculo inquebrantable. Si ella no lo ama, ya aprenderá. Lo hacemos todas las mujeres. Una vez que haya hecho el juramento hacia su esposo no se atreverá a romperlo. Cariön la aleccionó muy bien.


    Magriana sufrió un estremecimiento que la hizo caer de rodillas al suelo.


    —Ya han llegado —dijo, colocándose la esfera de cristal en el entrecejo.


    —Cuánto me alegro —comentó lady Moura con la mirada perdida en la esfera de cristal. «Me abrirá todas las puertas que necesito», pensó.


    —Sí, cuando el chico esté aquí os convertirá en la soberana del mundo —Magriana se marcó una sonrisa misteriosa—. Y yo estaré ahí para verlo. Alabadas sean las tres diosas, hijas de la diosa Maasia.


    Lady Moura se dio por satisfecha ante la contestación que había obtenido. Estaba cansada del ajetreo que suponía preparar el viaje de los chicos. Suspiró, aburrida, deseando que las horas del día pasaran deprisa para ver cumplidos sus planes. Chasqueó los dedos y las puertas se abrieron. La sala quedó completamente en silencio. Las luces se fueron apagando poco a poco.


    Unos ojos oscuros atisbaron, desde detrás del trono de plata, que ya no quedaba nadie en la sala del trono. Salió de su escondite con el sigilo de una gata y se encaminó a la estrella de cuatro puntas. Desde donde se encontraba podía verse reflejada en las puertas del salón. Recompuso su pelo negro recogido en un moño bajo. Dos mechones blancos caían a ambos lados de la cara. Sus ojos oscuros, como dos carbones apagados, brillaron por primera vez después de muchos años. Se colocó una capa blanca con capucha. Se llevó una mano al corazón, miró por última vez el reino al que tanto quería y se dejó caer por el agujero negro. De ella dependía que el chico no sufriera como lo hizo su padre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    3


    


    Un mundo diferente


    


    


    Sylvia y Cariän llegaron a Valencia sobre las diez de la mañana. Unas palomas levantaron el vuelo cuando ellos aparecieron de la nada. El día había amanecido muy frío. Una brisa helada acarició las mejillas de Sylvia, y una densa bruma se desparramaba por la plaza. Dos hombres de aspecto joven limpiaban la nieve que había caído sobre la plaza durante la madrugada.


    Unos tímidos rayos de sol se difuminaban por los edificios que tenían enfrente, bañándolos de una luz ambarina. Y sin embargo, pese al cielo desprovisto de nubes y la luz del sol, el aire estaba como enrarecido. Sylvia giró sobre sus talones para comprobar de dónde procedía el humo que enturbiaba el ambiente. No vio ninguna chimenea, ni hogueras, ni carboneros que llevaran combustible a las casas. Aquella ciudad era tan diferente a todo cuanto conocían, que si no hubiera sido por los dibujos que tenían de Fred Jones sobre Valencia, habrían estado más perdidos que una gota de lluvia en mitad del desierto. Según las indicaciones que les había dado Magriana, se encontraban en la Plaza del Ayuntamiento de Valencia.


    Todo era tan distinto a Bobair que Sylvia se estremeció al pensar en vivir en un sitio como aquel. La actividad era frenética. Por todas partes se escuchaban ruidos extraños, que Sylvia supuso que venían de unos vehículos llamados coches. «Con lo cómodo que era montar en xoampes », pensó Sylvia. Se sentía tan insignificante en aquella plaza, que por unos momentos se angustió.


    Observó a su alrededor; en nada se parecía aquel lugar a Bobair. Todos los edificios que los rodeaban eran enormes comparados con los de su ciudad. Buscó con la mirada algo que le recordara a lo que conocía. Ni siquiera la fuente que había a sus espaldas se podía comparar a la lonja de las Fuentes Cantarinas. A ella le gustaba ir todos los días, antes de acostarse, a escuchar los cantos que emitía el agua al caer en cascada. Mientras fluía emitía una serie de sonidos que algunos afirmaban que eran las respuestas que se le hacía a la diosa Maasia. En el corazón de la Montaña Sagrada, decían que habitaba esta diosa, y que el agua que emanaba, eran las lágrimas que derramaba por estar prisionera.


    Antes de partir a la misión que la había llevado a Valencia, Sylvia había formulado una pregunta, aunque la respuesta había sido incierta:


    —¿Encontraré en Valencia al chico de los ojos del color de las esmeraldas, tal y como me decía Alantarior? ¿Será ese mi amor, o al fin sabré si Cariän es el hombre que debe estar en mi vida?


    —¿Por qué me haces esa consulta si tú ya sabes cuál es la respuesta? Solo tu corazón puede contestar a esa pregunta. Ya sabes la solución a tus problemas. Abre las ventanas a tus sueños —dijeron unas gotas, que gorjearon cuando ella tomó entre sus manos el agua y se las llevó cerca de su oído para escuchar la respuesta.


    Chasqueó los labios y volvió de nuevo a la realidad.


    —Esta misión sería otra cosa si tú no hubieras venido —repuso Cariän, molesto, sin dejar de mirar a su alrededor—. Lo único que quiero es regresar. No me gusta nada este sitio.


    Cariän parecía sentir lo mismo que ella, sin embargo Sylvia se guardó sus comentarios. Tragó saliva y comenzó a caminar hacia un edificio grande.


    —Magriana dice que en aquel edificio de allí —dijo señalando el ayuntamiento—, podemos encontrar un mapa de la ciudad.


    Lo primero que tenían que hacer antes de tener un plano era estudiar el comportamiento de las gentes del lugar. Esa era la primera regla que habían aprendido de Cariön cuando se salía en una misión como aquella, aunque durante mucho tiempo habían estado recibiendo información de la hechicera sobre la ciudad de Valencia. Después de un primer reconocimiento Sylvia y Cariän cruzaron la calle para ir a la oficina de información.


    Traspasaron una puerta que había en la fachada principal del ayuntamiento. Esperaron a que un grupo de mujeres de mediana edad terminara de informarse. Continuamente soltaban chistes y se reían de los comentarios que se hacían unas y otras. «Son tan escandalosas como los hombres que van a la taberna a beber», pensó Sylvia. «Estas mujeres eran las únicas que parecían no tener prisa».


    Cariän carraspeó sin dar muestras de impaciencia. La chica que atendía la oficina de información levantó la vista y le sonrió. Debía tener unos veinte años, al igual que él y una voz agradable. Llevaba una rebeca azul oscuro, una camisa clara; el pelo, de color claro, lo tenía recogido en una coleta. Nada había en su aspecto que la hiciera diferente de las chicas que Sylvia había visto por la calle.


    Cuando les llegó el turno, él preguntó por varios sitios de la ciudad, e hizo que la chica del mostrador se los señalara en un mapa con un rotulador de tinta roja. Les fue anotando algunas paradas de metro, algunas líneas de autobuses, algunos hoteles céntricos y algunos puntos de interés turístico.


    —¿De dónde venís? —quiso saber—. Hace una semana tuvimos un grupo de japoneses que iban vestidos como vosotros —dejó escapar una risa ansiosa, quizás inquieta por la presencia imponente y los buenos modales de Cariän—. A mí me encanta esta moda otaku, pero aquí en Valencia es raro encontrar a alguien que siga esta tendencia.


    —Somos de Madrid —respondió Cariän sin pensárselo dos veces.


    Magriana les había dado una serie de ciudades por si alguien les preguntaba de dónde venían.


    —Me gusta mucho Madrid —siguió hablando la chica—. La última vez que estuve allí fui a ver La bella y la bestia con mi novio. ¿Habéis ido a ver el musical?


    Sylvia miró a Cariän, y este negó con la cabeza.


    —A nosotros nos gusta quedarnos en casa —respondió Cariän pasando una mano por encima del hombro de Sylvia.


    —Claro, eso suele pasar cuando llevas poco tiempo con tu novia. A mi novio y a mí también nos pasaba al principio. Queríamos estar juntos a todas horas, pero ahora que ya llevamos más de cinco años de novios, salimos mucho más de casa. Todas las semanas vamos al cine y a cenar por ahí…


    Sylvia observaba a aquella chica con la que nunca había tratado, sorprendida. Quizás es que en Bobair la gente no fuera tan extrovertida, pero desde luego no se iban contando intimidades si no se conocía a la persona con la que se hablaba. Miró de soslayo a Cariän. Sabía lo que estaba pensando y por eso no la había interrumpido.


    —Muchas gracias —cortó de repente Sylvia—. Es usted muy amable, pero solo disponemos de un día para visitar su ciudad.


    La chica hizo un mohín que Sylvia no entendió muy bien a qué venía.


    —La ciudad de Valencia os da la bienvenida. Esperamos que esta visita sea de vuestro agrado y que regreséis muy pronto —dijo educadamente, pero con un tono desabrido, que desconcertó a Sylvia.


    Cariän agarró a Sylvia del brazo.


    —A las chicas jóvenes no les gusta que las traten de usted —susurró él en su oído antes de salir a la calle—. ¿No te dijo nada de eso Cariön?


    —No, esos temas no los trataba conmigo.


    —No les gusta que las traten de usted porque las hace sentir mayores. A esa chica le has echado muchos más años de los que tiene.


    Una vez en la calle, fueron en dirección a la Plaza de la Reina. Antes de llegar se les acercó un chico delgado, que mal tocaba una flauta dulce, con un perro famélico pegado a sus talones. El chico tenía el pelo oscuro, corto por delante y con varias trenzas que nacían de su coronilla. Vestía con un chaleco negro que le quedaba grande, un jersey con las mangas llenas de pequeños agujeros y unos pantalones de chándal de un color incierto, que le colgaban por debajo del calzoncillo. En una ceja llevaba un piercing y en las orejas varios pendientes. Iba pidiendo dinero por tocar la flauta.


    —¡Eh, pareja! —exclamó—. ¿Tenéis un eurillo? Es que hoy no he comido.


    Sylvia negó con la cabeza y siguió andando, pero él la agarró de un brazo para que se detuviera.


    —¡Venga colega, que seguro que tienes algo para mí! Si quieres te toco algo con la flauta…


    —Yo no soy tu colega… —contestó Sylvia desasiéndose de la presa.


    —Venga, guapa. No seas así, enróllate. —Volvió a agarrarla del brazo.


    —Te he dicho que me sueltes. ¿No entiendes cuando alguien te dice que no o es que estás sordo?


    —Tienes carácter, ¡eh, guapa!


    —Suéltame el brazo si no quieres que te parta el tuyo por la mitad.


    —¡Eh, eh! ¡Que no hace falta ponerse así! ¡Que tampoco muerdo!


    Sylvia pegó un tirón y logró desembarazarse del apretón del chico, aunque este no quiso darse por vencido. Se colocó delante de Sylvia impidiéndole que siguiera caminando.


    —Solo una moneda, guapa —alargó el brazo para acariciarle la mejilla, pero antes que sus dedos la alcanzaran Sylvia le agarró de la mano y se la retorció.


    —Te he dicho que me dejes en paz.


    Cariän volvió la cabeza hacia Sylvia cuando advirtió que ella se había quedado unos metros por detrás, y tras mirar a ambos lados por si había alguien que les observara, lo agarró del cuello con un movimiento rápido.


    —Hoy hemos tenido suerte —replicó con una mueca que parecía una sonrisa.


    Cariän buscó, con la mano que tenía libre, en la riñonera que llevaba colgando, hasta que encontró una cartera. Sacó cinco billetes de cincuenta euros y dos de veinte que había en un compartimento oculto. Después tiró la cartera al suelo y lo soltó.


    —¡Eh, tío! ¡Que eso es para el alquiler del piso! ¡No te pases…! —pudo decir el chico con la mano en el cuello, masajeándoselo para mitigar un poco el dolor—. ¡No te pases, tío y devuélveme el dinero…! Venga, Curro, ataca —increpaba al perro que tenía a su lado.


    El perro escondió el rabo entre las patas.


    —¡Eres un mierda…! Eres un chulo y un ladrón… —gritaba mientras Cariän y Sylvia se perdían por la plaza.


    —¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué le has robado a ese chaval? —preguntó Sylvia cuando ya no se oían los gritos del chico.


    —Necesitábamos dinero.


    —¿No había otras maneras de conseguirlo? La llave que nos dio Magriana abre todas las puertas…


    —Es posible, pero cuando he visto cómo te ponía la mano encima, he pensado que era una buena oportunidad para conseguir dinero. Se lo merecía por haberte hecho daño. —Por un segundo Sylvia vio que los ojos de Cariän mostraban un sentimiento de angustia—. ¿Y qué importancia tiene que sea a este tipo o a ese que va por ahí caminando?


    —Porque nosotros no somos ladrones. Esa es la importancia.


    Cariän dejó escapar una media sonrisa socarrona.


    —Ese tipo se lo merecía —contestó sin mirarla.


    De repente, Sylvia dio una patada a una lata vacía que había en el suelo y después comenzó a caminar lo más deprisa que pudo. Estaba molesta porque nadie tenía en cuenta sus opiniones, porque ella podía pensar por sí misma y no le hacía falta que alguien le dijera cómo tenía que hacerlo. Últimamente todos pensaban por ella.


    Cariän se quedó plantando donde estaba, observando cómo se alejaba furiosa. Se encogió de hombros y tras cinco zancadas llegó hasta ella.


    —La próxima vez deja que me encargue de mis asuntos —dijo Sylvia con un tono de voz seco—. Cariön no me entrenó para que tú me vayas socorriendo cuando alguien se interpone en mi camino. Yo sé cómo hacerlo.


    Cariän la miró de reojo y se sonrió.


    —Lo sé, pero como capitán de la guardia me siento responsable de tu seguridad.


    —¿Eso también pasaría si en lugar de haber venido conmigo hubieras venido con Aljdon?


    —No es lo mismo.


    —¿Y por qué no? ¿Por qué soy una chica, quizá?


    —Porque no es lo mismo, Sylvia. No lo entiendes.


    —¿Me estás diciendo que no soy capaz de entender por qué quieres protegerme? Ya puedes estar empezando porque tengo toda la mañana para que me lo expliques.


    —No es lo mismo, porque tú y yo…


    —Tú y yo, ¿qué, Cariän? —respondió tras unos instantes en los que Cariän buscaba las palabras.


    —Sabes lo que quiero decir.


    —No, no sé lo que quieres decir. Llevo tiempo esperando a que me digas qué somos.


    —Ya sabes lo que somos. El Imperio entero sabe lo que tú y yo somos.


    —Claro, Cariän, el Imperio lo sabe pero yo siempre tengo que sobreentender tus palabras, y tú no haces el mínimo esfuerzo para entenderme a mí. Esta misión no la hacemos como pareja, sino como los mejores miembros de la guardia. Me he ganado ese derecho ante ti y ante todos nuestros compañeros. No me vengas ahora con que necesito protección.


    —Pensé que no te molestaría.


    —Pues a veces lo haces —contestó con frialdad—. Me molesta que me trates como alguien que no sabe cómo valerse por sí misma.


    Cariän la cogió de las dos manos. La frialdad de sus ojos se tornó en ternura por unos momentos. Acarició las mejillas de Sylvia con mimo.


    —Siento que pienses eso de mí.


    Sylvia se dejó acariciar, pero cuando Cariän se acercó a sus labios, bajó la cabeza. Intentó tragar saliva, aunque tenía la garganta seca. Pero, ¿por qué no le podía dar a Cariän lo que le pedía? Un simple abrazo o un beso. ¿Era tan difícil complacer sus deseos? Era un hombre guapo, alto y educado, como le gustaba a ella. El mejor guerrero de toda la guardia. Sabía que en algún momento se produciría ese encuentro, y trataba por todos los medios de alargarlo en el tiempo. Y quería sentir lo mismo que sentía él por ella, como siempre le había dicho lady Moura.


    Cariän nunca le había mostrado sus sentimientos como hasta en ese instante. Era posible que todos vieran en él cualidades que ella no apreciase y quizás estuviera equivocada. Se sentía confundida ante su comportamiento, porque sin que él fuera muy consciente de ello había dejado de ser el capitán de la guardia, y había dejado salir al chico con el que ella había añorado muchas noches antes de quedarse dormida. ¿Sería del que hablaban sus sueños?


    —Lo siento —se disculpó Sylvia.


    Cariän se encogió de hombros.


    —Yo también lo siento. Tenía tantas ganas de estar contigo a solas.


    —¿De verdad? —levantó la cabeza para encontrarse con su mirada fría. Al fin había dicho que tenía ganas de estar junto a ella.


    —Es la primera misión en la que estamos juntos.


    —Llevas toda la razón. Siento haberme olvidado a qué hemos venido —replicó con dureza y poniéndose nuevamente a la defensiva—. Como capitán de la guardia debes rendir cuentas al Imperio. Disculpa, no volveré a distraerte de tu objetivo.


    —Así es, Sylvia. Vamos a cumplir con nuestra misión para regresar lo antes posible a nuestro hogar.


    —Me gustaría que algún día te relajaras.


    —Sabes que eso es imposible. Nuestras obligaciones son muy importantes. El Imperio depende del éxito de esta misión.


    Sylvia soltó un suspiro, exasperada.


    Enseguida llegaron a la Plaza de la Virgen. Algunas personas tomaban el sol en los escalones de la basílica. Un rayo iluminó los ojos del color del bronce de Sylvia y Cariän sonrió.


    —Ya tendremos tiempo para estar a solas —murmuró Cariän.


    —Eso será si nuestras obligaciones nos dejan —repuso con acritud.


    —Podríamos tomar algo caliente —él le señaló una mesa sin ser consciente del tono de ella—. La mañana es fría.


    «Como tus palabras quiso decirle», pero se calló y asintió.


    Cariän la llevó a una terraza que tenía un pequeño un toldo de plástico que los protegía del frío de la mañana. Sylvia sacó el plano de la ciudad y lo colocó sobre la mesa. Señaló la calle en la que según decía Magriana, vivía Alantarior, mientras un camarero les tomaba nota de lo que deseaban.


    —¿No sois de aquí? —quiso saber antes de marcharse.


    —No, somos de Madrid —respondió Cariän—. Hemos venido a pasar un día en la ciudad para recoger a un amigo.


    —Disfrutad de vuestra estancia.


    Sylvia se relajó por primera vez desde que habían llegado. Soltó una carcajada cuando unas palomas revolotearon por encima de un niño pequeño que llevaba un trozo de pan en la mano. El niño comenzó a llorar y salió corriendo en dirección a un hombre que estaba sentado en unos escalones.


    —Es la primera vez que te veo sonreír desde que hemos llegado —le dijo Cariän.


    —¿Sí…? —titubeó, agachando la cabeza.


    —Sí, y cuando sonríes yo…—él correspondió a su sonrisa.


    —¿Tú, qué?


    —Yo… Deseo volver a Bobair.


    —¿Solo eso?


    —Sí.


    —Podías hablar de lo que sientes.


    —No soy un hombre de palabras.


    —Si no eres un hombre de palabras, ¿de qué eres entonces? Lo digo más que nada por ir haciéndome una idea de cómo será nuestra vida cuando nos casemos.


    —No se me ocurre nada más que decirte, Sylvia. Los miembros de la guardia somos así. Y tú lo sabes. El Imperio está por encima de todo.


    —Ya, entiendo.


    Cariän la observó por unos instantes y de repente sus labios se arquearon hacia arriba, mostrando el principio de una sonrisa.


    —Habrá un día en que la paz llegue al Imperio y lady Moura prescinda de nuestros servicios, entonces todo será distinto. Te lo aseguro.


    Por segunda vez, desde que estaba en Valencia, Sylvia había visto en Cariän algo que la hizo estremecer de arriba abajo. Se había mostrado tierno y no duro como el capitán de la guardia que era. Cariän se echó hacia atrás en su silla, cruzó las manos por detrás de la nuca y estiró las piernas. Se sentía como el rey del mundo. Mantenía una sonrisa como un niño de seis años, con inocencia. Sylvia no había conocido esa faceta y le gustó descubrirla. Ella soltó una nueva carcajada, que Cariän interpretó como burla. De inmediato se recompuso en la silla y sus ojos volvieron a ser inquietantes. Sylvia dejó de reír. Lo observó de nuevo. Tenía los labios pegados en una mueca que ella nunca sabía si era una sonrisa. Y el hecho de que Cariän tuviera ese gesto, la confundía. No sabía qué pensar de él. Cogió, desconcertada, la taza de té y se la bebió mirando la gente que iba y venía por la plaza.


    Después de almorzar, Cariän pagó la cuenta y se dirigieron hacia la casa donde creían que vivía Alantarior. Buscaron la calle, y cuando la hallaron, preguntaron a los vecinos de la finca. Todo el edificio olía a refrito, a humedad y a orines. Al parecer ya nadie vivía en el piso por el que preguntaba Cariän. Una señora mayor, que vivía en el quinto, salió al rellano cuando escuchó voces. Recordaba, que años atrás, había vivido un señor corpulento con las características que decía Cariän. Iba muy maquillada, tenía las uñas largas y pintadas de rojo y el pelo despeinado de un color blancuzco completamente sucio. Vestía con una bata de color fucsia y ajada.


    Sylvia dio un paso hacia atrás y se llevó el puño de su camisa a la nariz para disimular el olor. Aquella mujer tenía un olor agrio debido a los días que llevaba sin ducharse.


    —Era un hombre muy educado y muy guapo que me subía las botellas de butano a casa, y yo siempre le quería dar alguna propina, pero él me decía que no. —Le guiñó un ojo a Sylvia buscando su complicidad—. Ya no existen hombres como los de antes, tan caballerosos… Pero ahora que recuerdo, creo que me dijo que se iba a vivir al barrio de Jesús, por la zona del mercado.


    —Está bien, es usted muy amable —dijo Sylvia dando media vuelta para bajar las escaleras. No soportaba ni un minuto más el olor de aquella mujer.


    —¡Ay, no cariño! No me trates de usted que me haces sentir mayor —contestó.


    Sylvia abrió los ojos porque no entendía nada.


    —Muchas gracias —repuso Cariän asintiendo con la cabeza.


    Sylvia lo miró, pero no supo si estaba sonriendo. Él la seguía mientras Sylvia hacía esfuerzos por no terminar vomitando.


    —Hay algunas señoras mayores a las que tampoco les gusta que las trate de usted —le explicó Cariän cuando estuvieron en la calle.


    —¿Y, cuál es la diferencia? ¿Cómo se supone que las debo de tratar? —quiso saber.


    —Eso es algo que tienes que descubrir tú misma. Es posible que Cariön no te hablara de ello, pero hay lecciones que aprendes mirando a la gente. Esa es la primera regla que nos enseñó, Sylvia. No lo olvides nunca. Observa a tu alrededor.


    Sylvia volvió a mirarle. Y si su destino se unía al de Cariän, ¿cuándo sabría ella quién le hablaba? Todo sería más fácil para ella si Cariän no fuera el capitán. Quizás así se habría enamorado de él, como lo estaban algunas de las damas de lady Moura.


    Cariän extendió el mapa de la ciudad en el capó de un coche para ver dónde quedaba el barrio de Jesús. Preguntaron a una pareja que caminaba por la calle cómo llegar hasta allí. Tras unas breves indicaciones se encaminaron hacia la parada de metro más cercana para ir en busca de Alantarior. Cariän no sabía qué aspecto tenía el metro, pero una eme grande y de color rojo lo indicaba.


    —¿Esta es la estación de metro de Turia? —preguntó a un chico que bajaba las escaleras.


    —Sí —respondió sin quitar la vista del libro que leía.


    Cariän y Sylvia lo siguieron para observar sus movimientos. Mientras bajaban, subía un chico con unas gafas de pasta negra. Llevaba la cabeza agachada, pero en cuanto se cruzó con Sylvia la levantó para mirarla a la cara. A ella le pareció ver unos ojos verdes detrás de aquellas gafas y de aquel flequillo que le tapaban media cara. El corazón de Sylvia comenzó a palpitar como nunca lo había hecho. Cuando llegó abajo, dudó unos instantes, pero enseguida se dijo que aquello era una locura. No podía salir detrás de un crío. Ella esperaba que por lo menos el chico con el que soñaba muchas noches fuera igual de alto que Cariän. Sin embargo, había algo tras esos ojos que la sorprendieron: una sinceridad como nunca antes había conocido. Agitó su cabeza para olvidar esos pensamientos y siguió a Cariän, con el corazón tan agitado que casi no podía respirar.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Cariän mirándola por unos instantes a la cara, pues estaba más atento a lo que hacía la gente—. Estás pálida.


    —No, no es nada… —se apresuró a decir—, es que me pica… me pica el brazo.


    —Pues cualquiera hubiera dicho que era otra cosa. Parece que has visto un fantasma.


    —¡Qué cosas tienes! —Sylvia esbozó una sonrisa falsa—. Los fantasmas no existen.


    Cariän la cogió de la mano, pero ella se soltó cuando sintió sus dedos fríos.
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    De cuando Fred conoció a Alan


    


    


    Eran las once la mañana cuando Fred se levantó totalmente descansado y de mejor humor que nunca. No tenía fiebre, pues de eso ya se había encargado Sara. Escuchó desde su habitación la música que salía del comedor. Daniel, su padrastro, debía de estar con alguno de sus inventos. Por fortuna la casa era grande para que cada habitante tuviera su espacio.


    Todas las paredes de los pasillos estaban repletas de esculturas raras, cuadros al óleo y antiguos dibujos que dejó Fred Jones, el padre de Fred, famoso dibujante de cómics. Estos dibujos contaban la historia de una ciudad llamada Bobair, que era el rincón al que acudía cuando quería escapar de la realidad. Le había dejado escrito que ese lugar realmente existía, no en este mundo tal y como lo conocemos, sino en una realidad paralela a la nuestra. Fred hijo nunca entendió esas palabras, pero cuando pasaba por los pasillos, algunas veces, tenía la impresión de que esos dibujos cobraban vida.


    Fred se dirigía a la cocina para desayunar cuando a medio camino tropezó con la armadura de su abuelo. El yelmo cayó y rodó por el suelo. Otra vez le había vuelto a pasar, se decía mientras lo recogía y lo colocaba sobre las hombreras de la armadura. ¿Por qué su madre no cambiaba al Duque de sitio? Todos los días tropezaba con ella.


    —Buenos días —dijo de repente Daniel. No lo había oído llegar y se sobresaltó—. Tu madre no te ha levantado porque quería que descansaras. Me ha dicho que ya no tenías fiebre.


    —No, ya no tengo fiebre. Me encuentro bien —le contestó con cordialidad.


    —A ver si miras por dónde andas, que siempre tropiezas con el Duque…—le recriminó Daniel.


    «Bueno, por lo menos hoy no me ha dicho que soy un patoso», suspiró Fred.


    —Sabes lo que cuesta esa armadura —siguió hablando Daniel—. No puedes ser toda la vida un patoso, Fred. Vas a cumplir quince años. Tienes que poner más cuidado con las cosas.


    Las mejillas de Fred se sonrojaron y bajó la cabeza para no contestarle. De pronto se le había pasado el buen humor con el que se había levantado.


    —Mi madre, ¿está en la consulta? —preguntó con indiferencia para cambiar de tema.


    Su madre tenía una pequeña consulta en la que curaba y hacía terapias alternativas a la medicina moderna.


    —Sí, hoy tenía la agenda completa. Últimamente la gente está muy estresada. También se ha llevado a Akelea a la consulta —contestó Daniel—. ¿Sabrás prepararte el desayuno? No tiene que ser muy difícil. Vas a cumplir quince años…


    —Sé que voy a cumplir quince años —masculló entre dientes—. No hace falta que me lo repitas a cada instante. Y sí, ya sabes que sé prepararme el desayuno.


    Daniel le revolvió el pelo.


    —No seas tan susceptible. Siempre piensas lo peor.


    —No pienso lo peor, pero me sigues tratando como un niño.


    —Tampoco hay que exagerar —respondió Daniel revolviéndole de nuevo el pelo—. Sigues siendo un crío.


    —Me voy a desayunar.


    —Entonces procura no enfangar la cocina, que lo dejas todo por medio. Cualquiera diría que ha pasado todo un regimiento. Cuando termines pon el lavavajillas. No hay día que no te lo repita cinco veces.


    —Está bien —repuso bufando.


    Tenía que reconocer que odiaba a Daniel, pero lo respetaba porque quería a su madre. Desde que su padrastro apareció en la vida de Sara, ella había vuelto a sonreír. Se la veía feliz y sus ojos brillaban como cuando vivía su padre.


    Antes de que entrara en la cocina, Minerva, una urraca, salió volando por el pasillo. Se posó en su hombro y le dio los buenos días como hacía todas las mañanas.


    —Buenos días, Minerva —Fred se sacó del bolsillo de la bata de cuadros varias ciruelas pasas. Minerva esperó a que Fred abriera la mano para comerlas.


    La urraca graznó y se las comió con ganas. De repente Fred notó un olor a madera quemada que salía de la cocina. Minerva escondió la cabeza bajo el ala y lanzó un grito agudo:


    —Kuangooooo dice bueenos díaaaas a Mineeervva.


    —Está bien, Minerva —le cerró el pico con la mano para que Daniel no la oyera. Aunque su padrastro tenía la puerta del comedor cerrada y la música alta, igual podía escucharla—. Ya sé quién está en la cocina. Y si sigue comportándose como hasta ahora, no me importaría que te lo comieras de un bocado.


    Fred encontró a Kuangoo sentado en la pila de fregar. Tenía las piernas cruzadas y las balanceaba mientras fumaba en su pipa. Por toda la cocina había distintos animales de humo que se escaparon de la boca del duende. Había desde un dragón rojo, leones del tamaño de un oso, mamuts, sirenas, hasta una serie de animales que Fred nunca había visto. En cuanto entró en la cocina todos aquellos seres de humo se giraron hacia él para saludarle. Un grifo de plumas rojas se posó en su hombro y se quedó observándole durante un buen rato.


    —Buenos días. —Kuangoo se levantó con una agilidad pasmosa. Paseó por la bancada hasta llegar a la tostadora, que estaba encima del microondas. Puso a tostar dos trozos de pan, a la vez que daba un salto y ponía el microondas en marcha—. En cuanto desayunes nos vamos a ver a Alan. No hay tiempo que perder.


    —Pues si tanta prisa tenías, podías haberme puesto el desayuno en la mesa —comentó con ironía. Se retiró su flequillo de la cara y le guiñó un ojo—. Yo no soy el que tiene ganas de conocerle. Además, hoy estoy aún convaleciente…


    El microondas dio varios pitidos, señal de que se había acabado el tiempo que le había puesto.


    —Aún estoy a tiempo de cambiar de opinión y mandarte a la cama de nuevo —le contestó el duende sacando los dos trozos de pan que ya estaban tostados. La urraca se colocó a su lado y este le pasó una mano por su lomo. Minerva graznó—. Y te aseguro que si esta vez vuelves a la cama no será con fiebre sino con pústulas malolientes. Así que ándate con ojo.


    Mientras hablaba, colocaba en un plato las tostadas y las untaba con mantequilla y mermelada de fresa. A pesar de que los trozos de pan tenían un tamaño considerable para él, los manejaba sin ningún problema. Cuando tuvo el desayuno preparado, se colocó una servilleta alrededor del cuello y comenzó a comerse las tostadas.


    —¡Ehhh! Esas tostadas eran para mí… —Fred se abalanzó sobre Kuangoo.


    El duende abrió la palma de su mano, sopló ligeramente hacia el suelo y acto seguido se produjo una pequeña llamarada. Fred se quedó paralizado. La cocina se llenó de un intenso olor a azufre y Minerva salió volando. Kuangoo imitó el graznido del animal y la urraca volvió a su lado.


    —Yo pensaba que los duendes no comían tostadas, ni tomaban café con leche.


    —Aún hay muchas cosas que tienes que aprender —dijo con la boca llena—. Hubo un tiempo que comía niños recién nacidos, aunque es una pena que esa práctica no está bien vista en esta sociedad… Realmente resultaban deliciosos, sobre todo si los asabas a fuego muy lento.


    Fred lo miró con desagrado. Después Kuangoo soltó una carcajada.


    —Pero ¿tú qué te has fumado? Esa pipa no tiene que llevar nada bueno. No será cierto, ¿verdad?


    Kuangoo soltó otra carcajada.


    —¿Tú qué crees?


    —No lo sé porque nunca he conocido a un duende. No sé cuáles son sus costumbres. Si es que cuanto más lo pienso menos sentido le encuentro a todo esto. ¿Un duende que esté sentado en la cocina de casa? Es para flipar en colores.


    —Piensa lo que quieras. Y puede que yo no mida más de veinte centímetros, pero no tengo ningún problema en vérmelas con alguien más alto que yo. —Después se quitó su sombrero puntiagudo y sacó un paraguas de color morado. Comenzó a abrirlo y a cerrarlo con una mano, puesto que con la otra se comía la segunda tostada que se había preparado—. Y ya que vamos a vivir una aventura juntos, lo mejor será que tú y yo nos llevemos bien…


    —Con un duende como tú es difícil…—lo interrumpió con los brazos cruzados—. Además, yo no he pedido tener una aventura contigo. ¡Ni en sueños! ¡Qué tío más coñazo!


    —Con un duende como yo es muy fácil —contestó Kuangoo bajando el volumen de su voz. De repente la cocina adquirió una nueva dimensión para Fred. Las paredes desaparecieron y en su lugar se vieron rodeados de miles y miles de galaxias y estrellas. La voz del duende pasó de ser aguda a ser grave y profunda. En aquel espacio sin fin solo estaban ellos dos. El chico asintió con la boca abierta cuando el duende lo tomó de una mano. Recreó lugares que Fred jamás había imaginado, mientras que Kuangoo le susurraba en el oído el nombre de las galaxias por las que viajaban. Y en último lugar señaló un planeta extinto llamado Raan-Kizar y le dijo que él provenía de allí. Fred sabía que había oído el nombre en alguna parte. Era posible que su padre lo hubiese dibujado, pero él creía que todos aquellos nombres de ciudades y lugares los había sacado de su imaginación—. Este era el mundo donde se alojaban unos dioses muy antiguos. Solo tienes que mirarme con otros ojos —añadió cuando la cocina adquirió otra vez su aspecto—. No te fíes de la primera impresión porque a veces son engañosas. Las personas solemos llevar máscaras para protegernos.


    Fred estaba un poco aturdido y desubicado. Se llevó las palmas de las manos a la frente para poder pensar mejor. Miró el reloj del microondas que marcaba las once y cuarto, y comprobó que apenas habían pasado dos minutos. Encima de la mesa había un plato con dos tostadas calientes y un vaso de leche con cola-cao. Se giró hacia Kuangoo.


    —No puede ser… —balbució—. Si hace un momento tú y yo estábamos viajando por… por…


    —¿Acaso no eras tú el que tenía ganas de aventuras? —le respondió con una mueca burlona en los labios—. Aquí tienes la primera de muchas, Fred. Solo te pido que confíes en mí como Alan confía en ti.


    —¿Pero cómo va a confiar en mí un tío que no me conoce? —se sentó en una silla con sensación de abatimiento. Apoyó un codo en la mesa y dejó caer la cabeza sobre una mano—. Te aseguro que yo no soy un héroe como los que salen en las películas o como los que dibujó mi padre.


    —Eso son tonterías, Fred. Te aseguro que tú tienes el don… solo que necesitas una pequeña ayudita. —Kuangoo se colocó sobre su hombro—. Nada que no podamos resolver. ¿Piensas acaso que tu padre nació con el don? Aún hay muchas cosas que no sabes…


    —¡Y tú me las vas a decir! ¿No es cierto? —inquirió con ironía—. ¡Guau! ¡Qué suerte tengo de que hayas aparecido en mi vida y me digas que soy el héroe de una historia! ¡Si hasta te tendré que dar las gracias y besar el suelo por donde pisas!


    Kuangoo soltó un suspiro antes de hablar.


    —No soy yo el que te ha ocultado quién eres en realidad. Pero ahora no tenemos tiempo de hablar de estos temas. Desayuna deprisa.


    Fred se metió la mitad de su segunda tostada en la boca. Se la comió de un bocado, se bebió el vaso de leche en tres tragos y se levantó de la silla con brusquedad. Kuangoo se agarró fuertemente a una oreja de Fred para no caer de espaldas.


    —¡Ay! ¡Me has hecho daño!


    —No más del que te haría yo si hubiera caído al suelo de espaldas —le respondió el duende desde su hombro—. Debes tener cuidado…


    —Sí, ya lo sé, lo oigo todos los días. Sé que soy un patoso y que no miro dónde pongo el pie…


    —¿Con quién hablas? —dijo Daniel desde la entrada de la cocina—. ¿Estás seguro de que te encuentras bien?


    Kuangoo desapareció de la vista de Fred antes de que Daniel lo viera encima de su hombro. Entonces se oyó cómo graznaba Minerva.


    —¡Ah, sí! Se me olvidaba que a veces mantienes conversaciones con ese pajarraco —repuso Daniel con una mueca condescendiente—. Deberías buscarte otros amigos. No está bien que te quedes en casa todos los días. ¡Y quítate ese pelo de la cara! No me extraña que siempre te vayas tropezando por ahí.


    Fred soltó un bufido. Respiró hondo por la nariz, tamborileando con los dedos en la mesa de la cocina. «¿Cuándo dejará de meterse conmigo? ¡Qué ganas tengo de perderlo de vista!», pensaba con los dientes apretados. Lo sentía por su madre y por su hermana, pero él no podía soportarlo. Daniel le sacaba de sus casillas.


    —Alaaan —graznó varias veces Minerva.


    Después salió volando de la cocina hacia el pasillo y volvió enseguida con unas llaves aferradas al pico. Solía traerle las llaves a Fred cuando quería que la sacara a la calle.


    —¿Ves lo que te digo, Fred? Si no fuera por esa urraca no saldrías a la calle nada más que para ir al colegio —decía Daniel mientras se preparaba una taza de café bien cargado. Sacó unas galletas de un armario para mojarlas y se sentó en la mesa para desayunar.


    —Eso quería comentarte —dejó caer los brazos y puso cara de hastío. Todos los días su padrastro le decía las mismas cosas—. Voy a salir un rato. He quedado con un amigo para comer. Yo recogeré a Alina del colegio.


    —¿No habrás quedado con el conserje de tu colegio? —le preguntó sorbiendo dos galletas mojadas como si fuera un granizado de limón. Una gota del café resbaló por su barbilla, que se limpió con una servilleta de papel—. No me gusta ese chico. Se pasa el día conectado a Internet jugando. Nadie le ha dicho que eso es infantil. ¡A ver cuándo vas a ser responsable, que siempre estás en las nubes!


    Fred respiró hondo para no acabar dando un puñetazo encima de la mesa. Hubiera deseado que algún personaje de novela se materializara y se presentara en la cocina para rebanarle el cuello de una vez por todas. Se mordió la lengua para no decir una animalada. ¡Cómo odiaba que fuera sarcástico con él! Su padrastro solía hacerlo cuando estaban ellos dos a solas. Si su madre viera su otra cara no estaría con él.


    —No Daniel, Juan, está trabajando en el colegio —silabeó Fred con suavidad, conteniendo la tensión en sus palabras—. Hoy he quedado con un amigo, que tampoco ha ido a la excursión. Si me disculpas, me voy a vestir antes de que se haga más tarde.


    —Está bien —respondió Daniel haciendo ruido al llevarse las galletas a la boca con una cucharilla y sin quitar la vista de la taza de café—. No te olvides de recoger a tu hermana.


    —¡Sííí!


    Salió de la cocina con las manos en los bolsillos de su bata de cuadros. Abrió la puerta de su cuarto y esperó a que Minerva entrara en primer lugar. Kuangoo lo esperaba sentado encima de su mesa de estudio. El duende chasqueó los dedos y la puerta se cerró con suavidad.


    La habitación era el antiguo cuarto de su padre. Los muebles que tenía eran viejas piezas de madera de palo de santo. La mesa de estudio estaba bajo la ventana y al lado tenía su cama con una colcha de lana con múltiples colores. Fred todavía conservaba en las paredes de su habitación los dibujos de sus películas favoritas. Sabía que aquellos posters eran un poco infantiles y que debía cambiarlos, pero nunca encontraba el momento oportuno para hacerlo.


    —¿No es genial? —preguntó Kuangoo con una sonrisa enorme de oreja a oreja.


    Cuando el duende sonreía, sus ojillos de color negro, pasaban a ser dos finas líneas de expresión en su rostro perfectamente redondeado. Entonces su nariz achatada y su boca se agrandaban hasta ocupar casi toda su cara. Fred no sabría cuántos años podría tener, pero a veces tenía la impresión de que aquel duende no tendría más de diez.


    —¿Qué es genial?


    —Me ha dado tiempo de arreglar la puerta de tu habitación, ordenar tu mesa y hacer la cama antes de que vinieras…


    Fred se dio media vuelta para comprobar que efectivamente llevaba razón. Hacía más de cinco meses que en aquella mesa no se encontraba nada por el caos que reinaba en ella, aunque claro está, él sabía dónde ponía las cosas; en realidad eran las cosas y los elementos quienes se conjuraban contra él. Eso era un hecho científico que llevaba meses estudiando y aún no había resuelto. Era como las zapatillas que se ponían delante de sus pies para que tropezara. Suspiró y pensó cuándo había sido la última vez que su habitación había estado ordenada.


    —Si no estuvieras aquí hubiera pensado que ha sido mi madre quien me lo ha hecho —exclamó rascándose la nuca y señalando la cama —Y, ¿de verdad que la puerta ya está arreglada? Mi madre no se lo va a creer —se subió las gafas con el dedo índice y sonrió a medias chasqueando los labios—. Gracias.


    Kuangoo sacó un reloj de pulsera de oro macizo, esmaltado en azul. Podía tener el tamaño de la cabeza del duende, pero en sus manos parecía liviano. Se oyó un tintineo limpio y claro cuando las tres manecillas marcaron las once y media de la mañana. Dos seres extraños, con forma de mujer y un capuchón en la cabeza, situados a ambos lados de la esfera tocaron unas campanas al ritmo del suave tintineo de las agujas.


    —Hace media hora que tendríamos que haber salido de casa —dijo guardando el reloj en un bolsillo—, así que date prisa en vestirte.


    Fred se colocó unos pantalones vaqueros y una sudadera negra con capucha cuatro tallas más grandes que él. En el pecho llevaba el dibujo de una calavera de cristal con un parche en el ojo. Cuando terminó de vestirse, se miró en el espejo interior del armario con tres puertas. Se pasó una mano por el flequillo para peinarse. Cogió una parka muy descolorida del perchero y le dijo a Kuangoo:


    —Ya estoy listo.


    Kuangoo pegó un salto desde la mesa donde se encontraba sentado y en vez de caer al suelo se metió en el bolsillo izquierdo de la parka. Él miró al duende extrañado.


    —¿No querrás que vaya corriendo detrás de ti? —le preguntó con ironía—. No es que no pueda mantener tu ritmo, pero sería un poco sospechoso que un duende caminara por la calle como si tal cosa.


    Fred se encogió de hombros. Kuangoo llevaba razón. La mejor manera de salir a la calle era ocultándose dentro de su parka. Ya resultaba extraño que bajara a pasear con una urraca revoloteando en torno suyo.


    —¿Alan me está esperando en su taller de dibujo? —preguntó Fred antes de salir a la calle.


    —No, Alan te está esperando en su casa.


    —Vale, creo que no he hecho la pregunta correcta —puso los ojos en blanco—. ¿A dónde vamos?


    —A la calle Beneficencia, número quince —contestó Kuangoo acomodándose dentro del bolsillo. Soltó un par de bostezos y se quedó durmiendo.


    —¿Esa calle está en el barrio del Carmen? —preguntó Fred abriendo el bolsillo para que Kuangoo se lo confirmara, quien soltó un escueto sí, y después siguió roncando.


    Fred abrió la puerta de su casa. Un aroma a tarta de fresa inundaba el rellano. Se quedó parado unos instantes antes de salir a la calle. Parecía que alguien había ocupado el piso de al lado, pero ¿cuándo se habían mudado? La vecina de arriba, la cotilla de la escalera, no les había dicho nada, y a Amparo no se le escapaba nada. Pegó una oreja a la puerta para comprobar que se oían ruidos. La casa estaba completamente en silencio. Se encogió de hombros, extrañado.


    La urraca salió volando escaleras abajo. Fred la siguió bajando los escalones de dos en dos. En la calle ya se respiraba el ambiente navideño. Unos villancicos se escuchaban desde el taller que había en la esquina de su calle. Sonrió cuando Ferdian, el mecánico del taller, lo saludó con la mano. Este sacó un trozo de longaniza y la tiró al aire para que la urraca la pillara al vuelo. Ferdian era de las pocas personas que conocía que no se extrañaba que tuviera una urraca como mascota. Desde que había abierto el taller, siempre se había mostrado muy simpático con él y también cuando después nació su hermana.


    —Buenos días, Fred. —Ferdian se acercó hasta él. Se limpió las manos con un trapo limpio para darle unos bombones que tenía en una bandeja encima de una mesa—. Tu madre me ha dicho que no te encontrabas bien. Parece que ya tienes mejor color de cara. Estos bombones te alegrarán el día. Son de los que a ti te gustan.


    —Sí, gracias Ferdian —respondió Fred guardándose unos cuantos en el bolsillo donde estaba Kuangoo. Después se llevó las manos a los de su pantalón y bajó la cabeza. Minerva se posó sobre su hombro.


    —Pásate el viernes por aquí, que tengo una sorpresa para vosotros —le dijo poniéndole una mano en el hombro.


    Fred se encogió de hombros y se despidió con un gesto de cabeza. El mecánico lo vio alejarse hacia la avenida.


    Ferdian chasqueó los labios, pero antes de volver a su trabajo, sacó un dibujo de su bolsillo que estaba firmado por Fred Jones. «Algún día serás como él», pensó refiriéndose al dibujo que tenía entre sus manos. «Solo has de tener paciencia, Fred».


    Llegó a la estación de metro de Patraix, al tiempo que Minerva se colocó bajo su parka, como siempre hacía cuando viajaba en transportes públicos. Sacó su bono metro de la cartera y pasó por la máquina canceladora. La chica que estaba en la taquilla lo miró con cara de pocos amigos. Él bajó la mirada. Tenía las mejillas encendidas. Todavía se acordaba de cuando Minerva salió volando por un túnel y apareció en la estación de metro de Safranar, la siguiente parada. Desde entonces la taquillera lo inspeccionaba de arriba abajo cuando accedía al metro.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó Kuangoo asomando la cabeza por el bolsillo.


    Fred tragó saliva, miró a su alrededor y rápidamente empujó la cabeza del duende al fondo del bolsillo.


    —¡Chsss! Nos van a pillar —susurró—. Ya te diré cuándo hemos…


    Se acercó hasta una papelera, miró dentro de ella y sacó un periódico gratuito con las hojas revueltas. Lo recompuso como pudo y se sentó en un banco que estaba vacío a esperar que viniera algún tren que lo llevara a la estación de Turia. En dos minutos apareció uno hacia a Líria. Plegó el periódico antes de subir al vagón y se quedó de pie ya que no había ningún asiento vacío. Minerva sacudió la cabeza. Fred la tranquilizó acariciando el pecho de la urraca.


    Seis minutos después se bajaba en la estación de Turia. Mientras subía por las escaleras, un chico y una chica de aspecto extraño bajaban por ellas. Fred se quedó mirándolos. Nunca en su vida se había tropezado con una muchacha como aquella. Era la chica más guapa que había visto nunca y tenía algo que la hacía especial. Quizás fueran sus ojos de color bronce o su pelo rubio recogido en dos moños pequeños, como si fuera una fallera. Ella posó sus pupilas en él por unos instantes. Su mirada era fría, aunque a él no le importó. Bajó la cabeza, avergonzado.


    La muchacha le recordaba a la niña Sylvia, que vivía en la ciudad de Bobair. Tenía los mismos ojos, salvo que estos eran gélidos como el hielo. Iba como una gothic lolita, y él parecía el héroe de una de las tantas historias que había dibujado su padre.


    Cuando salió a la superficie su corazón todavía palpitaba con ganas dentro de su pecho. Echó una última mirada hacia la pareja, esperando que ella se volviera de nuevo. La chica se paró y titubeó unos instantes sacudiendo la cabeza ligeramente. Fred se mordió el labio conteniendo la respiración, deseando que se girase, pero en el último instante ella siguió caminando y se perdió dentro del túnel.


    —Pero mira que eres imbécil —se dijo Fred con una mueca de fastidio—. ¿Quién se iba a fijar en ti?


    Mientras caminaba por la calle, no podía dejar de pensar en ella. Si él tuviera una novia como esa sería el chico más feliz de todo el mundo. Minerva lo sacó de su ensimismamiento con un graznido. Salió volando cuando Fred entró en la calle Corona para tomar Beneficencia.


    —¡Eh, Minerva! —le gritó—. Espérame.


    Kuangoo soltó un bostezo sonoro.


    —¿A qué viene este ajetreo si se puede saber? —rezongó desde el bolsillo.


    Minerva se paró en el número quince de la calle Beneficencia. Fred llegó con la respiración entrecortada. Aquellos doscientos metros era todo el deporte que había hecho en esa la semana. El pájaro se posó nuevamente sobre su hombro. Él miró la vivienda de dos pisos que tenía delante. Parecía completamente abandonada; incluso la puerta necesitaba de una buena capa de pintura y varias reparaciones pues en cualquier momento parecía que se iba a caer. Solo las ventanas del primer piso de la parte derecha estaban abiertas. Dio dos pasos hacia atrás para comprobar que aquella vivienda no se iba a caer.


    —¿Alan…? —chilló Kuangoo.


    Segundos después la puerta se abrió. Una cuerda de nylon verde estaba enganchada al gatillo de la cerradura que accionaba el mecanismo de apertura. Fred dudó unos segundos. No sabía por qué, pero le temblaban las rodillas. Suspiró hondo y decidió traspasar el umbral. Una escalera con losetas desgastadas de barro cocido se abría paso en la oscuridad del rellano de aquel viejo edificio. Se aferró a la barandilla de piedra. Kuangoo subió por un brazo hasta llegar a su hombro y se acomodó al lado de Minerva. Un gato les salió al paso. Lo supuso porque aquel animal maulló en cuanto llegaron al descansillo de la escalera, pero era lo más extraño que había visto en su vida.


    Entonces Fred volvió a sentir el aroma a tarta de fresa antes de llegar al primer piso. Aspiró con ganas. Su boca empezó a salivar al recordar cuánto le gustaba ese sabor. Llegó al primer piso, que tenía dos puertas. La de la derecha estaba abierta.


    —Estoy al fondo, en la terraza —dijo una voz profunda de hombre.


    Minerva echó a volar por el pasillo largo y en penumbras. Fred cruzó el umbral y giró hacia la derecha dejándose guiar por la urraca. Al fondo de la casa, pasando un comedor grande había una terraza acristalada llena de flores y plantas. Un hombre, que estaba de espaldas a la puerta de la terraza, regaba unas azaleas.


    —Siéntate, Fred —le dijo. Se dio media vuelta. Su sonrisa era generosa.


    Fred se quedó unos momentos pensando.


    —¿Alan…? —balbuceó con la boca abierta sin terminar de creerse a quién tenía delante—. ¿Alantarior…? ¿Eres tú, verdad?


    Alantarior, sin dejar de sonreír, asintió con la cabeza.


    —Al fin nos conocemos, Fred —contestó.
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    La historia de Alan


    


    


    En aquella terraza estaba la persona que menos hubiera imaginado: el vivo retrato de Alantarior, el soberano de todo el Imperio y consorte de lady Moura.


    —Siéntate, Fred —repitió.


    Pero el chico no podía sentarse. Permaneció de pie con la boca abierta, mirándolo. El gato pasó por entre sus piernas y maulló buscando una caricia. Kuangoo se deslizó por su brazo y se montó sobre el lomo del felino.


    —¿Me has echado de menos? —preguntó el duende al gato.


    El animal maulló, se relamió la pata delantera y dio un salto para coger al vuelo una mosca que pasaba volando.


    —Ya veo que sí, pequeña —respondió Kuangoo con su voz chillona. Se agarró al pelo del cuello a la vez que le susurraba algo en el oído. Ambos desaparecieron de la terraza en dirección a la cocina que había al lado. Kuangoo se puso a trastear. Se oyó el ruido de unos platos y el entrechocar de algún cazo.


    —Siéntate, por favor, Fred —insistió Alantarior—. Mientras hablamos, Kuangoo nos preparará alguna cosa.


    Fred asintió. Buscó una silla con la mano, sin dejar de mirar a Alantarior. Cerró la boca cuando recordó que la tenía abierta desde que se había encontrado con él. Debía parecer un imbécil, así que tragó saliva y se sentó en una silla de enea.


    —Alaaan —graznó Minerva. Se rascó unas plumas del ala—. Saludos.


    —Hola, Minerva. Hace tiempo que no vienes a hacerme una visita —respondió cogiendo el único trozo de bizcocho del plato que había encima de la mesa para dárselo.


    Alan seguía regando, y de vez en cuando murmuraba alguna cosa a las plantas.


    —¿Conoces a Minerva? —preguntó Fred, deslumbrado por su presencia.


    Alan asintió con la cabeza.


    —Pero, ¿cómo es posible que Minerva se acuerde de ti? —preguntó Fred frotándose las manos. Estaba ansioso porque al fin conocía a alguien que le iba a hablar de su padre, además de su madre.


    Alan hizo un gesto con la cabeza. Se pasó una mano por la nuca y soltó un bufido. Miró a la urraca y esta escondió el pico bajo su ala.


    —¿Por qué me haces esto, Minerva? —inquirió.


    Emitió un graznido, sacudiendo la cabeza. Parecía estar avergonzada. Alan soltó una carcajada sonora y la urraca lo miró a los ojos.


    —Ya te entiendo.


    El que no entendía nada era Fred. ¿De qué se conocían? ¿Y por qué le hablaba como si fuera una persona y pudiera hablar? Ahora sí que estaba alucinando. Resopló, pero lo que verdaderamente tenía ganas de hacer era salir corriendo de esa casa de locos. Y Alan era el primero. O quizás era él el que estaba loco por hablar con un duende.


    —Tranquilo, Fred. Tenemos toda la mañana para hablar. —Alan se acercó hasta él y le ofreció una mano.


    Era como los dibujos que su padre había hecho, pero un poco más viejo. Debía de medir más de un metro ochenta, de complexión robusta, pero sin llegar a ser gordo. Sus manos eran poderosas como su voz grave y bien modulada. Tenía el pelo canoso, que antiguamente había sido rubio, una barba bien cuidada y unos ojos del color del bronce, que mostraban una afabilidad con el muchacho que a Fred le sorprendió, dado que nunca se habían visto. Ese mismo color también lo tenía la niña Sylvia de las historias de su padre. Alan dejó la regadera en una mesa que estaba ocupada por varios helechos y unas camelias.


    —Supongo que tienes muchas preguntas que hacerme. —Alan cogió otra silla de enea para sentarse al lado de una mesa redonda que había en el centro de la terraza.


    Fred no supo qué contestar. Miró a su alrededor porque aún no lo había hecho. No quería parecer un fisgón, pero estaba intrigado por saber cómo vivía la persona en la que se había basado su padre para crear a Alantarior.


    —¡Guau!


    Estaban en una terraza acristalada con las ventanas de madera pintadas en azul eléctrico y toda la estancia olía a la infusión de hierbas que Kuangoo debía cocer al fuego. Según se entraba, a la izquierda estaba la cocina, y en la pared que había a la derecha, había colgada una espada de más de un metro y medio de longitud, con una vaina de cuero y unos rubíes incrustados en el mango de la empuñadura. En la pared del fondo había una mesa con unas macetas encima y dos butacas. Del techo colgaban quince o veinte enredaderas. Fred volvió la vista otra vez hacia la espada. Era la primera vez que veía una de verdad. Muchas veces había deseado tener una como los personajes de las historias de su padre. En Las crónicas de los tres colores, Alantarior era el caballero que mejor la manejaba. Cuántas veces había soñado ser tan valiente como él. Volvió de nuevo la mirada hacia la pared. Pudo leer unas palabras grabadas en dorado sobre la vaina:


    —Dragón rojo. Así le puso mi padre.


    —Cierto, tu padre le puso ese nombre. —Alan se acomodó en la silla. Cruzó las manos para apoyarlas sobre la mesa—. Tu padre hizo muchas cosas buenas por mí.


    —¿Cuándo conociste a mi padre? —La pregunta de Fred le pilló desprevenido—. ¿Cuando venía a verte solía traer también a Minerva?


    En esos momentos Kuangoo salió de la cocina. Llevaba una bandeja con tres tazas humeantes sobre su cabeza, un tarro con miel, un azucarero y unas galletas de chocolate. Alan lo miró con severidad.


    —Aún no sabe nada —dijo Kuangoo encogiéndose de hombros—. Sara…


    —¿Tú conoces a mi madre? —Fred se levantó de golpe, con brusquedad, y su silla cayó al suelo—. Yo pensaba que venía a hablar sobre las clases de dibujo.


    Alan y Kuangoo cruzaron sus miradas.


    —Siéntate en la silla, Fred —ordenó Alan poniéndose por primera vez serio desde que había entrado.


    Fred lo miró sin comprender qué estaba pasando.


    —Por favor, siéntate, Fred. Tenemos muchas cosas de las que hablar.


    Fred hizo el ademán de marcharse, pero si había cosas de su vida que tenía que saber no podía largarse sin más. Debía de escuchar lo que Alan tenía que decirle. Y ¿por qué su madre no le había contado nada? Estaba claro que ella lo seguía considerando un crío, aunque estuviera a punto de cumplir los quince años. Era como si no confiara en él. «Por qué», se preguntó de nuevo.


    —Lo siento, no quería tirar la silla —se disculpó Fred—. Ha sido sin querer.


    Kuangoo subió a la mesa de un salto, sin derramar ni una sola gota de infusión. Cogió una taza, la mitad de pequeña que él, y se la colocó a Fred. Después cogió otra para él, acomodándose al lado de la bandeja y cruzando las piernas. Fred no podía dejar de maravillarse cómo se las apañaba un ser tan pequeño con objetos tan grandes.


    —Lo siento, Alan, pero ella todavía no quiere hablar sobre quién es en realidad —replicó Kuangoo cogiendo su taza para dar un sorbo a la infusión.


    Alan y Kuangoo se pusieron a hablar como si Fred no estuviera con ellos.


    —¿Entonces a qué ha venido? Pensaba que su madre estaba de acuerdo —bramó Alan—. No me importa que no conozca la historia de Minerva, pero que no conozca…


    —¿En qué tiene que estar de acuerdo mi madre? —quiso saber Fred.


    —Y lo estaba —contestó Kuangoo, haciendo caso omiso a la pregunta de Fred—, pero esta mañana cambió de opinión. Dice que aún no tiene la edad.


    —¿Que no tengo edad para qué? —insistió en saber Fred.


    —Sabe que no tenemos tiempo y que llegarán muy pronto. —Alan había alzado el tono de su voz—. Yo vi los dibujos que hizo su padre…


    —¿Qué te dijo mi padre…?


    —… y ella no parará hasta que tenga a alguien como él para hacerse con la gema de los dragones y para abrir las puertas —continuó diciéndole a Kuangoo—. Es una irresponsabilidad que no sepa nada. Tiene que conocer la verdad. Él es la esperanza para mi pueblo. Aún tenemos tiempo de instruirlo.


    —¿Estáis hablando de mí? ¿Y quién es ella? ¿Y en qué me tenéis que instruir? —Fred se sentía como si estuviera hablando con las paredes.


    —No podemos obligarla. Le hicimos un juramento —las palabras de Kuangoo adquirieron una carga de angustia que Fred no sabía a qué se debía.


    —Ahora estáis hablando de mi madre, ¿verdad que sí?


    —¿Cuándo se supone que debemos enseñarle todo lo que sabemos? No hay tiempo y… míralo, Kuangoo, está criado entre algodones.


    —Bueno, aunque me veáis así, yo sé algunas técnicas ninjas. Te sorprendería todo lo que puedo hacer con mi cuerpo. He leído mucho sobre ello —se atrevió a decir Fred con orgullo. Podía ser un patoso, pero con un poco de ayuda, podía ser casi como un héroe de cómic… Tendría que ser con mucha ayuda, rectificó. Si había que luchar…, tragó saliva, podían contar con él.


    —Doce años, Kuangoo, llevo doce años esperando este momento —dijo Alan sin atender a las palabras de Fred. Golpeó la mesa con violencia.


    Fred pegó un salto en la silla.


    —Debes disculparme, Fred —replicó Alan bajando el volumen de su voz—. Me he dejado llevar por mi fuerte carácter.


    —Yo también llevo esperando años. —Kuangoo se miró de arriba abajo. Se encogió de hombros—. No es fácil vivir así, Alantarior.


    —O sea, mi padre copió hasta tu nombre —Fred chasqueó los dedos—. Yo pensaba que había sido invención suya.


    Alan bajó la vista al suelo, suspiró y cuando alzó la mirada, el gesto de su cara se había dulcificado de nuevo. Suspiró. Minerva emitió un leve graznido.


    —Tu padre hizo más que eso, Fred, pero Kuangoo y yo solo te podremos contar lo que está en nuestras manos. Habrá muchas preguntas que desearás hacernos, pero debes comprender que hicimos un juramento hacia tu madre que no podemos romper. ¿Estás seguro de quieres escuchar una parte de esta historia? Y aunque ella…


    —¿Ella es mi madre?


    Alantarior asintió con un: ¡Ajá!


    —Sara tiene su historia y no nos corresponde a nosotros contártela —intervino Kuangoo.


    «Secretos de familia», pensó Fred. ¿Qué tenía que ver aquella extraña pareja con Sara? Ahora sí que deseaba saber qué tenían que contarle.


    —¿Qué es eso tan importante que tenéis que decirme pero que mi madre se niega a contarme? —preguntó con cierto recelo acomodándose en su silla—. ¿Por qué conocéis vosotros esa historia?


    Alantarior se frotó las manos antes de comenzar su relato. Apoyó los codos encima de la mesa y dejó caer la frente sobre sus manos. Minerva graznó y él la miró por el rabillo del ojo.


    —Anda, cállate. Tú has tenido tu oportunidad de hablar —masculló entre dientes.


    Minerva volvió a graznar.


    Alantarior volvió la mirada hacia la urraca.


    —¿Quieres contar la historia tú?


    —No —graznó Minerva.


    —¡Vaya! —exclamó Alantarior cerrando los ojos. Se llevó los dedos índice y pulgar al puente de su nariz para presionarlo con fuerza—. Después de esperar tantos años, no encuentro las palabras. Esto va a ser más difícil de lo que yo creía —farfulló—. ¿Pero dónde se ha visto que un guerrero esté sentado como un inválido y suplicando como una mujer? Yo, Fred… —carraspeó—, ¿conoces la historia de la ciudad de Bobair?


    —Pues sí. Mi casa está llena de dibujos que pintó mi padre.


    Alantarior soltó un bufido.


    —No, Fred. No me has entendido. Yo te estoy hablando de la verdadera historia, esa que dibujó tu padre pero que nadie sabe en qué cuaderno o libro está guardada. —Miró a Fred con una mezcla de ternura y seriedad—. Yo soy realmente Alantarior, y lo creas o no, soy el soberano de un Imperio cuya capital es una ciudad llamada Bobair… —paró un momento su relato para mojarse los labios.


    —¿Estás hablando de Bobair, la ciudad de Las crónicas de los tres colores, la historia que inventó mi padre?


    Alantarior asintió nuevamente.


    Fred parpadeó varias veces, perplejo. Se llevó las manos a la cabeza.


    —Lo que tú me quieres decir es que esa ciudad existe realmente, ¿verdad? ¿Eso es lo que quieres decirme? —reflexionó unos instantes mirando la mesa, haciendo muecas porque no terminaba de creerse que esa ciudad medieval existiera de verdad. Se mojó lo labios, pegó un buen trago a la infusión que ya estaba fría y soltó un suspiro sonoro—. Si he entendido bien, esa ciudad existe, ¿pero dónde? ¿Cómo la conoció mi padre?


    —Esta historia tuvo su origen antes de que tú nacieras, incluso antes de que naciera tu padre —interrumpió Kuangoo—. Alantarior, si no te importa, me gustaría contar esta parte a mí.


    Mientras Kuangoo narraba la historia de Raan-Kizar, Fred se mostraba cada vez más escéptico.


    —Ehhh… una pregunta —interrumpió Fred al cabo de un rato—. ¿Me estás diciendo que toda esta historia es cierta y que existen los dioses? Vamos, Kuangoo, no me tomes por idiota.


    —Nadie está hablando de que seas un idiota —dijo Kuangoo con una voz ronca que no parecía la suya. Se levantó, fue directo hacia Fred para mirarle a los ojos, quien se fue encogiendo en su silla, pues el duende ocupaba todo su campo de visión. Hablaba con tal ferocidad que el chico tragó saliva antes de asentir—, pero te estoy contando tal y como sucedieron las cosas. Nada de lo que te he contado es falso, Fred. Esta misma mañana he recreado otros lugares. Te he mostrado Raan-Kizar.


    —Kuangoo, cálmate —replicó Alantarior—. Es normal que el chico se muestre confuso con nuestra historia. Dale tiempo, a mí también me costó creerla en un principio.


    —¿Raan-Kizar…? —dudó—. Sí, es posible que se llamara así, pero… —exclamó Fred sin poder contenerse más. Se levantó de la silla—. Vale, joder, siento ser tan torpe por no acordarme.


    —No eres torpe, Fred. El único problema que tienes es que no puedes disponer de tus cualidades —le corrigió Kuangoo.


    —¿Unas cualidades como los dioses esos de tu historia?


    Por mucho que quisiera creer en las palabras de Kuangoo, aquello parecía una broma de mal gusto. Ahora vendría una cámara oculta y le diría:


    —Inocente. Saldrás en la gala de Inocente, inocente que se transmitirá el veintiocho de diciembre por Antena 3.


    El duende tenía que ser un muñeco animado y Alantarior sería el antiguo amigo de su padre que le quería tomar el pelo. Pero, ¿por qué? ¿No era suficiente con ser el objeto de burla de sus compañeros de clase? ¿Por qué querían gastarle aquella broma? Él no se metía con nadie.


    —Sí, Fred, tú tienes unos dones, aunque eso es otra historia —el duende suavizó el tono de su voz.


    —Vale, sigamos con la broma. —Fred frunció el entrecejo.


    Caminó hasta la cristalera. Estaba demasiado molesto como para seguir sentado. Desde ahí se veía el IVAM. Cruzó los brazos y las piernas. Kuangoo, a su vez lo siguió con la mirada. Se sentó en el borde de la mesa para continuar con su relato. Después de media hora Fred no sabía qué postura adoptar y caminó hacia una mesa que estaba en la pared del fondo. Se pasó la mano por el flequillo para apartárselo de los ojos, a la vez que tropezaba con una butaca. Alantarior lo observaba con incredulidad.


    —A esto me refiero, Kuangoo. Si no hacemos algo inmediatamente, será tarde —repuso.


    Fred se encogió de hombros.


    —He tropezado con la butaca… lo siento… —Frunció los labios y se rascó la cabeza.


    — Mi estirpe proviene de la primera casa que habitó la ciudad de Bobair —siguió contando Alantarior—. La casa Azî fue creada a la misma vez que los dragones empezaron a volar por los cielos del Imperio, pero poco a poco fueron desapareciendo por extrañas razones. Ahora sé que no han desaparecido, sino que están ocultos en la Montaña Sagrada esperando a que el merecedor de «Corazón Brillante», la espada, los libere de su cautiverio. La casa Azî siempre se ha caracterizado por tener guerreros tan intrépidos como estos seres extraordinarios: los dragones. Dicen de nosotros que nuestras espadas poseen el fuego del dragón y que nuestra piel es tan fuerte como lo son sus escamas. —Se levantó de la silla para coger el arma que había colgada en la pared. La sacó de su vaina y Fred pudo comprobar cómo unas pequeñas chipas lamían la hoja roja del metal. La volvió a colocar en su sitio, no sin antes soltar un suspiro de añoranza—. Esta espada ha librado grandes batallas junto a mí. No me he separado jamás de ella. No sé si sabrás —dijo mirando a Fred, prosiguiendo con su relato—, que hace años, muchos antes de que yo naciera, la casa Misia llegó al poder en la ciudad de Bobair. La ciudad no cayó en sus manos mediante una guerra, sino con artes oscuras que practicaba Magriana…


    —¿La misma diosa de Raan-Kizar? —interrumpió Fred.


    Alantarior, expectante, cruzó la mirada con Kuangoo. El duende asintió.


    —Así es, Fred —respondió Alantarior—. Magriana, como bien sabes, podía ver el futuro y se adelantaba a todos nuestros movimientos. Todas las estrategias de la casa Misia estaban comandadas por ella.


    —Magriana y Marmelia fueron a vivir a Bobair una vez que tu padre se casó con tu madre. Desaparecieron sin dejar ni rastro. Durante tres años tu padre no supo de ellas —explicó Kuangoo—. Cuando llegaron a Bobair, una con dotes de hechicera y la otra como nodriza de todos los niños que nacieron en la casa Misia, fueron cambiando la historia que había dibujado tu padre. En Las crónicas de los tres colores que dibujó tu padre, nunca hubo una guerra entre la casa Misia y la casa Azî. Para cuando tu padre quiso enmendar la situación ya fue demasiado tarde. Aquella historia se le había escapado de sus manos.


    —Se produjo una guerra muy larga entre ambas casas —siguió hablando Alantarior—, pero tras largos años de lucha la casa Azî y la casa Misia llegaron a un acuerdo.


    —El acuerdo al que llegasteis fue el de casarte con lady Moura, ¿no es cierto? —se preguntó Fred, aunque esa respuesta ya la sabía porque esa historia recordaba haberla leído en Las crónicas de los tres colores.


    —Sí. —Alantarior soltó un suspiro largo—. Después de años de lucha, tu padre pudo volver a tomar las riendas de su historia, dibujando todo lo que había acontecido desde que las dos hermanas llegaron a Bobair. Aquellos hechos que plasmó en el papel no fueron producto de su imaginación, sino una crónica fiel de nuestra historia. Dos años después de casarme nacieron Sylvia y Gabb-riel. El chico sólo vivió unas horas, pero Sylvia me colmó de felicidad. Y una vez que controló a todos los personajes, siguió dibujando. Por una parte está la narración como tú la conoces, pero también hay unos dibujos en unos cuadernos que nadie sabe dónde se encuentran.


    —¿Por qué hizo mi padre eso? —preguntó Fred.


    —Tu padre quiso cubrirse las espaldas ya que sabía que tarde o temprano Magriana regresaría a por él —siguió Alantarior—. La hechicera comenzó misteriosamente a tener una serie de visiones referentes a un peligro que venía de un mundo muy lejano. Aquel peligro se trataba de tu padre. Según Magriana, quería destruir todo el Imperio. Lady Moura envió a Valencia una expedición de hombres comandados por mí. Magriana consiguió abrir una puerta a este mundo paralelo, una cualidad que solo disponen los dragones, Pictia y tu padre. Sin embargo cuando llegamos aquí nos topamos con una realidad bien distinta. Todas aquellas visiones que supuestamente había tenido Magriana no eran más que patrañas. Tu padre jamás quiso destruir nuestro mundo, sino salvarlo de los engaños de ella misma. En aquella expedición venía el capitán de nuestra guardia personal: Cariön. No sabía que no solo recibía órdenes de mí, sino también de lady Moura. Cariön debía secuestrar a tu padre.


    Fred bajó la cabeza. Unas lágrimas brotaban de sus ojos. Volvió la mirada hacia ventana. Apretó los labios para no seguir llorando.


    —Y así hizo Cariön. El día que lo encontramos, Cariön desobedeció mis órdenes. Tu padre nos estaba esperando. Sabía que vendríamos a por él. Nos enseñó una serie de dibujos que indicaban que todo lo que nos había contado Magriana era falso. Entonces Cariön nos dijo que Magriana le había advertido contra ese brujo. Cariön sacó su espada para enfrentarse conmigo. Tu padre aprovechó la ocasión para escapar, mientras Cariön y yo manteníamos una lucha. Aquella fue la última vez que lo vimos con vida…


    —Ya sé lo que ocurrió a continuación —interrumpió Fred con la voz ronca por la emoción.


    —Lo siento, Fred. Mis hombres y yo no pudimos salvarlo. Murieron algunos de mis mejores amigos en aquella lucha. Yo recibí una herida mortal que si no llega a ser por…


    —Por Maasara —se apresuró a decir Kuangoo—, no lo hubieras contado —tomó aire—. Cariön volvió con tres hombres a Bobair.


    —Y junto a mí se quedó mi amigo fiel —dijo Alantarior—. Tú lo conoces de sobra porque ha vigilado vuestra casa desde que tu padre se fue.


    Fred preguntó con la mirada y se atrevió a decir:


    —¿Ferdian…?


    —Sí, Ferdian. Él vigila día y noche vuestra casa. Sabemos que Magriana volverá a intentarlo nuevamente.


    —¿Cómo que volverá a intentarlo de nuevo si mi padre está muerto?


    —Pero no vienen a por tu padre —dijo Kuangoo clavando su mirada en los ojos verdes de Fred.


    El duende lo señaló y Fred supo que venían a por él.


    —¿Vienen a por mí…? —tartamudeó el chico sin terminar de creerse toda esa historia—. Pero eso es imposible. Yo no tengo ningún poder. Yo no sé hacer nada —comenzó a dar vueltas por la mesa que había en el centro de la terraza agitando los brazos con nerviosismo—. Aquí tiene que haber un error. Esa Magriana se tiene que haber equivocado… Si me conociera sabría que soy un patoso… Además no me habéis contado qué tienes que ver tú en esta historia —señalando a Kuangoo—. ¿Cómo sabes tantas cosas de mi padre y de esos dioses?


    Kuangoo se quitó el sombrero rojo, bajó la mirada unos instantes al suelo.


    —Minerva, Kalpar y yo somos dioses, Fred.


    —Ya, ¿y tú quién eres? Ahora me dirás que eres el primer dios, ¿verdad? Lo que me faltaba por escuchar. Un duende que es un dios. Ya está bien con la broma. ¿Dónde están las cámaras?


    —Sí, Fred, yo soy el primer dios que hubo en Raan-Kizar.


    Kuangoo pegó un salto de la mesa y cayó al suelo. Para cuando Fred volvió a encontrarse con su mirada, éste había cambiado de aspecto. Ya no había rastro del duende. En su lugar había un chico de unos veintitantos años. Era delgado, fibroso, casi de la misma estatura que Alantarior y con el pelo completamente blanco. Dibujó la misma sonrisa traviesa que el duende.
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    Las dos agujas


    


    


    Sylvia no dejaba de pensar en aquellos ojos verdes. Estaba fascinada por sus pensamientos. Caminaba por pura inercia, como en una ensoñación sin saber muy bien adónde ir. Mientras tanto, Cariän observaba a la gente que entraba y salía de un vehículo con aspecto de gusano grande, al tiempo que bajaban por las escaleras que daba al andén. Cariän la cogió de la mano y tiró de ella para no perder el tren. Sin embargo Sylvia se soltó. Paró a mitad de las escaleras.


    —Vamos —le apremió cogiéndola nuevamente de la mano—. Tenemos que darnos prisa para no perderlo.


    Sylvia agitó la cabeza. Lo miró extrañada. Recorrió con la mirada el andén.


    —¿Dónde estamos? —preguntó.


    —¿Te pasa algo?


    Sylvia negó con la cabeza. Subió los dos escalones que lo separaban de ella. Se escuchó un silbido del metro. El vagón cerró las puertas y se perdió en la oscuridad del túnel.


    —¿No te encuentras bien?


    Sylvia lo miraba como si no supiera qué estaba haciendo en Valencia. ¿Había ido a buscar al protegido de su padre o quería saber si realmente estaba enamorada de Cariän? ¿Acabaría al lado de él? Pero aquellos ojos verdes habían desatado una fuerza en su corazón que no conocía.


    «Si solo son unos ojos como otros cualquiera», se decía sin entender muy bien qué le pasaba. Aquel chico no era más que un niño que en nada se parecía a la expresión firme de Cariän. Sus rasgos le conferían un aspecto más salvaje que el de aquel chico con el que se había encontrado unos segundos antes. Cariän ya era un chico maduro. Entonces tuvo el deseo de que se acercara y la besara para que ella pudiera perderse en su abrazo. Tenía que creer que era la persona con la que había soñado toda su vida. Él tenía que ser como el chico de las historias que le contaba Marmelia cuando era pequeña. Debía ser su refugio, unos brazos que la acogieran y un pecho que la consolara. Lo necesitaba tanto como el aire que respiraba. Y todo aquello debía estar tras aquella mirada inquietante. Agazapado tras sus ojos negros, Sylvia creía ver el fulgor que tanto deseaba.


    Cariän dibujó una mueca que parecía una sonrisa sincera. Se fue aproximando a ella. Dejó que se acercara, que la besara. Jadeó y, temblando, le echó los brazos al cuello. Cariän no entendió muy bien su cambio de humor, pero la besó como ella parecía desear. Sin embargo no fue el beso que había deseado Sylvia. El corazón se le fue encogiendo por momentos. Los labios de Cariän eran duros y sus besos ásperos. Sylvia deseaba estremecerse. Sin embargo, su corazón solo emitía lamentos. Quería amarle más que a nada en este mundo, caer desfallecida por su aliento. Anhelaba sentir su pasión, pero sus manos eran frías y desapasionadas. Lo intentaba con todas sus fuerzas. Quería reír con él, que la abrazara fuerte para sentir la felicidad. ¿Dónde estaban todas aquellas cosas que había leído acerca del amor? Ella tenía que sentir que su corazón se le endulzaba, que sus ojos brillaban cuando él la miraba. Estaba tan confusa como cuando salió de Bobair.


    —Vamos a perder el siguiente vehículo —interrumpió Sylvia cuando escuchó cómo se acercaba el vagón, esforzándose por conservar un tono normal de voz.


    Se apartó bruscamente de los brazos de Cariän. Ella sonreía con complacencia pero en el fondo tenía ganas de pegar un grito, de llorar por haberse mostrado blanda con él. Pero, ¿por qué lo había besado? Ahora estaba atrapada en una relación que no quería ni empezar. Llevaba tantos años oyendo que la boda la colmaría de felicidad, que había terminado por creerse ese cuento que tantas veces le narraba lady Moura. ¿Y qué sabía su madre de sus sentimientos? Lady Moura vivía por y para sí misma. Su afición favorita consistía en mirarse continuamente en el espejo. Su aspecto siempre tenía que ser impecable, nada podía estar fuera de sitio. ¿Cómo podía decirle con quién debía casarse? Empezó a sentir unas convulsiones en la boca del estómago y su respiración comenzó a agitarse. Sabía que estaba furiosa, pero no tenía tiempo para enfadarse con Cariän.


    No, no era con él con quien estaba enfadada, se decía, sino con lady Moura, o tal vez consigo misma. Bajó la cabeza y apretó los dientes con rabia para ahogar toda la angustia que sentía.


    —Ya estoy mejor —dijo tragando con dificultad.


    Comenzó a bajar los diez escalones que la separaban del andén. Cariän corrió detrás de ella.


    —¿Esto a qué ha venido? —preguntó. Había conseguido dominar su indómita mirada por unos instantes—. Creí que querías que esperásemos a llegar a Bobair.


    —Vamos a perder el vehículo —respondió Sylvia con frialdad.


    —Eso puede esperar —contestó con tranquilidad.


    —Perdona. No volverá a pasar —repuso bajando los párpados—. Estamos aquí para cumplir con nuestra misión.


    —Sylvia…


    Ella rechazó la respuesta con un gesto de su mano.


    Cariän quiso decirle cuánto la amaba, cuánto le había gustado ese beso, cuánto tiempo había esperado para que ella se decidiera, y sin embargo le dijo:


    —Está bien, subamos antes de que se marche sin nosotros.


    Sylvia pasó al coche antes de que la gente terminara de salir. Un grupo bullicioso de seis chicas entró detrás de Sylvia. Iban todavía con el uniforme del colegio. La más escandalosa de ellas señalaba hacia Cariän, y las demás, a coro, emitían una serie de chillidos entrecortados. Se sentaron unas encima de otras, en tres asientos que quedaban libres, para poder hablar y mirarlo escondidas tras las carpetas que llevaban.


    Cariän esperó a que todo el mundo saliera para pasar junto a Sylvia. Ella permanecía de pie, apoyada en la pared que separaba un coche de otro. Tenía la mirada puesta en un punto incierto del otro lado del andén. Se colocó a su lado. Cruzó los brazos. Su mirada se volvió amenazante y la mitad de su labio paralizado dibujaba una mueca salvaje. Él la miraba de soslayo para intentar adivinar qué pensaba. Con ella nunca se sabía. Sylvia solía estar a la defensiva y no entendía muy bien el porqué. Al cabo de un rato decidió que no debía darle mayor importancia y miró el panel de las estaciones que indicaban las paradas cuando una voz anunció:


    Próxima parada: Joaquín Sorolla.


    —La siguiente es la nuestra —dijo Cariän.


    Sylvia agitó la cabeza.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —Nos bajamos en la próxima.


    —Está bien —respondió.


    Sylvia contemplaba a una pareja de chavales de unos quince o dieciséis años que estaba sentada tres asientos por delante de ella. La chica le hablaba al oído y él soltaba alguna que otra una carcajada, como si solo estuvieran ellos en aquel coche. La chica dibujaba en una libreta lo que parecía un corazón atravesado por una flecha, con dos nombres. De vez en cuando él le daba un beso en la mejilla y ella le empujaba con mimo. Se dio cuenta, por cómo se miraban, de la complicidad que había entre ellos. ¿Llegaría ella a tener esa relación con Cariän?


    Próxima parada: Patraix. Anunció una voz de mujer.


    —Vamos —apremió a la vez que se colocaba al lado de la puerta de salida—. No hay que perder tiempo.


    El tren fue aminorando la velocidad hasta parar. Salió detrás de una mujer que iba cargada de bolsas con ropa, y Cariän la siguió. Subieron por las escaleras mecánicas. Tuvo la tentación de bajar corriendo por las otras escaleras para volver a subir por las mecánicas. Torció los labios en un gesto pícaro y se sonrió para sí misma. Los bajó corriendo, asombrada de que estuviera haciendo esa estupidez, sin importarle nada y sin parar de reír. Hacía tantos años que no se permitía una tontería como aquella, que ya no recordaba cuando había sido la última vez. Al ingresar en la academia había estado sujeta a una disciplina tan férrea que eran pocos momentos de esparcimiento. Los volvió a subir como si fuera la primera vez que lo hacía.


    Cuando llegó arriba él permanecía apoyado en una pared y con tal dureza en la mirada, que tembló por unos instantes.


    —¿Has terminado de jugar? —preguntó.


    La frialdad de su tono dejaba claro que no quería una respuesta. Sylvia dudó unos instantes. Cariän carraspeó, indicándole que parara. Ella se sentía incómoda bajo su mirada.


    —Lo siento, no volverá a pasar —contestó.


    Bajó la cabeza porque tenía las mejillas tan encendidas que no quería darle el gusto de que la viera en ese estado. Cariän echó a andar hacia la salida con la cabeza alta. Las chicas que habían subido con ellos en la estación de Turia miraban los movimientos elegantes de Cariän; sus pasos siempre eran firmes, sabía dónde poner el pie, aunque las condiciones no fueran siempre las más favorables. Y quizás eso era lo que Sylvia más admiraba de él. La seguridad con que lo hacía todo en la vida. En esos momentos a ella solo le quedaba seguirle. Estaba claro que siempre sucedería lo mismo. Ella iría detrás de él. Cariän sabía cuándo reír, cuándo besar, cuándo jugar o cuándo decir las frases que tocaba en cada momento.


    Preguntó a una chica por dónde se iba al mercado de Jesús antes de salir de la estación. Esta lo acompañó hasta la salida de la misma, subiendo nuevamente las escaleras que daban a una avenida. Sylvia les seguía imitando sus risas.


    —Si sigues todo recto por esta avenida y pasando el parque, te encontrarás con el mercado.


    —Gracias, ha sido usted muy amable —dijo Sylvia con desaire, pasando como una exhalación entre medias de ellos.


    —¡Ehhh…! Pues de nada, supongo —respondió la chica, que se quedó plantada con la boca abierta.


    Sylvia giró la cabeza ligeramente para comprobar que Cariän la seguía, mientras mantenía una sonrisa malévola. Cuando supo que él estaba a punto de alcanzarla, comenzó a caminar más deprisa.


    —La verdad, Sylvia, no hay quien te entienda —dijo él sin perder de vista la avenida.


    —Yo tampoco te entiendo a ti y no voy quejándome como un niño de teta.


    —Está claro que hay algo que te ha molestado —repuso él suavizando el tono de su voz.


    —¿Por qué dices eso? ¿Hay alguna cosa que te indique que esté enfadada? Porque si es así, te equivocas. —Se llevó una mano al pelo para colocarse de nuevo la horquilla—. No estoy enfadada —silabeó.


    —Bien, si me dices que no estás enfadada, tendré que creer tu palabra…


    Molesta con el tono de Cariän, lo cortó. Puso los ojos en blanco y emitió un pequeño gruñido.


    —¿Seguro que no estás enfadada? —sonrió sin humor.


    —No, no estoy enfadada y no me pasa nada.


    Cariän miró hacia el cielo. Se llevó una mano a los ojos a modo de visera para que el sol no lo deslumbrase. Calculó la hora. Masculló algo entre dientes y se encaminó hacia el mercado de Jesús.


    —Está bien, no te pasa nada —dijo tres pasos por delante de ella.


    Sylvia apresuró el paso, aunque una vez que Cariän se ponía a caminar, le costaba alcanzarle.


    Como les había dicho la chica del metro, el mercado de Jesús estaba pasando un parque. Cariän preguntó en los puestos y una mujer le indicó un taller de coches que se encontraba en una calle antes de llegar a la parada del metro.


    —Pregunta en ese taller. —La mujer se limpiaba las manos en un delantal blanco, para después arreglarse el pelo—. Ferdian, el dueño, y ese hombre que buscáis suelen venir todas las semanas al mercado.


    Sylvia cruzó la mirada con Cariän, pero él se mantenía impasible a la respuesta de la mujer. Cariän le dio las gracias y esta le correspondió con una sonrisa. Volvieron sobre sus pasos. Cruzaron por un paso de cebra que había al lado de un colegio de fachada amarilla.


    —¿Cómo llevó Cariön lo de Ferdian? —preguntó Sylvia mientras caminaban a paso ligero.


    —Como lo haría un capitán de la Guardia —dijo a la vez que caminaba sin perder el paso—. Un soldado que piensa en la familia no piensa en sus obligaciones.


    —¿Sabías que estaba vivo? —preguntó Sylvia.


    —En casa no hemos vuelto a hablar de él —respondió Cariän molesto—. Ferdian traicionó a mi padre.


    El labio de arriba de Cariän empezó a moverse incontroladamente.


    —Pero él es tu hermano…


    —Medio hermano —la corrigió.


    —Sí, es cierto, no tenéis la misma madre, pero Cariön también era su padre.


    —Ferdian murió para mí el día en que decidió quedarse en Valencia —Cariän dio la conversación por terminada con un gesto de cabeza.


    Pronto llegaron a una esquina. Giraron a la izquierda para bajar hasta el taller. A mitad de calle escucharon una música cantada por unos niños. Cariän señaló hacia el lugar de donde procedía la música.


    —Está ahí —dijo. El gesto de su cara se volvió más fiero si cabe.


    Ferdian estaba bajo el capó abierto de un coche. Tenía la frente manchada de grasa, que se iba limpiando de vez en cuando con un trapo blanco. Se pasó una mano por la frente para quitarse el sudor. Exclamó una serie de palabras al motor del coche, que Sylvia y Cariän no entendieron. De repente levantó la cabeza para coger una llave que se había caído al suelo. Cariän la recogió y se encontró con sus ojos. Sostenía en la mano la llave que necesitaba su hermano y este la había agarrado del otro extremo.


    Se parecían, pero Ferdian poseía los rasgos más suaves y era un poco más bajo. Tenía el pelo tan negro como Cariän, aunque corto y revuelto. Su sonrisa era agradable, sus ojos eran amables, surcados de algunas arrugas y sus gestos más delicados que los de su hermano pequeño, al que llevaba quince años de diferencia.


    —¿Cariän…? —inquirió Ferdian mostrando a la vez sorpresa y preocupación en su voz—. ¿Eres tú? —Después miró hacia Sylvia y se apoyó en el coche para no caer—. Tú… tú eres Sylvia. Te pareces a él…


    Ferdian se limpió las manos con otro trapo que llevaba colgado de un bolsillo trasero de su pantalón. Le dio una palmada amistosa a Cariän.


    —¿Dónde están? —preguntó este sin corresponder al saludo de su hermano.


    Sylvia lo miró. La expresión de Cariän no se había inmutado.


    —Así que os han mandado a vosotros —masculló entre dientes Ferdian—. Cobarde, miserable. Teníamos que haberlo previsto.


    Cariän no le respondió.


    Ferdian los hizo pasar al taller. Dejó que entraran en primer lugar para cerrar la persiana cuando todos estuvieron dentro. Fue hasta una pared que había al fondo. Apretó un botón rojo y se abrió por la mitad, desplazándose a los lados sobre unos rieles destartalados. Tras aquellos muros se encontraba una sala amplia pintada en blanco y muy luminosa, pues el techo estaba hecho con unos ladrillos de vidrio que daban a un patio de luces. Había una mesa rectangular con cuatro sillas en mitad de la sala, al fondo había una cama deshecha con un mapa grande del Imperio colgado de la pared, una espada y una pequeña cocina al lado izquierdo de la sala.


    —Podéis sentaros —dijo ofreciéndoles dos sillas de madera—. Pensábamos que aún tardaríais un año más en venir. Nos equivocamos también en esto.


    —No hemos venido a hablar —repuso Cariän con frialdad.


    Sylvia y Cariän permanecieron de pie al lado de la pared que se había abierto.


    —¿Cómo está Padre? —preguntó Ferdian sentándose en una silla.


    Cariän eludió la respuesta.


    —¿Dónde están, Ferdian? —volvió a preguntar sin perder de vista a su hermano.


    —Ella lo ha vuelto a hacer —Ferdian apoyó los brazos sobre el respaldo de la silla.


    —Lady Moura quiere lo mejor para nuestro pueblo —replicó Sylvia.


    —No, Sylvia, todavía no lo entendéis —contestó Ferdian desalentado—. ¿Pero es que todavía no os habéis dado cuenta de quién gobierna el destino de nuestras gentes? —Se perdió unos momentos en sus pensamientos—. Cuando lord Alantarior vino hace más de doce años creímos que Fred Jones quería destruir el Imperio, pero eso nunca fue cierto. Esa mujer que se esconde detrás de una inocente hechicera, no es tal, Cariän, ella os está mintiendo…


    —Cállate —saltó Cariän sobre Ferdian—. No digas más mentiras.


    Ferdian se levantó de la silla de un salto.


    —No os estoy mintiendo. —Miró hacia Sylvia, que se mostraba más receptiva que su hermano pequeño—. Debéis creerme. Todo esto no es más que una conspiración de la Hechicera. Ella quiere la gema de los dragones, quiere el poder, Cariän, y abrir las puertas de otros mundos.


    La cólera de Cariän crecía por momentos, de forma imparable. Llegó hasta Ferdian en dos pasos, lo agarró del cuello y lo levantó con cuidado, manteniendo la vista en su hermano.


    —Solo te lo voy a preguntar una última vez. ¿Dónde están Alantarior y su protegido?


    —El chico no está preparado. Habéis hecho el viaje en balde —comenzó a perder la paciencia—. Suéltame, Cariän no quiero hacerte daño.


    Sylvia vio que Cariän, más alto y fuerte que Ferdian, presionaba con fuerza la garganta su hermano. Sin embargo este no hacía nada por defenderse. A través de los dientes apretados, Cariän escupió unas palabras.


    —Padre siempre me comparaba contigo. Decía que tú eras fuerte, que fuiste el mejor hombre que había dado la academia después lord Alantarior —lo zarandeó como si no pesara más que una pluma—. Y ahora mírate, Padre se avergonzaría de ti.


    —No quiero hacerte daño, hermano —replicó Ferdian conteniendo la ira.


    Sin embargo agitó su cabeza, desplazándola hacia adelante para pegarle un cabezazo a su hermano. Este dio dos pasos hacia atrás, soltando la mano de la garganta y conmocionado por la fuerza del golpe. Un hilillo de sangre le corrió por la ceja.


    —Ya no somos hermanos. Ya no hay nada que nos una en esta vida —gruñó con los ojos entrecerrados.


    —O sea… Padre está muerto. —Ferdian se quedó parado durante unos instantes, pausa que aprovechó Cariän para pegarle un puñetazo en la nariz.


    Cayó al suelo cuan largo era. El rostro de Cariän no mostraba ninguna emoción. Ferdian palideció. Cariän colocó una rodilla sobre el pecho de su hermano, aprisionándolo con fuerza.


    —¿Dónde están?


    —Tendrás que matarme, hermano, porque no pienso decírtelo.


    Cariän entrecerró los ojos. Dibujó una mueca dolorosa en su rostro y dudó. Le agarró de la cabeza e hizo que lo mirara a los ojos.


    —No lo hagas más difícil. Sabes que puedo acabar contigo.


    Sylvia contemplaba la escena sin saber muy bien qué hacer. Después de pensarlo, se decidió a actuar. Se sacó una aguja de su cabello y se arrodilló junto a Cariän. Le colocó la punta en la yugular.


    —Dinos dónde están Alantarior y el chico.


    —No, Sylvia, no os lo diré. Soy un hombre de honor —hablaba con la voz entrecortada por la presión de la rodilla sobre su pecho—. Os iréis con las manos vacías. Por mi sangre corre mucho más sangre de los Azî que la de los Calpia. Es un orgullo tener sangre de los dragones, Sylvia, y tú deberías saberlo mejor que nadie. Nosotros no traicionamos a nuestro pueblo. No tienes que avergonzarte de ello.


    Sylvia retrocedió, vacilante. No había olvidado que lady Penfre, la madre de Ferdian, era la hermana mayor de lord Alantarior, y por lo tanto su tía, pero hacía años que nadie le recordaba el honor que todos los miembros de la casa de los Azî poseían y proclamaban a los cuatro vientos con orgullo.


    —Yo soy de la casa Misia —Sylvia se acercó de nuevo a él, furiosa. Clavó su aguja en la vena yugular.


    El cuerpo de Ferdian comenzó a convulsionarse a la vez que le costaba respirar. Volvió a sacar la otra aguja de su cabello.


    —Dinos dónde se encuentran si quieres vivir. —Le colocó la segunda aguja cerca del corazón—. En esta aguja tengo el antídoto que podría salvarte antes de que el veneno llegue a tu corazón.


    Ferdian soltó una risa desdeñosa.


    —Dinos lo que queremos saber y tendrás tu dosis. —Cariän lo cogió del cuello de la camisa para que no perdiera el conocimiento.


    Ferdian cerró los ojos, soltó un suspiro de cansancio. Abrió los ojos como pudo y comenzó a hablar con dificultad.


    —Magriana tendrá que venir… a por Alantarior si quiere al chico… Pero no vendrá porque tiene miedo de Kuangoo…


    Sylvia permanecía a menos de dos metros de Ferdian. Miraba la aguja que llevaba en la mano. Volvía a estar confusa. Últimamente le costaba tomar decisiones.


    —Si ella traspasa la puerta… él la matará… —Ferdian volvió a soltar una risa.


    —¿Magriana…? ¿Qué tiene que ver la Hechicera en todo esto? ¿Y quién es él? —Sylvia dudó unos instantes antes de clavarle la otra aguja cerca del corazón, unos segundos que eran vitales.


    Una mueca helada se había quedado dibujada en los labios de Ferdian. Sylvia abrió los ojos como platos cuando supo que no había nada que hacer. Había llegado tarde. Lo miró con distancia; aun así volvió a clavarle la aguja.


    —Déjalo, Sylvia. Está muerto.


    —No puede ser. —Sylvia miraba a Ferdian sin terminar de creerse lo que había hecho—. Le he puesto el antídoto.


    —La primera muerte siempre es la peor —replicó Cariän. Dio media vuelta y se colocó detrás de ella—. Los siguientes siempre resultan más fáciles. No pienses en lo que has hecho.


    —Le he puesto el antídoto —volvió a ponerle la aguja en el cuello. Estaba convencida de que todavía podía salvarlo.


    —Has hecho lo que se esperaba de ti. Nos tenemos que ir, Sylvia.


    Una lágrima recorría la mejilla de Sylvia. Volvió a insistir en inyectarle el antídoto. Colocó los dedos índice y corazón en la yugular buscando un pulso que no encontraba.


    —Está muerto —repitió Cariän.


    Sylvia negó varias veces. Cariän se debatía entre ir a consolarla o en cumplir por encima de todo con el deber que se les había encomendado. Estaba entrenada para soportar esa muerte y mucho más. Dudó porque con ella era distinto. Con cualquier otra persona no habría tenido dudas; se habría acercado y le habría pegado dos bofetadas para que entrara en razón. Sylvia lo sabía. Un compañero que no sabía controlar sus emociones era un lastre para la misión. Él tenía que actuar si ella no reaccionaba. Y no quería hacerlo, como tampoco quería llegar a sus últimas consecuencias.


    —Sylvia, vámonos —ordenó.


    Ella se estremeció. Necesitaba no sentirse tan sola y vacía como en ese instante.


    —Cariän… abrázame —dijo con un nudo en la garganta.


    Cariän dudó unos instantes.


    —Por favor… Cariän —insistió.


    Cariän agitó la cabeza y después la alzó del suelo con dulzura, tomándola entre sus brazos.


    —Tranquila, pequeña, nada te pasará. Yo estoy contigo.


    Sylvia sintió el deseo irrefrenable de que él la besara. En su boca estaba el sabor amargo del desconsuelo. Buscó sus labios y se encontró que Cariän la miraba con amor por primera vez desde que se conocían. Se besaron, y Sylvia supo que aunque aquel beso no era el que había estado buscando durante años, mitigaba su angustia.


    —No me dejes nunca, Cariän.


    —Ya lo sabes, Sylvia… yo… —su voz se quebró.


    Lo volvió a besar, y con cada beso que recibía de él, más temblaba al saber que estaba en unos brazos que no deseaba. Pero no le importaba. Y lloró porque deseaba hacerlo sin más, porque le gustaba llorar y porque desde que había entrado en la Guardia no se había permitido el lujo de hacerlo delante de él. Las lágrimas corrían por sus mejillas, y Cariän las bebía con amargura. Él quiso llorar, pero logró reprimir su angustia. Se sentía tan solo y desamparado como ella. Cariön se había encargado de que su corazón fuera seco como un pozo sin agua y duro como una piedra. De repente, ella lo apretó con pasión y lo besaba como si fuera la última cosa que hacía en su vida.


    Cariän sentía la proximidad de Sylvia, el calor que emanaban de aquellos labios ardientes. Cerró los ojos para reprimir sus emociones y sus impulsos. Quiso decirle que la amaba, pero enseguida desechó esa idea porque ella tenía que saberlo. Sostuvo una lucha feroz, pero al final se separó con suavidad.


    —Nos tenemos que marchar —Dejó a Sylvia de pie en el suelo con delicadeza.


    Recordó lo que siempre le decía Cariön, su padre, en situaciones como aquellas: «Lo más crucial es el cumplimiento del deber. Para nosotros lo más importante es nuestra misión como soldado. Jamás debemos mostrar nuestros sentimientos sea cual sea la situación. Nuestras emociones nos pueden jugar malas pasadas y el enemigo puede usarlas en nuestra contra».


    Cariän recompuso su chaleco y Sylvia buscó en la mirada de él la misma pasión que sentía ella. No obstante él se giró y reprimió un suspiro.


    —¿Quién es ese Kuangoo…? —preguntó Sylvia dejando de llorar.


    —No sé —la miró unos instantes.


    —¿Qué tiene que ver en todo esto Magriana?


    Él le dio la espalda. Cariän estaba tan confundido como ella. Se produjo un mutismo prolongado entre ambos. Sylvia se llevó una mano a su pecho. Ni siquiera escuchaba sus latidos. Lo había intentado, pero no había funcionado. ¿Por qué no podía volver el Cariän que había descubierto en aquella plaza? ¿Por qué no volvía ese chico que había creído ver cuando la besaba? ¿Por qué se empeñaba en ser quien ella no había soñado? Lo peor de todo es que sabía que ese Cariän existía, lo había comprobado no hacía ni unos minutos. ¿Dónde estaba? ¿Dónde? Era extraño, y estaba sola, vacía… y todo era silencio entre ellos. No había nada que decir.
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    De por qué Kuangoo salvó al niño


    


    


    Fred miró a Kuangoo con los ojos como platos tratando de comprender lo que estaba pasando. Un duende insignificante se había transformado en un chico de unos veinte años. Seguía manteniendo su mueca burlona, pero su aspecto era imponente. Había algo en su mirada, quizás poderosa, que le hizo retroceder un paso. Bajo esos ojos traviesos se vislumbraba una sabiduría contenida que le recordaba en ciertos aspectos a su madre.


    Vestía con unas calzas oscuras, un chaleco negro, del que pendía de un ojal una cadena de oro, que asía un reloj guardado en un bolsillo. Llevaba una camisa blanca, un lazo negro anudado al cuello y una chaqueta de terciopelo de color púrpura. Calzaba unas botas doradas que le llegaban hasta las rodillas.


    —Sí, Fred, yo soy el primer dios que hubo en Raan-Kizar y fui el principal culpable de la destrucción de nuestro mundo —aclaró. Su tono era sereno y ya no había rastros de la voz aguda del duende—. Y no sabes cuantas veces me he arrepentido de mis decisiones. Mis acciones llevaron a la aniquilación de nuestro planeta.


    —¿Y qué tengo que ver yo en toda esta historia? Yo no soy como mi padre. Yo no tengo ningún poder.


    Al igual que Kuangoo se había transformado, también lo hicieron Kalpar y Minerva. Ambas, que se encontraban al lado de Alantarior, aparecieron como las diosas que eran tras un intenso fogonazo. La terraza comenzó a oler a azufre.


    Una de las dos mujeres se acercó hasta Kuangoo, mientras que la otra se quedó junto a Alantarior. De las dos, la que era más joven tenía un hermoso rostro ovalado, de piel muy blanca, que no aparentaba más de veinticinco años, unos ojos azules y grandes y una nariz chata. Llevaba el pelo suelto, de un color púrpura brillante. Su ropa consistía en una túnica ajustada a su cuerpo esbelto y voluptuoso de color blanco. Además tenía unas uñas larguísimas pintadas de negro y movía ágilmente sus dedos. Se desplazaba graciosamente, con un movimiento que oscilaba de uno al otro lado. Fred la miraba, embelesado.


    —Esta es Kalpar, nuestra diosa de la caza —dijo Kuangoo, tomándola de la mano—. Y Minerva es la diosa mensajera.


    Fred volvió la cabeza hacia Minerva, la urraca que había vivido con ellos desde que recordaba. Era completamente diferente a Kalpar. Esta tenía una cara alargada, de piel morena, unos ojos pequeños y negros, mirada aguda y una nariz afilada. Llevaba el cabello recogido por detrás, en un moño alto. Su pelo era negro reluciente. Vestía con un mono ajustado de satén negro de mangas anchas. Era delgada como una caña de bambú, aunque Fred podía percibir, por su mirada, que era fuerte como un roble. Aparentaba ser una mujer de mediana edad.


    Fred buscó una silla para sentarse. Aquello ya pasaba de todo lo imaginable. Cuando deseaba tener una vida llena de aventuras no pensaba en urracas, duendes y gatos que se transformaran. Las historias que se imaginaba vivir, o bien tumbado en el sofá de su casa o bien delante de su ordenador, eran más sencillas. Conforme iba conociendo la historia se iba complicando por momentos. Apoyó lo codos sobre la mesa y se tapó los ojos con una mano. Agitó varias veces la cabeza.


    —Hola, Fred —saludaron las dos mujeres a la vez.


    Fred levantó la vista. Tenía el ceño fruncido y sus ojos echaban chispas. Miró hacia la de más edad, enfadado.


    —Tú no me hables —señaló hacia Minerva—. Me has tenido engañado toda mi vida. Eres una mentirosa.


    Fred apretó los puños con rabia para no llorar.


    —No, Fred —repuso Minerva. Su gesto era severo, así como el tono de su voz grave—. Yo nunca te he engañado. Deja que te explique, pequeño.


    —Yo no soy tu pequeño —se levantó apresuradamente.


    Se dirigió hacia la entrada de la casa sintiéndose mal porque todo el mundo lo seguía considerando un crío. ¿Cuándo se darían cuenta su madre y el mundo entero de que él podía asumir responsabilidades?


    Kalpar llegó hasta él en tres pasos elegantes. Pasó una uña por la mejilla de él, acariciando su fina piel. La miró, indeciso por la delicadeza de sus movimientos.


    —Por favor, Fred, quédate —murmuró Kalpar muy cerca de su oído.


    Su voz era suave, como el susurro del viento. Fred asintió con la cabeza. Estaba hechizado bajo el influjo de aquellos ojos azules y relucientes. Kalpar lo atrajo de nuevo hacia la terraza. Se movía como si siguiera una música interna, a la vez que agitaba sus dedos largos y finos con gestos precisos. Ejecutaba una danza compleja y Fred estaba atrapado como un insecto en la tela de una araña. Ella caminaba de espaldas y el chico la seguía con los ojos desorbitados. Se sentía como una pobre marioneta que no podía controlar su cuerpo.


    Kuangoo lo recibió con una gran sonrisa. Fred se sentó en la silla que este le ofreció y parpadeó varias veces sin saber muy bien qué hacía. Seguía una voz en su interior que no era la suya y su mente estaba abotargada. Una presión sobre las sienes lo tenía constreñido en un único pensamiento: Kalpar.


    —Por favor, Fred, deja que te contemos el final de la historia —dijo Kuangoo.


    Agitó la cabeza y volvió a pensar con claridad. La voz potente del primer dios inundó la sala y el hechizo de la mujer joven se deshizo. Fred volvió a mirar a aquella mujer con aspecto de gato. Su elegancia, incluso cuando estaba quieta, lo tenía abrumado.


    —Te acostumbrarás a ella —dijo Kuangoo sin perder la sonrisa de su cara—. Aunque bien pensado, yo todavía no lo he hecho —reflexionó—. Supongo que necesitaré otros veintitrés siglos para acostumbrarme.


    Fred giró la cara hacia Kuangoo. A pesar de la sonrisa que se marcaba, poseía una distinción que no tenía ni siquiera Alantarior, el soberano con el que muchas veces había soñado igualar.


    —Te necesitamos para cruzar la puerta, Fred —comentó Minerva—. Eres el único que nos puedes ayudar.


    Aquello sí que tenía gracia. Unos supuestos dioses lo necesitaban a él: a Fred, o «Fredgona» como lo conocían en su colegio, al patoso más grande que había en toda Valencia y puede que en parte del mundo. Estaba claro que todos en aquella terraza no lo conocían lo suficientemente bien; eso, o es que estaban ciegos.


    —Me parece que os equivocáis, yo no soy el héroe que buscáis —balbució—. ¿Me habéis mirado bien?


    —Nadie está hablando de héroes, Fred. Estamos hablando de una cualidad que tú tienes. —Kuangoo se sentó a su lado.


    —Pero de qué estáis hablando. No entiendo nada. Yo no tengo ninguna cualidad. Si continuamente me estoy tropezando con todo lo que se pone por delante y soy un quejica. Díselo tú, Minerva, tú me conoces mejor que nadie.


    —Oh sí, Fred, claro que la tienes —le respondió con tranquilidad—. Muchos de los dioses que vinimos a Valencia compartimos ciertas cualidades contigo —sonrió con tristeza, recordando el día en que Fred nació—. Tú naciste aquí, en esta casa, un veinticinco de diciembre de mil novecientos noventa y tres.


    —No, no, te equivocas —negó varias veces con el dedo índice—. Yo nací en el Nueve de Octubre. He visto ese vídeo muchas veces. Lo grabó mi padre.


    —No estamos hablando de un nacimiento físico, sino del nacimiento de un dios. Eres el primero que ha nacido en este mundo —le explicó. Ella lo miraba con una mezcla de ternura y de aflicción—. Antes de que vieras la luz del sol, unos cuantos dioses nos reunimos en esta casa para agradecerle a tu padre el mundo que estaba creando para nosotros.


    —¿Por qué en esta casa? —preguntó Fred.


    —Porque en esa época vivíamos casi toda la comunidad en este edificio —maulló Kalpar.


    Fred dejó que la cadencia de la voz de aquella mujer, de boca redonda y dientes afilados, acariciara sus oídos. Cerró los ojos dejándose mecer por sus susurros.


    —Ocho de nosotros te otorgamos unas cualidades. Todos los dioses guardamos nuestros poderes en un elemento, para luego usarlos cuando las necesitamos. Ese objeto es nuestro bien más preciado.


    —Pues mis cualidades deben de estar muy guardadas, porque llevo años sin encontrarlas —se permitió bromear.


    —Sí, Fred. Tus cualidades están guardadas y mientras tu madre no quiera, tendremos que utilizar otras técnicas para que recuperes lo que nosotros te otorgamos —repuso Minerva—. Todos estos años te hemos protegido contra esos dones que tienes, que no puedes utilizar y que tu cuerpo parece rebelarse continuamente contra esa carencia que sufres —suspiró—. No sabes el trabajo que nos has dado.


    Comenzó a pasearse por la sala. Fred la observó con mayor detenimiento. No poseía la elegancia de Kalpar, ni la distinción de Kuangoo, pero sus movimientos eran rápidos, como lo eran cuando era una urraca. Muchas veces se había preguntado por qué su mascota volaba con la agilidad de un halcón a pesar de los años que tenía. Ahora lo entendía todo.


    —El día en que salí volando por aquel túnel fue para salvarte la vida.


    —¿Por salvarme…?


    —Tú no lo recuerdas, pero en aquel andén se encontraba un dios que estaba de parte de Magriana —intervino Kalpar. Dio un zarpazo con sus uñas al aire, imaginando que tenía a una presa delante de ella—. Lástima que no lo pilláramos antes. Me gustó jugar con él…


    —Fue el último de los dioses que mandó Magriana —la cortó Minerva—. Los que quedamos aquí estamos de tu parte.


    —¿De mi parte?


    —Eres uno de los nuestros —contestó Minerva—. Convéncelo tú, Kalpar.


    Minerva miró a Kalpar con severidad, pero esta no se daba por aludida. Kalpar se miró las uñas con un gesto de satisfacción. Olió sus manos para recordar el sabor que le había producido matar a su última víctima y disfrutar después de su sangre. Se mordió el labio inferior con una sonrisa.


    —Vale. Vayamos por partes. Magriana tiene su poder escondido en una bola de cristal y el primer dios… —dijo Fred, que cerró los ojos unos instantes a la vez que chasqueaba los dedos—, quiero decir Kuangoo, tiene su poder en una vara de avellano…


    —Parte de ese poder, Fred, parte de ese poder está en la vara de avellano —corrigió Kuangoo—. Pero hay otra parte que está a buen recaudo.


    —¿Dónde está la vara de avellano? Yo… yo… te imaginaba con ella —tartamudeó.


    —La perdí —Kuangoo sacó de un bolsillo una bola de cristal para mostrársela a Fred—, como Magriana perdió esta esfera. Sin esta bola su poder para ver el futuro es muy limitado. Cuando la expedición que trajo a Alantarior a Valencia fracasó, Magriana se presentó en tu casa. Hubo una diferencia de opiniones sobre con quién debías de estar tú, que nos llevó a ella y a mí a una pelea sin importancia. Yo solo perdí mi vara, que ella no puede utilizar.


    Kuangoo recordó por unos instantes lo dura que había sido aquella lucha contra Magriana. Él se había llevado la peor parte cuando se interpuso entre ambos, ya que Magriana aprovechó la ocasión para golpearlo en la espalda, provocándole una herida grave desde su hombro derecho hasta la cadera izquierda. Magriana se abalanzó sobre Fred con la intención de llevárselo a Bobair y él tuvo que elegir entre salvar al niño de tres años o salvar su vara de avellano. Eligió lo primero porque había decidido cambiar sus poderes al reloj que llevaba guardado en un bolsillo. En Valencia llamaba mucho la atención que un joven como él fuera con una vara de avellano por la calle.


    —Si se destruye el objeto que guarda nuestros poderes, ¿morimos? —preguntó Fred.


    —No, hace falta mucho más que eso —dijo Minerva.


    Fred la miró, como esperando una respuesta por su parte, pero se mantuvo callada, con la mirada punzante sobre él. Fred sintió un escalofrío.


    —El primer paso para acabar con un dios… —contestó Kalpar.


    Se colocó detrás de Fred y él pudo oler el aroma dulzón que despedía. Entrecerró los ojos, pues se estaba mareando. Saboreó profundamente su perfume y su respiración se agitó con violencia. Sentía el corazón palpitar en su boca y comenzó a ensalivarse.


    —Aléjate del muchacho —dijo de repente Alantarior, que había permanecido durante buena parte de la conversación callado.


    Kalpar se volvió a colocar al lado de Kuangoo.


    —Como te iba diciendo —dijo esta como en una especie de exhalación—, para acabar con un dios es necesario destruir su objeto, y luego, una vez que está sin defensas matarlo.


    —¿Así de fácil? —preguntó Fred, asombrado.


    —Fue un mal cambio para Magriana —murmuró Kalpar soltando una fina carcajada.


    Alantarior, Minerva y Kuangoo se unieron a la risa de Kalpar.


    Fred los miró porque no sabía a qué venía aquello. Había algo que se estaba perdiendo.


    —Magriana se fue con las manos vacías. Y encima me quedé con su esfera —se apresuró a responder Kuangoo.


    —¿Cómo que se fue con las manos vacías? —preguntó Fred.


    Kuangoo volvió a recuperar la compostura.


    —Vino a por ti —explicó—. No podíamos consentir que eso ocurriera. Ya perdimos a tu padre… No sabes cuánto lo siento, Fred, pero de haberlo sabido, las cosas hoy serían distintas.


    Fred observaba al nuevo Kuangoo que había surgido del duende con voz estridente. Permanecía plantado en mitad de la sala con los brazos cruzados. Mantenía una mirada grandiosa, con la determinación de aquel que sabe que todo lo que hace tendrá éxito. Le parecía mentira que ambos fueran la misma persona. Incluso aquel le parecía distinto al primer dios de la historia que le había contado esa mañana.


    —Pero… por qué…


    —Magriana deseaba tus dones —Minerva cerró los ojos unos instantes.


    —¿Mis dones? —preguntó—. Vale, está bien, suponiendo que yo tenga esos dones, ¿cuáles son?


    —Las tres diosas compartieron con tu padre sus talentos —respondió Kuangoo—. De aquí surgió un cuarto don.


    —O sea, lo que me quieres decir es que no sabéis muy bien qué dones tengo —Fred echó hacia atrás su cuerpo, con tanta fuerza, que la silla en la cual estaba sentado se inclinó hacia un lado. Agitó los brazos en el aire para no caerse, pero Kuangoo lo agarró antes de que llegara al suelo—. ¡Uf! Por qué poco… —Recogió las gafas del suelo y se las colocó de nuevo—. Pues si tengo unos dones vais a tener que trabajar duro. Un héroe con gafas.


    —Sí y no Fred. Sabemos algunas de tus cualidades. De hecho, fuiste tú quien abrió la puerta.


    —¡Quéé! —exclamó, levantándose como un resorte de la silla.


    —Sí, Fred. Tu padre poseía el don de abrir puertas a otros mundos paralelos al nuestro. Hasta los tres años tú disponías de algunos de tus talentos como cualquiera de nosotros —le informó Minerva—. Hasta que Magriana no se presentó en Valencia no supimos que eras tú quien había abierto esa puerta.


    —No lo entiendo. —Fred se levantó con los dientes apretados—. ¿Me estáis diciendo que yo abrí la puerta que separa el Imperio y la Tierra?


    Cada vez encontraba menos sentido a todo. Por mucho que se esforzara no entendía lo de los mundos paralelos. Pero Kuangoo, que intuía sus dudas, se adelantó a contestarle.


    —Tu problema es que piensas que solo hay un mundo y una dimensión, pero sabemos que existen otras realidades muy distintas a este, mundos paralelos que no tienen nada que ver con lo que conoces. Los dragones vinieron a Raan-Kizar abriendo las puertas de su mundo, porque es uno de los poderes que poseen, y además de ellos, solo hay tres dioses que pueden viajar de un mundo a otro. El primero era nuestro dios de la muerte, Pictia, pero jamás se ha querido involucrar con nuestros problemas. Ha vivido apartado en su isla, el segundo era tu padre, que por desgracia ya no está con nosotros, y por último estás tú, nuestra esperanza…


    —Pero Magriana abrió el portal una vez.


    —Es cierto que Magriana abrió el portal una vez, pero fue con parte del poder que le otorgaron los dragones. Magriana quiere recuperar la gema de los dragones porque es ahí donde está el verdadero poder, aunque existe un problema. Esa gema está alojada en el corazón de Satvia, el dragón rojo, y para acceder a ella habría que matarlo. Para hacerlo se necesitaría algo mucho más poderoso que una simple espada. Si desgraciadamente los dragones murieran, es costumbre entregar el poder que cada uno posee a un dragón para que perpetúe la especie. El elegido fue Satvia, el dragón más viejo que habita en el Imperio. Magriana necesita a quien reclame la espada que hay en el manantial que lleva su nombre. En esa gema no solo está toda la sabiduría de los dragones, sino que contendría ocho huevos para empezar una nueva estirpe.


    —¿Y quién se supone que tiene que reclamar la espada? —preguntó, aunque sospechaba cuál sería la respuesta.


    —Sospechamos que eres tú, Fred, como también lo sospecha Magriana. Tú serías el verdadero portador de «Corazón Brillante».


    Fred se sonrió, pero no porque no creyera en las palabras de Kuangoo, sino porque resultaba demasiado estúpido el creer que él podría salvar a los dragones. Si realmente lo conocieran no estarían tan seguros de lo que podría hacer.


    —¿Cómo podéis estar tan seguros?


    —Porque en los anales de nuestra historia se habla de un caballero de ojos verdes, con una mano dura y roja y una sonrisa blanca —respondió Alantarior.


    Las Crónicas de los tres colores, pensó Fred con una sonrisa extraña, la historia que escribió su padre.
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    El primer poder


    


    


    Fred caminaba por la calle con las manos en los bolsillos, sumido en sus pensamientos, tan negros como los nubarrones que amenazaban con una tormenta. Había salido de la casa de Alantarior sin esperar a comer. No era capaz de meterse un bocado y Minerva no lo había acompañado porque prefería estar solo. Ella ya acudiría al colegio, le había comentado. Ahora sabía que podía arreglárselas sin él.


    Llevaba la cabeza gacha, con la sensación de tener un gran peso sobre sus hombros. Desde que se había enterado de que él había abierto la puerta que trajo a Alantarior, no había dejado de pensar en ello. Si no la hubiera abierto su padre estaría con él. Es posible que él tuviera solo tres años y que no supiera del poder que tenía entre sus manos, pero eso no le hacía sentir mejor.


    También reflexionaba sobre el hecho de ser el supuesto caballero que tenía que reclamar la espada. No, él ni era caballero ni poseía el poder de abrir puertas. Él era un completo inútil.


    Ahora le apetecía buscar un lugar donde pensar con claridad.


    Durante unos minutos se sintió perdido y respiró con fuerza esperando recuperar un poco de cordura en aquel día tan extraño que había vivido junto a unos personajes peculiares. Bufó varias veces, si no con desesperación, sí con rabia. Comenzó a vagar sin rumbo fijo, dejando que sus pies lo llevaran de un lado a otro, sin importarle dónde llegaba. Sonrió con amargura. Toda la vida deseando ser un héroe y ahora que podía tocarlo con las manos estaba muerto de miedo. Fred Jones, el mayor patoso de Valencia era un héroe o un dios; como decía Kuangoo, con tantos poderes como el primer dios que existió en Raan-Kizar. «¡Qué gran paradoja!» se permitió bromear por no llorar. Sin embargo, no podía.


    ¡Cuánto deseaba llegar a su cuarto para meterse bajo las sábanas de su cama y no salir en varios días! Total, nadie iba a preguntar por él en su colegio. Solo parecía importarles a esos cuatro chiflados que insistían en que él tenía unos dones que ellos necesitaban.


    Y no es que tuviera miedo por poseer unos supuestos poderes. Hasta ese instante había sabido apañárselas sin ellos, pero el hecho de fracasar como tantas veces lo había hecho en su vida y decepcionar a todos los que habían puesto sus esperanzas en él, le provocaba una sensación de agobio que no le dejaba casi respirar. Tras conocer la historia hubiera deseado ser uno más del montón. Los héroes estaban muy bien para los libros o para los cómics que dibujaba su padre. Ellos sabían que tenían que una misión en la vida porque habían nacido para eso. ¿Pero él? No, él no había nacido para cumplir con ninguna misión, no había nacido para nada importante. Nadie podía venir cuando tenía casi quince años a decirle que era especial.


    Después de más de tres horas dando vueltas por Valencia fue en busca de Alina.


    Comenzaba a llover. Unas finas gotas le salpicaron la cara. Miró al cielo. Se colocó la capucha de su parka para no mojarse. «Solo me faltaba esto», reflexionó. Todavía tenía más de media hora para llegar al colegio. Dio una patada al aire, molesto por su mala suerte. Seguro que si se mojaba de pies a cabeza su padrastro le echaría la bronca por no llevar paraguas. Que él se mojara daba igual, pero que se mojara su hermana era toda una tragedia, porque a Daniel solo le importaba Alina. Buscó en su cartera algo de dinero para comprar un paraguas en un bazar. Sacó todo el que tenía: «dos míseros euros», pensó. No tenía suficiente, así que tendría que buscar otra solución, porque estaba claro que no podría llegar a casa y después recoger a la enana. Parecía que todo lo que hacía ese día iba a salirle mal.


    La lluvia comenzó a arreciar. Buscó refugio bajo los balcones de los edificios para no mojarse. Empezó a correr. Los bajos de sus pantalones pronto se mojaron, pero no dejó de apretar el paso a pesar de que estaba calado hasta los huesos. Pero antes de llegar al colegio, la lluvia escampó. Miró el reloj de pulsera y suspiró porque había llegado quince minutos antes. Mientras esperaba a que su hermana saliera, se apoyó en una pared con una pierna flexionada y cruzó los brazos. En ese instante llegó el autobús con los compañeros de su clase que volvían de la excursión. Bajó la cabeza. No tenía ganas de que se metieran con él. No estaba de humor para aguantar las bromas de Juanvi. Sintió que sus músculos se tensaban.


    Juanvi fue de los primeros en bajarse. Era de los chicos más altos y grandes de su clase. Quizás por eso siempre tenía a seis moscardones que le reían las gracias, además de ser de los más guapos del colegio. Tenía casi dieciséis años, ya que los cumplía a principios y, como siempre, él no estaba invitado a su fiesta. Era rubio, con el pelo alborotado, de piel bronceada, a pesar de estar en invierno, libre de granos, de ojos grandes y azules, y bien proporcionado. Era educado cuando estaba en clase, pero malcarado y violento cuando no había ningún adulto a su alrededor. Su padre era un famoso político de la escena valenciana.


    «Lo que me faltaba. Ojalá tuviera el poder de hacerme invisible y no ver a este imbécil», pensó Fred. Apretó los dientes con rabia.


    —¡Eh, Fredgona! Te hemos echado de menos —dijo Juanvi soltando una risotada—. Al barranco le hacía falta una buena barrida de tu trasero…


    Los seis compañeros soltaron unas carcajadas.


    Fred esbozó una mueca de fastidio.


    —De verdad, Fredgona, no hemos podido evitar pensar en ti —Juanvi soltó otra carcajada escandalosa.


    —¡Eh, Fredgona! Te estamos hablando a ti —ladró uno de los chicos que iba con su líder.


    «Diga lo que diga la voy a fastidiar y si me quedo callado también», reflexionó sin levantar la vista del suelo. Tragó saliva.


    —Al pajarito se le ha comido la lengua el gato —fanfarroneó.


    —¿Qué quieres, Juanvi? —Fred levantó la vista del suelo.


    —Saber cómo te ha ido el día —respondió soltando otra de sus grandes carcajadas.


    —Eso sí que ha tenido gracia —murmuró Fred con sarcasmo.


    —Vaya —respondió—, si parece que no le ha hecho gracia. ¿Dónde tienes a ese pajarraco? ¿Hoy no te lo has traído? —Hizo un gesto con la mano a los seis chicos que estaban detrás de él para que lo siguieran—. Eres un malpensado, Fredgona. Si nosotros te decimos que te hemos echado de menos, nos tienes que creer. La excursión ha sido muy aburrida sin ti.


    —Pasa de mí —dijo entre dientes Fred—. Yo no os hecho nada, ¿vale?


    —Chicos, ¿jugamos un rato? —se burló Juanvi soltándole un pescozón a Fred.


    Este dio dos pasos para alejarse de él y de los otros seis chicos.


    —Sí —respondió uno de ellos—, vamos a jugar a mosca.


    Jugar a mosca se había popularizado entre Juanvi y sus colegas del colegio durante las horas del recreo. Cada día elegían a un niño de otra clase, y siempre menor, para darle caza. Una vez que lo encontraban, comenzaban a pegarle con unos periódicos enrollados sobre la cabeza, a la vez que otro se encargaba de que ningún profesor estuviera vigilando esa parte del patio. Hacía varias semanas que habían pasado de él, y probablemente eso le había hecho bajar la guardia con respecto a Juanvi.


    Fred levantó la cabeza. Tenía los ojos entrecerrados y apretaba los puños con furia. Ya estaba cansado de sufrir las burlas de sus compañeros.


    —¿Lo de mosca se te ocurrió a ti o necesitaste que alguien te lo chivara? —preguntó—. Esto es demasiado bueno para ti.


    Uno de los chicos se rio. Juanvi lo miró con desagrado y el otro enmudeció.


    —¡Eh! Juanvi, déjale en paz —intervino Luis, el único amigo que Fred tenía en clase.


    —Tú no te metas, que nadie te ha llamado —contestó pegándole un buen empujón.


    —Sí, Luis, déjalo, que estos son tan cobardes que tienen que jugar a mosca todos juntos porque no se atreven a jugar de uno en uno.


    —Pero si se está poniendo chulito —dijo Juanvi con una sonrisa de satisfacción en su cara—. ¿Dónde está nuestra Fredgona favorita? —Le dio una palmada en la mejilla.


    —¡Venga, Fred! Pégale —dijo uno de los chicos, riéndose a mandíbula batiente—. Demuéstranos de qué pasta estás hecho.


    —Sí, Fred, no te rajes ahora —bramó otro de los chicos uniéndose a las carcajadas de sus compañeros.


    Juanvi comenzó a instigarle, mientras que él permanecía quieto, sin responder a sus provocaciones. Alguien intentó empujarle por la espalda, pero Fred lo esquivó sin saber muy bien cómo. Entonces los seis chicos los rodearon. Fred miró a su adversario. Juanvi flexionó el brazo hacia atrás para pegarle un puñetazo en la cara, y por segunda vez, esquivó un golpe.


    Se llevó, asombrado, una mano a la cabeza. Parecía que había algo en su interior que le decía cuál iba a ser el movimiento de su rival. Este lanzó un insulto e intentó pegarle a Fred una patada a la altura del pecho, pero se agachó antes del impacto, haciendo al otro perder el equilibrio y caer de bruces al suelo. Se partió un diente. Uno de los chicos quiso agarrar a Fred por detrás, aunque falló.


    —Dejadme a este gilipollas a mí —dijo Juanvi levantándose del suelo. Tenía la boca llena de sangre. Se limpió con la manga de la cazadora que llevaba y después escupió.


    Fred parpadeó varias veces porque no veía bien. Unas gotas de sudor le resbalaban por las sienes. Comenzó a darle vueltas la cabeza y se sintió mareado. Su respiración se hizo fatigosa. Sin saber muy bien por qué se quitó las gafas. De repente todo lo que había a su alrededor adquirió otro sentido. Se retiró el sudor con la palma de la mano. Se vio reflejado en el cristal de la ventana de un coche que tenía justo enfrente. Otra vez volvía aparecer ese extraño reflejo que permanecía quieto, a pesar de que él se estuviera moviendo. Aquello no podía ser real. Muchas veces lo había comprobado en su casa, en el espejo que tenía en el armario de su habitación. Si él levantaba una mano, el espejo no plasmaba su reflejo. Tenía la sensación de que el espejo tenía vida propia, que había otra persona en ese cristal tan diferente a él. Incluso a veces era más alto que el Fred que estaba a la otra parte del espejo. Era tan grande como su padre, no llevaba gafas, iba con el pelo corto y tenía una mirada amenazante que no había tenido jamás. En ocasiones había soñado en que ese chico era él, pero enseguida volvía a su triste realidad. Solo era un chico bajo para su edad, gafotas, sin ese brillo en los ojos y un poco regordete.


    Se escuchó la sirena del colegio que indicaba que las clases habían acabado.


    Juanvi se abalanzó de nuevo hacia él y volvió a caer al suelo porque Fred lo había esquivado. Volvió a ponerse las gafas. Temía que si las rompía le cayera otra bronca. En lo que iba de mes ya le habían comprado dos monturas.


    —Deja que te rompa esa cara de imbécil que tienes —le amenazó Juanvi levantándose de un salto—. Menudo rollo de día.


    —Bienvenido al club —dijo sin pensar Fred.


    Fred volvía a encontrarse mal. No veía nada con las gafas puestas. Juanvi aprovechó para darle un puñetazo. Fred sintió el fuerte impacto en la cara. Dio un paso hacia atrás que casi le hizo perder el equilibrio. Se llevó una mano a la mejilla dolorida. Juanvi volvió a cargar nuevamente sobre él, pero este le propinó un cabezazo a la altura del esternón. Juanvi cayó al suelo sin aliento. Después le dio dos patadas en las costillas hasta que rugió de dolor.


    Alina llegó hasta el corro donde sabía que estaba Fred, con un dibujo en la mano. Se metió por entre dos chicos y cuando vio a Fred se tiró a su cuello.


    —Mira, tete, te he dibujado a ti…


    Fred la quitó de en medio para ponerla detrás de él.


    —¿Qué pasa, tete? —preguntó Alina colocándose en medio del corro que hacían los seis chicos.


    Observó primero a Fred y después a Juanvi. Frunció los labios y después, enfadada, miró a Juanvi.


    —Deja a mi tete en paz o…


    —Deja a mi tete en paz —repitió uno de los chicos, poniendo voz infantil.


    Los otros chicos comenzaron a reír y a imitarla.


    —¿O qué? ¿Me vas a pegar, mocosa? —dijo Juanvi levantándose nuevamente del suelo.


    Juanvi la cogió del cuello del babero que llevaba bajo la chaqueta para zarandearla. Alina le pegó una patada en la entrepierna y Juanvi la soltó inmediatamente. Se volvió hacia los seis chicos que la rodeaban a ella y a su hermano. Extendió el brazo derecho con la palma de la mano hacia fuera. Se produjo entonces un zumbido sordo, que proyectó con fuerza a uno de los chicos hacia atrás. Después la niña juntó ambas manos y fue acumulando una bola de energía de luz azulada. La lanzó hacia los otros chicos y estos, uno tras otro, salieron despedidos a más de cinco metros desde donde se encontraban. Después se giró hacia su hermano para enseñarle el dibujo.


    —Mira tete, te he dibujado.


    Fred la miraba sin terminar de creerse lo que había hecho. No sabía cómo, pero había dejado fuera de combate a siete chicos más grandes que él. Se arrodilló ante su hermana y la abrazó con fuerza.


    —No vuelvas a hacer eso, enana. Esos chicos podían haberte hecho mucho daño.


    —No, tete, yo no les tengo miedo. Para eso, primero me tienen que pillar, y yo corro mucho —dijo la niña con una sonrisa inocente en sus labios.


    —Me da igual lo que pienses —Fred la miró a los ojos—. No intentes meterte nunca más en una pelea porque la próxima vez puede que no tengas tanta suerte.


    —No es suerte, tete, es que yo soy muy fuerte. Nalia me lo dice muchas veces…


    —¿Tú puedes hablar con Nalia? —balbució.


    —Claro —respondió, perpleja por la pregunta.


    Alina dejó escapar una tremenda sonrisa que dejaba entrever los dos espacios de los dientes de leche que había perdido.


    —Y también puedo hablar con Minerva…


    —Está bien, enana. Ya sé que puedes hablar con Minerva.


    Se incorporó molesto. Tomó a su hermana de la mano para ir a su casa antes de que se pusiera a llover otra vez. Mientras caminaban, Juanvi se levantó del suelo con la ropa completamente sucia. Miraba hacia los hermanos que se alejaban calle arriba.


    —Minerva me dice que tú no la escuchas y por eso no te habla —repuso Alina jugando con su juguete favorito, del cual nunca se separaba. Desde muy pequeña estaba muy unida a un elefante de color azul que se había encontrado en la calle, al que le había puesto de nombre Nalia; su nombre al revés—. Minerva tenía ganas de contarte muchas cosas. ¿Sabes que tú también puedes hacer cosas como yo?


    Fred bufó varias veces. Ahora resultaba que Alina podía usar unos poderes que a él le estaban vetados. ¿Y por qué? ¿Por qué Alina los podía usar como quisiera, al igual que los tres dioses que había conocido y él no?


    El día se le iba haciendo cada vez más cuesta arriba.


    —Tete, ¿te gusta mi dibujo?


    Alina volvió a insistir en enseñarle el dibujo.


    —¡Qué no me llames tete! Estoy cansado de que me llames así. ¿Me entiendes, enana?


    —Vale, tete… —El labio de abajo le temblaba y estaba a punto de echarse a llorar—. Entonces ¿cómo te llamo?


    —Fred, me llamo Fred.


    —Está bien, tete, te llamaré Fred…


    —Exacto, me llamo Fred —gruñó.


    Alina se cogió de la mano de su hermano. Caminaba intentando contener las lágrimas, con los labios apretados. Fred la miró de reojo. Cerró los ojos. Soltó un suspiro, cansado del día que había tenido.


    —Está bien, enana. Perdóname. —La cogió en brazos.


    Alina lo abrazó fuerte. Le dio un beso en la mejilla y sonrió, abriendo de par en par los ojos.


    A veces tenía la impresión de que solo le importaba a Alina. Ella era la única que últimamente le hacía reír, pero es que con su hermana era casi imposible no contagiarse de su sonrisa inocente. Era rubia como su madre y de pelo liso con flequillo. Tenía los ojos verdes como él y como Sara, y tan expresivos que en ocasiones no le hacía falta hablar para comunicarse. Desde bien pequeña había mostrado una habilidad especial para el dibujo, porque todo aquello que plasmaba no parecían los dibujos típicos de una niña tan pequeña. Era la más brillante de su clase, a pesar de ir dos cursos por delante.


    Al principio, cuando nació, Fred se sintió celoso de aquella niña que miraba todo con interés, sin embargo ahora la adoraba por encima de cualquier cosa. No soportaba que nadie le tocara un pelo. Daría cualquier cosa por ella.


    —Enséñame el dibujo. —La volvió a posar en el suelo.


    —Mira, tete, este de aquí eres tú, y este es Alan, y este es Kuangoo, y esta es…


    Alina siguió hablando, pero Fred no la escuchaba, porque solo tenía ojos para el dibujo que le estaba mostrando. Se detuvo unos instantes. Tragó saliva y se tuvo que sujetar a una farola para no caer. Alina lo había dibujado como el reflejo que a veces se colaba en el espejo de su habitación. Se quitó las gafas porque no podía enfocar bien. Aquel chico representaba todo lo que él no era, incluso mucho mejor de lo que jamás había soñado. ¿Cómo había adivinado su hermana el aspecto que tenía el chico del espejo? Tenía que haberlo idealizado, porque si no, no encontraba una explicación al respecto. Su hermana lo veía como el chico alto que estaba al lado de Alantarior y Kuangoo. Llevaba en una mano una espada brillante y con la otra señalaba el palacio de Jade Blanco de lord Alantarior. Su mirada era jovial y había dejado de ser infantil, así como su cuerpo. Se le veía ancho de hombros, con los músculos bien definidos, pero delgado y seguro de sí mismo.


    —Algún día serás así —repuso Alina.


    —Y tú, ¿cómo lo sabes? —preguntó Fred con temor.


    —Porque yo te he visto en el espejo.


    —¿En qué espejo?


    —En el que hay en tu habitación —repuso con su voz aflautada. Mientras hablaba jugaba con su elefante azul, que lo subía por el brazo de Fred y después lo bajaba—. Cuando me ves te alegras mucho y me saludas, pero no sé por qué no quieres jugar conmigo. Entonces me pongo muy triste porque no puedes salir.


    Fred se estaba poniendo nervioso por momentos. La cabeza volvía a darle vueltas. Se mojó los labios. Un relámpago iluminó el cielo apagado e inmediatamente después se escuchó un trueno. Se estremeció. Sintió una punzada de dolor intensa en las sienes. Soltó un grito porque no podía soportar más la presión que había en su cabeza. Se escuchó otro trueno mucho más penetrante que el primero. Perdió unos instantes el conocimiento y cayó al suelo de espaldas. Cuando abrió los ojos, Alina se había subido a su pecho y tenía las gafas en una mano.


    —Tete, te tienes que quitar las gafas para ver las cosas.


    Un matrimonio que pasaba por la calle se paró a auxiliar al chico. La mujer le pasó el abanico que llevaba en una mano a su marido y sacó del bolso una botella de agua. Se arrodilló junto a él y le cogió de la cabeza para darle de beber.


    —Toma —le dijo, sofocada. Tenía las mejillas tan encendidas, que comenzó a hacer aire con la palma de su mano—. Menudo golpe te has pegado.


    Fred bebió un poco para mojarse los labios.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó la mujer. Fred asintió con la cabeza—. Vamos a llamar a tu madre…


    —No, es igual —la cortó, levantándose del suelo. Se colocó bien la parka y comprobó que no tenía ningún chichón en la cabeza—. Estoy bien, de verdad. No me duele nada.


    —Sí, pero yo me quedo más tranquila si llamamos a tu madre —insistió la mujer sacando el móvil de su bolso. Se lo pasó a su marido—. Toma, teclea tú que no me he traído las gafas.


    —No se moleste señora. Deje que yo les acompañe a casa —dijo una voz grave que sonó detrás de ellos—. Soy la tía de los niños.


    Minerva se acercaba con paso firme.


    —¡Minerva! —exclamó Alina. Corrió hacia ella y saltó a sus brazos.


    La diosa correspondió a su abrazo. Fred las miraba con envidia. Se suponía que Minerva era su mascota y que tenía que tener una complicidad con él, como contarle historias, darle ánimos cuando había tenido un mal día o sacarle de apuros como la pelea con Juanvi.


    —¡Qué susto me ha dado el chico! —exclamó la mujer un poco más aliviada. La inspeccionó de arriba abajo—. ¿Estás seguro de que no quieres que llamemos a tu madre?


    —Tranquila, señora. Ya me ocupo yo —respondió Minerva con cortesía.


    Antes de despedirse de Fred, sacó unos caramelos del bolso para ofrecérselos a Alina y a él. Después le pasó una mano por su flequillo.


    —Tienes unos ojos muy bonitos —comprobó al apartarle el pelo de la cara.


    Se encogió de hombros. Después, cuando la pareja se alejó, giró la cara hacia Minerva y Alina. Sus ojos estaban encendidos, así como sus mejillas coloreadas.


    —Suelta a mi hermana —le espetó, agarrándola.


    Minerva la dejó en el suelo. Alina observaba a su hermano sin saber muy bien por qué estaba enfadado.


    —Tete, ¿qué te pasa?


    —No quiero volver a verte nunca más —Fred cogió a Alina de la mano y tiró de ella con brusquedad.


    Comenzó a caminar deprisa. Alina seguía como podía los pasos de Fred, pero la niña tiraba de la mano de él porque la apretaba con fuerza.


    —Espera, Fred —Minerva se interpuso en el camino de los dos hermanos—. Tienes que saber…


    —¿Qué quieres? —gritó Fred con todas sus fuerzas.


    Su voz salió amplificada y se escuchó en toda la calle. Se llevó las manos a las orejas.


    —No lo puedo soportar —volvió a gritar. Su cuerpo sufrió una convulsión que le hizo doblarse sobre sí mismo—. Haz que pare este dolor…


    —¿Qué tienes? —preguntó Minerva levantándole la cara.


    Se escuchó un trueno, que retumbó sobre su cabeza. Fred cayó nuevamente al suelo. Aullaba de dolor.


    —Me duele mucho…


    —Mírame a los ojos, Fred, por favor —le pidió Minerva con voz grave.


    Luchaba contra el dolor que se había instalado en su cabeza. Por mucho que Minerva le estuviera hablando, no podía escucharla. Un zumbido tamborileaba incesantemente sus sienes.


    —Haz algo, Alina —le apremió Minerva—. Vuelven a aparecer sus poderes.


    Alina se cogió de la mano de Fred. La niña entornó los ojos a la vez que se concentraba en pasarle parte de su energía. El dolor fue remitiendo y Fred pudo volver a pensar con tranquilidad.


    —¿Qué me ha pasado, Minerva? —preguntó angustiado.


    —El primer poder se vuelve a manifestar —respondió—. Cuando eras un niño no podías controlarlo, tus sentidos se agudizaban, perdías la consciencia y tus otros poderes se descontrolaban. No fue culpa tuya que la puerta se abriera.


    —Pero, ¿por qué no me lo habéis dicho antes? ¿Por qué no me has hablado todos estos años? —dijo con lágrimas en los ojos.


    Minerva bajó la vista al suelo.


    —Deseaba tanto hacerlo… pero no podía, Fred. Sara…


    —¿Por qué? ¿Por qué no podías hacerlo, Minerva? —Fred lloraba por toda la tensión que había acumulado a lo largo del día, lloraba porque no entendía nada, porque sabía que había algo que Minerva le ocultaba.


    Esta miró a Alina y entonces Fred comprendió. Una luz se encendió en su cabeza. Unos recuerdos acudieron a su mente. Él ni siquiera había nacido físicamente, pero veía claramente a los dioses que estaban junto a Sara. Vio a Kuangoo, a Kalpar, a Minerva y a varias personas que no conocía de nada. Cada dios tenía una mano posada en el vientre de su madre mientras hablaban en un idioma que Fred no lograba entender.


    —¿Mi madre es una diosa? —se preguntó—. Mi madre es Maasara, la hija de Maasia y la que le otorgó un poder a mi padre.


    —Sí, Fred, tu madre es Maasara, la última diosa que nació en Raan-Kizar. —El rostro de Minerva se dulcificó por unos segundos—. Y si tu madre escondió todos tus poderes fue para protegerte.


    —¿De quién?


    —De ti, Fred. Esos poderes que tienes son tan poderosos que si no los controlas como debes se pueden volver contra ti. Y esto que has sufrido solo es una parte de lo que podría ocurrirte. Tu madre ha de decirte dónde tienes esos poderes.
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    Una visita inesperada


    


    


    Minerva llevaba a Alina en brazos mientras Fred caminaba por detrás de ellas. Reflexionaba sobre lo que había ocurrido ese día. Hacía tiempo que no se encontraba así de mal, ni siquiera a lo largo de todos los días en los que había sido el blanco de las burlas de sus compañeros. No tenía palabras para describir cómo se sentía. Tenía un áspero sabor en la boca.


    Sus pensamientos bullían porque entendía muchas cosas, pero había otras tantas que no. Aunque, ¿para qué tenía que ir a Bobair? Quería una vida sin complicaciones. Además, por lo que conocía de sus poderes solo le habían aportado problemas. Y como le había dicho Minerva, si no los controlaba, podían volverse contra él. Después de pensar hacia dónde le podían llevar los dones que tenía, descartó usarlos. No quería ser un ningún héroe que tuviera que salvar el mundo.


    Pasaron por el taller de Ferdian. Le extrañó que estuviera la persiana medio cerrada, pues a esas horas él solía trabajar. Llamó al timbre para saber si se encontraba mal, y como nadie contestó a su llamada, Minerva acercó el oído a la persiana.


    —No se oye nada.


    —¿Crees que le ha pasado algo? —preguntó Fred.


    —No lo sé, pero no me gusta nada —su voz mostraba preocupación—. Esperad un momento aquí mientras compruebo dónde está Ferdian.


    Subió la persiana y lo llamó, pero no recibió contestación. Pasó a la pared del fondo, que estaba abierta. Ferdian yacía en el suelo. Se acercó hasta él para comprobar que seguía con vida, le tomó el pulso de una mano y la dejó nuevamente con cuidado, apoyada sobre su pecho. Ferdian estaba muerto. Buscó por la habitación algún indicio que le dijera quién lo habría podido hacer. No encontró ninguna pista sobre los atacantes. No parecían ladrones, porque de ser así no se habrían dejado la espada. El pomo tenía unas incrustaciones de piedras preciosas y se podían vender a buen precio. Ni siquiera había nada revuelto. Observó con más detenimiento a Ferdian. Tenía una mancha roja en el cuello con un pinchazo en la carótida, que apenas era perceptible. Se aproximó para olerlo. No quiso tocar por temor a, como sospechaba, envenenarse. Confirmó que Ferdian había sido envenenado ya que el aroma dulzón que había dejado el mejunje era inconfundible. Aquella forma de actuar le recordaba a la diosa Magnolia, que ahora vivía en Fresea y gobernaba a los fríos. Se levantó y miró de nuevo aquella habitación en la que había pasado muchas horas. Por cómo había quedado la sala, Ferdian tenía que conocer a sus agresores, porque él ni siquiera se había defendido. Pero, ¿por qué? ¿Por qué no lo había hecho? Él era de los mejores caballeros de la guardia de lord Alantarior. Estaba entrenado para acabar con varios hombres a la vez. Y si hubiera sido Magnolia, habría dejado su huella personal: una flor tatuada en el cuello. No, se dijo, aquello no era obra de Magnolia, pero la debía de conocer, además de utilizar sus métodos. Solo Magnolia conocía el secreto de los venenos y cómo combinarlos para que la muerte acudiera en cuestión de segundos.


    Minerva salió del taller tratando de dejar las cosas como las había encontrado. Borró sus huellas de la persiana y la volvió a dejar medio abierta.


    —Subid a casa —su voz era firme y autoritaria—. Yo iré en busca de vuestra madre y después de Kuangoo, Kalpar y Alantarior.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Fred.


    —Mejor no quieras saberlo. —Minerva le hizo un gesto con los ojos para indicarle que Ferdian había muerto, pero no quería hablar delante de Alina.


    La niña estaba sentada en el bordillo de la acera. Jugaba con su elefante azul. Le cantaba una canción que Minerva no había oído desde que vivía en Raan-Kizar.


    —¿Dónde has escuchado esa canción? —preguntó con tristeza Minerva.


    —No sé —respondió Alina sin dejar de jugar con Nalia—. Ha sonado en mi mente. Creo que Ferdian la necesitaba.


    —Comprendo. —Minerva levantó a Alina del suelo y la miró a los ojos. Aquella niña parecía haber heredado la virtud de su abuela Maasia, la diosa de la sabiduría. Y tal vez la superara en conocimiento porque aún no había desarrollado todo su potencial como diosa—. Debéis subir a casa.


    —¿Es por lo que le ha ocurrido a Ferdian? —preguntó Alina.


    Minerva asintió con la cabeza. Alina tiró de su manga y Minerva se agachó hasta quedar a su altura. Le dio un beso en el entrecejo y después acercó su elefante azul para que hiciera lo mismo que ella.


    —No estés triste, Minerva. Mira, yo no estoy triste.


    Asintió, conteniendo unas lágrimas. Su aspecto podía infundir respeto, pero era una mujer sensible. Ella, como mensajera de los dioses, se había puesto una máscara para que las noticias no le afectaran, pero después de siglos llevando y trayendo buenas y malas, la carga de sufrimiento que soportaba era pesada para ella.


    —¿Cómo vas a ir? —preguntó Fred, aunque inmediatamente se dio cuenta de lo estúpido que había sido.


    Ella lo observó primero a él y después a Alina. Eran tan iguales y a la vez tan diferentes. Fue un niño muy precoz, ya que desarrolló sus poderes cuando apenas tenía un año. Pero hubo algo que falló en él y no en su hermana. Entornó los ojos porque había tanto trabajo que hacer con Fred, que si fuera consciente del largo recorrido que tenía por delante no lo haría. Si al menos contaran con la ayuda de Marmelia, todo sería mucho más fácil. No conocía la otra cara en toda su magnitud, el lado oscuro que se empezaba a manifestar ahora poco a poco.


    —Subid a casa —repitió.


    Minerva se desvaneció en el aire, y tras de ella dejó unas partículas doradas que cayeron como la lluvia encima de los hermanos.


    Fred tomó a Alina en brazos y corrió hacia su casa. Miró a ambos lados antes de abrir la puerta del portal. Comprobó que la calle estaba vacía. No se escuchaba ni el ruido del tráfico, ni la tormenta que se debatía en los cielos, ni el murmullo de los gatos que había en el solar de enfrente. Entonces un silencio extraño se produjo. El tiempo se detuvo unos segundos. Después estalló un trueno y un ruido insoportable inundó el portal, irrumpiendo como un vendaval en los oídos de Fred. Se llevó una mano a las sienes. Sentía miles de agujas que taladraban su cabeza, pero Alina inmediatamente lo agarró de una mano. El dolor fue remitiendo poco a poco y volvió a respirar. Se apoyó en una columna para tranquilizarse, aunque su cabeza todavía le daba vueltas. Odiaba esa sensación que le había acompañado durante toda la tarde.


    No quería desanimarse, pero cuando llegara su madre le pediría que lo curara de todos sus poderes. Estaba seguro de que podría hacerlo. Suspiró cuando ya no sintió más dolor.


    —¿Cómo sabías lo de Ferdian? —preguntó Fred una vez pudo pensar con claridad.


    —¿Sabes que tú también podrías tener un amigo como Nalia? —inquirió Alina—. Él tiene muchos secretos guardados.


    La miró con cierta envidia. Él no quería tener poderes.


    El ascensor llegó al cuarto piso. La música de Daniel se escuchaba desde el rellano. Por primera vez se alegró de que su padrastro estuviera trabajando en el comedor.


    Abrió la puerta de casa y Alina pasó corriendo buscando a su padre.


    —Papi, papi, ya he llegado. —Entró como un huracán en la casa y pasó al comedor, que estaba al lado de la puerta de entrada.


    Daniel estaba sentado junto a dos personas que no conocía de nada. Alina se subió a sus rodillas para darle un beso en la mejilla, como hacía todas las tardes. Él, nervioso, bajó a la niña al suelo. Se llevó el dedo índice a los labios para indicarle que no hiciera ruido. Esta se acercó a su padre y le susurró al oído:


    —¿Por qué tengo que estar callada?


    —Es una sorpresa para Fred —respondió guiñándole un ojo a la niña.


    —¡Ah! —exclamó la niña, cubriéndose la boca con las manos para contener una carcajada.


    Alina miró primero a la chica, porque se parecía a la protagonista de un cuento que tenía en su habitación. Ella parecía también una princesa a la que solo le faltaba una corona. Era rubia como Sylvia, de cuerpo menudo y piel suave y delicada. Aunque sus ojos mostraban una tristeza inusual que la protagonista de su cuento no poseía.


    Después miró a Cariän. Era un chico guapo, pero con una sonrisa rígida en sus labios. A la princesa Sylvia no le habría gustado que un chico no supiera sonreír. Sintió pena por él, porque a pesar de esa máscara de seguridad que mostraba, sentía que tenía un corazón árido y seco, incapaz de ofrecer todo el amor que llevaba años reprimiendo.


    Fred cerró la puerta de la calle, dándole varias vueltas con la llave.


    —Fred —llamó Daniel—, ¿puedes pasar un momento al comedor? Tengo que comentarte una cosa.


    Fred puso los ojos en blanco. ¿La había vuelto a fastidiar? De momento no había tirado nada ni tampoco había tropezado con ningún mueble. Así que si no era eso, Daniel le echaría la bronca por llegar a esas horas a casa.


    Mientras cruzaba la puerta del comedor, la manilla se le quedó enganchada en el cinturón de la parka. Tiró de la prenda con tanta fuerza, que la desgarró partiéndolo en dos. Las gafas se le cayeron al suelo y los dos cristales se rompieron en varios trozos. Chasqueó los dientes por su mala suerte.


    —Lo siento —se agachó para recoger los pedazos que pudo encontrar—. No era mi intención… —Levantó la vista y se quedó sin habla.


    Sylvia se sobresaltó cuando levantó la cabeza. Vio las pupilas verdes con las que tantas noches había soñado. Su hermosa mirada ocupaba todo el comedor. Eran dos esmeraldas que brillaban con fuerza; ya no le cabía ninguna duda. Eran los mismos ojos que se había encontrado en el metro. Contuvo el aliento hasta que Alina rompió el silencio.


    —¡Sorpresa! —exclamó Alina saltando de alegría.


    Fred permanecía quieto, en mitad del comedor. Ladeó la cabeza levemente. Era la misma pareja que se había encontrado esa misma mañana en el metro. Estudió al chico con detenimiento. Se parecía a Ferdian, pero sus rasgos eran más duros. Al salir del metro no se había fijado tanto en sus facciones, porque le había llamado la atención otras cosas de él. En cambio a la chica la seguía recordando tal cual estaba sentada en el sillón del comedor. Se dio cuenta de que lo miraba con insistencia, como si pudiera ver más allá de su aspecto. Fred, turbado, bajó la cabeza. Pero poco después la volvió a levantar. ¿Qué hacía aquella pareja en su casa?


    —¿Quiénes son, Daniel?


    —Son unos amigos que han venido a conocerte.


    —Voy a coger unas galletas. Tengo hambre —dijo de repente Alina.


    Daniel agarró a la niña por un brazo y la sentó sobre sus rodillas.


    —Ya iremos después, cariño —su voz sonaba intranquila a pesar de que quería disimularla con una sonrisa forzada.


    Fred vaciló unos instantes. Intuía que había algo que no iba bien. ¿De qué los conocía Daniel?


    Cariän se levantó inesperadamente y se colocó detrás de él. Le ofreció una silla para que se sentara.


    —¿Quiénes son, Daniel? —insistió Fred. Sus rodillas comenzaron a temblar de miedo—. ¿Para qué han venido?


    Tragó saliva. Recordó la historia que le había contado Kuangoo y Alantarior. Debían de ser ellos. Habían venido a Valencia, pero con qué propósito. Miró la imponente figura de Cariän. Su corazón palpitaba a mil por hora. Si Juanvi ya le parecía alto porque le sacaba una cabeza, Cariän le parecía impresionante porque este era un poco más alto. Se frotó varias veces las manos de puro nerviosismo. Intentó levantarse, pero Cariän lo volvió a sentar en la silla.


    —Deja que nuestro amigo Cariän nos cuente —respondió Daniel eludiendo la pregunta de Fred.


    —Hemos venido a invitarte a que vengas con nosotros —dijo Cariän. El timbre de su voz tenía un matiz demasiado educado para la frialdad que mostraban sus ojos.


    —¿Adónde? —preguntó intuyendo la respuesta.


    —A Bobair.


    Fred se giró hacia Daniel esperando alguna ayuda por su parte, aunque su padrastro se encogió de hombros.


    —¿Tú conocías la historia de Bobair? —le preguntó Fred.


    Daniel se lo confirmó con un movimiento de cabeza.


    —Entonces —concluyó Fred—, tú vienes de Bobair…


    —Chico listo. Diríamos que yo me presenté cierto tiempo después en Valencia —su voz era arrogante al igual que su manera de mirarle—. La hechicera me prometió el gobierno de una ciudad si yo hacía cierto trabajo con Sara…


    Fred se levantó impulsado por el odio que sentía hacia él. Ni siquiera hacía el esfuerzo por disimularlo delante de Alina. Aunque su hermana parecía ajena a la conversación. Jugaba con su elefante azul, con el que mantenía una conversación privada, y la niña le decía alguna que otra vez que mantuviera la boca cerrada.


    —Pero es que mi tete no quiere —pudo escuchar Fred—. No quiere que yo haga nada. Se lo he prometido.


    Fred intuía la conversación que Alina mantenía con Nalia. Quería decirle que aquello que le había dicho en la calle no tenía validez en esos momentos, no hasta que su madre, Kuangoo, Kalpar, Alantarior y Minerva llegaran. Miró uno de los relojes que había colgado en el comedor. Solo habían pasado cinco minutos desde que había llegado a casa.


    —Ya tenéis lo que queríais —dijo Daniel levantándose con Alina colgada de un brazo—. Ya nos podemos marchar.


    —Espera… espera. Aquí debe de haber un error —replicó Fred agitando los brazos por encima de su cabeza. Quería ganar tiempo—. Yo no soy el chico que buscáis. Yo no tengo ningún poder. Díselo tú, Daniel…, soy el mayor patoso que hay en el mundo… Si hasta llevo gafas.


    Cariän cogió a Fred del cuello de la parka. Le cruzó la cara con el revés de la mano, y Fred contuvo unas lágrimas.


    —¿Tú eres el hijo de Fred Jones? —le preguntó con dureza.


    Cariän le levantó la barbilla para obligarle a mirarle a los ojos. Fred estaba paralizado de pies a cabeza. Le daba miedo hasta parpadear.


    —No… quiero decir sí…—sus palabras titubeaban como lo hacía todo su cuerpo, que no dejaba temblar—, pero no soy el chico que buscáis.


    Sylvia se colocó al lado de Cariän. Posó una mano sobre el hombro de él.


    —Deja que me encargue yo —dijo con voz tierna.


    Cariän lo soltó. Fred suspiró varias veces. «Por lo menos la chica me mira con otros ojos», pensó Fred, tratando de calmarse. Le escocía la mejilla. Debía de tenerla roja como un tomate, incluso el puñetazo que había recibido de Juanvi no le había hecho ni la mitad de daño.


    Ella estudió su rostro. Se vio reflejada en la tranquilidad sin fin de sus ojos del color de las esmeraldas y mantuvo la vista clavada en él. Temía que pudiera desaparecer en algún momento y al menor movimiento. Estaba contenta, a pesar de la gravedad de la situación. Hacía años que no se sentía así de bien. La última vez fue con Marmelia antes de que desapareciera de su vida. Le bastaba una mirada cautelosa para saber que podía refugiarse en aquel chico cuando quisiera. La tormenta que se había debatido en su interior se había calmado. Su pregunta estaba contestada. Ya había encontrado el motivo de su viaje. Pudiera ser que aquel chico no tuviera más de quince años, pero ella veía más allá. Sabía en lo que se convertiría en un futuro y quería estar a su lado. Su corazón estalló de júbilo. Cerró los ojos y respiró con tranquilidad antes de hablarle.


    —Mi pueblo te necesita y vendrás con nosotros —afirmó.


    Le agarró de la mano sin saber por qué. Ambos se estremecieron.


    —Yo… no soy el que buscáis —musitó Fred.


    —Sí, Fred, tú eres el que buscamos. —Contuvo un escalofrío cuando sintió la voz hermosa de Fred en mitad de aquel miedo que los tenía paralizado.


    Fred no podía contestar porque estaba absorto en aquella cara perfecta de muñeca. Era con mucha diferencia el mejor dibujo que había creado su padre.


    Cariän se giró hacia ella bruscamente. Nunca antes le había escuchado esa dulzura en su voz, ni siquiera con él. Sintió celos de no ser el destinatario de aquel sonido tan dulce. Apartó a Sylvia con un empujón suave. Le propinó una segunda bofetada feroz a Fred, quien trastabilló hacia un lado y estuvo a punto de caer. Las lágrimas asomaron por sus ojos.


    Cariän lo agarró de la pechera y lo atrajo hacia sí. Le tiró con más fuerza de la barbilla, obligándolo a subirla. Fred cerró los ojos temiendo recibir otra bofetada.


    —Escúchame bien. Vendrás con nosotros sin rechistar, porque si no lo haces por las buenas, te obligaré a que lo hagas por las malas. Y te aseguro que no te va gustar.


    —Yo no… Quiero decir que… que… —quería explicarse, pero no le salían las malditas palabras.


    —¿Tú eres el protegido de Alantarior? —soltó Cariän mirándolo con desagrado—. No me puedo creer que hayamos hecho este viaje por alguien como tú.


    —Pero es que os digo la verdad y apenas conozco a Alantarior. Yo no tengo ningún poder, yo no dibujo como Alina, ni hago las cosas que puede hacer ella y producir bolas de energía… —Cerró los ojos porque enseguida se dio cuenta de su error y quiso enmendarlo antes de que fuera demasiado tarde—. ¡Mierda…!


    —¿Es eso verdad? —Cariän tiraba con tanta fuerza de su barbilla, que su rostro se contorsionó de dolor.


    —El qué…


    —Que la niña dibuja.


    —Alina tiene talento para cualquier cosa —comentó Daniel con una sonrisa de satisfacción.


    Fred intentó desembarazarse de la presa que Cariän mantenía.


    —No toquéis a Alina, ella no tiene nada que ver en esto —replicó con rabia.


    Llegados al punto en el que estaba, a Fred le daba igual que Cariän le propinara otra bofetada, porque la mejilla le escocía tanto que no podía imaginar mayor dolor que el que sentía.


    —Dejadnos en paz —replicó Fred.


    —Dejad a mi tete.


    Fred miró a Daniel con odio. Retenía a su hermana en contra de su voluntad. Ella posó sus manos sobre su cabeza, y entonces se estremeció por las visiones que presenció.


    —¿Qué pasa? —preguntó Daniel a la niña.


    —He visto sangre. Querías hacerle daño a Fred y a su papá. Eres malo, muy malo —se levantó de golpe, pero Daniel la retuvo por la muñeca—. Cuando lleguemos a Bobair servirás al Imperio como todos.


    Alina comenzó a llorar y a patalear sin control.


    —¡Déjame, me haces daño!


    —¡Deja a mi hermana en paz! Eres un cobarde y un embustero.


    —Nos la llevamos —dijo Cariän, que la agarró de un brazo y se dio media vuelta. Daniel llegó hasta él, orgulloso de haber cumplido con la misión que se le había encomendado.


    —Ya nos podemos marchar —dijo.


    Cariän le dio un fuerte empujón que lo tiró al suelo. Daniel lo miró desconcertado.


    —Tú te quedas aquí. Ya no nos haces falta. Lady Moura no te necesita.


    —No, no, yo tengo que volver. No me podéis dejar aquí —dijo entre sollozos Daniel—. Yo quiero volver… La Hechicera me prometió el gobierno de una ciudad. Os aseguro que la niña tiene algo especial, como la Hechicera. He cumplido con mi misión. Soy un hombre de palabra.


    —Yo no quiero ir contigo ni con mi papá. —Alina trataba de desasirse de la presa de Cariän—. Esa mujer ha hecho cosas muy malas y también me las quiere hacer a mí.


    —Habíamos venido a por el protegido, Cariän —protestó Sylvia.


    Cariän, impasible a la queja de Sylvia, la calló con la mirada. Ella bajó la cabeza.


    —Nunca cuestiones las decisiones de un superior —musitó Cariän entre dientes para que solo pudiera escucharlo ella—. Lady Moura sabía de esta niña por los babür. Tengo órdenes expresas de llevármela.


    —Y qué hacemos con el chico. Se supone que él es el protegido de lord Alantarior —dijo Sylvia intentando disimular su irritación.


    —Ese chico es un completo patán que nunca llegará a nada —respondió girando sobre sus talones y dejándola con la palabra en la boca—. Ya sabes lo que tienes que hacer. No hay que dejar rastros.


    Sylvia dejó de respirar. Cuando se ofreció voluntaria no pensó que aquello fuera tan difícil. Debía eliminarlo porque podía suponer una amenaza para su pueblo. Al igual que ellos habían cruzado para llevarse a la niña en beneficio de la ciudad de Bobair, Fred podía ir al otro lado para perjudicarlos. Y Fred era un enemigo de su pueblo. Todos aquellos que no formaban parte del Imperio lo eran. Lady Moura lo había proclamado a los cuatro vientos.


    Cariän volvió sobre sus pasos cuando percibió que Sylvia dudaba sobre sus obligaciones, y sin pensarlo dos veces, le sacó una aguja envenenada. La contempló a la luz de las bombillas y puso la música más alta. Se acercó hasta Daniel en un movimiento veloz, que lo pilló desprevenido. Ni siquiera pudo protestar para salvar su vida. Cariän le clavó la aguja en el cuello y cayó, primero de rodillas y después se oyó un golpe seco que retumbó en el comedor, sonando por encima de la música.


    —Ahora solo queda el chico —repuso Cariän—. No tienes que tener problemas con él. Es una presa fácil.


    —Muy bien —aseveró Sylvia con frialdad.


    Se acercó hasta Fred, que permanecía acurrucado en una esquina del comedor. Se tapaba con una cortina para no ver cómo su padrastro moría.


    Sylvia comenzó a temblar. Era lo más embarazoso que había tenido que afrontar en su vida. Quiso tragar, pero su garganta estaba tan áspera como el esparto. Fred, desde luego, no era una presa fácil para ella. El corazón empezó a latirle con tal intensidad que casi no le dejaba respirar. No quería atender la voz que escuchaba en su interior ni sus latidos. Se acercó hasta su oído y le dijo:


    —Lo siento…


    Fred abrió los ojos. Ella dudó unos instantes. Le pasó la aguja por la mejilla y se dio media vuelta. Simplemente no podía hacerlo, se decía. Se giró, aunque Fred la agarró por la muñeca y le dio la vuelta para quedar cara a cara con ella. Sylvia frunció los labios. Agitó varias veces la cabeza porque sabía que aquello que iba a hacer no estaba bien, pero tampoco podía hacerlo a la manera de Cariän. Le daba igual lo que dijera lady Moura y la Hechicera. Ella no era una asesina y Fred no representaba ningún peligro para su pueblo. Su mirada limpia no le mentía.


    —Lo siento —dijo de nuevo, mordiéndose un labio.


    Después de reflexionarlo detenidamente, ella le clavó la aguja envenenada. Había aprendido de manos de Magnolia cómo clavar una aguja envenenada sin que esta hiciera un efecto inmediato.


    Fred fue perdiendo poco a poco la consciencia. Solo podía escuchar la canción que sonaba en el equipo de sonido de Daniel. Los últimos sonidos que pudo escuchar fue el coro de los niños que cantaban en el CD de The Wall de Pink Floyd. Antes de que Fred cayera al suelo, Sylvia se sacó la otra aguja y se la clavó muy cerca del corazón para que el antídoto le hiciera efecto. Lo miró unos instantes y se acercó a sus labios. Los besó tiernamente. Los saboreó. Como ella suponía, tenían el sabor que había soñado.


    —Cuidaré de tu hermana —le dijo al oído, aun sabiendo que no la escuchaba.


    Se levantó y salió corriendo del comedor. Alina lloraba porque no quería marcharse, pero Cariän mantenía la mirada en el dibujo que llevaba en la mano. El dibujo mostraba a un Fred diferente a como lo había conocido. Le asombró la seguridad que mostraba su semblante.


    Antes de abrir la puerta de la calle, a Alina se le cayó el elefante azul al suelo. Cariän lo pisó y lo lanzó a la otra parte del pasillo. Alina lo miró sin comprender por qué lo había pisado, y después comenzó a llorar de nuevo. Comenzó a pegarle patadas en el costado.


    —Ya no tienes edad para los juguetes —replicó Cariän, recordando esas mismas palabras en boca de Cariön cuando él tenía la misma edad.


    No tendría ni seis años cuando lo había llevado por primera vez a la academia. A partir de aquel momento se le acabaron todos los juegos. Él fue durante más de un año el juguete de aquellos que se preparaban para formar parte de la guardia de lord Alantarior. Recordaba las veces que se había quedado en el patio recogiendo armas más pesadas que él, escuchando las voces de los niños que jugaban fuera de la academia. Su padre le decía que ya era un hombre y que las lágrimas eran propias de las mujeres. Alguna vez, Ferdian, cuando Cariön tenía una misión que lo alejaba de casa durante unos días, le ayudaba en el patio y después jugaba con él. Pero después Ferdian desapareció de su vida y lo dejó solo.


    Él lo necesitaba más que lord Alantarior, tenía que haber sabido que su hermano pequeño no tenía a nadie más que a él.


    —Nalia… quiero a Nalia… —comenzó a chillar.


    Apretó sus pequeños puños para golpearle en la cabeza, pero Cariän le tapó la boca con la mano. Le pasó la niña a Sylvia, y durante unos instantes dejó de llorar porque Sylvia no le infundía tanto miedo como él.


    —Haz algo para que no llore.


    Sylvia asintió sin mirarle a la cara, y presionando levemente una vena del cuello, Alina fue cerrando los ojos hasta quedar dormida en sus brazos.


    —Ya nos podemos marchar —dijo Cariän dando un portazo—. No tenemos nada que nos retenga en Valencia.


    Sylvia echó un último vistazo a la puerta negando con la cabeza. En realidad sí que había un motivo para regresar. Frunció los labios para no decir lo que tenía en la punta de la lengua. Ella ya había encontrado su respuesta, y con el corazón encogido siguió los pasos de Cariän.
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    El secreto de Magriana


    


    


    «Ya vienen», se dijo Magriana cuando abandonó el palacio de Jade Blanco con una sonrisa de júbilo en sus labios. Se había pasado casi todo el día aconsejando a lady Moura sobre la primera medida que debía tomar cuando llegara el protegido de Alantarior. Miró al cielo, que ya empezaba oscurecer. Se asió con fuerza a la vara de avellano, un objeto que se trajo de Valencia en su lucha con el primer dios, aunque desprovisto de casi todo el poder que acumuló durante su larga existencia. Sin embargo había cargado la vara con el poder de los dragones. Ya se había ocupado personalmente de encerrarlos en la Montaña Sagrada. Había conseguido que Satvia, el dragón rojo, el primero de su especie, cayera en la trampa que en su día le preparó. Si en un principio no confiaba en ella, terminó por caer rendido a sus encantos.


    Después de Satvia, la caída de los demás dragones fue inevitable, pues confiaron ciegamente en las palabras de la diosa. Una vez en el interior de las montañas, los encerró junto a Maasia y les fue obligando a entregarles poco a poco su magia. Ahora la vara de avellano contenía la magia de los cien dragones que un día volaron libremente por el cielo del Imperio. Bien era cierto que Magriana echaba de menos su auténtico poder, pero de vez en cuando tenía visiones mientras dormía, y eso suplía la esfera que tenía Kuangoo. Además, ella tenía en su haber el dibujo que en su día había hecho el padre de Fred cuando este alcanzó la edad de quince años. Fred era un chico alto, fuerte, sin un atisbo de miedo en sus ojos, y que en un futuro no muy lejano los pueblos del Imperio seguirían a la guerra que se avecinaba. Y antes de que eso ocurriera, Magriana tenía que tener a Fred bajo su tutela. Se encargaría de cambiar el rumbo de los acontecimientos que veía muchas noches en los sueños que tenía.


    La luna estaba a punto de salir y el sol se escondía tras las Montañas Sagradas. Apretó el paso para llegar a la Torre del Alba, que estaba en la otra parte de la ciudad. A pesar de todos los años que llevaba en Bobair aún no se había acostumbrado a no correr como una diosa, pero debía guardar las apariencias hasta que el chico llegara. Entonces se revelaría como la diosa que era, puesto que ya no quería seguir manteniendo la farsa de ser una gran hechicera. Tenía ansias de poder y Fred la ayudaría a conseguirlo. Deseaba obtener todas las cualidades que había desarrollado el chico. Además, la gema que albergaba Satvia en su corazón, que unida a las cualidades del chico, podría otorgarle un poder como jamás se había conocido en ningún dios desde que existían. Deseaba tanto abrir otras puertas, viajar a otros mundos y hacerse con el control de todo el universo, que no veía el momento de alcanzar su sueño.


    Tenía que encontrar la manera de acceder a otros mundos, de acabar con los dragones. La espada que había en el manantial era la llave que necesitaba. Y en cuanto accediera, controlaría todo.


    «Él me está esperando», se dijo mientras se cruzaba con el gentío que había en la zona del mercado y se apartaba para que ella pasara. Como consejera de lady Moura y hechicera tenía una serie de privilegios con la gente del pueblo.


    Una vez que pasó el gran mercado, se perdió entre las calles estrechas de Bobair. Llegó a la taberna El mono azul y desde allí tomó la primera calle que había a su derecha. Se estaba acercando a la parte más pobre de Bobair. La oscuridad de la noche se fue cerrando en torno a las angostas calles, mientras corría en medio de una bruma surgida de la nada. Comenzó a soplar un viento violento que debilitaba la luz de las farolas a gas, oscureciendo la sombra que proyectaba. A lo lejos se escuchó el grito de una mujer que llamaba a un niño. Empezó a oler a comida refrita. Un anciano salió a la calle para depositar los restos de un orinal. Magriana se apartó para que los orines no la salpicaran. Miró al hombre con desagrado, y golpeando con fuerza la vara de avellano en el suelo, los restos de orines mojaron al anciano que los había desparramado en mitad de la calle.


    —Que las tres diosas… —comenzó a decir el hombre en tono amenazante, pero en cuanto se percató de la melena roja que la caracterizaba, terminó por decir lo contrario a lo que pensaba—. Que las tres diosas protejan a la hechicera y que mil años viva.


    Magriana siguió caminando sin hacer caso a la bendición de aquel anciano, cruzando un jardín prácticamente vacío de los gritos de los niños. La humedad de los árboles, empapados de copos de nieve, se mezcló con un fuerte aroma de algún cuerpo descompuesto. Derf, el príncipe de los oprimidos y jefe de los ladrones de Bobair, solía deshacerse de aquellos que le molestaban con un tajo en el cuello, abandonándolos a lo largo y ancho de la ciudad. Esta vez lo habían dejado en aquel jardín. Sabía que Derf estaba encargándose de todos los espías que lady Moura había contratado para acabar con aquella pandilla de ladrones. Sospechó que el último en caer era Ricol, un espía que no aparecía por palacio desde hacía más de una semana. Este no había durado en el servicio ni el estipendio de un mes. Llevaban más de cuatro años buscando a Derf, pero todos los intentos por encontrarlo habían sido en vano. Las gentes de los bajos fondos estaban con aquel depravado que las traía loca a ella y lady Moura.


    Derf se las apañaba para que todos los impuestos que cobraba lady Moura a los más desfavorecidos, en beneficio del Imperio, cayeran con posterioridad en sus manos, para luego repartirlos con su gente. Después de la muerte del anterior príncipe de los oprimidos, Derf había ocupado su lugar. Media ciudad de Bobair lo adoraba.


    A lo lejos vio la Torre del Alba. Fue de los últimos dibujos que hizo el padre de Fred en la ciudad de Bobair, y siempre bajo la supervisión de las tres hermanas. Era un edificio que en un principio debía constar de una única torre, pero al final se le fueron añadiendo muchas más partes. La original fue creciendo con los años. Después se construyó una muralla y un pequeño palacio en el interior de la muralla. La Torre del Alba quedó en la parte sur del palacio porque desde allí se divisaba toda la ciudad.


    Dos fríos vigilaban la puerta de entrada. Magriana agitó la vara de avellano en el aire y la puerta se abrió sin necesidad de que nadie la tocara. Los fríos se pusieron firmes cuando traspasó el umbral y la puerta se cerró cuando desapareció en la oscuridad del patio. Después dirigió la vara de avellano a los treinta faroles de gas que había en el patio. Uno tras otro se fueron encendiendo, conforme la vara manifestaba su energía en forma de haz luminoso. Atravesó el patio y se encaminó al palacio. Las puertas, de plata pulida, permanecían cerradas. Nadie salvo ella y alguna excepción, desde que había tomado posesión de la Torre del Alba, las había cruzado. Los sirvientes que tenía a su cargo nacían y morían dentro del palacio.


    Un gran estallido brotó del suelo cuando lo golpeó con fuerza y las puertas se abrieron inmediatamente después. Una sirvienta llegó hasta ella con una bandeja que contenía una copa de vino especiado, que Magriana bebió tranquilamente mientras se dirigía a sus aposentos. Una vez allí, dejó que dos sirvientas le quitaran la túnica azul que llevaba y después se sentó en un sillón.


    —Haz que preparen la cena —ordenó la mujer de más edad que había en la habitación. La otra sirvienta inclinó la cabeza y se fue sin decir una palabra—. ¿Ha tenido un día agradable, mi señora?


    —Lady Moura está cada día más insoportable —musitó Magriana con una sonrisa airosa.


    —Mi señora sabe que eso no durará eternamente.


    —De eso puedes estar segura, Ragara.


    Ragara sonrió con ligereza. Comenzó a arreglar a su señora, como hacía todas las noches. Era la sirvienta de más edad que tenía. Magriana la había recogido de la calle cuando aún no tenía ni diez años, y desde entonces la había servido fielmente. Ragara se iba haciendo mayor mientras que Magriana se conservaba año tras año con la apariencia de una joven de treinta.


    Debía de rondar los sesenta años, pero seguía manteniendo la misma vitalidad que en su juventud. Tenía el gesto severo, las mejillas hundidas y las facciones duras, que ella potenciaba con una túnica de color negro. Después de Magriana, ella tenía el control de la Torre del Alba. Era flaca y sin curvas porque jamás tuvo hijos, ya que dedicó toda su vida a servir a su señora con gran devoción. Tenía el pelo negro, muy corto, que se tintaba con una pasta que le proporcionaba Magriana.


    —¿Cómo ha pasado el día? —preguntó Magriana, observando los restos de pasta negra que Ragara llevaba en la cabeza y que no se habían ido con jabón.


    —Hoy ha estado un poco afligido. Su ánimo ha tenido varios altibajos —contestó Ragara colocándole una bata de seda blanca—. La llegada del protegido lo tiene angustiado.


    —¿Ha tomado un baño de lavanda para calmar sus nervios?


    —Esta mañana nada más levantarse y después de la siesta.


    Con todo el poder que disponía, Magriana se lamentaba porque todavía no había encontrado la manera de tranquilizarlo. Gabb-riel era un chico débil, pero que ella necesitaba para obtener el poder. El padre de Fred había escondido un objeto con un poder extraordinario en el Manantial de la Espada. Estaba claro que Gabb-riel no era el chico en el que pensó el padre de Fred cuando creó aquella espada, pero el protegido de Alantarior sí que estaría preparado para tomar posesión de ella y blandirla con pericia. Y una vez que Fred la obtuviera lo forzaría para que todo el poder de la espada pasara a Gabb-riel. Sin embargo su frágil cuerpo no podría aguantar todo el poder. El chico haría de catalizador entre Fred y ella, y el frágil cuerpo de su pupilo moriría en cuanto la tocara. Todas las cualidades las asumiría ella.


    —Haz que nos lleven la cena a sus aposentos —dijo Magriana—. Esta noche tenemos muchas cosas que celebrar.


    Magriana se abandonó unos instantes en el sillón. Cerró los ojos y suspiró. Ragara salió de la habitación sin hacer prácticamente ruido.


    Tras poner en orden sus pensamientos, Magriana se levantó y agarró la vara de avellano para dirigirse a los aposentos de Gabb-riel. Se apresuró en llegar junto a él. Tenía la impresión de que estaba a punto de sufrir otra de sus temibles jaquecas. Si ella al menos poseyera las manos de Maasara, se decía alguna que otra vez, sería un chico sin problemas.


    Escuchó un gemido prolongado. Sabía de donde procedía. En un abrir y cerrar de ojos se desvaneció en el aire para llegar hasta su pupilo en menos de un segundo. Cuando entró en la habitación, Gabb-riel permanecía aovillado en la cama, con las piernas dobladas bajo el cuerpo. En cuanto la sintió llegar, se levantó de la cama. Sus ojos brillaban.


    —¿Ha llegado ya? —preguntó con gran pesar, posando una mano en su pecho.


    Tosió varias veces ya que su respiración era agitada y dificultosa, y tuvo que sentarse para recuperar el aliento. Apoyó un codo en el respaldo del sillón, para abandonar la cabeza sobre la mano. Después se reclinó como un peso muerto.


    —No, pero no tardará.


    —¿Llegará? ¿Verdad que sí, madre? —inquirió escondiendo la cara en su mano.


    —El chico llegará, pero no hay que precipitar los acontecimientos.


    —¿Verdad que me traerá la espada? —se calló unos instantes—. Yo iría a por ella, madre, pero en mi actual estado debo cuidar de mi salud. Mi pueblo me necesita.


    Magriana se acercó hasta el chico para acariciarle el cabello. Ese gesto solía tranquilizarle cuando perdía los nervios.


    —Sabes que sí, mi niño…


    —Madre, no me trate como a un niño —replicó, molesto, desembarazándose de Magriana—. Pronto seré el soberano del Imperio. Estoy preparado para asumir el cargo.


    —Llevas razón. A veces se me olvida lo mayor que te has hecho.


    —Otra vez, madre, me trata como a un niño —dijo agitando los brazos—. Ya tengo casi dieciséis años.


    Magriana sintió que llamaban a la puerta, entonces golpeó con la vara de avellano en el suelo para que se abriera.


    —Puedes pasar, Ragara —dijo.


    —Sí, puedes pasar, Ragara —repitió Gabb-riel, arrastrando las palabras—. Estáis en mis aposentos, madre —susurró entre dientes—. ¿Cómo se supone que debo gobernar a un pueblo si no soy capaz de mandar a unas simples sirvientas?


    —Todo el mundo en este palacio sabe lo bien dotado que estás para asumir el trono del Imperio. Nadie lo pone en duda.


    Ragara, precedida por dos sirvientas más que portaban una bandeja, entró y se acercó hasta una mesa grande para preparar la cena. Llevaba un mantel de hilo blanco, lo extendió sobre la mesa y colocó un par de cubiertos. Indicó a las dos sirvientas que dejaran las bandejas en la mesa y después las despidió con la mano.


    —Madre, cuando llegue, quiero verlo —se dejó caer de nuevo en el sillón—. ¿Ese chico no supondrá una amenaza?


    —No, el chico no supone una amenaza para nuestros propósitos —contestó Magriana—. Fred cumplirá su misión y después tendrá que admitir que tú has nacido para gobernar.


    —¿Verdad que sí, madre? —Comenzó a reír, poseído de un acceso de locura—. Todos los días tengo una conversación con las tres diosas y ellas están de acuerdo conmigo.


    Ragara permanecía al lado de la mesa, escuchando con la cabeza agachada, en actitud humilde, con los brazos relajados por delante de su cuerpo y las manos cruzadas. Esperaba que Magriana le diera la orden de que podía servir la mesa, cosa que la hechicera entendió.


    —Puedes servirnos, Ragara —dijo Gabb-riel de espaldas a la mesa y sin mirar a la sirvienta de Magriana.


    Ragara destapó la tapadera. Gabb-riel se giró para comprobar qué habían preparado esa noche los cocineros de palacio. Encima de la mesa había dos platos de codornices con chocolate. El chico, sin embargo, se acercó hasta los platos para tirarlos al suelo.


    —Sabéis que odio las codornices —replicó con furia—. Me recuerdan a Pichí… y eso me hace sentir triste.


    Magriana se levantó corriendo y fue a auxiliarlo, que se había tirado al suelo con un ataque de ansiedad.


    —Ragara —dijo alzando el tono de su voz—, haz que el cocinero nos prepare alguna otra cosa inmediatamente. Luego hablaré con él.


    Ragara despareció de la habitación en un suspiro.


    —Tienes que controlar esos ataques —la hechicera le hablaba con dulzura—. Nuestro pueblo te seguirá, pero un soberano tiene que saber guardar las apariencias.


    —Sí, madre, cuando sea lord Gabb-riel me contendré. —Meneó la cabeza, angustiado, varias veces—. Pero vuestros sirvientes están en contra mía. Saben que yo echo de menos a Pichí… no me lo puedo quitar de la cabeza.


    —Solo era un pájaro.


    —No era un pájaro cualquiera, madre, Pichí era mi amigo. —Encorvó el cuerpo como si hubiera sentido un latigazo en la espalda—. Yo hablaba con él todas las mañanas. —Su voz era fina, sin fuerzas, casi se perdía en su garganta—. Pero él me traicionó… como todos esos sirvientes vuestros, madre. Todos están en contra mía.


    Magriana lo acunó en su regazo. Gabb-riel era un chico que no había crecido mucho. Era un poco más alto que Sylvia, y esta no sobrepasaba el metro sesenta. Era un muchacho que estaba consumido por una enfermedad respiratoria, además de las muchas noches que se pasaba en vela por las terribles jaquecas que sufría. No se parecía en nada a su melliza; más bien era el vivo retrato de lady Moura. Tenía los ojos y el pelo de color negro, liso y tan grasiento que se le quedaba pegado a la cara. Hasta los trece años estuvo rodeado por animales, que no duraban más de dos semanas a su lado, puesto que hacía toda clase de experimentos con sus cuerpos. Era el único juego que en verdad le divertía. El día de su decimocuarto cumpleaños, Magriana le regaló un jilguero y dejó atrás todos sus juegos con los animales y se dedicó a cuidar de aquel pájaro que le calmaba los nervios. Magriana, como no estaba muy segura de los castigos que le podía infligir al jilguero, tenía una colección de pájaros para reponer en caso de que Pichí sufriera algún accidente. Gabb-riel estaba convencido de aquel pájaro era especial, porque según creía, Pichí poseía una caja de música en su interior. La quería escuchar a todas horas, pues aquellos cantos lo calmaban. El jilguero murió y Gabb-riel, en un acceso de ira, lo estampó contra la pared. Desde entonces su salud se resintió y no quiso saber nunca más de pájaros.


    —Sé que estás dolido —le reconfortó Magriana con voz suave y tranquilizadora—, pero cuando seas lord Gabb-riel tendrás todo lo que siempre has deseado.


    —¿Podré tener a Pichí?


    —Claro que sí —golpeó la vara de avellano en el suelo e inmediatamente apareció Ragara—. Quería que fuera una sorpresa para el día de tu coronación, pero como has sido un chico bueno, te lo voy a dar ahora mismo.


    —¿Qué es, madre? ¿Qué es, madre? —Se incorporó inmediatamente. Sus ojos volvieron a brillar—. Por favor, madre, dígamelo. No me haga esperar —comenzó a morderse el labio hasta que le sangró.


    —Ragara, puedes traer la sorpresa para Gabb-riel.


    Ragara trazó una mueca que pareció una sonrisa seca. Metió una mano en el bolsillo de su túnica negra y sacó un juguete con aspecto de pájaro. Se trataba de una caja de música que imitaba el canto de un jilguero. Gabb-riel se levantó del suelo con rapidez y se lo quitó de la mano. Lo examinó atentamente, lo olió cerrando los ojos, lo agitó con fuerza, le dio cuerda para comprobar el sonido que tenía y después tiró al suelo para pisotearlo. El juguete no sufrió ningún rasguño y comenzó a reír como un poseso.


    —¿Lo ha visto, madre? Es inmortal, como yo.


    —Tú mismo lo has dicho, hijo mío —reconoció Magriana con una sonrisa de triunfo en sus labios—. Muy pronto lo serás tú, querido. Ya llega, ya llega Fred.


    Gabb-riel dio varias veces cuerda al juguete. Siempre que le apetecía, la música sonaba. No quería dejar de escucharla.


    —Haz que llamen a un sirviente para se ocupe de procurarme música constantemente —dijo el muchacho. Su humor parecía haber cambiado a mejor.


    Ragara palmeó varias veces y una niña apareció en la habitación. Debía tener diez años, aunque aparentaba menos por lo delgada que estaba. Magriana se la había traído del palacio de Jade Blanco porque nadie reparaba en ella cuando se hablaba de asuntos importantes y la utilizaba para espiar a lady Moura. Ahora la estaba entrenando para introducirla en el ambiente de Derf.


    —Mi señora —dijo la niña—, ya tengo un contacto.


    La niña vestía con una camisa andrajosa que le quedaba grande y unos pantalones remangados. Llevaba el pelo sucio, que parecía indicar que era rubio, pero tenía tanta mugre que no se distinguía bien el color. Sus ojos eran azules y pequeños, tan curiosos que no perdían detalle de lo que ocurría a su alrededor. La sirvienta la miró con recelo. Noelia era una niña sin escrúpulos.


    Magriana se acercó hasta ella y le dio una serie de instrucciones que solo pudo escuchar la niña. Noelia asentía sin perder detalle, mientras la hechicera le contaba sus planes. Cuando terminó, le pegó una bofetada que hizo que Ragara se girara hacia la niña, impresionada. Se limitó a torcer el gesto con cierta repugnancia. La niña la miró con los ojos abiertos, desconcertada, sin saber muy bien a qué venía aquel castigo. Se llevó la mano a la nariz porque estaba sangrando.


    Gabb-riel se quedó parado sin saber muy bien qué hacer, aunque enseguida surgió de su consumido cuerpo una risa escandalosa e irritante.


    —Vete de mi vista —bramó Magriana elevando el tono de su voz, que resonó en toda la habitación como un trueno—. Luego me ocuparé de ti.


    La niña salió llorando, con una mano en la mejilla dolorida y con la otra mano tratando de contener la hemorragia de la nariz, mientras Gabb-riel no paraba de reír.


    —Hágalo otra vez, madre. Es muy divertido.


    —Necesitaba una reprimenda. Se le habían subido los humos a la cabeza —explicó suspirando y mirando al chico—. Me alegro que te haya hecho feliz. Hacía tiempo que no te veía reír.


    —Ha sido estupendo, madre. Recuérdame, madre, que cuando sea lord, hagamos unos juegos como este… —paró de reír porque empezó a toser. Hizo un gesto a Ragara para que lo ayudara—. En la espalda… —pudo decir cuando estuvo un poco más calmado—. Te ordeno que no pare de sonar la música, Ragara.


    Ragara dio cuerda al mecanismo que accionaba la caja de música y Gabb-riel se abandonó en un sillón. Se llevó una mano al pecho, y cuando su respiración se acompasó, siguió con la conversación que había dejado a medias.


    —Pero que esos combates sean de verdad, madre, con espadas en la mano y mucha sangre… Me gusta la sangre —se sorbió un resto de sangre reseca que tenía en el labio.


    —Cuando lleguemos al trono de Bobair, cambiarán muchas cosas.


    —Sí, madre, cambiarán muchas cosas. Seréis la primera en saber cómo gobierno.


    Dos sirvientes se presentaron con dos bandejas. Ragara les indicó que las dejaran en la mesa y que recogieran los restos que Gabb-riel había tirado al suelo. Después llegó un chico joven que venía a hacerse cargo de dar cuerda al juguete del chico. El canto de un jilguero comenzó a sonar, y Gabb-riel cerró los ojos, extasiado, por el sonido que tanto le gustaba.


    —¿Cenamos, querido? —preguntó Magriana.


    —Sí, madre. La sangre me ha abierto el apetito —contestó sentándose a la mesa.


    —Gabb-riel…


    —¿Sí, madre?


    —¿No crees que me merezco un beso por este estupendo regalo?


    —Sí, madre. Hoy se merece que me porte como un niño grande.


    —Así me gusta, Gabb-riel, que seas un chico grande.


    


    -"#' "#' "#'~


    


    Derf sintió una punzada en el corazón. Suspiró con tranquilidad porque sus planes se estaban cumpliendo y ni siquiera Magriana sería capaz de remediarlo. Ella había truncado su felicidad, su apacible vida, pero se había jurado que la hechicera lo pagaría con su vida. La niña estaba por llegar, porque Alina era la pieza que necesitaba para que los planes de Magriana no se hicieran realidad. Los sueños de los babür habían sido cosa suya. «¿De quién si no iban a ser?», se preguntaba saboreando ese instante de felicidad después de tantos años.


    Estaba sentado en la taberna El mono azul junto al hombre que acababa con los espías de lady Moura. Se llevó la mano inmediatamente al bolsillo de su pantalón para sacar un papel. Sonrió porque sabía que al fin se habían conocido. Nada ni nadie podría separarlos en la vida, ni siquiera Cariän, al que le tenía reservado una parte en aquella historia de los tres colores, aunque no como el muchacho habría querido que sucediera. Sylvia había viajado y no había podido acabar con Fred. Esos dibujos que tenía en la mano hablaban de la primera vez que ella y Fred se encontraban. La verdadera historia de lo que estaba ocurriendo solo la sabía Derf, porque él la había dibujado.


    Unas espirales de humos viajaban por el ambiente de la taberna. Las mesas estaban a rebosar, a pesar de que faltaban pocos minutos para el toque de queda que prohibía salir a grupos de más seis personas por la calle. Miró por la ventana. Una estrella fugaz de color verde pasó por el cielo y fue a morir en un último rayo rojizo del sol que se escondía tras los picos nevados de las Montañas Sagradas.


    El verde, como los ojos de su hijo, brillaba con fuerza en el cielo de Bobair, mientras que los colores rojo y blanco se iban consumiendo, para nacer tiempo después más fuertes que nunca. Volvió a sonreír plácidamente y se unió a la conversación de Vernole, su inestimable amigo, que discutía con un juglar sobre la canción que compondría para el casamiento de Sylvia y de Cariän.


    Derf dejó que su amigo y el juglar siguieran discutiendo, porque él sabía qué pasaría. Llevaba años esperando este momento. Sin embargo tendría que esperar un año más para que todo su plan se hiciera realidad. Pero, ¿qué importaba unos meses después de todo el tiempo que había pasado escondido? Él era un hombre paciente. No tenía prisa para ver cómo Magriana caía en el abismo. Aún tenía muchas sorpresas reservadas para ella, y cada una en el momento justo. Pidió una ronda de cerveza para todos los que estaban en la taberna y brindó a la salud de Sylvia, la pieza que uniría a los dos colores: el rojo y el verde.
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    La portada de alabastro


    


    


    Sylvia y Cariän caminaban a paso ligero. Ella se aferraba al cuerpo dormido de Alina. Era lo único que le recordaba al chico por el que su corazón latía con fuerza. La niña tenía los mismos ojos que su hermano, quizás un poco más inocentes, aunque igual de sinceros. Mientras caminaba, su cabeza no dejaba de pensar en todos los acontecimientos de ese día. Ahora sabía por qué había hecho el viaje. Ya era capaz de dejar volar su imaginación tranquilamente, porque podía ponerle cara a ese chico con el que tantas veces había soñado. Se juró a sí misma que si algún día sus caminos se volvían a encontrar, ella enmendaría el daño que había causado a su vida.


    Mientras Sylvia pensaba en aquellos ojos verdes, Cariän caminaba a grandes zancadas. Tenía prisa por regresar a Bobair. Había cumplido con éxito la misión y la paz se restauraría en el Imperio. Por encima de todo deseaba la paz y las guerras se acabarían. Pero sobre todo deseaba volver, porque en cuanto estuviera allí, lady Moura comenzaría con todos los preparativos para casarlo con Sylvia. Primero, como todas las parejas, acudirían a Paburga para pedir el dictamen del Consejo de Sabias y tras el dictamen se casarían bajo la atenta mirada de lady Moura.


    Reconocía que a veces podía ser brusco con Sylvia, pero ella tenía que saber que la amaba. Su padre le había dicho muchas veces que a las mujeres les gustaba que las trataran con firmeza. Él había seguido los consejos de Cariön. Además ese viaje había sido revelador para él. La había besado y había sentido la pasión de sus labios.


    Recordaba muy bien la primera vez que la vio. Fue en la fiesta que dio lady Moura cuando a Sylvia se la empezó a considerar como un adulto, ya que dos semanas después ingresó en la academia militar. Se enamoró de aquella niña que solo tenía diez años, y desprendía alegría allá por donde pasaba. Estaba tan cerca de conseguirlo, que sonrió durante un pequeño segundo.


    Nunca habló de lo que sentía hacia Sylvia con nadie, pero por mucho que luchó contra ese sentimiento hacia una niña, más le dolía no pensar en ella. Hubo un tiempo en que perdió casi la cordura por dejar de pensar en ella. Fue el tiempo en que se presentaba voluntario para las misiones más arriesgadas que encomendaba Cariön. Y en una de aquellas aventuras conoció a un hombre extraño que vivía en una cueva, las Garras del Infierno, las montañas que estaban en los confines del Imperio. Aquel ermitaño lo salvó de morir congelado en la mayor nevada que hubo después de muchos años.


    El ermitaño parecía conocerle mejor que él mismo y le recomendó que si amaba a aquella niña, luchara por ella, pero a cambio tenía que pagar un precio muy alto. Sylvia lo amaría sin reservas si él le mostraba su verdadero corazón, aunque eso supusiera traicionar a lady Moura. Cariän jamás olvidó las largas conversaciones que mantuvo con aquel hombre que, al parecer, carecía de nombre.


    Había anochecido y el cielo estaba totalmente encapotado de nubes espesas y negras. Una tormenta de grandes dimensiones estaba a punto de estallar sobre la ciudad de Valencia. Los truenos y los relámpagos se sucedían uno tras otro, y sin previo aviso, comenzó a llover torrencialmente sobre sus cabezas, creando charcos grandes en las aceras grises, tan grises y apagadas como el día que estaba a punto de concluir.


    Sylvia tapó a Alina con la capa que llevaba. Cariän buscó refugio en un portal que encontró abierto y desplegó el mapa que le habían entregado esa mañana en la oficina de información. Magriana le había dicho que existía una portada de alabastro en un edificio que había pertenecido a una persona muy importante en Valencia. Buscó el palacio del Marqués de Dos Aguas. Volvieron a salir a la calle para que alguien les informara dónde se encontraban y cómo podían llegar al lugar. A lo lejos vieron venir a una señora mayor que llevaba un paraguas en la mano. Iba corriendo y en un principio no quiso atender a la pregunta de Cariän, pero al ver que Sylvia llevaba a una niña envuelta en una capa, se detuvo para responderles. Cubrió a Sylvia y a la niña bajo su paraguas para que no se siguieran mojando. La mujer se arrebujó en su abrigo a la vez que contestaba a la pregunta.


    —Estáis en la plaza de España. ¿Hacia dónde vais?


    La mujer sostenía el paraguas con fuerza con ambas manos para que el viento no se lo llevara. Estaba encogida por el frío que hacía.


    —Tenemos que ir al palacio del Marqués de Dos Aguas —repuso Cariän esbozando una fría sonrisa.


    —Pues con la que está cayendo, como no os pilléis un taxi, no vais a llegar —dijo la mujer—. Mirad, por allí vienen varios que están libres.


    Mientras la mujer se despedía de Sylvia y se acercaba a Alina para acariciarle la mejilla, Cariän observaba varios vehículos blancos que llevaban unas luces verdes. Advirtió cómo una pareja que había al otro lado de la calle levantaba un brazo. El taxi se detuvo y la pareja entró en el vehículo. La mujer le comentó a Sylvia que tenía una nieta de la misma edad que la niña. Sylvia hacía como que la escuchaba, pero entre el ruido del tráfico, la tormenta que caía sobre ellos y lo confundida que estaba, no podía atender a la conversación de la mujer. Se limitó a sonreír y a asentir para no contrariarla.


    Cariän bajó de la acera para detener un taxi. Se estaba mojando de arriba abajo, y a pesar de la fuerza del agua, él permanecía inmutable, como si aquel aguacero no fuera más que una fina lluvia y no tuviera que ver con él. Levantó un brazo, aunque el taxi no paró. Volvió a intentarlo con otro que venía detrás. Y este se detuvo. El taxista dudó unos instantes, pero en cuanto vio que la mujer del paraguas acompañaba a Sylvia y a una niña, bajó la bandera. El taxista tenía un plástico colocado en el asiento trasero para no mojarlo. La mujer les abrió la puerta y le dijo al conductor:


    —Al palacio del Marqués de Dos Aguas.


    Cariän ayudó a Sylvia para que pasara en primer lugar. Después entró él. La mujer cerró la puerta y los despidió agitando su brazo.


    —Hay que ver lo que hacen las abuelas por los nietos —dijo el taxista para romper el hielo.


    —¿Nietos…? —preguntó Sylvia saliendo repentinamente de su mutismo—. No, no es mi abuela.


    El taxista sonrió tunante. Parecía que se mostraba dicharachero con todo el mundo, porque hablaba por los codos, aun cuando no le preguntaban. Debía tener casi los sesenta años, por el tono de su voz ronca y por el poco cabello negro que tenía, perdido entre una mata de pelo cano. Le faltaban varios dientes, pero lucía una sonrisa como un niño de ocho años. Tenía los ojos pequeños y negros, tan vivos como los de Alina.


    —Yo tengo varios nietos… —hablaba el taxista.


    Alina pegó un respingo, agitó los brazos y bostezó. Cariän miró a Sylvia, que contuvo la respiración. Él le forzó a que hiciera algo con una sonrisa arrogante. Entonces Sylvia se encogió de hombros. No sabía qué hacer. Alina comenzó a quejarse y a llamar a su madre. Sylvia la acunó y después le chistó suavemente muy cerca de su oído. Le susurró la nana que le cantaba todas las noches Marmelia cuando la acostaba para ir a dormir. Alina volvió a quedarse profundamente dormida.


    —Si es que las madres tenéis una mano para los niños… —intervino el taxista mirando hacia atrás por el retrovisor.


    —No es… —quiso decir Sylvia, pero Cariän la cayó con un movimiento de su mano.


    —Lleva usted razón —respondió Cariän.


    Sylvia se giró hacia un lado, molesta. Odiaba cuando Cariän le hacía eso. ¿Por qué siempre se comportaba como el capitán de la Guardia? No estaban en Bobair. ¿Cuándo aprendería a relajarse y a no estar continuamente en alerta? No había ningún enemigo a la vista y enseguida llegarían al palacio del Marqués de Dos Aguas.


    Se escuchó un pitido de un coche que venía detrás de ellos. El taxi pegó un frenazo y Cariän se abalanzó sobre Sylvia y Alina para protegerlas del impacto. Aun así, Sylvia pegó con la cabeza en el respaldo del conductor, e inmediatamente se llevó una mano a la frente pues empezó a dolerle con intensidad. Comenzó a masajearla para que le remitiera el dolor.


    —Deja que te vea —dijo Cariän apartando la mano. Observó que tenía una mancha colorada en la frente—. Un rasguño sin importancia.


    Se escucharon varios pitidos a la vez y el taxista puso otra vez el coche en marcha.


    —Es que caen cuatro gotas en Valencia y esto es un caos —replicó golpeando ligeramente el volante con una mano.


    —Por favor, dese prisa —conminó Cariän.


    —Lo que diga el jefe.


    El taxista siguió hablando y Cariän le contestaba educadamente a las preguntas que le hacía, sin perder de vista lo que pasaba a su alrededor y con todos los sentidos alerta. Sylvia se perdió en el tráfico que circulaba por las calles de Valencia. Se sentía fascinada por la cantidad de comercios, carteles de neón y vallas publicitarias que había allá donde miraba. Esa mañana no se había fijado en la cantidad de tiendas por las que había pasado. Ella no solía ir a la zona del mercado, porque generalmente los comerciantes iban al palacio de Jade Blanco a ofrecer sus servicios. Lady Moura exigía siempre las mercancías de la mejor calidad y pagaba muy bien a quien le trajera el mejor género que había en el Imperio. Se había acostumbrado a que vinieran a ofrecerle todo tipo de artículos de lo más variado, a los que solo tenían acceso las clases más pudientes. Alguna vez estuvo tentada a salir de compras por la zona del mercado.


    Un trueno restalló sobre Valencia. Miró el cielo ennegrecido. Se alegraba de estar dentro del taxi porque empezó a llover con tal intensidad que no se veía a más de tres metros por delante de ellos. Nunca le habían gustado las tormentas, pero en la academia había aprendido a superar ese miedo. De cualquier manera se sentía segura en aquel vehículo.


    —Jefe, el palacio del Marqués de Dos Aguas. La carrera son siete con cuarenta.


    Cariän sacó un billete de veinte. El taxista buscó el cambio, pero Cariän le dijo:


    —Quédese con la vuelta.


    El taxista, agradecido por la generosa propina, cogió un paraguas que tenía en el asiento del copiloto, salió del coche, abrió la puerta de Sylvia y la acompañó hasta el palacio. Cariän caminaba tras Sylvia.


    En cuanto Sylvia advirtió el edificio dio un paso atrás ante las impresionantes esculturas que presidían la fachada. Se parecían a las que había en la lonja de las fuentes cantarinas, por las cuales se vertía el agua de la Montaña Sagrada a los canales a través de sus cántaros, para distribuirlos después a toda la ciudad.


    Se escuchó otro trueno, que hizo saltar las alarmas de un vehículo que había aparcado en un callejón. Un destello dorado siguió al trueno. Cariän se giró sobre sus talones. Tomó a Sylvia del brazo y la hizo pasar al palacio.


    —Nos tenemos que marchar —dijo Cariän sin dar más explicaciones.


    Entraron corriendo dentro del museo. Una mujer que estaba en la entrada los paró. Cariän estaba empapado y sus ropas goteaban sobre una alfombra roja.


    —Lo siento, pero vamos a cerrar porque tenemos un problema informático.


    Cariän volvió a mirar detrás de él. Minerva entraba en el palacio acompañada por Kalpar y unos destellos dorados que revoloteaban por la calle. Cariän apartó a la mujer de la entrada con un fuerte empujón tal que cayó al suelo de espaldas y quedó inconsciente. Sonaron las alarmas del palacio, al tiempo que Kalpar enseñaba sus uñas afiladas y se mojaba los labios, emocionada por la lucha que se iba a desatar. Detrás de ella apareció Alantarior. Sylvia lo vio llegar. Se quedó sin habla. Lo recordaba un poco más joven, pero su porte seguía siendo majestuoso. Se quedó paralizada. Quería correr hacia él, sentir el abrazo que tanto añoraba.


    —¡Maldición! —dijo por lo bajo Cariän—. ¡Sylvia! Hay que buscar una puerta.


    —Que las tres diosas nos protejan —Sylvia se agarró con fuerza a Alina.


    —Sylvia, espera —dijo con voz potente Alantarior—. No os podéis marchar sin conocer la verdad.


    Sylvia negó varias veces con la cabeza. Se debatía entre escuchar a su padre o salir corriendo hacia el lugar donde se sentía segura.


    —Sylvia, Magriana no es quien dice ser, ella es la… —la voz de Alantarior retumbó en la sala, que quedó perdida por un grito que pegó Alina.


    Después del primer grito, esta comenzó a chillar y a llorar tan enérgicamente que Sylvia se asustó porque no sabía qué hacer con la niña. Se agitó entre sus brazos y la dejó caer al suelo porque comenzó a revolverse con violencia.


    Cariän sacó la llave que le había dado Magriana. Tomó por la fuerza la mano de Alina y abrió una puerta que había a la derecha. Un guardia de seguridad llegó inmediatamente después de que lo hiciera.


    —Eso son dependencias privadas, señor.


    Era un hombre de no más de treinta años, de complexión robusta. Tenía una barba bien arreglada y era casi tan alto como Cariän.


    Este hizo caso omiso a lo que le había dicho el guardia. Abrió la puerta. El guardia quedó entre dos bandos. Sacó el walkie-talkie para pedir refuerzos a la central, pero Kalpar llegó hasta él antes de que transmitiera la orden. El guardia quedó noqueado por la presencia de la diosa, puso los ojos en blanco y cayó al suelo sin sentido.


    Se oyó una sirena en la calle, seguida de un frenazo brusco. Kalpar, Minerva y Alantarior desparecieron antes de que la policía llegara al palacio. Por los años que llevaban viviendo en Valencia habían aprendido a evitar a la policía cuando había problemas.


    Cariän aprovechó para pasar por la puerta y cerrarla con llave. La sala a la que entraron se fue desvaneciendo poco a poco y Sylvia no pudo contemplar nada de lo que se exponía. Un zumbido, que en un principio era imperceptible y después se fue haciendo más y más insoportable, ocupó toda la habitación. Todo se fue oscureciendo poco a poco y para cuando de nuevo volvieron a ver la luz, Sylvia, Cariän y Alina estaban en el salón del trono del palacio de Jade. Lo último que escuchó Sylvia fue el nombre de Magriana, que salió de los labios de Alantarior.


    Lady Moura estaba sentaba en el trono de plata con una sonrisa misteriosa en los labios. En cuanto vio a la niña suspiró, pues sus planes estaban más cerca de lo que sospechaba Magriana.


    Lady Moura se encontraba rodeada por varios babür, que esperaban la llegada de la niña con ansiedad. Le indicó a uno de ellos que le llevaran a la niña. Los babür eran unos seres de aspecto infantil que no aparentaban más de siete años, rubios, de piel oscura, manos delicadas y ojos negros y grandes como una pelota de golf.


    Alina permanecía agarrada a la pierna de Sylvia. Levantó unos momentos la cabeza, aunque enseguida la volvió a esconder, ante el miedo que le producían los babür. Los ojos de estos seres eran tan grandes que la miraban como si le estuvieran haciendo una radiografía interior.


    —¿Quieres venir con nosotros? —preguntó un babür ofreciéndole la mano.


    Alina volvió a levantar la cabeza. Sonrió al comprobar que aquel ser con aspecto de niño le hablaba con una voz muy dulce y le sonría sin malicia. Un destello dorado cruzó por los ojos de Alina. La niña asintió, como comprendiendo un secreto que alguien le contaba al oído.


    Lady Moura se recompuso en el sillón y sufrió un escalofrío. Con aquel destello dorado no había contado.


    —¿Jugamos? —le preguntó el babür a Alina.


    Ella se acercó hasta el extraño niño con la mano extendida por delante. Le tocó la frente y el babür sufrió una descarga de energía que cayó muerto al instante. Después volvió a refugiarse a los pies de Sylvia. Sonrió con malicia. Lady Moura se sobresaltó por las cualidades de la niña, pero mantuvo la compostura. Era mucho más fuerte de lo que había imaginado en un principio.


    —Yo solo quiero estar con ella —dijo Alina abrazándose con fuerza las piernas de Sylvia.


    Los otros babür que estaban al lado de lady Moura y que no habían podido hacer nada por su compañero, dijeron a una:


    —La niña Sylvia es intocable. Aquel que ose ponerle una mano encima, su vida cesará y caerá irremediablemente al suelo, como lo hacen las hojas en otoño.


    Lady Moura emitió un pequeño gemido, seguida por una sonrisa leve. Dio varias palmadas al aire. Desde detrás del trono aparecieron dos fríos, que se inclinaron ante la soberana y que no se incorporaron hasta que no les habló.


    —Llamad a Magriana. Hay mucho trabajo que hacer.


    El destello dorado volvió a pasar por delante de los ojos de Alina y ella soltó una carcajada.


    —Ya lo sé —dijo Alina—. Ya sé que no estoy sola. Gracias por acompañarme.
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    El reflejo


    


    


    Sara corrió a casa dejando la consulta abierta y con un paciente tumbado en la camilla. Muchos años atrás se juró no usar todos sus dones de diosa en la Tierra. Quería vivir como una humana normal y corriente. Cuando dejaron atrás Raan-Kizar era muy pequeña y apenas había exprimido su potencial como los dioses que la precedieron. Sin embargo, todas aquellas cualidades no sirvieron para hacer de Raan-Kizar un mundo mejor. Las guerras, las envidias y las traiciones acabaron con aquel planeta. Quizás, por esa razón, quería pasar desapercibida en un mundo donde nadie tenía las capacidades que ella poseía. Pero ahora era distinto; sus hijos estaban en peligro.


    Mientras se desplazaba junto a Kuangoo por las calles a la velocidad del sonido, esquivando señales de tráfico, sorteando los coches o evitando las aglomeraciones de las personas que volvían a sus casas, recordaba el momento en el que el padre de Fred desapareció de su vida. De aquello hacía casi doce años. Aún le dolía pensar en él, porque aunque a su vida había llegado Daniel y le había devuelto la sonrisa que perdió, nunca lo querría como al padre de su hijo mayor.


    Desde hacía dos meses Kuangoo le insistía en que el tiempo pasaba y Fred necesitaba saber quién era en realidad. No sabía hasta cuándo podría ocultárselo, porque eso también conllevaba a tener que revelarle todas las cualidades que poseía. Así pues Sara se negaba día tras día a que su hijo sufriera los efectos de unos dones que no conseguía manejar. Ya había experimentado sus consecuencias cuando era pequeño. Cómo se tomaría su hijo que fue él quien en realidad abrió la puerta entre los dos mundos. Fred aún no estaba preparado para asumir esas responsabilidades. «Es pequeño», se justificada todos los días, «todavía no le había llegado la hora», aunque Kuangoo no compartía esa opinión con ella. Él sabía que cuanto más tiempo pasara, más posibilidades había de que se presentara un enviado de Magriana. Y aquello que tanto temía Sara ya se había producido.


    Entraron en el portal de la finca. No sabía el por qué, pero presentía que algo malo había pasado. Un sexto sentido le decía que su pequeña no estaba en casa. La música se oía desde el ascensor. Pink Floyd era el grupo preferido de Daniel; aun así no respiró tranquila. Sabía que Daniel estaba en casa, pero también presentía que él la había traicionado. Antes de abrir la puerta de casa sintió un pinchazo en las sienes. Un sabor amargo le llegó a la boca. Su cuerpo se dobló y Kuangoo la sostuvo para que no cayera al suelo. Sus delicadas facciones envejecieron durante unos momentos de angustia.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Kuangoo, preocupado, porque era la primera vez que veía que su cuerpo padecía un mal.


    —Mi niña… mi niña estaba llorando.


    Se recompuso y metió la llave en la cerradura. Le temblaba la mano hasta tal punto que no podía abrir. Tuvo una visión. Dos personas se habían llevado a Alina. Kuangoo tomó a Sara de la mano. Tuvo la misma visión que ella. Un chico de unos veinte años, moreno y bastante alto tenía el mando de la situación. Se parecía a Ferdian, salvo que este era más joven. Supo entonces, por todo lo que había escuchado de Ferdian, que aquel muchacho tenía que ser Cariän. Y la chica era sin lugar a dudas Sylvia. Era la viva imagen de lord Alantarior.


    Sara tomó aire antes de pasar a su casa.


    —Déjame que la abra yo —dijo Kuangoo.


    Sara se apartó temiéndose lo peor y se apoyó en la pared. Era como si le faltara una parte importante de su ser. Alina compartía con ella el don de curar, además de otros muchos. Desde que había llegado a su vida, el poder de Sara se había intensificado.


    Kuangoo fue el primero en entrar a la vivienda. Sara volvió a respirar con profundidad, como si con aquel aliento pudiera borrar el presentimiento de que su pequeña ya no estaba con ella y que Fred yacía en mitad del comedor. No necesitaba verlo con los ojos para saber lo que había ocurrido. Sentía todo el peso del universo sobre sus hombros, y de pronto lloró amargamente. Kuangoo la pasó al comedor.


    Cuando vio a Fred en el suelo quiso morir. Se llevó una mano a la boca.


    —Está vivo… Kuangoo, está vivo… —se abalanzó sobre su hijo y le pasó parte de su energía.


    Fred soportó una descarga tan fuerte como la potencia de un rayo. Parpadeó varias veces, a la vez que su cuerpo se agitaba involuntariamente. Su respiración era agitada, pero Sara trataba de calmarla. Fred escuchaba a su madre, oía su sollozo ahogado, la respiración de Kuangoo, pero no quería despertar. No quería enfrentarse a la dura realidad de saberse sin su hermana, a la vergüenza que sentía. ¿Qué le diría a su madre? Había tenido tanto miedo que no había podido reaccionar ante Cariän y Sylvia. Habría querido hacer algo, sin embargo no se atrevió a luchar porque era un pringado. Era un cobarde que no había sabido defender a Alina. Y sin embargo ella lo había hecho con Juanvi y sus amigos. Una niña defendiéndole contra siete chicos, y él no había podido hacer nada para salvarla. «Ojalá estuviera en la piel de Alina», se decía, «ojalá se lo hubieran llevado a él en vez de a su hermana». Cuánto se odiaba por ser como era, por ser un blandengue y no plantarle cara a Cariän.


    Si su madre supiera la verdad de lo que había pasado no le estaría ayudando. Lo que realmente deseaba era desaparecer y que todo el mundo se olvidara de él. Dormir y no despertar jamás. No podía soportar ver a su madre sufrir la pérdida de Alina.


    —Fred, por favor, despierta —susurró Sara con voz entrecortada.


    Fred se estremeció. Frunció los labios y agitó la cabeza varias veces. Por qué no le dejaba. ¿Es que su madre no se daba cuenta de que él no quería despertar? Todo lo que había ocurrido desde que había nacido había sido por su culpa.


    —Sé lo que ha ocurrido, Fred —le dijo con lágrimas en los ojos—. No tienes la culpa…


    Fred permanecía con los ojos cerrados. Intentaba reprimir el llanto que estaba a punto de asomar a través de sus ojos.


    —Fred…


    Entonces ya no aguantó más la tensión y se abrazó a su madre. Apoyó la cabeza sobre sus rodillas, sollozando tan ruidosamente mientras ella trataba de consolarlo. Las lágrimas corrieron por sus mejillas sin control. Lloraba como nunca lo había hecho. Era tanta la angustia que sentía en su pecho, que no pensaba que pudiera doler tanto. Le quemaba la garganta y le dolía tanto el corazón que parecía que se lo hubieran arrancado a bocados. El estómago lo tenía encogido y todos los músculos de su cuerpo estaban agarrotados.


    —Lo siento… lo siento, mamá…


    Sara lo consolaba pasándole una mano por su cabello liso, pues no encontraba palabras que mitigaran su dolor.


    —Fred, tranquilízate —musitó Sara con una voz cálida.


    —No, mamá, se la han llevado porque yo soy un…


    —Se la han llevado porque… —la voz de Sara se quebró.


    Cómo decirle toda la verdad. Cómo decirle que su padre había dibujado lo que pasaría ese día. Ella había tratado de negarlo día tras día, pero aquellos cuadernos que tenía en su biblioteca hablaban de ese momento, aunque había un error en aquella historia. Fred no era como lo había dibujado su padre. En aquellas imágenes su hijo tenía quince años y era un chico alto, fuerte y con una gran determinación en la mirada. Cómo podía haberse equivocado de esa manera su marido, se decía en esos instantes con Fred en su regazo. El padre de Fred los había dibujado con una tinta especial y jamás se los había mostrado a nadie.


    —Cualquiera en tu situación se hubiera asustado —dijo Kuangoo después de la visión que había tenido gracias a Sara—. Ellos forman parte de la élite de la guardia de lady Moura y están entrenados para enfrentarse con alguien que suponga un peligro.


    Pero Kuangoo no le encontraba lógica a por qué no lo habían matado. ¿Qué motivos tenían para dejarlo con vida?


    —Fred… era mejor que se la llevaran a ella —respondió Sara apartando la vista de su hijo.


    Fred se medio incorporó. Seguía llorando, aunque era un llanto silencioso. No había entendido lo que le quería decir su madre. Sara se levantó del suelo. Buscó a Kuangoo con la mirada. Él permanecía en un rincón.


    —¿Qué quieres decir con que era mejor que se la llevaran a ella? —preguntó Fred después de esperar la respuesta de su madre que no llegaba.


    —Perdóname, Fred por no haberte contado toda la verdad, pero no es a ella a quien debían llevarse, sino a ti. A Magriana no le sirve el poder que tiene tu hermana, sin embargo, tú… tú eres distinto… —las palabras salieron con esfuerzo. No pensaba que cuando le contara toda la verdad, fuera en aquellas extrañas circunstancias—. Es duro lo que voy a contar, pero en parte me alegro de que se la hayan llevado a ella y no a ti…


    —Mamá… —gimió Fred—. Yo pensaba que la querías a ella más que…


    —Shhh —lo calló arrodillándose de nuevo y besando cada una de sus lágrimas—. Nunca digas eso, Fred, porque no es verdad. No podría elegir entre mi niña y tú. ¿Cómo has podido llegar a pensar eso…? Siento que hayas sufrido por esa causa, pero cada cual ocupa un lugar en mi corazón.


    —Entonces…


    —Entonces es mejor que se la hayan llevado a ella porque Alina sabe controlar sus poderes y no dejará que nadie le ponga una mano encima. —Sintió un estremecimiento y por un momento sonrió. Su pequeña estaba muy lejos, pero podía percibir perfectamente qué hacía en cada momento. Tenía un vínculo invisible con Alina. Además, ahora también sabía que Akelea había viajado con Alina. La diosa de las diez mil hadas se había transformado después de muchos años y una pequeña parte de ella estaba con su pequeña. Nada le pasaría con Akelea—. Sí, Fred, confía en mí. Alina sabe muy bien lo que hace. Ella estará bien atendida. Akelea está con ella…


    —¿Nuestra perra? —preguntó Fred, extrañado.


    —Fred, Akelea es mucho más que nuestra perra —explicó Sara—. Ella es la diosa de las diez mil hadas, un verdadero ejército cuando se transforma. Una pequeña hada está con tu hermana. A ella le gusta mantener su otra personalidad, una inocente perra.


    Sara dejó de hablar porque sufrió un estremecimiento.


    —¿La sientes? —volvió a intervenir Kuangoo.


    —Sí, la siento como si estuviera en esta habitación. Acaba de mostrar sus poderes. No se dejará dominar por lady Moura. —Bajó la vista al suelo y para cuando la volvió a subir, Fred vio un reflejo en su mirada que le hizo estremecer de miedo—. Magriana ha acabado con mi paciencia. Le he perdonado muchas cosas, pero esto jamás podré hacerlo. Se acordará de este día.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Kuangoo—. ¿Nos apoyarás?


    Se giró hacia él con la mirada encendida y con los dientes apretados.


    —¿No has oído lo que he dicho? Soy Maasara, la diosa que otorga la vida. Estoy cansada de los juegos de mi hermana —dijo amplificando la voz, haciendo que estallaran los cristales de las ventanas del comedor. Se quedó pensando unos instantes antes de continuar hablando—. Primero hay que deshacerse de Daniel y después ya hablaremos. Hazte cargo de él mientras hablo con Fred. Hay cosas que aún no sabe.


    —Maasara… lo siento. Yo hubiera querido que fuera de otra manera —se justificó.


    —Lo sé, y lo que más siento es que has tratado de decírmelo muchas veces y no te he hecho caso.


    Kuangoo se encogió de hombros. La apariencia de chico joven del primer dios confundía muchas veces a las personas que no lo conocían realmente, entre ellos a Fred. Primero se había presentado con aspecto de duende y después como un chico de unos veinte años. Lo único que le desconcertaba era el color de su pelo, pues era completamente blanco. Su aspecto revelaba un chaval despreocupado, feliz, a veces despistado, y otras veces atolondrado, pero nada más lejos de la realidad. En aquella situación, el semblante de Kuangoo había adquirido la dureza de la piedra y sus ojos se habían vuelto despiadados. La guerra para él acababa de empezar. La batalla que tuvo con Magriana solo fue una riña pequeña en comparación con lo que tenía reservado para ella.


    —Me desharé de este despojo…


    Sara lo miró. Kuangoo le había prevenido contra Daniel muchos años atrás. A él siempre le pareció sospechoso que apareciera en la vida de Maasara justo en el momento en el que ella estaba con la guardia baja. Cuando Magriana se presentó en Valencia sintió una presencia que venía junto a ella, aunque ya no la volvió a sentir hasta que Daniel y Maasara se conocieron. Cuando Kuangoo quiso poner remedio a la relación, Sara se había casado porque estaba embarazada.


    —Sí, llévatelo de aquí. —Sara miró por última vez el cadáver de Daniel—. No quiero que nadie me hable nunca más de él. Tiene suerte de haber muerto en otras manos, porque si llega a caer en las mías no hubiera tenido compasión de él, como no la tendré con Magriana.


    Kuangoo recogió el cadáver y se desvaneció en el aire.


    Sara le hizo un gesto a Fred para que se levantara. Ella salió del comedor y fue hacia la biblioteca, que estaba al final del pasillo. Fred la siguió sin decir una palabra. Caminaba como si le hubieran dado la mayor paliza de su vida, consumido por la culpa; tras aquel día horrible ya no volvería a reír como antes. Tenía un gran peso sobre sus espaldas.


    Sara señaló un libro y este apareció abierto encima de una mesa cuadrada. Chasqueó los dedos para que las letras se volvieran visibles a los ojos de Fred. Un dragón rojo salió de las páginas, voló por la pequeña habitación y se volvió a posar sobre las hojas.


    —Siéntate, Fred. —Sara le confirió al tono que usó un toque de mandato sin dejar de ser dulce—. Ya sabes parte de nuestra historia, pero no toda.


    No dijo nada, porque aunque hubiera podido, no habría encontrado las palabras.


    —Sabes que no pertenecemos a este mundo —siguió contando Sara—. Fui la última en nacer en Raan-Kizar. Es paradójico que mi poder sea el de otorgar vida. No solo puedo curar, sino que podría hacer revivir a una persona moribunda. Si yo hubiera tenido unos pocos años más cuando nuestro mundo desapareció, jamás habría ocurrido la desgracia que acaeció después. Pero en aquellos momentos mi poder era muy limitado. Sin embargo, conforme fui creciendo y una vez que llegamos a la Tierra, mi poder se intensificó. Aquí descubrimos Marmelia y yo que no necesitábamos de ningún objeto para depositar nuestros dones. Eso solo nos pasó a ella y a mí. No sé aún el porqué, pero mis manos rebosan energía que puedo controlar a voluntad. Magriana, afortunadamente para nosotros, no tiene esa capacidad. Somos una nueva raza de dioses y tú eres uno de ellos.


    —Yo pensaba —interrumpió Fred levantando la cabeza—, que el elefante de mi hermana contenía su poder, como el reloj de Kuangoo.


    —Nalia es solo un juguete, pero en las manos de Alina puede convertirse en un objeto muy peligroso. Ha dotado al elefante de unos dones para comunicarse con él. Eso nos da una ventaja sobre los demás dioses, pero a la vez nos hace más vulnerables. Para acabar con cualquiera de ellos, es necesario eliminar primero el objeto y después al dios en cuestión. Para acabar con nosotros basta con matarnos. Así de simple, pero a la vez complicado porque nosotros tenemos un punto débil —se sentó en una silla para seguir con el relato—. ¿Sabes lo del talón de Aquiles, verdad? —Fred asintió con la cabeza—. Pues nosotros, al igual que él, tenemos nuestro talón. Nadie salvo nosotros conoce esa debilidad. Y quiero que entiendas lo importante que es mantener esa debilidad en secreto. Ni siquiera yo debo saberlo.


    —Pero, ¿cómo voy a mantener en secreto una debilidad si no tengo poderes?


    Sara suspiró largamente. Se acercaba el momento de ofrecerle sus poderes. Giró la cabeza para contemplar el cristal de la vitrina que guardaba los libros de la historia de Raan-Kizar. Ella sonrió cuando el reflejo de su hijo la saludó. De repente Sara abrió los ojos y lo comprendió todo. Si ella no hubiera escondido su esencia, su hijo sería como aquella sombra que vagaba por la casa sin que nadie le hiciera caso. Su corazón comenzó a palpitar de emoción y se levantó de la silla para agarrar un cuaderno que hacía años que no leía. Le faltaban varias páginas que el padre de Fred había arrancado el día en que desapareció de su vida. Esa era la historia que verdaderamente estaba ocurriendo y no la que ella había leído durante todos aquellos años. Él sabía lo que pasaría ese día. Sin saber por qué, comenzó a pasar hojas hasta que encontró lo que buscaba. Pegó un grito ahogado y comenzó a llorar. Encontró el dibujo de su marido en una viñeta. Se cubrió la boca con una mano temblorosa. Su marido le sonreía y le decía que pronto estarían juntos.


    —No puede ser… —gimió—. Tú lo sabías todo… y todos estos años…


    —¿Yo…? Te equivocas, mamá, yo no sabía nada —contestó pensando que hablaba con él.


    En aquellas páginas el padre de Fred solo le explicaba que necesitaba la ayuda de Alina.


    —¿Sabías lo de mi pequeña…? —pensó Sara en voz alta.


    Fred la miraba sin entender muy bien por qué le decía esas palabras. Intentaba contestar a las preguntas que le hacía, pero el dragón rojo que había dibujado en el otro libro reclamaba su atención. Había algo que había despertado su curiosidad. Podía ver cómo el dragón iba adquiriendo forma poco a poco. Agitaba sus alas, para después desplegarlas sobre la página donde se encontraba. Fred se fue acercando hasta el dibujo. Entonces sucedió. El dragón salió de nuevo de las páginas en las que había permanecido muchos años y se posó sobre el hombro de Fred.


    —Saludos, Fred. Soy Satvia. El primero de mi estirpe. Llevo años esperando este momento.


    Fred, sorprendido, levantó la cabeza por sus palabras, pero Sara permanecía absorta en el cuaderno que creía olvidado y había encontrado en la estantería. Para ella no había más realidad que el cuaderno que tenía entre sus manos.


    —Ella no me puede escuchar —le informó el dragón.


    —Vale, pero ¿por qué llevas años esperándome…? —Chasqueó la lengua—. Al parecer tú no sabes que soy un inútil.


    —¿Un inútil…? —preguntó el dragón con dureza. Su voz era sobria—. ¡Tú qué sabes lo que el destino te depara! —bramó—. No me digas lo que no eres, Fred, porque solo aquel que posea la espada del manantial podrá salvar a nuestra especie.


    Fred se sintió halagado por unos momentos, pero sabía que si Satvia descubría lo que había ocurrido aquella tarde, se habría avergonzado de él. Es posible que su padre fuera un idealista y pensara que él era el héroe idóneo para liberar a los de su raza, pero eso no quitaba para que fuera un cobarde. Y los cobardes no rescataban a dragones en peligro ni a princesas cautivas. Él no era un héroe, no el que necesitaba Satvia.


    —¿Crees que malgasto mi energía para comunicarme con cualquiera? —preguntó el dragón con el semblante severo—. Mi especie está a punto de desaparecer y necesitamos tu ayuda.


    ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en decirle lo que no era?


    —Antes de marcharme… —su voz se volvió débil y sus alas temblaron como si estuviera enfermo—, quiero que sepas que llevo toda mi vida esperándote para cabalgar junto a ti. Yo sabía… —tosió varias veces—, que un día vendrías a mí…


    La imagen desapareció unos segundos, aunque enseguida volvió a tomar forma sobre el hombro de Fred.


    —Tú momento está a punto de llegar… —dijo con dificultad—. Mira tu reflejo, Fred… ahí está tu auténtico corazón…


    Con estas palabras se desvaneció en el aire.


    —Espera, no te vayas…


    ¿A qué reflejo se refería Satvia? Fred bufó varias veces. Todo el mundo insistía en hablarle por medio de acertijos y sobre cosas que debería saber. Él ni era un adivino, ni sabía ver el futuro en una bola de cristal.


    El timbre de la puerta de su casa lo sacó de sus pensamientos. Sara levantó la vista, miró a Fred indecisa y él la miró a ella. El timbre siguió sonando, con insistencia, como un tañido fúnebre por el largo y oscuro pasillo. Sara volvió la vista hacia el fondo del pasillo con la cara desencajada.


    —¿Quién puede ser…? Vete a tu habitación, Fred.


    —Pero…


    —Ahora mismo, Fred. Ya te lo explicaré más tarde.


    Fred volvió a bufar. Estaba claro que su madre seguía sin confiar en él. Fuera quien fuera quien había llamado a la puerta, no podría ser peor que la visita de esa tarde. Volvió a su habitación. Se tumbó en la cama y esperó a que su madre lo llamara. Suspiró de cansancio. Ese día había sido demasiado largo para él y necesitaba que se acabara ya. Cerró los ojos para dormir un rato.


    Una de las puertas del armario se fue abriendo poco a poco. Se sobresaltó al escuchar el crujido de las bisagras. Desde donde estaba podía contemplarse en el espejo. El reflejo lo miró con firmeza. Se levantó de la cama para cerrar la puerta, pero aquel Fred que había en el espejo no le dejó. Volvió a contemplar más detenidamente aquella imagen tan distinta a él. Era, desde luego, como el dibujo de Alina. Aquel era el perfil que muchas veces lo perseguía por los espejos de la casa, el reflejo que reclamaba su atención y a veces lo absorbía de tal manera que se olvidaba del que había fuera. Y de ser así, ¿quién era el verdadero Fred? ¿El que estaba dentro del espejo o el cobarde que estaba fuera? Porque él veía aquel reflejo y se reconocía por sus ojos verdes, pero sus facciones se habían afilado y era casi dos palmos más alto que él.


    Se sintió fascinado por esa imagen que se proyectaba de él. Miraba sus pupilas, el gran misterio que reflejaban esos ojos verdes. Por mucho que le hablara, aquel chico no le contestaba. No comprendía qué quería de él. Tocó el espejo porque la figura permanecía sin hacer nada. ¿Por qué aquel espejo no le devolvía su reflejo tal cual? Pasó la mano por la mejilla del otro Fred y sintió una sacudida que lo tiró de espaldas al suelo.
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    Sara cerró los ojos antes de abrir. Le llegó su aroma. Sabía quién había detrás de aquella puerta. La persona que permanecía en el rellano de la escalera insistía en tocar el timbre. Sara la abrió y se encontró con unos ojos oscuros que hacía años que no veía. Ella le sonreía. No había cambiado nada en los últimos años.


    —¿Tú…? —titubeó Sara.


    —Sí, Maasara, soy yo.


    Se quedó sin palabras. Le temblaba el labio inferior.


    —He venido porque Fred me necesita. Ha llegado su hora —contestó la mujer que había frente a ella. Acarició su mejilla y Sara sonrió levemente—. ¿Me invitas a pasar o seguimos hablando en el rellano?


    Sara agitó la cabeza sin comprender muy bien qué le decía la mujer. Estaba más aturdida que sorprendida.


    Desde la habitación de Fred se escuchó el chasquido de unos cristales que se rompieron, seguidos de un grito de rabia, que se confundió con un trueno que retumbó en toda Valencia.


    —No he podido llegar en mejor momento —dijo la mujer apartando a Sara de su camino—. Por favor, hermana, dejemos los besos para más adelante —su rostro mostraba la serenidad que le faltaba a Sara en aquellos instantes—. Y cierra la puerta. Tenemos mucho trabajo que hacer con Fred.


    Sara tragó saliva antes de contestarle.


    —Llevas razón, Marmelia. Fred acaba de abrir la caja de los truenos.


    Marmelia tomó la mano de su hermana y ella se dejó cuidar como si fuera una niña pequeña. Ahora estaba en manos de Marmelia, y junto a su hermana los poderes de Fred no se descontrolarían.


    —Me alegro que hayas venido —dijo Sara.


    —Lo sé —respondió Marmelia con suavidad.
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    El comienzo de todo


    


    


    Las pupilas de Sylvia se ensancharon cuando Alina se tumbó en la cama. La niña se había negado a dormir con otra persona que no fuera ella. Cayó dormida enseguida, abrazada a la única amiga que tenía en Bobair, pero Sylvia no podía conciliar el sueño. Las lágrimas corrían por sus mejillas sin control. No podía evitarlo. Esos ojos verdes le hacían perder la poca cordura que le quedaba. En la mirada de Fred había visto el reflejo de una luz brillante que la turbó desde un primer momento. Y aunque se resistía a amar a alguien a quien apenas conocía, el gesto de Fred la había inducido a amarle sin poder poner remedio al asunto. O quizás había querido creerlo así desde un principio y dejarse persuadir por los cuentos que le contaba lord Alantarior cuando no era más que una niña. Un roce que había durado un segundo, pero que la acompañaría a lo largo de su vida.


    Sylvia se abrazó a Alina porque comprendía que aquella pequeña era lo único que le recordaba a él. La niña suspiró largamente al advertir el calor del cuerpo de Sylvia. Le parecía que se había traído algo muy valioso de Valencia. Tendida sobre la cama, medio dormitando, percibía aún el beso dulce que le había dado a Fred. Sus labios aún estaban muy cerca de los suyos. Era solo un recuerdo, pero lo sentía con tanta intensidad que nadie se lo podría arrancar nunca. Era su tesoro más valioso, porque el bosque donde habitaban sus sueños estaba más allá de las pupilas de Fred. Se durmió con una sonrisa en los labios, sin dejar de pensar en el beso de él.
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    Fred se encontraba tirado en mitad de su habitación con el cuerpo rígido; su pulso era débil y su respiración entrecortada. Cientos de clavos ardientes aguijoneaban su mente al mismo tiempo, y se debatía, desesperado, buscando una salida en aquel laberinto de horror. Cuando Maasara y Marmelia abrieron la puerta de la habitación el espejo del armario estaba partido en varios pedazos, pero ninguno de ellos lo hirió. Maasara tomó el pulso de su hijo a la vez que su hermana posaba sus manos sobre los ojos del chico. Entonces los músculos de Fred se relajaron y unas voces amortiguadas le llegaron a una parte de sus pensamientos, aunque no podía entender con claridad de qué le hablaban. Comenzó a abrir puertas a otros mundos mientras notaba que su cuerpo era una losa muy pesada que lo retenía al suelo de la habitación. Y conforme intentaba deshacerse de esa fuerza de atracción, sufría espasmos intensos que lo consumían hasta el punto de casi perder la consciencia. Quería gritar, pero no podía hablar, deseaba levantarse, mas no podía moverse, y sus ojos ansiaban ver de nuevo la luz, aunque sus párpados no le respondían. Sus músculos se convirtieron en chicle y sus huesos se le desencajaron; entonces, cuando creía que todo iba acabar para él, escuchó una voz que no sabía reconocer, pero se agarró como la única oportunidad para salir de aquel infierno. No sentía su cuerpo, pero no le importó porque sus pensamientos eran libres como un halcón. Y voló tan alto que no había nada ni nadie que pudiera retenerle. Pudo comprobar que todos sus poderes aguardaban a que se decidiera a hacer uso de ellos. Solo debía abrir los ojos y confiar en su futuro.
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    La hechicera recibió la noticia de la llegada de Alina antes de que terminara de cenar. Ragara se lo había comunicado a la oreja en un momento en el que Gabb-riel estaba extasiado con su caja de música. Magriana esperó a que Ragara le retirara la silla para levantarse con tranquilidad y convocar una reunión de urgencia con Magnolia, la única diosa que se encontraba en Bobair en esos momentos. Lady Moura le estaba ocasionando muchos más problemas de lo que había imaginado, y antes de que se le fuera de las manos estaba dispuesta a acabar con la soberana, aunque para ello tuviera que improvisar qué hacer con Gabb-riel.


    Se disculpó con el chico con un beso en la frente, pero este se encontraba tan ensimismado con el regalo, que no percibió que abandonaba la habitación a toda prisa. Desde que se marchara de los aposentos del chico hasta que se sentó en el sillón que había en su habitación no había pasado ni un minuto.


    Noelia llegó al cabo de un rato dispuesta a enterarse de los planes de su señora, porque al igual que la hechicera, la niña también se había enterado de su llegada. Mientras corría en la forma de una rata pequeña por los pasillos de la Torre del Alba, se imaginaba lo furiosa que debía de estar Magriana, para alegría de Derf, el príncipe de los ladrones. Sonrió porque al fin el futuro estaba ahí y porque Magriana no sabía aún a quién se enfrentaba realmente. Eran muchos los que estaban de parte de Derf, dioses que habían esperado con paciencia a que llegara Alina, porque la niña era el comienzo de todo y no había tiempo que perder.


    Noelia encontró a Magriana paseando de un sitio a otro, tratando de mantener la compostura, pero la niña podía percibir que estaba más nerviosa de lo habitual. Junto a ella se encontraba Magnolia en una actitud más relajada, puesto que permanecía recostada en un diván. Noelia se colocó detrás del sillón de Magriana.


    —Estúpida mujer —decía esta arrastrando las palabras—. ¿Quién se ha creído que es? He tolerado muchas de sus estupideces, pero esto es la gota que colma el vaso, porque gracias a mí ocupa ese trono. ¡Cómo me gustaría apretujar su cuello y que suplique por su vida!


    —Vamos, querida —replicó con tranquilidad Magnolia—. Deja que me ocupe personalmente del problema…


    —No dejo de pensar en lo que supone este revés a nuestra causa.


    —Y por eso mismo pagará con su vida esta misma noche. Será tan rápido que no tendrá tiempo ni de alzar la voz pidiendo ayuda. Cuando la encuentren mañana por la mañana todo el mundo pensará que ha muerto plácidamente en su lecho. Además, ¿piensas que esta vez Maasara se quedará tranquilamente en Valencia? Acabas de declararle la guerra a tu hermana, querida.


    —Y cuando venga yo la estaré esperando. Mi hermana es una pusilánime que rompía a llorar al menor rasguño. Aún no sabe a qué se enfrenta.


    —No me importaría ocuparme de ella también, pero hay ciertas cosas que es mejor dejarlas en las manos apropiadas.


    —Me complace que tengamos la misma visión del problema —replicó Magriana.


    —Yo también sueño con un mundo donde poder gobernar a mi gente. No sabes lo mucho que hemos sufrido en estas tierras tan cálidas.


    —¿Consideras Fresea una ciudad cálida? Pues te aseguro que cuando Fred Jones la dibujó lo hizo siguiendo mis indicaciones.


    Magnolia soltó un suspiro largo, que hizo que la temperatura de la habitación descendiera con brusquedad.


    —¿Y pretendes que me conforme con una ciudad cuando podría gobernar un mundo con grandes estepas de hielo? En esta cruzada todos tenemos muchas cosas que ganar, no solo tú.


    —Y tendrás Vendrihach, pues nadie más que tú querría ese pedazo de hielo.


    —Entonces no hay tiempo que perder.


    Noelia supo que Magnolia había desaparecido de la habitación cuando la temperatura subió varios grados. Tenía que darse prisa si no quería que Magriana se adelantara a los planes de Derf, y para ello debía comunicarse como fuera con Akelea, el hada que había venido junto a Alina.
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    Alina se incorporó como impulsada por un resorte cuando sintió que se estaba quedando helada. Se levantó de la cama para acercarse a la chimenea. Se frotó varias veces las manos para entrar en calor y volvió a meterse bajo las sábanas a calentarse los pies.


    —Sylvia —dijo sacudiendo su hombro—, tenemos que ir a ver a tu mamá.


    Sylvia bostezó varias veces antes de abrir los ojos.


    —Tu mamá corre peligro —insistió la pequeña tirando de Sylvia para que se levantara.


    —¿Qué? —inquirió sin comprender todavía la urgencia.


    —Que tu mamá está en peligro.


    El hada revoloteaba por la cama de las chicas hasta que se posó en el hombro de Alina.


    —Dice que ya vienen.


    —Venga, Alina, estoy segura de que has tenido una pesadilla. Vuelve a dormirte, que es muy tarde.


    —No es una pesadilla. Ella nunca me ha mentido.


    —Alina, no tengo ganas de jugar y, además, hace mucho frío.


    —Pero es que ella me ha dicho que tenemos que darnos prisa.


    —¿Pero de quién estás hablando? —Sylvia buscó con la mirada a esa persona de la que hablaba Alina.


    —Estoy hablando de Akelea, un hada.


    —Por favor Alina, estoy muy cansada y es muy tarde.


    —¿Por qué no me crees? Te estoy diciendo la verdad…


    —Porque las hadas no existen —Sylvia apoyó un codo para incorporarse, volvió a tapar a Alina con las mantas y le dio un beso en la frente—. Vuelve a dormirte. Ya verás cómo mañana nos reiremos de este mal sueño.


    —No lo entiendes. Si no vamos ahora tu mamá morirá.


    Sylvia bufó, pero al final se levantó de mala gana. Akelea pasó delante de sus ojos, le sonrió e inclinó la cabeza.


    —¿Es una mariposa?


    —No —respondió Alina—, es Akelea, un hada. Y dice que le gustas mucho.


    Sylvia respiró con impaciencia, porque a esas horas de la noche cualquier cosa podría parecer lo que no era.


    —Está bien, Alina, sea lo que sea iremos a ver lady Moura para te quedes tranquila y para que veas que lo que has tenido no es más que un mal sueño. Estoy muy cansada para discutir contigo.
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    Los rayos de la luna se reflejaron en el cristal de la ventana de la habitación de Cariän, ocasionándole unos instantes de felicidad, que venían acompañados del recuerdo de Sylvia. Ella, siempre Sylvia, pues hiciera lo que hiciera no podía dejar de pensar en esos ojos del color del bronce que un día lo enamoraron.


    Se encontraba sentado en la cama, con la espalda apoyada en la pared y un cuaderno de dibujo sobre sus rodillas. Hacía mucho tiempo que no lo sacaba de debajo de su cama, pero después de regresar de Valencia sintió la necesidad de volver a retomar uno de los únicos placeres que conservaba de su niñez. En aquel cuaderno tenía infinidad de dibujos de Sylvia.


    Después de remirar otra vez sus bocetos pudo apreciar el cambio que había sufrido a lo largo de los últimos seis años y se preguntó a qué se podría deber. La mirada de Sylvia había pasado de ser risueña y alegre, a ser dura y fría. Sintió un estremecimiento al pensar que pudiera tener algo que ver con aquel cambio, pues lo que menos deseaba era que fuera infeliz, que su corazón se volviera áspero y sin vida como todos los compañeros de la guardia. Cerró los ojos negándose una y otra vez que eso pudiera ocurrirle a Sylvia y entonces comenzó a dibujar dejándose llevar por una voz interior que le decía qué debía hacer. Cuando los abrió de nuevo, Sylvia, Fred y él señalaban cada uno a un punto en el cielo. Fred no era aquel muchacho que tenía miedo y como lo había conocido en Valencia, sino que el dibujo era igual al que le había mostrado Alina. Entonces tuvo la corazonada de que Sylvia no había podido matar a Fred y que su vida estaba unida a un chico al que detestó en el mismo instante en que lo conoció. Rompió el dibujo con rabia, pues se negaba a reconocer que ese hecho podría pasar en un futuro. Eso jamás sucedería. Una vez que Sylvia y él se casaran empezarían una nueva vida y Fred sería solo un recuerdo amargo en su corazón.


    Se levantó de la cama de un salto con la única idea de hablar con lady Moura sobre el futuro de Sylvia. Sabía que la soberana necesitaba muy pocas horas de sueño, y que eran muchas las noches que permanecía despierta hasta altas horas de la madrugada. Su futuro enlace tendría que adelantarse antes de que Sylvia saliera corriendo tras Fred. Tiró los trozos de papel al fuego de la chimenea. Un humo de color verde inundó toda la estancia e inexplicablemente el papel no llegó a prenderse del todo. La imagen de Fred salió volando hasta sus manos. Intentó romperlo en pedazos más pequeños, pero por muy pequeños que los hiciera, la mirada de Fred escrutaba cada uno de sus movimientos. Los volvió a arrojar a la chimenea, y esta vez el fuego consumió hasta el último de ellos. Salió de su habitación pegando un portazo, y con paso firme, se dirigió al palacio de Jade Blanco.
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    Magnolia había llegado a sus aposentos en el palacio dispuesta a desplegar su arma secreta. Se miró en el espejo mientras se desvestía con calma. Las siluetas de varias serpientes nacían de la base de su cuello, que se deslizaban por su espalda buscando con desesperación una presa a la que morder. Dos serpientes aladas, de más de cinco metros, se contoneaban con gracia alrededor de sus brazos al tiempo que les susurraba unas palabras. Bajaron al suelo, reptando hacia la torre que estaba reservada a lady Moura. Se escurrieron a través de la chimenea, que permanecía apagada, hasta llegar al salón del trono. Desde allí, sin hacer ningún ruido, subieron los peldaños que llevaban hasta los aposentos de lady Moura. Tan pronto como cruzaron el salón, dos figuras furtivas, que permanecían ocultas tras el trono desde donde se podía observar cualquier movimiento en alguno de los cuatro espejos que había en el techo, salieron de su escondite. Según se deslizaban por el salón del trono, las dos sombras veían en los espejos el reflejo de una anciana de rasgos muy bellos, pero de una gran agilidad. Sylvia y Alina avanzaron con pasos silenciosos hasta que escucharon un siseo grave, que fue respondido enseguida por otro siseo más agudo. El sonido de dos cuerpos al caer al suelo rompió el silencio de la noche, porque los dos fríos que custodiaban la puerta de lady Moura murieron al instante. Una serpiente se irguió hasta llegar a la cerradura para dejar escapar su aliento mortal. Se produjo un chasquido sordo y la puerta se abrió de par en par. Entraron en los aposentos y Sylvia y Alina las imitaron. La habitación estaba completamente a oscuras y el intenso olor de lady Moura inundaba la estancia de una fragancia dulzona.


    La soberana permanecía de pie contemplando la luna a través de los cristales del balcón; la noche había salido tan fría que todas las ventanas estaban cerradas. Giró la cabeza al sentir que la puerta de sus aposentos estaba abierta y una sombra la observaba desde la entrada. Cariän chasqueó los dedos para que la habitación se iluminara. Llevaba en ambas manos una daga, y sintiendo la amenaza que se cernía sobre lady Moura, avanzó por la habitación con los cinco sentidos alerta.


    —¿Qué hacéis aquí? —inquirió Cariän sin bajar la guardia cuando vio a Sylvia y a Alina.


    Alina señaló las dos serpientes que estaban erguidas a los pies de la reina. Mostraban sus lenguas bífidas y siseaban palabras que nadie podía comprender salvo la pequeña Alina.


    Cariän avanzó hasta ellas sin perder de vista a la soberana. Lady Moura tenía la mirada perdida, como ausente, pues las dos serpientes habían lanzado un hechizo del que no podía escapar.


    —No os mováis —ordenó Cariän.


    Pero Sylvia no estaba dispuesta a quedarse con los brazos cruzados mientras dos serpientes atacaban a su madre, por lo que decidió desatar de una correa que llevaba en el tobillo, un pequeño puñal. Se colocó detrás de Cariän, como si fuera su sombra.


    Una de las serpientes comenzó a reptar por la pierna de lady Moura, mientras que la otra se giraba hacia Cariän y Sylvia. Desde alguna parte llegaba el murmullo casi imperceptible de la voz de una mujer, que hizo que los reptiles crecieran en tamaño y en ferocidad. La primera de las serpientes se fue enroscando en el cuerpo de lady Moura. Se encontraba en un estado de adormecimiento, al tiempo que la segunda avanzaba hacia Cariän. Alina corrió hacia el reptil que tenía atrapada a la soberana y acarició su cuerpo escamoso y húmedo. La serpiente se volvió hacia Alina mostrando sus dientes, pero la niña no se dejó acobardar, sino que extendió el brazo y posó la mano sobre la cabeza del animal.


    La niña abrió los ojos de par en par y le fue cantando una canción dulce, hasta que la serpiente desembarazó a lady Moura de su abrazo mortal. El animal tenía la vista fija en los ojos de Alina, hipnotizada por la canción. Una vez que estuvo al lado de Alina, la reina cayó redonda al suelo y la niña se subió al lomo para susurrarle unas cuantas palabras.


    —Te has portado muy mal —la serpiente agachó la cabeza como si estuviera avergonzada—. ¿No sabes que no se debe asustar así a las personas?


    El otro reptil volvió la mirada hacia Alina y a la serpiente que la había acompañado durante toda su vida. En un movimiento raudo llegó hasta su compañera y la mordió en el cuello, y después se giró hacia Cariän e hizo lo mismo. Fue todo muy rápido. A Sylvia no le dio tiempo a reaccionar, ya que antes de que el reptil huyera acabó con su vida de un golpe certero en la base de su cuello. Un grito desgarrador surgió de la serpiente y después su cuerpo quedó reducido a polvo.


    Sylvia aún no se había dado cuenta de que Cariän había caído al suelo, porque estaba conmocionada por lo que acababa de presenciar. Cuando se giró y advirtió a Cariän con el gesto rígido y la piel pálida, el corazón le dio un vuelco.


    —Cariän, ¿qué te pasa?


    Cariän solo podía abrir y cerrar los ojos; su cuerpo no le respondía. Alina estaba atendiendo a la otra serpiente, aunque la herida que le había provocado no había supuesto más que una leve hinchazón.


    —Shhhhhshhh —siseó la serpiente.


    —No, no voy a hacerle nada —le respondió Alina cruzándose de brazos.


    —Shshhsshhhhsss —insistió.


    —Me ha hecho daño y quería matar a mi tete.


    Sylvia se giró hacia la niña con los ojos llorosos y en actitud suplicante.


    —Si puedes hacer algo por él, te pido por favor que lo salves.


    —No. Es malo.


    —Alina, te juro que a Fred no le ha pasado nada. Él está vivo.


    —He dicho que no.


    —Por favor, Alina. Sé que hemos hecho cosas horribles, pero si Cariän muere… no podré vivir en paz… Era por el bien del Imperio.


    —Sí, habéis hecho cosas muy malas ¿Por qué? Vosotros no sois como mi papá —comenzó a gemir. El labio inferior le tembló.


    Sylvia tragó saliva. No sabía qué decirle. La pequeña llevaba razón.


    —Mi papá era malo… —gimió Alina—. Le ha hecho mucho daño a mi mamá y también quería hacérselo a mi tete… He visto cosas muy malas que hacía mi papá y yo no quería que hiciera esas cosas que he visto en mis sueños. Pero él no me hacía caso y se reía de mí. Le decía mentiras a mi mamá y también me decía mentiras a mí y a mi tete. Y se reía con una mujer que tenía el pelo rojo… yo no quiero verla, me da miedo. Ella hace cosas malas. Mi papá le decía que la quería mucho y que haría todo lo que le dijera…


    —¡Oh, Alina! No sabes cuánto lo siento.


    —Ssshhssshhh… shhsssh…


    —Quiero volver a mi casa —se lamentaba.


    —Te juro que si pudiera abrir esa puerta lo haría, pero no podemos. Cariän no es como tu padre. Te lo aseguro. Si quieres castígame a mí, pero salva a Cariän…


    —¿Y por qué quería hacerle daño a mi tete si no le ha hecho nada?


    —Fred está bien. Te juro que está bien.


    —No quiero que vuelva a hacer daño nunca más a mi tete. ¿Me lo prometes?


    —Sí, Alina. Ni Cariän ni yo le haremos nunca daño a Fred. Te lo prometo. Yo respondo por Cariän.


    Alina torció el gesto, pero al final tomó la mano de Cariän para salvarlo de las garras de la muerte. La niña comenzó a temblar al tiempo que el cuerpo de Cariän se despegaba unos centímetros del suelo. Dio vueltas sobre sí mismo cuando ella retiró su mano.


    —Ya está —informó la niña volviendo la cabeza hacia la serpiente.


    Cariän permanecía en el aire con el cuerpo rígido, y en vista de que Sylvia no había visto ningún cambio, le preguntó a Alina:


    —¿No lo dejarás así?


    Alina soltó una carcajada, que a Sylvia no le hizo ninguna gracia.


    —Está bien, despierta.


    Cariän abrió los ojos de golpe. Tenía la cabeza abotagada y la boca pastosa. Quiso incorporarse, aunque cuando se dio cuenta que estaba a varios centímetros del suelo, agitó los brazos y cayó de golpe.


    —¡Alina! —exclamó Sylvia.


    —Se lo merecía por hacer daño a mi tete.


    —¡Qué te acabo de decir!


    —Sí, ya sé que mi tete está vivo…


    Sylvia sintió la mirada punzante de Cariän, pero le daba igual lo que pensara.


    Alina se acercó hasta Cariän para decirle unas palabras al oído.


    —Mi hada me ha dicho que si sigues así jamás conquistarás el corazón de Sylvia —la escuchó con asombro—. Ella está esperando a que cambies, porque te quiere.


    Cariän asintió con la cabeza, pero enseguida se levantó, recompuso su camisa arrugada y se sacudió unas motas de polvo.


    —Gracias por… por esto… —le respondió.


    —Cariän —murmuró Alina con su voz aflautada—, mi hada te lo dice en serio.


    —Lo tendré en cuenta —contestó.


    Lady Moura todavía no había recuperado la consciencia. Alina se acercó hasta ella para comprobar cómo se encontraba, pero antes de que llegara la pequeña la soberana se irguió como impulsada por un resorte.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó.


    Alina acercó su mano a las mejillas de lady Moura, aunque rechazó cualquier ayuda de la pequeña. No permitió que le pusiera una mano encima.


    —Tranquila, bonita. Ha sido solo un desvanecimiento —dio unas palmadas al aire y enseguida aparecieron dos criadas—. La serpiente ni siquiera me ha llegado a tocar.


    —Pero Madre, deje que Alina compruebe que está perfectamente. Ha salvado a Cariän.


    —Siempre es agradable comprobar que os preocupáis por mi bienestar, pero os aseguro que me encuentro mejor que nunca. Un baño de agua caliente con sales disueltas será toda la medicina que tome.


    —Si su excelencia me disculpa, tengo que dar parte a la guardia. —Se giró hacia Sylvia—. Ya hablaremos.


    «Eso espero», pensó Sylvia cuando cruzó la puerta de los aposentos.


    —Madre, si nos disculpáis, Alina necesita descansar.


    —Quedáis disculpadas. Como podéis observar me encuentro perfectamente. Hace falta algo más que un desmayo para acabar conmigo. Mañana os espero a la hora del desayuno. Por favor, os ruego puntualidad.
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    El silencio de la habitación era profundo. Durante toda la noche Marmelia y Maasara habían estado trabajando con los poderes de Fred para que su cuerpo no se descontrolase. La noche había sido incluso más larga que el día. Era como si le hubieran metido a presión todos los conocimientos de una gran biblioteca y ahora trataba de recuperar el aliento y la calma que no había tenido durante la noche. Tenía ojeras y se le veía demacrado por no haber dormido.


    Tumbado en la cama, antes de que amaneciera, escuchó la sirena de una ambulancia. No supo por qué, pero lo relacionó enseguida con su hermana. Alina solía decirle que cuando fuera mayor sería la médica de una ambulancia para salvar las vidas. Ella tenía claro que sus manos eran tan poderosas como las de su madre.


    Se mojó los labios porque sentía cómo le quemaban. Desde que Sylvia le había clavado sus dos agujas, tenía una sensación extraña. La sentía muy cerca de él. Por una parte la odiaba porque se había llevado a Alina, pero por otra no podía dejar de pensar en ella. Y cada vez que lo hacía los labios le ardían. Reflexionó el porqué no lo había matado. ¿Sylvia sentiría lo mismo que él? Ahora sabía que su destino era ir a Bobair. Tenía muchas razones para acudir, y aunque Sylvia no debía de estar entre sus prioridades, estaba enamorado de la chica que se había llevado a su hermana. Y podía ser una locura, pero había sucedido. Hubiera dado cualquier cosa por verla de nuevo y pedirle explicaciones. Pero para ello debía esperar hasta que su cuerpo adquiriera las proporciones de la imagen que se reflejaba en el espejo que había roto unas horas antes.


    Se sentó en la cama con dificultad. Le dolían hasta las pestañas cuando parpadeaba. Abrió sobre las rodillas el cuaderno deteriorado de su padre, que produjo un agradable susurro. Miró el dibujo que lo representaba y por unos instantes hubiera jurado que aquellos trazos le guiñaban un ojo. Ahora entendía lo había querido decirle Kuangoo con aquello de: Si no se sabe dónde está, no se va. Susurró varias veces la frase, como sin con aquellas palabras pudiera escucharle. Se produjo entonces un largo y doloroso silencio. A lo lejos escuchó las voces de unos chicos que cantaban por la calle un villancico porque se acercaba la Navidad. Sintió frío y notó un estremecimiento al saber que Alina no abriría sus regalos de reyes.
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    Kuangoo llegó a primera hora de la mañana a casa de Maasara. Venía acompañado de Kalpar, lord Alantarior, Minerva y una nube dorada de hadas: Akelea. Los cuatro dioses llegaban dispuestos a entrenar a Fred. No había tiempo que perder si él iba a viajar a Bobair.


    Maasara abrió la puerta cuando llamaron al timbre. La casa olía a café recién hecho y a tarta de fresa. Marmelia había impregnado su aroma por aquellas paredes. Kuangoo entró como un vendaval preguntando por Fred.


    —Está descansando —respondió Maasara.


    —Que se levante. Es tarde para estar en la cama.


    —Deja que descanse un poco más, Kuangoo…


    Kuangoo apartó a Maasara de su camino.


    —No tenemos tiempo que perder.


    —Pero… —insistió Maasara interponiéndose en su camino.


    Kuangoo le sostuvo la mirada con un gesto indiferente a la súplica de ella.


    —No se puede mover.


    —Ya está bien de tratarlo entre algodones… —respondió abriendo la puerta de la habitación de Fred.


    —Puede empezar mañana…


    —No te puedes echar atrás ahora porque le duela una uña. Cuanto antes empecemos, antes podremos viajar a Bobair.


    Fred se había levantado de la cama y se estaba poniendo unos pantalones de chándal. Aunque tenía todos los músculos tensos logró vestirse sin quejarse. Cualquier movimiento que hacía era como si mil agujas se le clavaran en el cuerpo.


    —Mamá, quiero empezar hoy —intervino Fred.


    —¿Estás seguro?


    Maasara podía ver que su hijo había madurado en un día. Seguía teniendo el mismo aspecto de siempre, pero ya no era un niño. Tenía que respetar sus opiniones a pesar de que eso supusiera más dolor para Fred. Su hijo ya reclamaba una vida más independiente. Se le escapaba de las manos y no podía hacer nada para remediarlo.


    —¿Hay otra alternativa? —preguntó.


    Estaba decidido a afrontar sus poderes y a entrenar bajo las órdenes de Kuangoo. Su madre le había dicho que nadie tendría piedad de él cuando empezaran los entrenamientos, pero quería recuperar a su hermana. Quería ir a Bobair. Tenía razones para acudir y conocer la verdad.


    —Me temo que no, Fred —respondió Kuangoo.


    —¿Por dónde vamos a empezar? —preguntó temiéndose lo peor.


    —Por el desayuno —dijo Kuangoo, haciendo aparecer de la nada una montaña de nubes plateadas de un intenso olor a chocolate, una lluvia de bizcochitos esponjosos con forma de estrella rosada con sabor a fresa, que recogió en un plato y unas bolitas amarillas que decían con una suave melodía: cómeme—. ¿No querías saber lo que comemos los dioses? Aquí tienes una pequeña muestra. Cuando termine contigo también podrás hacer aparecer de la nada estas exquisiteces.
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    A la espera del color verde


    


    


    Después de dos semanas de intensas nevadas la mañana amaneció despejada, con un brillo inusual en el cielo de Bobair. Las nubes, de un color verde intenso, se reflejaban sobre las montañas blancas que rodeaban la ciudad.


    Durante ese espacio de tiempo en el palacio de Jade Blanco se había llevado una actividad frenética. Por una parte, Cariän había reorganizado la Guardia para que no volvieran a suceder desagradables imprevistos. Por otra parte la soberana había incorporado al palacio cien miembros de la ciudad de Sil’Valdrac, los hombres puercoespín de Tiar-Vanuk. Por último Sylvia esperaba mantener esa conversación tan esperada con Cariän. Había desobedecido las órdenes de un superior y sabía lo que aquello podía significar, no solo en su relación con Cariän, sino como miembro de la Guardia. Sin embargo, conforme pasaban los días estaba más convencida de que había obrado correctamente, porque al igual que sintió que el corazón le daba un vuelco cuando creyó que perdía a Cariän, tampoco tuvo dudas en perdonarle la vida a Fred.


    Resultaba extraño lo que sentía por ambos, porque mientras Cariän era el novio que lady Moura siempre había querido para ella, Fred significaba el chico que escogería libremente si estuviera en Valencia. Aun así no era tan sencillo, pues había ciertas cosas de Cariän que le quitaban el sentido, y desde luego aquello no era una decisión en la que había participado su madre, sino pequeños detalles que había descubierto en su viaje a Valencia. Durante mucho tiempo había obedecido a lady Moura en todo, desde la elección de novio, pasando por las amistades que debía tener, hasta su incorporación en la academia militar. Pero desde que había regresado de Valencia sentía una nueva fuerza que le impulsaba a no esperar continuamente la aprobación de los demás. Quería aprender a tomar las riendas de su vida y si se equivocaba en alguna cuestión, que fuera por ella misma, no porque alguien decidiera lo que tenía que hacer en cada momento.


    —Hola, Sylvia —exclamó Alina, que había entrado en la habitación por la ventana del balcón.


    Venía montada en la serpiente alada. Desde lo ocurrido en los aposentos de lady Moura no se habían separado ni un instante. La serpiente, además de reptar, también volaba. La pequeña se había hecho construir una silla para mantenerse erguida encima del animal.


    Sylvia estaba tumbada en la cama; hacía varios días que no se encontraba bien, aunque no había descuidado su entrenamiento en la academia.


    —¿Estás mejor? —inquirió la pequeña.


    Sylvia negó con la cabeza.


    —Podría ayudarte.


    —No —cortó al instante, pues sabía que cuanto antes se recuperara antes se casaría.


    —Yo también lo echo de menos —Alina pegó un salto desde su montura para subirse a la cama.


    —¿Qué?


    —A mi tete, que yo también lo echo de menos. Todas las noches sueñas con él.


    Sylvia se mordió un labio y pensó en una respuesta rápida.


    —Alina… —La mirada de Sylvia se había tornado más apesadumbrada con el paso de los días, además había aparecido una languidez que no la abandonaba—. Siento mucho que estés aquí y ojalá viniera tu hermano a por ti. Si pudiera hacer algo por remediarlo, lo haría sin duda. Todo esto es culpa nuestra porque tú no deberías estar aquí.


    —Mi mamá dice que es lo mejor porque mi tete tiene muchas cosas que aprender todavía.


    —Alina, no sé cómo lo haces, pero aún no comprendo muchas cosas de ti.


    —También dice que cuando estés preparada ya las comprenderás.


    —¿De verdad hablas con tu madre? —preguntó con una mezcla de incredulidad y de curiosidad.


    —Todos los días.


    Sylvia se apoyó sobre los codos para mirarla un poco mejor y lo que contempló la desconcertó. Poseía una seguridad en su mirada que envidiaba. Hubiera deseado tener también un juego como el de ella para poder escapar de la cotidianidad de su vida, o mejor aún, que ese juego se convirtiera en una realidad y poder hablar con alguien desde cualquier lugar, por muy lejos que estuviera la otra persona.


    —Mi mamá me ha dicho que pronto vendrá a por mí —susurró en la oreja de Sylvia—. Pero tienes que mantener el secreto.


    Quiso preguntarle si también vendría Fred, pero no se atrevió a hacerlo.


    —Pero hasta que no tenga seis años ellos no viajarán.


    —¿Ellos? —preguntó con la esperanza de que Fred también viniera.


    —¿Sabes qué día es hoy? Hoy es el cumpleaños de mi tete y también viene Papá Noel. ¿Aquí no celebráis la Navidad? —Sylvia la miró extrañada sin comprender qué le decía—. Si te has portado bien Papá Noel te deja un regalo.


    Sylvia se encogió de hombros y trató de sonreír, aunque de lo que tenía ganas era de echarse a llorar, ya que si aquella figura existiera en el Imperio sería de las pocas que no tendría regalo. Alina hizo llamar a la serpiente, quien se subió a la cama con un paquete en la boca.


    —Shashara y yo te hemos traído un regalo —soltó la niña.


    Sylvia no sabía qué responder.


    —¿Y esto? Yo… yo no me he portado muy bien contigo, Alina. No me lo merezco.


    —Yo también hago enfadar a mi tete y a mi mamá… a veces, pero Papá Noel siempre me deja regalos en mi habitación. Papá Noel es un hombre muy listo que sabe a quién tiene que dejar regalos. Me lo ha dicho mi hada.


    —En vuestro mundo creéis en unas cosas muy extrañas.


    —Aquí también hay cosas muy extrañas. Solo tienes que tener los ojos muy abiertos. ¿No vas a abrir el regalo?


    —¿Estás segura de que era para mí?


    —Claro —respondió con ingenuidad, mostrándole las letras infantiles en las que se podía leer Sylvia a dos colores. Las primeras tres letras en verde y las tres finales en rojo.


    —Muchas gracias, enana —le dio un beso en la frente.


    —Así también me llama mi tete.


    Sylvia le mostró una sonrisa triste, pero era lo único que podía ofrecerle. Abrió el paquete con calma, sin dejarse llevar por la impaciencia porque hacía tiempo que no recibía ningún regalo, aunque lo que encontró la desconcertó todavía más. Alina le había regalado una caracola blanca que iba engarzada en un cordón negro.


    —Algún día te salvará la vida —se quedó pensando unos segundos—, cuando estés con mi tete y con Cariän…


    Sylvia quería creerla, necesitaba agarrarse a algo como la profecía que circulaba sobre el Manantial de la Espada, en la que se decía que aquel que la reclamara tendría que tener un corazón brillante. Si las palabras de Alina tuvieran el mismo efecto que una profecía no se sentiría tan confusa, pero la niña era muy pequeña para entender ciertas cosas, porque para ella aquello no era un juego.


    —Eso es imposible, Alina. Fred y Cariän jamás deben encontrarse. Se tienen que odiar mucho.


    —Para eso estás tú —le respondió con toda naturalidad—, para que mi tete y Cariän sean amigos. Es lo que dice Akelea.


    —No sé si podrán soportarlo. Tú no conoces a Cariän.


    Alina colocó los brazos en jarras, como si estuviera molesta.


    —Yo no sé por qué nadie me toma en serio. Yo no soy una mentirosa.


    —Está bien, Alina, no te enfades. Te creo.


    —¿Sí? Es que hasta que no veas a mi tete no lo entenderás… y para eso faltan muchos días.


    «Te equivocas, porque si tu hermano viene a por ti no querrá verme, Alina. Me he portado fatal con vosotros y querrá vengarse de mí y de Cariän», pensó con tristeza Sylvia.


    —Además, mi tete y mi mamá saben que Cariän y tú sois mis amigos y me queréis mucho —miró hacia un lado y después hacia el otro como si buscara a alguien escondido tras las cortinas del balcón—. Ella dice que solo puedo confiar en ti y en Cariän.


    —Cariän cuida de ti todos los días. No deja que te separes de nosotros.


    —Sí, y juega conmigo, como lo hacía mi tete.


    Alina agitó la cabeza varias veces.


    —¿Tienes miedo de alguien?


    —No me gusta la hechicera. Ya te lo he dicho muchas veces. Me mira de una manera muy rara. No dejes que me lleve con ella.


    —Mientras estés a mi lado te aseguro que la hechicera, ni nadie que tú no quieras te pondrá la mano encima. —Le mostró una sonrisa franca—. Yo también tengo un regalo para ti. —Sylvia hizo el esfuerzo de levantarse de la cama, y aunque se encontraba muy débil fue hasta la cómoda donde guardaba sus objetos personales. Buscó algo especial, pero cualquier cosa le resultaba poco para la niña. Al final sacó una pequeña tiara de diamantes que le había regalado Marmelia cuando cumplió los cinco años—. Ven, acércate. —Le colocó la tiara en la cabeza y después le mostró una imagen en un espejo de mano que tenía en otro cajón—. La persona que me la regaló me dijo que solo podría regalarla cuando encontrara una niña que me alegrara los días. Si yo tuviera una hija alguna vez me gustaría que fuera como tú.


    Los ojos verdes de Alina brillaron con fuerza y con ese gesto quiso mostrarle la sinceridad de sus palabras. Sylvia solo tenía que mirarla sin prejuicios.


    —Sylvia, ¿quieres que te cuente otro secreto?


    Sylvia acercó su oreja a los labios de la niña para que el secreto siguiera quedando entre ellas.


    —Un día yo me iré —se giró sorprendida, pero Alina siguió murmurando—, y no tienes que ponerte triste, ¿me lo prometes?


    —Cuando estés de nuevo con tu madre y con tu hermano yo me alegraré. Te lo prometo.


    —No, no me entiendes. Cuando yo me vaya todavía no habrá venido ni mi mamá ni mi tete.


    —¿Adónde vas a ir? —preguntó alarmada—. No, Alina, no puedo dejar que te marches. Tu madre y tu hermano no me lo perdonarían en la vida.


    —No puedo decírtelo, Sylvia —siguió susurrando.


    —Creí que éramos amigas.


    Alina cruzó los brazos, pero terminó por ceder.


    —Vale, te diré que voy a ir con un amigo que quiere mucho a mi tete y a mi mamá. Tenemos que esperar a que el color verde esté preparado.


    —¿El color verde? Eso son cuentos. Además, ¿quién te ha dicho eso?


    —Pues una rata que es muy bonita y es mi amiga, y que se convierte en una niña —respondió Alina.


    Sylvia, abatida, dejó caer los brazos porque para estaba claro que aquello no era más que otro de los juegos de Alina.


    —No entiendo nada de lo que dices.


    —¡Ay, Sylvia! —protestó la niña—. ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho?


    —Claro que te he escuchado, Alina, pero es que no entiendo qué quieres decirme.


    —Bueno, es igual. Ya lo entenderás —dijo Alina suspirando—. ¿Jugamos a que yo soy una princesa y tú eres mi mamá?


    —A ese juego sí que sé jugar —contestó con una mueca de melancolía, recordando las tardes que pasaba junto a Marmelia.
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    Lady Moura, acompañada siempre de la hechicera de Bobair, convocaba todos los días reuniones con Cariän, con parte de la Guardia y con los fríos. Las fuertes medidas de seguridad que se tomaron no dejaban que la soberana estuviera en ningún momento a solas, y con cada paso que daba debía de haber al menos tres miembros de la Guardia.


    Estaba sentada en su trono. Contemplaba en los cuatro espejos que había en el salón las expresiones de todos los convocados a la reunión. Magriana permanecía junto a ella, como si fuera una sombra, escuchando y aportando ideas a la soberana cuando esta se lo reclamaba.


    —Los hechos acaecidos en los días pasados nos hacen suponer que una gran amenaza se cierne todavía sobre el Imperio —explicaba lady Moura con voz firme. Su gesto era hermoso, aunque su piel había empalidecido en los últimos días, acentuada por dos marcas oscuras alrededor de sus ojos. Miró a Magriana con una sonrisa—. Lord Alantarior no ceja en su empeño de castigar a nuestro pueblo como solo un traidor sabría hacerlo. Hemos comprobado que sigue utilizando métodos rastreros que dicen muy poco del gran caballero que fue antaño. Si tuviera un mínimo de respeto por aquellos a los que un día gobernó se entregaría y tendría un juicio justo. La casa Misia es una casa orgullosa, pero jamás se podría decir de nosotros que somos injustos. Siempre hemos procurado que todo acusado tenga una defensa honesta y se le ha de escuchar hasta la última de sus palabras.


    Cariän escuchaba cabizbajo. Había algo en aquel asunto que no veía claro, y aunque todavía no tenía todos los datos para emitir un juicio, expuso sus sospechas.


    —Su excelencia, si me permitís, me gustaría poder decir unas palabras. —Lady Moura asintió con la cabeza, aunque Magriana se acercó al oído de la soberana para que diera el asunto por concluido—. Este es un tema que hemos discutido en privado, y por eso me gustaría compartirlo públicamente. Vuelvo a repetir que viajamos solos, y que después de que llegáramos a Bobair la puerta se cerró a nuestras espaldas. Nosotros vimos cómo lord Alantarior se quedaba en Valencia. Con esto no estoy diciendo que no dude de él y que no desee recuperar el trono del Imperio, pero este ataque que sufrió vuestra excelencia no tiene su sello.


    —Tampoco sabemos cuántos traidores hay en Bobair a los que no les importaría acabar con nuestra soberana —interrumpió Magriana—. ¿Cómo sabemos que esa banda liderada por ese ladronzuelo de Derf no está detrás de este intento de asesinato?


    —¿Una banda de ladrones apoyando a un soberano traidor de su pueblo? —inquirió Cariän con ironía—. Permite que lo dude, mi señora. ¿Con qué propósito Derf y sus rufianes apoyarían a lord Alantarior?


    —La promesa de una casa, tierras y mucho oro podrían comprar cualquier alma corrupta —respondió Magriana—. Derf no tiene que ser muy distinto a los demás mortales.


    —¿Oro? Todo el oro que nos roba vuelve a las manos del pueblo y por lo tanto ese argumento no es válido —repuso Cariän con voz fría y con el gesto torcido—. Son muchos los crímenes que le podríamos imputar a Derf y a su gente, pero no creo que estén detrás de este tema.


    —Entonces, ¿qué alternativas tenemos si descartamos a Derf y a lord Alantarior? —preguntó lady Moura sin dejar de observar las miradas de todos los presentes—. La hechicera ha apuntado la única posibilidad, mi querido Cariän, y todo lo demás son conjeturas que no se sostienen.


    —Su excelencia, me gustaría poder creer en las palabras de la hechicera —replicó con rapidez—. Sin embargo la experiencia me ha demostrado que los traidores suelen convivir con sus víctimas más cerca de lo que sospechamos.


    —¿Estás acusando a alguien? —preguntó Magriana haciéndose la sorprendida—. Porque si sospechas de alguien este es el lugar indicado para proclamarlo en público.


    —No, mi señora. No tengo pruebas que indiquen de alguien que practica el doble juego entre nuestras filas. Pero como capitán de la Guardia mantendré los ojos bien abiertos, y a la menor sospecha mi gente caerá sin piedad sobre este traidor. Pero mientras tanto nuestra soberana estará vigilada noche y día y se reforzarán los accesos al palacio.


    —Bobair es una ciudad con mucho movimiento, como bien sabéis —dijo Magriana—. ¿No deberíamos también custodiar todos los accesos?


    —Esas medidas funcionan desde hace más de una semana —contestó Cariän.


    —¿Y cómo es posible que no nos hayamos apercibido de esta situación de máxima alerta que tendría que vivir nuestra ciudad? —quiso saber.


    —Eso es una información que solo comparto con mi soberana y con algunos miembros de la Guardia. Como bien sabéis hasta las paredes escuchan.


    Magriana soltó una carcajada deliciosamente inocente.


    —Lleváis razón, Cariän. Hay ciertas cosas que una hechicera no entendería en la vida. La vida de un soldado es demasiado compleja para una mujer tan simple como yo. Además, hay decisiones que es mejor mantenerlas en secreto. —Se quedó unos instantes como pensando, aunque sabía perfectamente lo que quería decir—. Aunque todavía nos queda un tema por tratar.


    Lady Moura giró la cabeza con tranquilidad, esperando a que siguiera hablando.


    —La niña ha demostrado tener unas cualidades casi parecidas a las mías. Sería una pena que no las desarrollara, y ya que hemos descubierto su potencial podría estar a mi servicio. Juntas podríamos aprender tantas cosas la una de la otra, que estoy segura de que la pequeña nos lo agradecería en un futuro.


    —¿Con qué objeto? —preguntó Cariän.


    —Sigo pensando que en cualquier momento lord Alantarior y su protegido podrían cruzar la puerta y acabar con la vida de nuestra soberana.


    —¿El protegido de lord Alantarior? —Cariän chasqueó la lengua—. Ese al que fuimos a buscar a Valencia se esconde todavía tras las faldas de su madre. Os puedo asegurar que de momento no supone ninguna amenaza para el Imperio. Fred Jones es un inútil que no levanta tres palmos del suelo y que no sabría qué hacer con una espada entre sus manos. Creo que esta vez os equivocasteis en vuestras predicciones.


    —No os fieis de las apariencias. ¿Quién no nos dice que dentro de un tiempo no se presente en Bobair para buscar a su hermana? —intervino entonces lady Moura—. Parece un poco extraño que Alina tenga una serie de dones que su hermano no posee. Fue la pequeña la que me salvó del abrazo de esa serpiente y os salvó de morir envenenado.


    —Sylvia y yo pudimos comprobar que Fred es un patán, y si la naturaleza dotó de una serie de cualidades a Alina no hizo lo mismo con el chico. Para el día en que se presente aquí, nosotros estaremos preparados, porque puedo asegurar que el chico tiene un largo camino por delante. Dejemos de momento a la niña en paz.


    Había tenido tiempo de reflexionarlo después de darle vueltas al asunto durante días. Si Alina entraba al servicio de la hechicera también sufriría una transformación como Sylvia, y desde luego no quería llevar esa carga sobre sus espaldas. Ese era el único punto en el que no quería dar su brazo a torcer.


    —Me gusta la presencia de la niña en palacio. —Lady Moura miró de reojo a Magriana—. Hacía tiempo que no escuchaba una voz infantil entre estas cuatro paredes. Me hacen sentir más joven.


    —Podríamos esperar unos meses a que la niña se adapte a Bobair —sugirió Magriana.


    —Su excelencia, me gustaría apuntar que la niña está muy bien atendida por Sylvia —replicó Cariän—. Dejemos que sea la niña la que decida qué desea hacer con esas cualidades.


    —Me he encariñado con Alina. Me recuerda tanto a mi niña… Es tan maravillosamente inocente. Estoy segura de que tú también eras niña adorable —dijo lady Moura a Magriana tras soltar un suspiro—. Solo espero que el día en que vengan lord Alantarior y su protegido tarde en llegar.


    —Sabias palabras, mi señora —replicó Magriana con una sonrisa de complacencia, aunque hubiera deseado tener a la pequeña en la Torre del Alba para manejarla a su antojo—. Bajo su mano el Imperio está a salvo.


    —Esa es la única verdad que es indiscutible —soltó la soberana.
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    Ragara salió a la carrera cuando sintió que Magriana llegaba a la Torre del Alba y necesitaba su ayuda. La hechicera venía con el gesto crispado y sus manos estrujaban con rabia la vara de avellano de Kuangoo. La criada llevaba una copa de vino especiado en la mano, pero Magriana la tiró al suelo de un manotazo.


    —No me apetece vino, Ragara. Tengo cosas mucho más urgentes que hacer que ponerme a beber tranquilamente.


    —El chico lleva unos días preguntando por mi señora y por la espada.


    Magriana cerró los ojos y soltó un suspiro largo, como si pensara en la respuesta.


    —¿Le habéis preparado la infusión que os di?


    —Dos veces al día, como ordenasteis, pero una vez que pasan los efectos se vuelve más irritable —Ragara caminaba detrás de Magriana procurando seguir sus pasos.


    —Aumenta la dosis.


    —¿No será contraproducente?


    Magriana agitó la mano en señal de indiferencia.


    —Contraproducente o no, ahora no me puedo ocupar del chico. Si logro que Gabb-riel esté calmado durante unos meses todo será más fácil. ¿Han llegado ya?


    —Hace más de una hora que os aguardan.


    —No hay que hacer esperar a nuestros invitados, Ragara. La impaciencia hace que vuele nuestra imaginación y podemos pensar cosas que no deberíamos.


    Magriana entró en una sala donde había ocho personajes, a cada cual más extraño. Una mujer rubia, de melena rizada estaba sentada sobre las rodillas de un chico también rubio y de mirada turbadora. La mujer jugaba con un racimo de uvas al tiempo que el hombre se las comía con pasión. Magnolia estaba de pie al lado de un niño de aspecto débil, pero de mirada cruel y despiadada. Llevaba en una mano una esfera de color azul oscuro que emitía un zumbido sordo; a nadie parecía molestar salvo a Magnolia. Al lado de la mujer rubia estaba sentado un hombre con el pelo enmarañado y una larga barba oscura. Sus ojos eran pequeños e inquisitivos, y no concordaban con su aspecto bonachón. Entre Magnolia y este hombre había una chica morena de aspecto inocente que jugaba con un sable. Y por último, sentados en un rincón se encontraban un hombre calvo de piel oscura y ojos tan claros como un cielo sin nubes, y una mujer de piel dorada, de una belleza cuestionable, pues si bien no era hermosa, aquel que la miraba quedaba hechizado bajo sus ojos de color violeta. Su cabello era de color rosa chicle y lo llevaba recogido en dos trenzas.


    —Terciopelo, qué agradable sorpresa —Magriana saludó al niño que estaba al lado de Magnolia, con una sonrisa perspicaz—. Me alegro que hayas podido venir. Dime, ¿cuántos has cazado desde que has llegado?


    El niño le devolvió la misma sonrisa. Miró a la esfera porque comenzaba a emitir una luz parpadeante y de la que surgió un espeso humo blanquecino de olor nauseabundo. En su interior, cuatro pares de manos pequeñas se debatían por salir de la misma.


    —En el día de hoy solo han caído cuatro, pero no descarto alguno más —murmuró el niño con una voz suave. Introdujo la mano en la esfera y sacó el cuerpo reducido de una persona.


    —Que aproveche —sonrió Magriana.


    —Hay viejas costumbres que a uno le gusta mantener —contestó el niño llevándoselo a la boca, como si tratara de comer un caramelo—. Hacía muchos años que no me permitía este lujo.


    —Supongo que en Terliana llamaría mucho la atención que desaparecieran mortales cada dos días —repuso la chica morena de aspecto inocente que no dejaba de jugar con el sable.


    —¿Por quién me has tomado, Molruhena? —inquirió Terciopelo.


    —Por lo que eres, querido primo…


    —¿Aún no ha empezado la reunión y ya estáis discutiendo? —cortó Magriana con voz enérgica—. Dejemos esas cuestiones para la hora de la cena. ¿Alguna objeción, Molruhena? —preguntó cuando percibió que la chica iba a hacer un chiste al respecto.


    —¿Cómo está la situación en palacio? —el hombre de aspecto bonachón preguntó sin andarse por las ramas.


    —Las cosas no pintan muy bien, Tiar-Vanuk, aunque de otras más difíciles hemos salido —respondió Magriana recordando cuando habían encarcelado a los cien dragones en la Montaña Sagrada—. De momento tus hombres escucharán cada conversación que se produzca en palacio.


    Magriana soltó un suspiro y después se sentó en el sillón que había en el centro de la sala. Miró a Magnolia, como reprochándole que no hubiera podido acabar con lady Moura.


    —No pude prever que la niña anulara la voluntad de Shashara. Mis pequeñas jamás me habían fallado.


    —¿Y qué me dices de los dos fríos? Dijiste que esa estúpida moriría sin crear ninguna sospecha. ¿Qué pasó? —replicó Magriana con mordacidad.


    —Mis pequeñas no encontraron más sitio por donde entrar que la puerta de sus aposentos. La chimenea estaba encendida y las ventanas estaban cerradas.


    Magriana puso los ojos en blanco, suspiró y después sonrió.


    —Después de todo los dos fríos fueron daños colaterales que servirán para nuestro plan.


    —Estamos impacientes por escucharlo —intervino la mujer rubia que estaba sentada encima del hombre rubio.


    —Llevas razón, Sliamah. Cuanto antes acabemos, antes podremos disfrutar de la cena que os hemos preparado —Magriana giró la cabeza hacia Terciopelo, que ya había dado cuenta de su tercera pieza—. ¿Estáis cómodo, Vanian?


    —Mucho. Siempre es un placer disfrutar de la compañía de Sliamah —reconoció el hombre rubio de mirada turbadora.


    —¿Cuántos siglos lleváis jugando a ese estúpido juego? —preguntó Raspia, la mujer de piel dorada con una mueca de desagrado.


    Vanian exhaló con tranquilidad, pero sin perder la compostura.


    —¿Celosa, Raspia? Querida niña, fuisteis vos quien decidió abandonarme para iros con Grenant. —Señaló Vanian al hombre calvo y de gesto taciturno—. Aunque puedo aseguraros que fue la mejor decisión que habéis tomado en vuestra vida.


    —En eso coincido con vos. Siempre fuiste muy ardiente para mi gusto —replicó con frialdad—. Afortunadamente Grenant y yo tenemos otra percepción del amor.


    Magriana se estaba impacientando, pero fue Molruhena quien les interrumpió.


    —Me importan más bien poco, por no decir nada vuestros asuntos de cama. Por favor, Magriana hazlos callar de una vez antes de que mi sable baile buscando sangre.


    —Como intentaba explicaros, Cariän sospecha de una conspiración para acabar con esa estúpida, pero eso siempre se puede volver en contra de uno. De momento vamos a esperar hasta que en unos meses nuestro querido Fred venga acompañado de su mamá y de lord Alantarior. Este es el tiempo que tendremos para reorganizar a nuestras tropas y hacernos con el trono de Bobair. La llegada de Fred indicará el momento exacto para acabar con lady Moura, porque siempre podremos achacar a lord Alantarior esta muerte, aunque será nuestro querido capitán quien le dé el golpe de gracia.


    —¿Cómo lograrás que Cariän se una a nosotros? —cortó Tiar-Vanuk.


    —Muy sencillo. Cariän y Sylvia se casarán próximamente y como cualquier pareja viajarán a Paburga para pedir el dictamen del Consejo de Sabias. Como representante de la casa Misia, Sylvia no podrá rechazar la invitación de Sliamah, donde será presentada a toda la corte. Ahí es donde quiero que entréis vosotros dos —dijo, refiriéndose a Vanian y a Sliamah—, porque la pareja debe quedar atrapada bajo vuestros efectos.


    Sliamah soltó una carcajada, a la que se unió Vanian.


    —¿Pretendes que me lo lleve a la cama?


    —Lo que pretendo es que te metas en los sueños de Cariän para que mate a lady Moura. Nunca sospechará que haya sido inducido para cometer este crimen. El cómo lo consigas me da igual —después miró a Vanian—. ¿Y tú qué piensas hacer con Sylvia?


    —La hipnotizaré —se mojó los labios—. Hasta es posible que me divierta con ella.


    —Y no solo deseo que la hipnotices, sino que debes hacerle creer que lo mejor para el Imperio es matar a lady Moura.


    —¿Y qué pasará con ellos después? —preguntó Molruhena, la chica de aspecto inocente.


    —Una vez que sean conscientes de lo que han hecho, la culpa es un buen motivo para el suicidio —siguió explicando Magriana—. Ni Sylvia ni Cariän podrán soportar la idea de haber cometido regicidio. Deshonrar la primera norma de la Guardia es ya de por sí misma una excusa para terminar sus últimas horas de la manera más digna posible. Y una vez que Cariän y Sylvia desaparezcan del mapa entraremos en escena nosotros.


    —No entiendo por qué no acabamos con este juego de una vez por todas —replicó Tiar-Vanuk—. Tenemos las herramientas para hacernos con el Imperio.


    —¿Antepones el Imperio a todo lo que el hijo de Fred Jones puede darnos? Te recuerdo que es el único que podría abrirnos la puerta a los dragones, porque en el momento en que tengamos en nuestro poder la gema de Satvia no habrá nadie que nos pare. Sería más fácil si la niña estuviera de nuestro lado. Alina siempre podría convencerlo de que se una a nosotros.


    —De momento la niña sabe quién eres —repuso Vanian con una sonrisa—. Se acuerda de ti, aunque no lo puede decir. Sus palabras mueren en sus labios antes de que materialicen.


    —Hiciste un buen trabajo al hipnotizarla, pero no es suficiente. Me tiene miedo y me rehúye constantemente. Si tan solo pudieras mantener una de tus conversaciones para que cambie de idea, todo sería más fácil.


    Terciopelo bostezó varias veces, como si estuviera aburrido, pero en cuanto se metió su cuarta pieza en la boca volvió a prestar atención.


    —Tendrás que arreglarnos una audiencia con lady Moura —intervino Sliamah—. La ciudad de Paburga contribuirá generosamente a la boda de Sylvia y de Cariän.


    Unas risas ahogadas se escucharon al otro lado de la sala. La puerta se abrió de par en par y un hombre, con el pelo mitad blanco, mitad negro y en punta, hizo su entrada. Tenía un ojo de color azul y el otro era negro. Hacía malabares en una mano con tres bolas de fuego, mientras que en la otra llevaba unas cuantas rosas negras y chamuscadas.


    —Llegas tarde, Samuash —replicó Magriana—. Espero que tengas buenas razones para hacernos esperar.


    Samuash, antes de contestar, comenzó a reír. Era una risa nerviosa, como ahogada y sibilante, que a todos parecía intranquilizar.


    —Jijiji… Me entretuve a recoger estas rosas… jijiji… pero no han aguantado el tacto de mis dedos. Por cierto… —Su rostro se volvió frío como un témpano de hielo— Acabo de encontrarme a Vernole.


    —¿Vernole…? —Sliamah se incorporó de la silla y su rostro empalideció—. ¿Estás seguro? Sabes que eso es imposible. Vernole no nos acompañó en nuestro viaje. Él se quedó en otro mundo. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Te ha reconocido?


    —Sí, hemos mantenido una pequeña charla de la que no ha salido muy bien parado, pero no he podido terminar con él porque apareció una niña montada en una serpiente.


    —Entonces —contestó Raspia con una mueca de desagrado—, ¿alguien más puede abrir puertas?


    —Parece que sí, pero, ¿quién? —se preguntó Magriana en voz alta.


    —¿Estás segura de que el padre de Fred murió? —Molruhena se había colocado al lado de Terciopelo y se cogieron de las manos.


    —Por supuesto —gruñó Magriana—. Esa niña no es tan inocente como aparenta.


    —¿Has dicho una niña montada en una serpiente? —preguntó Magnolia. Samuash asintió—. Alina y Shashara.


    —Al fin conozco a la pequeña que ha puesto el palacio de Jade Blanco patas arriba… jijiji…


    —No sé qué te hace tanta gracia, Samuash, pues esa pequeña tiene más poderes de los que pensaba en un principio —exclamó Magriana—. Tenemos que hacernos con la pequeña.


    —Me gusta jugar con los niños —Vanian sonrió con malicia, imaginando lo que haría de nuevo en la mente de Alina.


    


    -"#' "#' "#'~


    


    Derf esperaba noticias de Noelia sentado en un banco en el parque más pequeño de Bobair. Las risas infantiles se mezclaban con el ajetreo y las voces de los comerciantes del mercado. La niña llegó a la carrera en su forma de rata, miró hacia ambos lados y le hizo una señal a Derf para que la siguiera. Lo llevó hasta una de las casas que colgaban de los árboles. Cuando Derf subió por una cuerda, la niña se había acomodado en una silla de madera y había sacado de un baúl unas provisiones que tenía guardadas. Mientras comía unas flores caramelizadas, le iba relatando a Derf lo que había escuchado en la Torre del Alba. Derf iba asintiendo y conforme la niña iba relatándole los hechos fue mostrando una sonrisa.


    —Ha sido una imprudencia que Samuash y Vernole se encontraran, pero todavía no sospechan nada. Dejaremos que la pequeña siga junto a Sylvia y en cuanto viaje a Paburga la llamaremos.


    —¿Y si cae en manos de Vanian? —preguntó Noelia.


    —Eso no volverá a ocurrir. Sylvia se irá encontrando cada vez peor y Alina no se moverá de su lado. Cariän la visitará todos los días para seguir de cerca su entrenamiento. Los aposentos de Sylvia están vigilados noche y día y Vanian no podrá ni traspasar la primera puerta. Los hombres de Tiar-Vanuk son inmunes a los poderes de Vanian.


    —¿Cuánto durará la enfermedad de Sylvia?


    —Unos meses, hasta que Fred esté preparado. Pero no precipitemos acontecimientos, Noelia; aún quedan algunas sorpresas para Magriana.
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      —¿Qué noticias hay, querida hermana? —preguntó Magma.

    


    
      —Magriana es tan estúpida que aún no sabe realmente a quién tiene delante de sus narices. Dejemos que siga como hasta ahora —respondió Eslhabía—. Sí, que ellos hagan planes y que conspiren contra lord Alantarior y Kuangoo, porque llegado el momento nosotros seremos el elemento sorpresa. ¿Quién podría sospechar de nosotros y de la dulce Magnolia? Te puedo asegurar que pagarán con creces su traición.

    


    
      —Me gusta cuando te pones así de dramática.

    


    
      —Sabrán lo que a mí me interese que sepan, ni más ni menos. Para todos, tú y yo estamos en Elrer, recuérdalo. Y en cuanto llegue el chico, padre tendrá que abrir la única puerta que nos interesa mientras los dioses resuelven sus diferencias con una guerra.

    


    
      —¿Y la niña, qué tal?

    


    
      —Una maravilla. No tiene los poderes de su hermano, pero me lo paso muy bien. Es muy inocente. Me recuerda tanto a Sylvia, que a veces pienso que estoy hablando con ella.

    


    
      —¿Cuánto tenemos que esperar para que llegue? Cada vez me incomoda más este aspecto.

    


    
      —¿Crees que para mí es fácil? No, Magma, no te engañes. Llevo años soñando con volver a ver a padre.

    


    
      —Llevamos, no lo olvides, Eslhabía, llevamos. Nos despojó de casi todos nuestros poderes. A ti te tocó la mejor parte de nuestro plan.

    


    
      —¿No me digas que no te diviertes, ni siquiera un poco, atormentándola? —la mujer soltó una carcajada.

    


    
      —Es tan divertido ver cómo pierde los nervios, aunque empiezo a aburrirme de esta farsa.

    


    
      —Paciencia, Magma. Padre tendrá su merecido y Magriana también. Acabaré con ella poco a poco —soltó una carcajada—. Si la hubieras visto en el salón del trono buscando excusas para llevarse a la niña. Jamás, ¿me escuchas, hermano?, jamás pondrá un dedo en Alina. La niña es nuestra. Me dejé engañar por esa mocosa de pelo rojo… Y yo la creí. ¿Qué derecho tenía padre a inmiscuirse en nuestros asuntos y después encerrarnos en aquella isla odiosa? Sin embargo volveremos y se arrodillará a nuestros pies. La isla será nuestra, querido hermano, como nuestro será el poder. Abriremos las puertas del Reino Prohibido y traeré de vuelta a mi hija. Sin embargo los babür hablan de esperar un año, ¿y qué es eso en nuestras vidas?

    


    
      —Bien, sigamos interpretando nuestros papeles, Eslhabía. Por cierto, ¿lo echas de menos?

    


    
      —¿A quién?

    


    
      —No te hagas la tonta conmigo, querida hermana. Ya es bastante que con este aspecto se me considere un imbécil, pero solo es una fachada. Sabes a quién me estoy refiriendo. Levantó a todos los dioses en guerra por ti.

    


    
      —Y Kuangoo volvería a hacerlo si se lo pidiera.

    


    
      —No lo subestimes.

    


    
      —No me subestimes a mí, querido hermano. He sido la única mujer en su larga vida. Nuestra hija volverá con nosotros y entonces reconocerá que cometió un error al dejarla allí. Además, detesta a padre tanto como tú y como yo.

    


    
      —Si tú lo dices… no tuvo ningún problema en entregarte a él.

    


    
      —Eso ya se lo he perdonado, como otras tantas cosas él me ha perdonado a mí. Aunque bien pensado, no estaría mal que sufriera un poco, pero solo un poco. Lo suficiente para que vuelva a mis brazos como un corderito bueno.

    


    
      —No me gustaría perderme ese momento en el que os volváis a encontrar cara a cara. Aún no sabe de nosotros.

    


    
      —Y prefiero que siga tan ignorante como hasta ahora. A su vida le hace falta un poco de emoción, ¿no crees?

    


    
      —Contigo es difícil aburrirse, hermana.
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    —Cariän… algún día me iré.


    Cariän la miró de hito en hito. La cogió en brazos y la abrazó con fuerza.


    —Enana, ni se te ocurra escaparte. Sylvia no me lo perdonaría. Además, si te vas, ¿con quién voy a jugar ahora?


    —Con Sylvia. Tienes muchas cosas que decirle.


    Cariän posó a Alina en el suelo y se dio media vuelta. Shashara se enroscó por la pierna de la niña para buscar una caricia.


    —Parece fácil, pero no lo es, Alina. Y mírame, soy el capitán de la Guardia y estoy hablando con una niña de asuntos privados.


    —¿Vale que jugamos a que yo soy Sylvia y tú me dices lo que te gustaría decirle?


    —No funcionaría. Yo… temo hacerle daño.


    —¿Sabes que te pones muy feo cuando pones esas caras?


    —Es la que tengo… —De repente cambió el gesto—. Así que vete preparando porque viene el monstruo de las cosquillas…


    —No, el monstruo de las cosquillas no. —Alina echó a correr por la habitación con un ataque de risa—. ¡El monstruo de las cosquillas no…!


    —Sí, soy el monstruo de las cosquillas que pone caras muy feas.


    —A ver si me pillas.


    —Escóndete bien porque al final te encontraré.


    —No me das miedo…


    —Cuando ponga mis manos encima te haré tantas cosquillas que suplicarás por tu vida.


    —¿Me prometes que siempre seremos amigos? —preguntó Alina.


    Salió corriendo por la habitación, se montó sobre la serpiente y revoloteó alrededor de Cariän.


    —Siempre Alina, pero no me he olvidado de que soy el monstruo de las cosquillas.
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    Después del amanecer


    


    


    —¿Has visto eso, Kuangoo? ¿Has visto esta bola de energía? ¿A que no te lo esperabas? —preguntó Fred con una gran sonrisa—. ¡Quién te lo hubiera dicho hace nueve meses!


    Habían pasado nueve meses desde que había asumido sus poderes. Durante todo aquel período hubo días para todo; momentos en los que intentó reprimir el dolor cuando Kuangoo lo machacaba con los entrenamientos hasta altas horas de la madrugada, otros en los que gimió de impotencia porque pensaba que una vez que asumiera sus poderes no le dolería ninguno de los impactos que su cuerpo sufría, y los menos en los que terminaba rindiéndose al cansancio y al dolor que le provocaban los golpes que recibía. Su cuerpo había albergado un mapa de moratones de todos los colores, por no decir todas aquellas extrañas sensaciones que había experimentado su corazón. A veces se creía que era todo un adulto para hacer las cosas que hacía Kuangoo, pero otras veces quería salir corriendo y dejar de lado toda una serie de cuestiones que lo reclamaban desde pequeño, por no hablar de los sentimientos encontrados con respecto con Sylvia.


    No quería pensar en ella; todos los días se decía que se había llevado a Alina, aunque por las noches soñaba con ella. En sus sueños se le colaba la imagen de aquella chica rubia de cara redonda y ojos del color del bronce. Por otra parte, gracias al contacto que había entre Alina y su madre, sabía que su hermana estaba bien atendida por ella y… por Cariän, y que no dejaba que nadie se le acercara, ni siquiera Magriana. Ellos eran el único apoyo que Alina tenía en Bobair. Eso suponía una cierta tranquilidad para Maasara y para Fred. También estaba el hecho de que le hubiera perdonado la vida. Podía haberlo matado como a Ferdian.


    No, no podía sacársela de la cabeza. ¿Pensaría en él? Ya no era el crío que había conocido unos meses antes y Sylvia tenía que saberlo de alguna manera.


    Volvió a concentrarse en su mano y en su bola de energía.


    —Lo he conseguido, Kuangoo —insistió en ese pequeño logro que no sabía cómo había ocurrido. Sin pensar en el poder que tenía entre sus manos, había sucedido un acto de pura magia—. Esto está chupado.


    Desde hacía unos días estaba más inquieto de lo normal por todo el tiempo que había transcurrido sin hallar los resultados que se esperaba de él. Sabía que Kuangoo deseaba abrir la puerta para luchar contra Magriana. Sin embargo, a pesar de todos los días en los que había pensado en tirar la toalla, Kuangoo siempre estuvo a su lado y nunca le reprochó que fuera tan lento para asimilar todos los conocimientos. Kuangoo se había revelado como un implacable maestro. Su mente contenía toda la información de Raan-Kizar. Y cada día que pasaba junto a él, Fred se maravillaba más y más de su compañero de camino.


    Desde que había descubierto algunos de sus poderes se había mostrado un tanto inseguro en cómo manejarse con la situación. Tenía miedo de no ser lo que se esperaba de él, o de una vez que estuviera en Bobair no poder enfrentarse a Magriana y lady Moura y de no rescatar a los dragones. No obstante Kuangoo se limitaba a asentir y a seguir con el entrenamiento.


    —Mira, Kuangoo, ya domino la energía en mis manos. —Mantenía una bola de energía de color azulada entre las palmas de sus manos.


    Fred las levantó por encima de su cabeza e intentó lanzar la bola hacia la pared de una casa medio derruida. En el momento de hacerlo, la bola se le descontroló y él comenzó a ir de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer con aquella esfera que iba creciendo por momentos.


    —Concéntrate —le aconsejó Kuangoo. Meditaba encima de la copa de un árbol—. Has olvidado lo más importante, Fred. La concentración es básica para llevar a cabo cualquier cosa que quieras hacer en esta vida. Olvídate de todos tus logros si no eres capaz de ir acumulando conocimientos.


    —¿Pero cómo puedes verme si tienes los ojos cerrados?


    Lo que un principio había sido una bola del tamaño de un balón de fútbol, se había convertido en una esfera del tamaño de la rueda de un camión.


    —Fred —dijo el primer dios sin perder la calma—, ¿qué es lo primero que debes hacer?


    Trataba de pensar a la vez que la energía lo arrastraba hacia unas chumberas que había en el borde de un barranco. Intentó poner todas las ideas en orden antes de que su cuerpo fuera a parar a una cama llena de pinchos.


    Según el dios, tenía que encontrar un espacio en su mente para alejar el dolor de su cuerpo. No podía permitirse el lujo de fracasar en el intento de no controlar una bola de energía. Cerró los ojos unos instantes y buscó alguna información que le sirviera en esos momentos de crisis. Sus pensamientos se sucedían de una manera frenética. De repente una luz se encendió. Respiró profundo y se concentró en sus pies. Lo que tenía que hacer era empezar la casa por los cimientos. Por lo tanto tenía que imaginar que las plantas de sus pies poseían fuertes raíces que lo sujetaban a la tierra, y desde ahí ir subiendo poco a poco hasta controlar su cuerpo. Después se concentró en la energía que nacía de las palmas de sus manos. Kuangoo le había dicho una y mil veces que no importaba cuán grande fuera la bola, si la energía se le dispersaba por entre los dedos.


    Una vez que estuvo seguro de que sus pies no se movían y que la bola de energía volvía a ser del tamaño de un balón de fútbol, se giró y la lanzó hacia la casa que había a sus espaldas. Fred miró a Kuangoo. Había abierto los ojos y permanecía en actitud serena. Ni siquiera se había inmutado cuando los ladrillos saltaron por los aires.


    Bajó de la copa del árbol antes de que Fred terminara de parpadear. Le hizo una señal con la mano para que se acercase hasta donde se encontraba. Se sonrió. Estaba seguro que al fin Kuangoo le felicitaría. Se dirigió con mucha calma hasta donde se encontraba el primer dios. Anduvo con el pecho henchido, bien orgulloso de sí mismo. Ninguno de los dos decía una palabra.


    Kuankoo giró en redondo y comenzó a andar hacia un camino pedregoso que le llevaba a un riachuelo y discurría por el barranco. Sonrió de espaldas a Fred. Aún quedaban muchas puertas por abrir, pero estaba seguro que había descubierto una pequeña rendija de todo el poder que poseía.


    Fred alcanzó a Kuangoo y este comenzó a explicarle lo importante que era la concentración. Mientras hablaba mantenía los ojos cerrados, aunque sus pies sabían perfectamente el terreno que estaban pisando.


    —Has recorrido un largo trecho. Alantarior te ha enseñado a manejar la espada y el arco, Kalpar te ha mostrado cómo moverte con sigilo y a seguir un rastro, Minerva te ha revelado una nueva manera de desplazarte, Marmelia te ha dotado de confianza para que te entregues a tus dones y tu madre te está enseñando a sobrellevar el dolor físico. En este proceso faltamos Akelea y yo. Ella te podrá mostrar cómo tu cuerpo puede desvanecerse o adoptar otra forma. Todos los dioses la tenemos, lo cual nos permite utilizarla a voluntad en caso de necesidad. Con ella hemos adquirido los mismos poderes que si actuáramos bajo nuestra identidad verdadera.


    —¿Sabes cuál es mi otra forma? —inquirió Fred.


    —No, eso solo lo puedes descubrir tú. Generalmente aparece cuando has comprendido cómo funcionan tus dones —se agachó un poco para oler una rama de romero—. Antes sería contraproducente.


    —¿Por qué?


    —Porque si no eres capaz de controlar unos poderes con una forma que te es familiar, ¿cómo vas a hacerlo con una identidad que no conoces? Nuestra naturaleza es sabia. —Acto seguido se materializó en el duende que se había presentado meses antes en su cuarto. Se sentó en una piedra redonda que había a un lado del camino—. A veces un enemigo te puede subestimar cuando te muestras como un simple e inofensivo duende. ¿Sabes cuántas intrigas he presenciado y cuántas batallas he ganado bajo este aspecto? —Fred negó con la cabeza—. Son tantas que la memoria me falla.


    —¿Y cuánto me queda por aprender?


    —¿Hasta dónde estás dispuesto a aprender?


    —No sé —se encogió de hombros—. Creo que he aprendido bastante…


    —¿Estás seguro de eso, Fred? —volvió a recuperar su forma real.


    Se colocó frente a Fred para mirarle a los ojos. No sabía cómo tomarse esa mirada escrutadora que tenía el primer dios. No había reproche, ni decepción, pero le parecía que estaba esperando a que llegase a la conclusión de alguna cosa. Torció varias veces los labios intentando encontrar aquello que deseaba Kuangoo.


    —Bueno… es posible —se llevó las manos a los bolsillos y agachó la cabeza— que no haya aprendido mucho, pero puedo controlar una bola de energía…


    —¿Crees que en nueve meses has aprendido algo? —Fred quiso contestarle, pero Kuangoo siguió hablando sin darle la oportunidad de explicarse—. No permitas que un exceso de confianza arruine tu objetivo. ¿Crees que estás a la misma altura que Magriana…?


    —No…, no me he explicado bien…


    —¿Crees que estás preparado para luchar contra ella? ¿Y solo te conformas con una bola de energía, cuando con tus poderes puedes superarnos a todos los demás dioses? Yo puedo ver muchas cosas, Fred. No puedes engañarme. Aún te preguntas cómo has logrado hacer esa bola de energía, ¿no es así?


    Fred le dio una patada a una piedra.


    —¿Hasta dónde crees que debo aprender?


    —Eso debes decidirlo tú, no yo —dio media vuelta y comenzó a andar—. Mi cometido es estar a tu lado para enseñarte a abrir esas puertas y a descubrir todo tu potencial.


    Fred vio que se alejaba hacia el riachuelo que serpenteaba a través del barranco. Kuangoo había considerado oportuno llevarlo fuera de Valencia, en concreto a un pueblo de Murcia para enseñarle todo lo que sabía. Era principios de septiembre y el riachuelo fluía con escasez en esa época del año, pero discurría lo suficiente como para percibir el gorgoteo del agua que lamía los meandros que había en el lecho. Se escuchaba el zumbido de las abejas en unas flores al borde del camino, las moscas que se agitaban inquietas sobre un animal muerto y el canto de la cigarra, acompasado con el ritmo pausado de la vida. Caminaba lentamente por un sendero de tierra amarillenta, haciendo breves pausas de vez en cuando para oler las flores con las que se encontraba. Se apoyó en una higuera y alargó una mano para coger un higo. Lo abrió con tranquilidad para comérselo.


    Fred pensó que Kuangoo no tenía prisa por enseñarle nada. Como si la batalla que se acercaba en Bobair no tuviera que ver con ellos. Agitó la cabeza para desechar esa idea de sus pensamientos.


    Lo alcanzó sin ninguna dificultad. Atrás quedaron aquellos tiempos en los que miraba dónde ponía el pie para no caerse. Ya nadie lo podía considerar un patoso. Había llevado una vida normal y corriente por el día, mientras que la noche la dedicaba a que los dioses le enseñaran qué debía hacer con sus poderes. Nunca salió una queja de sus labios, un lamento por las horas de sueño que se robaba. Y todo lo había hecho por Alina, porque su hermana lo necesitaba y quería que estuviera orgullosa. Sonrió a medias por todo el camino que había recorrido. Creía saber demasiado como para ir a Bobair y enfrentarse a Magriana, pero Kuangoo siempre estaba dispuesto a enseñarle todos los días algo más.


    —Creo que sé qué quieres decir. Estoy dispuesto a aprender hasta que mis días concluyan y Pictia venga a por mí y me marche a la Isla de Elrer —concluyó Fred. Sus palabras tenían un matiz de preocupación que Kuangoo hacía tiempo que no escuchaba—. Pero a veces me parece que no veo los resultados para el trabajo que estoy haciendo. Y quiero ir a Bobair…


    —Y yo, Fred. Todos tenemos motivos para ir a Bobair, pero no es el momento. Aún no —respondió Kuangoo.


    —¿Pero no es un error no hacer nada?


    —No puedo arriesgar tu vida, ni precipitarme porque pienses que estés preparado. Ese sería el mayor error de mi vida, y créeme, he cometido muchos. Recuerda la frase: «Si no se sabe dónde está, no se va». —Kuangoo miraba a Fred de soslayo para comprobar que entendía lo que le decía—. No es una frase que hable solo de un lugar físico, sino en qué punto estás del camino. Es cierto que has aprendido mucho más de lo que todos esperábamos, porque has trabajado muy duro y todos estamos orgullosos, aunque no es suficiente…


    Fred se sonrojó hasta las orejas. Era el primer cumplido que recibía después de tantos meses.


    —Trabajaré mucho más duro.


    —Eso es lo que quería oír —Kuangoo suspiró con tranquilidad, saboreando la plácida mañana de los últimos días de verano—. Tampoco te tienes que preocupar por los frutos de tu trabajo. Había un dicho entre nosotros que decía: «El que camina sin dudas, llega a la meta, el que tropieza y se levanta una y cien veces, también llega, pero aquel que se sienta pensando en cómo será su llegada, jamás la alcanza si no camina». Si piensas en vez de actuar, nunca llegarás a la meta.


    Kuangoo le mostró con la palma de la mano la gran llanura de hielo que se extendía bajo sus pies. Fred se sorprendió al encontrarse en un lugar que no conocía. Al parecer, lo había llevado al Polo Sur. No sabía por qué había llegado a esa conclusión, aunque intuía que estaba en la otra parte del mundo. Pero, ¿cómo habían llegado hasta allí? Era materialmente imposible haber realizado un viaje desde el sur de Murcia. «Aquello escapaba a toda lógica», pensaba a la vez que contemplaba el paisaje duro y agreste, blanco e impoluto, que mirara por donde mirara se extendía hasta más allá de donde le llegaba la vista.


    Vestía con una camiseta negra de algodón y unas bermudas que le llegaban a las rodillas. De repente sintió frío. Cruzó los brazos y empezó a dar saltos para calentarse. Observó que Kuangoo no se inmutaba ante la brusca bajada de temperatura; él siguió caminando con tranquilidad. Habían pasado de una mañana cálida a una muy fría, y con el anuncio de una tormenta de nieve que se avecinaba a lo lejos. Fred echó a correr detrás de Kuangoo y se resbaló. Aterrizó todo lo largo que era. Se levantó con cuidado para no resbalar de nuevo. Kuangoo esperaba a que llegara hasta él con una sonrisa maliciosa en los labios.


    —¿Y tú eres el que pretende presentarse en Bobair a luchar contra Magriana?


    Fred no le contestó; solo le dirigió una mirada desprovista de humor. Se colocó a su lado sin emitir una queja. Respiró varias veces antes de concentrarse en alejar el frío de su cuerpo. La respiración agitada no le ayudaba en nada a calentar sus ateridos miembros. Después de un rato tratando de encontrar la manera de entrar en calor se dio cuenta de por qué no podía. Tenía que avanzar paso a paso, como le decía todos los días Marmelia. Tranquilizó su respiración, buscó la información que precisaba en su mente abotagada por el helor. Con rapidez puso remedio y su cuerpo recuperó la temperatura que necesitaba.


    —Esto no es un hecho aislado de todo lo que puedes hacer con tu cuerpo y tu mente —continuó hablando Kuangoo—. Este logro es parte de un todo. Cuando domines esto, dominarás todo tu poder. Ahora me gustaría que cerraras los ojos. No quiero que los abras ni que hables. Solo escucha a tu alrededor.


    Fred asintió cerrándolos. Sus mejillas estaban coloreadas por el calor que desprendía cada poro de su piel.


    —Quiero que entiendas que los sentidos son capacidades menores que poseen los humanos. Nosotros hemos desarrollado, a la vez que hemos potenciado, todo lo que nos ofrecen los sentidos sin necesidad de utilizarlos. Aunque mantenga los ojos cerrados puedo percibir mi entorno. Tenemos una especie de sónar, como los murciélagos, que nos permite emitir una serie de sonidos de alta frecuencia. No son nuestros ojos quienes ven, sino nuestro cerebro. Conformamos un mapa de imágenes gracias al eco y no al estímulo luminoso. Y como con este, los otros sentidos también están magnificados. A partir de ahí nuestra mente y nuestros poderes son ilimitados. Tú eres el que decide hasta dónde deseas avanzar. Siempre me había mostrado orgulloso de poseer más dones que ninguno de los demás dioses. ¿Y sabes cuál era mi secreto? —Fred negó con la cabeza—. Nunca he tenido miedo de traspasar los límites como el resto de dioses. Muchos se conforman con un simple poder, como quieres hacer tú, pero si supieran que todo lo que te estoy enseñando también podrían adquirirlo ellos, entrenarían como lo haces tú. Los dioses nos volvimos vagos, aunque todo esto que te enseño lo descubrí demasiado tarde.


    —¿Tarde? —preguntó sin entender muy bien qué quería decir.


    —Sí, lo descubrí fuera de mi mundo, mientras vagaba por el universo junto a los demás dioses…


    Fred abrió los ojos unos instantes, lo buscó con la mirada, pero no lo encontró. En aquel paisaje era imposible esconderse pues no había ni una sola roca a su alrededor. Lo llamó varias veces y no escuchó una respuesta por su parte. Maldijo por su mala suerte. Kuangoo se la había vuelto a jugar. ¿Qué hacía él en medio de un sitio que no conocía? Volvió a sentir frío y dijo en voz alta:


    —Esta me la vas a pagar, Kuangoo…


    Se rio por no llorar. Por mucho que gritara no había nadie que lo escuchase. Gritó una vez, y otra más, pero en esta ocasión de rabia y de impotencia. Estaba al borde de un ataque de pánico. Se le secó la boca y empezó a hiperventilar.


    —Joder, esto es muy difícil.


    Cogió un poco de aire. Cerró los puños cuando fue consciente que tenía que salir de ahí por sus propios medios. No podía seguir siendo un pusilánime y un quejica y llamar a su madre cada vez que estaba en un aprieto. Poco a poco se fue tranquilizando, ya que por mucho que gritara no iba a solucionar nada. Esa mañana había conseguido una bola de energía, y si lo había logrado, lo demás no tenía que ser muy distinto. Kuangoo le había dicho que formaba parte de un todo. Todo aquello que buscaba estaba dentro de él. Multitud de pensamientos se agolparon de repente. Recordó la mañana de aquel día en que conoció a lord Alantarior y que Kuangoo recreó en la cocina de su casa Raan-Kizar.


    Los pensamientos se fueron acallando y un espacio limpio y puro ocupó toda su mente. Las puertas estaban ahí. Solo tenía que caminar hacia ellas y abrirlas. No era tan difícil, se decía una y otra vez sin parar. Sin embargo sus pies no podían caminar. Miró hacia abajo para ver qué era lo que le impedía avanzar, y se vio a sí mismo como el patoso que había sido durante toda su vida… aunque algo había cambiado. Había crecido más de veinte centímetros, se había cortado el pelo, sus rasgos ya no tenían nada del niño que soñaba por las noches con ser un ninja, como tampoco necesitaba gafas para ver y su cuerpo se había ensanchado. Además, el duro entrenamiento que lord Alantarior le había procurado había obrado maravillas en sus músculos débiles y fofos. Ya medía poco más de un metro ochenta y cinco centímetros, pero su madre le había dicho que todavía le quedaba por crecer. Su padre estaba cerca del metro noventa. Ahora casi llegaba a ser el reflejo que había visto en su casa de Valencia. Si tenía que avanzar no podía quedarse en aquel chico que dudaba de lo que el futuro le deparaba. Debía confiar en sus posibilidades si quería abrir todas aquellas puertas que permanecían cerradas. Volvió a respirar con tranquilidad, desechando ese Fred que había sido toda su vida y trató de recuperar su forma tal cual era. El chico que fue durante todos aquellos años lloraba, gritaba y pataleaba porque se hundía en el recuerdo de un pasado duro.


    Sonrió cuando aquel recuerdo se desvaneció y no apareció nunca más en su vida. Podía caminar sin miedo para abrir las puertas. Alargó el brazo para abrir la primera de ellas. No podía echarse atrás. Había comenzado su camino después de meses preparándose para ello. Respiró con calma, sintiéndose seguro de lo que estaba haciendo, porque no tenía miedo. Se sumergió entonces en un vacío limpio y envolvente, donde había paz y tranquilidad, un espacio claro como una mañana soleada, transparente como una copa de cristal. Sus pensamientos no eran el caos que hasta ahora habían sido, pues ahora todo empezaba a encajar como el engranaje perfecto de una pieza de relojería. En ese lugar todo era posible y podía vislumbrar que sus poderes tenían que ver con el origen mismo del universo, en el instante mismo en que todo comenzó a ser, como comprendió dónde estaba su punto débil. Jamás se hubiera imaginado que aquello que escondió tras unas gafas durante toda su vida tuviera tanto poder, y a la vez fuera el elemento que podría llevarlo a la muerte. Sus ojos verdes contenían una fuerza increíble.


    Siguió investigando y abriendo aquel laberinto de puertas. Se detuvo frente a una que le llamaba la atención. La abrió con cuidado, como si temiera despertar a la cosa que dormitaba ahí. Sin embargo, al igual que todas las que veía eran resplandecientes, esta parecía vieja. Cuando la abrió, se encontró que en el fondo de aquella habitación habitaba un pájaro que parecía un águila enferma. El animal alzó la cabeza y la volvió a posar sobre un ala carente de plumas. Sus ojos estaban faltos de vida, su pico temblaba por no recibir el cuidado que necesitaba y el plumaje estaba descolorido. Tuvo el deseo irrefrenable de acunarlo entre sus brazos. Lloró por haberlo dejado abandonado durante aquellos años. Corrió a su lado para abrazarse al águila. El animal levantó la cabeza y se vio reflejado en sus ojos. Comprobó que los tenía del mismo color que él. Sintió que si no actuaba pronto, el águila moriría entre sus manos. Se concentró en pasar la energía al animal. Estaba agónico. De repente ya no lo veía sino que era parte de él. Comprobó que de sus brazos salían plumas de un rojo brillante como la sangre y doradas como el sol. Se sentía cómodo con esa nueva experiencia. Desplegó las alas para comprobar la envergadura que podía alcanzar. Casi dos metros de ala a ala. Confirmó que su pico era fuerte, así como sus garras. Hasta ese instante no se había dado cuenta, pero en el centro de la habitación había surgido de la nada un gran fuego. Asintió con la cabeza porque sabía lo que debía hacer. Se bañó en aquellas brasas sin temor, jugó entre los carbones que la alimentaban y salió renovado como el ave fénix que era. Había encontrado su otra forma. Allí de pie, en medio del silencio de un desierto de hielo, descubrió que podía resurgir más fuerte que nunca.


    Abrió los ojos y notó que alguien le hablaba al oído.


    —¿Estás preparado para volver a casa?


    Fred, en la figura de ave fénix, asintió con la cabeza. Kuangoo le acarició debajo de la barbilla y Fred sacudió su plumaje.


    —¿Quieres viajar sobre mi lomo? —preguntó Fred.


    Kuangoo no lo dudó ni un instante porque se subió antes de que Fred terminara de hablar.


    —¿Dónde te habías metido? —preguntó.


    —Mantuve mi forma de duende hasta que te transformarte en ave fénix. Te dije que bajo esta forma me proporcionaba más alegrías de las que en un principio tú podías imaginar —contestó recuperando la forma de duende.


    Fred desplegó las alas para alzar el vuelo.


    —Agárrate porque no voy a tener compasión contigo. —Subió como una bala en dirección al sol y después realizó varios tirabuzones en el aire que estuvieron a punto de tirar a Kuangoo—. ¡Guau, esto es maravilloso!


    Kuangoo soltó una carcajada. Fred se sentía dichoso con esa nueva sensación. Era lo que necesitaba para avanzar. Resurgir de su otro yo, ahora ya olvidado. Su cuerpo esbelto y de maneras muy cuidadas, se movía con elegancia. Viajaba por encima de las nubes como si lo hubiera hecho toda su vida. Sabía que podía viajar mucho más deprisa, pero quería disfrutar de ese gran placer que acababa de descubrir.


    Un mundo nuevo se había abierto para él. La realidad brillaba con tal intensidad que tuvo que entrecerrar los ojos unos instantes hasta que se acostumbró a ella. Podía contemplar todo con nuevos ojos pues hasta ahora veía como borrones, sin apreciar la esencia misma de las cosas, y pequeñas partículas doradas danzaban a su alrededor. Estaba en una nueva dimensión donde los colores habían adquirido realmente brillo, vida propia. Mirara por donde mirara veía la hermosura de los copos de nieve que caían sobre sus plumas, saboreaba el sabor del viento que venía del norte y que le acariciaba su cuerpo esbelto. Oía perfectamente el batir de sus alas y como cada pluma ocupaba su lugar en aquel incesante ritmo. Podía percibir cómo atravesaban las nubes que estaban cargadas de millones de gotas de agua. Olía el salado aroma de las olas del mar por el que cruzaban, sentía en su boca la deliciosa bruma que se había formado cuando alzó el vuelo.


    Durante aquel viaje, Fred se maravillaba de la inocencia con la que sus ojos contemplaban los lugares por donde pasaban, y cómo Kuangoo le indicaba qué países atravesaban.


    Pronto llegaron a la casa que tenían alquilada frente al mar en la Marina de Cope, muy cerca de Águilas. Tenía un pequeño jardín vallado, en el que unas buganvillas y unos rosales jugaban a enredarse en la verja oxidada y vieja.


    Cuando Fred se posó en tierra firme su cuerpo se transformó automáticamente en su forma verdadera. Maasara salió de la casa al oírlos llegar. Les dirigió tal mirada, que ambos supieron que algo grave pasaba.


    —Alina acaba de escaparse del palacio de lady Moura —dijo sin perder la compostura—. Magriana quería obligarla a ir a la Torre del Alba y mi pequeña se ha rebelado. Me queda el consuelo de que Magriana ha recibido un buen susto. No se imaginaba que Alina tenía tanto poder entre sus manos.


    —Es hora de ir, mamá. —En sus ojos se alojaba la determinación del ave fénix y la fuerza que había hallado dentro de su corazón.


    —Fred, todavía es pronto —le recordó Kuangoo.


    Fred iba a contestarle pero volvió la vista hacia su madre. Maasara echó la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco. Se cubrió los labios con los dedos de una mano. Cayó de rodillas, mientras comprendía la visión que estaba teniendo. Asintió con la cabeza. Sonrió ampliamente a la vez que ahogaba el llanto. Varias lágrimas corrieron por sus mejillas y suspiró aliviada.


    —Fred, tu padre acaba de encontrarla —dijo Maasara cuando recuperó el aliento—. Acabo de verlo…, estaba al lado de Alina… No ha cambiado nada.


    Lo miró. Padre e hijo, cada día se parecían más.


    Maasara se levantó del suelo con un brillo nuevo en los ojos. Su rostro volvió a iluminarse al pensar que pronto se encontraría con su niña y con su marido.


    —En breve volveremos a Valencia —dijo con la mirada perdida—. El viaje a Bobair se acerca más.


    


    


    
      —Acabo de enterarme, hermanita. La pequeña se ha escapado.

    


    
      —Esa niña tiene agallas —dijo Eslhabía.

    


    
      —¿Cómo lo lleva Magriana?

    


    
      —¿Te puedes creer que casi la he visto echar espuma por la boca? Ha sido tan divertido.

    


    
      —Esta noche le montaré algunas de mis escenas.

    


    
      —¡Qué perverso puedes llegar a ser, Magma!

    


    
      —Esto no es más que un aperitivo para todo lo que le espera. En cuanto la chica se vaya de Bobair empezaremos a contar los días para que las puertas se abran. Ya llega nuestro día.

    


    
      —Sí, mientras tanto disfrutemos de este periodo de paz. La guerra no tardará en llegar.

    


    
      Magma suspiró y se pasó la lengua por los labios.

    


    
      —Por mí como si se quieren matar entre ellos…

    


    
      —¿No tienes ganas ponerle las manos encima a Kuangoo? —preguntó Magma—. Yo recuerdo todavía todo lo que prometiste que le harías cuando le pusieras las manos encima.

    


    
      —También recibirá su merecido, pero cuando la guerra haya acabado y hayamos obtenido el poder de los dragones. No antes.

    


    
      —Reconozco que me gusta el sabor de la venganza —suspiró Magma.
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    Debilidades


    


    


    Fred olió a tarta de fresa y supo que Marmelia salía al jardín. Inmediatamente todos sonrieron ante la presencia de la diosa. Era capaz de provocar ese sentimiento en todo el mundo. Cualquier persona o dios se rendía al poder que emanaba su sola presencia. Desde que habían llegado a esa casa, las flores habían crecido de una manera espectacular, y no solo eso, sino que se había hecho muy popular entre los pocos vecinos que habitaban las casas de la Marina de Cope. No había nadie que no hubiera comido sus famosos pastelillos nubes doradas.


    —¿Alguien está hablando de marcharse de aquí? —preguntó Marmelia con una sonrisa afable entre los labios.


    —Sí, Marmelia. Alina se ha escapado y está con mi marido.


    Marmelia la miró con amor, parpadeó con tranquilidad y después suspiró porque sabía que era la primera vez, en trece años, que su hermana lo veía a través de los pensamientos de Alina.


    —¿Y qué problema hay para que no sigamos disfrutando de estas maravillosas playas? Aún queda tiempo para que llegue el otoño —explicó—. Además, a Fred le quedan muchas cosas por aprender.


    —En Valencia estoy más cerca de sus… —se justificó Maasara.


    —Sus dibujos pueden esperar, Maasara —respondió Marmelia.


    Maasara se mordió el labio porque sabía que esa no era una excusa muy aceptable. Ella podía viajar hasta Valencia y estar de vuelta en un suspiro. Maasara quería volver para preparar el viaje, ese viaje del que había oído hablar tantas veces y solo había un camino posible. Aquel para el que no estaba dispuesta a fallar; eso significaba no volver, pero que era preciso realizar. Hasta que Magriana no se había llevado a Alina no había estado pensando sinceramente en qué tipo de venganza llevar a cabo, pero al final encontró la horma de su zapato. Solo ella podía ir hasta la isla.


    Marmelia se acercó hasta su hermana para susurrarle al oído.


    —Tranquila, te guardo el secreto. Yo te acompañaré. Tengo buena mano para esas cosas.


    Maasara la miró, asombrada. «¿Cómo era posible que Marmelia supiera lo del viaje?», se preguntaba, procurando asentir con la cabeza e intentando que aflorara una sonrisa en su mueca helada. Sabía que era peligroso, pero con la ayuda de Marmelia, quizá entonces, tendría una oportunidad de regresar. Solo le quedaba comunicárselo a Kuangoo para que tratara de convencer a Fred. Su hijo no entendería las razones, intentaría quitarle esa idea de la cabeza, sin embargo la decisión estaba tomada y necesitaba su ayuda para que le abriera el portal para acceder a ese mundo.


    —Es hora de comer y no me gusta que se enfríe —informó Marmelia.


    Marmelia arrastró a Fred hasta el interior de la casa. Pasaron a una estancia grande en la que hacían prácticamente toda la vida, con una chimenea a un lado. Había una mesa rectangular larga con bancos a ambos lados, y al fondo, separada por una barra con varios taburetes, estaba la cocina.


    Kuangoo sacó el reloj del bolsillo de su pantalón y movió la rueda central. Chasqueó los dedos e inmediatamente la mesa estuvo preparada.


    Fred fue un momento a su habitación para cambiarse de camiseta y para cuando volvió Marmelia estaba realizando una serie de efectos con una mano, mientras que con la otra iba llenando los platos de comida. Todos los vasos tenían néctar de pétalos de lirio, la bebida preferida de los dioses. Tras ejecutar unos movimientos sobre la mesa había toda clase de manjares. Había una empanada de flores de loto al toque de limón y pimienta, tartaletas de carne pulverizada con una salsa de nata agria, huevos de codornices rellenos de paté de nueces, calabacines con una capa de almíbar de cebolla, una sopa fría de patatas con mantequilla batida, costillas de ternera adobadas en leche de arroz y miel, bolitas de pasta de patata dulce y sésamo y la gran tarta de cuatro sabores, uno de los secretos mejor guardados de la cocina de Marmelia.


    —Tienes que estar hambriento —repuso.


    —¿Algún día me ensañarás cómo haces estas exquisiteces? —quiso saber Fred colocándose a su lado y pellizcándole la mejilla.


    —Algún día, pero de momento te conformarás con sentarte a la mesa y disfrutar de la comida. Todavía te quedan muchas cosas por aprender.


    —Bueno, pero tú estás aquí para enseñármelas. Sería una pasada hacer aparecer de la nada unas crepes de chocolate o un flan de vainilla.


    —¿Pero qué sacrilegios estás diciendo? ¿Quién querría una crepe de chocolate pudiendo tomar mi tarta de cuatro sabores? —Agitó la mano como para quitarle importancia.


    —¿Verdad que me enseñarás, Marmelia?


    —Todo a su debido tiempo. No adelantemos acontecimientos.


    Marmelia sonrió con orgullo porque sabía que aún no había demostrado todo lo que sus poderes podían dar de sí.


    Después de comer, Minerva, Kalpar y Akelea recogieron la mesa con un movimiento de manos mientras que los demás salieron al jardín a tomar el postre. Fred fue el primero que se tomó una ración de tarta y después los dejó hablar tranquilamente. Se acostó en una hamaca que había en un rincón bajo una higuera. La brisa marina corría a esa hora de la tarde y le gustaba dormir sintiendo que su cuerpo se refrescaba en las tardes calurosas de verano. Cuando cerró los ojos, entró en un duermevela que lo mantuvo inquieto hasta que no encontró una posición cómoda. Aun así, medio escuchaba lo que los mayores hablaban en la otra parte de jardín.


    —¿Crees que está preparado? —reconoció la voz de lord Alantarior que preguntaba.


    Hubo un silencio prolongado. ¿Por qué nadie se decidía a seguir hablando? ¿Se habían marchado a dar una vuelta y reposar la comida como hacían todas las tardes? Hubiera escuchado las pisadas sobre la gravilla, y sin embargo no oyó nada.


    —Ha avanzado mucho en estos meses, pero tenemos que estar prevenidos para lo que pueda ocurrir —Kuangoo habló. Ya no se parecía al adolescente que bromeaba con Marmelia.


    —¿Tiene que ser esta tarde? —oyó que preguntaba Kalpar con su voz seductora.


    Silencio. No escuchaba ni siquiera el zumbido de las moscas danzando a su alrededor.


    —Estamos en desventaja —graznó Minerva—. Hay más dioses de parte de Magriana que de la nuestra.


    —Eso es porque no hemos tenido la oportunidad de hablar con ellos —replicó Marmelia—. En estos años en los que estuve buscando cuál era la naturaleza de mis poderes, siempre fui bien recibida por todos.


    —Yo no me fiaría ni de Magnolia, ni de Sliamah, ni de Samuash —quien hablaba ahora era Kalpar. Por el tono que había utilizado, se la escuchaba molesta.


    —Sliamah ha sufrido mucho… —repuso Kuangoo.


    «¿Quiénes eran Magnolia, Sliamah y Samuash?», se preguntó en ese momento sin atender a la conversación. ¿Cuántos dioses había en el Imperio?


    —Que se vaya al cuerno. No la defiendas, Kuangoo, porque eso no la justifica. Nuestra querida hermana podría hacernos mucho daño —dijo Kalpar.


    «¿Por qué habría remarcado la palabra hermana?», se preguntó.


    —Cálmate, Kalpar. Sliamah tuvo una infancia difícil. Yo viví esos momentos. Las pesadillas que tenía eran terribles y a veces no distinguía la realidad de los sueños.


    —Yo también sufrí —le recordó Kalpar—. Fuimos los primeros de todos. Y no por eso utilicé mis poderes en contra de ella. Madre siempre la trató con más consideración que a ti y a mí. ¿Sabes cuántos años sufrí pesadillas por su causa? No era más que una niña. Yo no entendía nada.


    —Y llevas razón, Kalpar. Pero por eso mismo conozco sus debilidades —replicó Kuangoo muy seguro de sus palabras—. Sliamah me enseñó el camino. Sé cómo hacerlo y lo haremos a mi manera.


    Fred no escuchó qué decían a continuación. Trató de aguzar el oído y de abrir sus sentidos para no perderse parte de la conversación. Estaba muy lejos para poder ver con su mente.


    —¿Lo controlarás? —volvió a escuchar, pero esta vez preguntaba su madre con preocupación en su voz.


    ¿Por qué su madre estaba intranquila? ¿A quién tenían que controlar? ¿Y por qué no podía despertarse?


    —Tengo que estar seguro de que no se derrumbará cuando surjan las dificultades de verdad —escuchó contestar a Kuangoo.


    —Ya no se le puede considerar un niño —dijo Minerva.


    —No —contestó su madre—. Ha aprendido mucho.


    —No es suficiente —repuso Kuangoo con agilidad.


    —Dijiste que le enseñarías —dijo su madre con insistencia.


    —Dije que le enseñaría, no que lo llevaría de la mano —se justificó Kuangoo—. Esto lo tiene que hacer solo. No podemos ayudarle más.


    —Entonces… ¿ya es la hora? —murmuró Maasara. Fred contuvo el aliento porque su madre también lo hacía.


    Alguien contestó, pero no supo quién. Después de esa conversación su mente se sumió en un sueño profundo. Suspiró con calma. Ahora podía dormir plácidamente.


    Vacío. Estaba en un lugar plácido donde no había absolutamente nada. Solo luz. Una blanca a lo lejos. Entrecerró los ojos, deslumbrado por la intensidad de aquella claridad.


    —Hola Fred, ¿qué tal has dormido?


    «¿Qué?», se preguntó mirando hacia todos los lados. ¿Quién le estaba hablando? ¿Dónde estaba?


    —¿Me escuchas, Fred?


    —Claro que te escucho. ¿Quién eres?


    —Soy yo, Fred. ¿Tanto he cambiado?


    —¿Quién me está hablando?


    Fred volvió a mirar. Se encontraba en un paraje que no conocía. La playa en la que se bañaba todas las mañanas a primera hora había desparecido. ¿De dónde venía esa voz y por qué no la relacionaba con nadie especial?


    —Fred —dijo con impaciencia la voz—, te estamos esperando.


    «¿A mí?», se dijo. Ya no sabía ni dónde se encontraba. Creía estar despierto, es más lo juraría, incluso había alguien que le reclamaba y hablaba con él. Sin embargo la sensación era la de estar profundamente dormido, pues el espacio en el que se movía se diluía por momentos.


    —Me voy a enfadar, y no querrás que eso pase, ¿verdad? —inquirió una voz masculina.


    —¡Kuangoo! —exclamó Fred cuando reconoció la voz.


    Kuangoo no le contestó. Fred lo buscó con la mirada, mas no lo encontró.


    —¿Dónde estamos? No conozco este lugar.


    Obtuvo el silencio por respuesta.


    —¿Qué está pasando, Kuangoo?


    —Nada, no pasa nada, Fred. Tranquilízate.


    —¿Dónde estamos? No lo reconozco.


    —Pues deberías.


    —Es posible. Nunca he estado en un desierto.


    —¿Desierto, dices? —preguntó Kuangoo con asombro—. Debes de estar soñando.


    —Debe de ser eso, porque ahora estamos en un bosque.


    —¿En un bosque?


    —Vale, Kuangoo —repuso Fred—. Para de hacer esto…


    La imagen de Kuangoo se diluyó en aquel acantilado donde se encontraba junto a Marmelia.


    —Llevo un rato diciéndote que no soy Kuangoo, sino Marmelia —Fred vio cómo su tía se acercaba hasta él con los brazos abiertos. Corrió hasta ella buscando un poco de lógica a todo lo que le estaba ocurriendo—. Fred, no tengo mucho tiempo. Entiende muy bien lo que te voy a decir porque solo te lo diré una vez. Todo esto es producto mío. Si sigues mis consejos nada malo te pasará…


    —¿Quién te ha dicho que corras? —preguntó otra vez Kuangoo—. ¿Por qué no puedes hacer las cosas con tranquilidad y tratar de buscar lo que te hace falta en estos momentos?


    «¿Dónde estaba Marmelia? ¿Qué estaba pasando?», Fred se estaba poniendo cada vez más nervioso.


    —¿No pensarías que iba a marcharme con las manos vacías? —le preguntó una voz de mujer. Magriana estaba a menos de tres metros de él.


    «¿Qué hace ella aquí? Esto es una locura. Debo de avisarles. Estamos en peligro», pensó.


    —Hola, Fred —dijo Magriana.


    —No, esto no es real —dijo en voz alta.


    —¿Qué no es real? —le preguntó Kuangoo.


    Fred no podía creer lo que estaba viendo. Kuangoo y Magriana estaban agarrados de la mano.


    —No estoy acostumbrada a perder —dijo Magriana acercándose poco a poco a Fred—. Y tú eres la pieza que necesito para abrir todas las puertas —mientras se acercaba se iba haciendo cada vez más grande. Se fue encogiendo ante el tamaño que adquirió la diosa—. Demasiado tiempo se nos ha obligado a vivir en silencio. Nos sentimos humillados, oprimidos en una tierra pequeña —su voz se volvía más estridente cada vez—. Y yo, Magriana, azote de los dioses, la bendición de los cielos, la que habla a través de todos mis hermanos, os digo que nuevos tiempos se acercan. Que todas las tierras donde el sol nace y se pone me corresponden a mí, porque ese es mi derecho…


    Kuangoo la miraba con admiración, y después la aplaudió con fervor.


    —¡Bravo, así habla la diosa Magriana, y a sus pies nos postramos…!


    ¿Pero qué quiere decir todo esto? Se suponía que Kuangoo y Magriana eran enemigos. Ella se había llevado a su padre y ¿ahora quería que se arrodillara ante ella?


    —Ni loco. Me da igual, pero no pienso hacerlo. No pienso arrodillarme —le espetó Fred.


    —Y todos aquellos que infrinjan este derecho estarán traicionando nuestra causa —prosiguió Magriana—. He tenido mucha paciencia con los humanos. Es hora de enseñarles quiénes tienen el poder.


    —Así habla la diosa Magriana —coreó Kuangoo.


    Fred sintió una sacudida y se estremeció de frío.


    —¿Cómo está? —oyó preguntar desde muy lejos a su madre.


    «Es una trampa, mamá. Kuangoo nos ha estado engañando. Tienes que decírselo a los demás. Es un traidor», dijo mentalmente porque por alguna extraña razón no podía hablar.


    —Tienes que ir con cuidado, Kuangoo. No sabe lo que le está pasando —aquella voz que escuchaba era de Minerva.


    Volvió a advertir otro escalofrío.


    —¿Qué me dices, Fred? ¿Te unirás a mí? —preguntó Magriana.


    La diosa había seguido creciendo. Fred a su lado le llegaba a la cintura. El paisaje había cambiado nuevamente. Se encontraban en un espacio vacío, frío y sobrecogedor, iluminado por un sol grisáceo.


    —Sabes que puedo acabar contigo si me lo propongo —lo amenazó Magriana.


    —Fred, recuerda lo que te he dicho —oyó decir a Marmelia. Sintió su olor muy cerca—. No lo olvides.


    «Eso es lo que trato de hacer, de verdad que lo intento», Fred pensó al tiempo que se mordía el labio inquieto, «pero no sé qué está ocurriendo».


    —Lo que tú quieras que ocurra. En tu mano está… —Fred sentía las palabras de Marmelia muy cerca de su corazón.


    —¡No! —gritó Magriana apartando de un manotazo a Marmelia—. Cállate. No lo confundas, hermana. Él tiene que ser para mí.


    —Ni lo sueñes —logró decir por fin Fred en voz alta y clara—. Yo no pienso ir a tu lado…


    Magriana soltó una carcajada tan insoportable que Fred tuvo que taparse los oídos para que no le estallaran los tímpanos.


    —¿Aún no has entendido quién tiene el poder? —bramó Magriana—. No seas tan torpe al ignorar mi oferta, querido niño…


    —Cállateeee —dijo Fred al borde de un ataque de nervios—. No quiero saber nada de ti. Déjame en paz.


    Quiso darse media vuelta para salir de aquella locura, pero sus pies no le respondían. Estaba anclado al suelo… No, no era eso. Sus pies estaban perdidos y enterrados en una piedra negra y brillante.


    —Pero mi querido niño —Magriana bajó el tono de su voz hasta convertirlo en un susurro muy agradable—, no tengas miedo a lo desconocido. Junto a mí podrás ser muy poderoso. ¿Qué te ofrecen ellos? Nada. Kuangoo lo ha entendido a tiempo.


    Fred lo miró. Permanecía absorto en las palabras que decía Magriana.


    —¿No sabes que rectificar es de sabios? —le preguntó Kuangoo.


    —Yo no estoy equivocado. Eres un maldito traidor.


    —Piensa tranquilamente, Fred —insistió Magriana con voz cautivadora—. No tengo prisa en que te unas a mí. Tenemos toda la eternidad. No puedes salir de aquí.


    Fred volvió a mirar el espacio en el que se encontraban. Cada vez se iba haciendo más pequeño y la luz grisácea se iba oscureciendo ante la duda de Fred. No podía escapar de aquella prisión.


    —Es más, te voy a dar un motivo —dijo Magriana.


    Magriana sacó una hoz dorada y se acercó hasta él. Le agarró del brazo para estirárselo. Trató de desasirse de la diosa, pero cuanto más tiraba del brazo, más apretaba ella. Le era imposible escapar de aquellas garras opresoras. ¿Por qué no lo ayudaba nadie? Kuangoo estaba a su lado y no hacía nada por sacarlo de aquella terrible pesadilla…


    «Eso es», se dijo en un momento de lucidez. «Esto es parte de una pesadilla y está en mi mano salir de aquí».


    Inmediatamente después de tener ese pensamiento, sintió un dolor profundo en su brazo. Magriana tenía parte de su brazo entre sus manos y sonreía con complacencia. Fred se iba mareando por momentos. Comenzó a perder mucha sangre, además de sufrir un insoportable dolor. Se abrazó con el brazo que tenía bien, al muñón. Le hacía soportar mejor el dolor y no pensar en ello.


    «No me puede estar pasando esto. Que alguien me ayude, por favor».


    —Fred, puedes hacerlo —oyó decir a su madre a lo lejos—. Confío en ti.


    —Y yo, Fred —escuchó la voz áspera de Minerva.


    —Yo también confío en ti —se unieron varias voces más.


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —exclamó de repente Magriana—. Fred, solo has de dar el paso hacia mí. Puedo sentir el odio en tu mirada, la rabia en tus labios, el miedo de estar solo.


    Fred alzó los ojos unos momentos y comprobó que Magriana tenía a su madre agarrada por el cuello.


    —No, déjala. No la toques —levantó un poco el volumen de su voz, ya que el dolor le impedía gritar más.


    —Ella también está de mi lado —le informó con una sonrisa apacible.


    —Eso no es cierto —mientras Fred lo negaba, la oscuridad se iba cerrando en torno a él. Le costaba respirar y sudaba copiosamente porque la temperatura había subido. Estaba cansado, pero no quería rendirse. Tenía que haber una salida—. Mi madre… jamás se uniría a ti…


    Pero su madre asintió con la cabeza y le dio la espalda.


    —¿Tú también, mamá? No me abandones tú también… —se sentía abatido.


    Estaba solo en mitad de aquella locura. Quería volver a dormir plácidamente, como lo hacía todas las tardes y despertar con una sonrisa, sin embargo el miedo lo tenía paralizado. Su estómago estaba encogido, le faltaba la respiración y no podía pensar con claridad.


    —Me dijiste… —Fred se obligó a hablar antes de sucumbir ante Magriana. Buscó con la mirada a Kuangoo— que una vez adoptara mi forma, era porque había aprendido a utilizar todos mis poderes…


    «Eso es. Ahora tienes que pensar para que tus poderes acudan a ti», la voz de Marmelia se coló en sus pensamientos. Fred suspiró con tranquilidad. Ella siguió hablando. «Cuando logres que acudan a ti sin que pienses, podrás decir que habrás aprendido a utilizarlos».


    —¿Por qué te sigues resistiendo? —inquirió Magriana con voz aterciopelada—. Siento tu soledad. Deja que te dé la mano. Solo te estoy pidiendo este pequeño sacrificio.


    —No, jamás —escupió entre dientes Fred.


    —Eso es, Fred —Magriana le ofrecía una mano pálida y muy delicada—. Estás más cerca de mí de lo que piensas. Puedo olerlo desde aquí. Tu odio va creciendo…


    —Que no te entre el pánico —Fred oyó decir al Marmelia con claridad—. Recuerda cuando te transformaste en ave fénix. Solo de esta manera podrás descubrir tus habilidades y las de tu adversario.


    —¿Te crees, hermana, que lo puedes engañar con tus pobres argucias? —replicó Magriana irguiendo su cuerpo y mirándolo con severidad—. Sé que el chico será para mí. Lo puedo leer en sus ojos.


    —Hola, Fred —dijo una voz nueva.


    Fred se estremeció al oírla. ¿Qué demonios hacía ella ahí? No podía verlo en esa situación. ¿Qué iba a pensar de él? No era un cobarde, y ella lo tenía que saber, pero todo el mundo lo abandonaba a su suerte.


    —Pensaba que eras más fuerte —dijo Sylvia. Lo miraba con dureza.


    —Y lo soy… Te juro que lo soy…


    —Pues levántate, Fred. Eres un cobarde —repuso con frialdad—. A mí no me gustan los lloricas.


    —¿Por qué no habré nacido valiente?


    —Levántate, Fred —ordenó Sylvia.


    —No puedo, Sylvia —musitó con la voz hueca—. No soy el héroe que buscáis. Mírame.


    —Cariän lucharía. Magriana te está esperando —espetó Sylvia—. Yo no me lo pensaría dos veces.


    —¿Pero, tú de parte de quién estás? —le preguntó con rabia a Sylvia.


    —Nunca serás como Cariän. Eres un inútil.


    Sylvia se perdió en la oscuridad de aquel vacío angustioso mientras Magriana fue transformándose otra vez.


    —Estoy de parte de la verdad… —le dijo la imagen de Magriana.


    La diosa soltó una carcajada tremenda.


    —No he logrado engañarte. Me gustas y por eso te quiero a mi lado —mantenía una sonrisa hermosa en los labios.


    —Esto no es real… esto no es real —se decía en voz alta, delirando y sudando por liberarse de aquel pequeño espacio que no le dejaba respirar.


    Escuchó entonces el leve crepitar de unas hojas rompiéndose detrás de él. Giró parte de su cuerpo. No podía ver nada, solo escuchaba pasos que se acercaban hasta él.


    —Sí o no… —dijo una voz infantil.


    «¿Alina?», se preguntó extrañado.


    —A qué te tengo que decir que sí o no —respondió un hombre.


    Hacía años que no la escuchaba, pero no la había olvidado. Sabía que esa voz era de su padre. Al fin llegaba alguien que lo sacara de aquella locura. Su padre y su hermana odiaban a Magriana.


    —¿Es que no te gusta jugar, Derf? —inquirió la pequeña.


    Su padre chistó.


    «Tienen que estar a punto de llegar, porque les oigo con claridad», pensó Fred.


    —¿Por qué no me dices sí o no? —insistió Alina.


    «Esa es mi hermana. Nunca se rinde ante nada», se dijo.


    —Está bien, Alina. Sí —contestó su padre.


    —Has contestado que sí —exclamó Alina entre risas—. Ahora eres un moco así de grande.


    —¡Alina! —la reprendió Derf.


    —Eres un moco así de grande… —repitió ella.


    —Alina, por favor, para ya —dijo el padre de Fred—. No estamos jugando.


    —Jopeta, ¿es que no te gusta jugar conmigo…? —sollozó la pequeña.


    —Está bien, soy un moco así de grande…


    Entonces sintió que alguien corría hacia él. Suspiró aliviado cuando supo que era Alina.


    —Magriana —dijo Alina saltando a sus brazos—. ¡Cuánto me alegro de verte!


    —Y yo, querida niña, y yo. Tu hermano no se alegra tanto. Mira que cara tiene el pobre. —Magriana se fue convirtiendo en una serpiente conforme hablaba.


    Alina quedó atrapada entre el cuerpo escamoso de aquel ser tan grande. Su hermana no podía hablar, ni podía respirar, como tampoco podía sentir la risa que tanto le gustaba de ella.


    Fred apretó los dientes con ira.


    —¡Deja a mi hermana en paz! —exclamó con toda la rabia que era capaz de mostrar—. No voy a consentir que le hagas lo mismo que a mí.


    —Shhh, tranquilízate —oyó a Marmelia susurrarle en el oído.


    Asintió sin decir una palabra. Trató de calmar su respiración, hasta controlarla en un suave fluir. Sintió que algo dentro de él estaba cambiando. La luz oscura se fue aclarando poco a poco, pasando del marrón sucio al gris parduzco. Las puertas de su mente comenzaron a abrirse. Se secó las lágrimas con el brazo que tenía entero. Se miró el muñón y entonces sonrió. No había nada que pudiera detenerle. Unos meses atrás no había sido capaz de defender a su hermana, ahora sí que podía hacerlo. Era dueño de esa pesadilla y él decidía cómo salir de ahí. La mano volvió a su sitio como si nunca hubiera desparecido. Podía controlar todos sus poderes sin pensar en cómo debía hacerlo. No tenía miedo. Si Kuangoo quería ponerle a prueba, saldría victorioso de ella. No se rendiría. Tenía las herramientas al alcance de su mano. Se puso delante de aquella serpiente que estrangulaba a su hermana. La miró a los ojos, sin pestañear, seguro de que podría acabar con aquel monstruo con solo proponérselo. La luz fue adquiriendo tonos rojizos. Fred tenía ganas de sangre. La serpiente comenzó a gemir ante su mirada poderosa hasta que la luz se fue haciendo más y más roja. Abrió la boca, pero no la que conocía, sino una tan grande que podía tragar cualquier cosa, por enorme que fuera. No se lo pensó dos veces y se tragó la serpiente de un bocado. La saboreó con placer, y después abrió los ojos con brusquedad.


    Parpadeó varias veces habituando sus ojos a la luz del sol. La tarde aún no había caído y la brisa seguía refrescando su cuerpo. Se estremeció cuando percibió que todos los ojos estaban puestos en él, esperando quizás a que reaccionara. Olió el aroma de las rosas del jardín de Marmelia. Ya estaba en casa, se dijo antes de buscar con la mirada a los dioses.


    —¿Lo he hecho bien? —preguntó con una sonrisa en los labios—. No habéis conseguido engañarme.


    Su madre estaba sentada a su lado con lágrimas en los ojos, pero no fue ella quien contestó, sino Kuangoo:


    —Has estado genial, Fred.


    —Sí —corearon todos los demás dioses, como si fueran una sola voz—. Lo has hecho muy bien.


    —Esto no es nada comparado con lo que puedes sufrir si caes en manos de Sliamah o Vanian —repuso Kuangoo—. Esta lucha es a todos los niveles, no solo es físicamente.


    Fred asintió con la cabeza.


    —¿Para cuándo la próxima? —les preguntó.


    —Para cuando quieras —respondió lord Alantarior sacando su espada.


    —Vamos allá. Estoy preparado —contestó Fred, y mirando a Kuangoo, dejó que este le lanzara una espada.
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    El consejo de Sabias


    


    


    Sylvia estaba repasando los últimos detalles del enlace con Cariän cuando le anunciaron que Alina se había escapado. Sus rodillas flojearon al saber que volvía a estar sola. ¿Qué le diría a Fred si alguna vez se encontraba con él? Cariän parecía no haberse enterado de lo que sucedía pues le mostraba la lista de los invitados que había propuesto lady Moura: los senescales de los diferentes pueblos, las familias más importantes, los compañeros de armas de ellos dos… En definitiva, casi todas eran personas que apenas conocían, pero que eran importantes en la vida y la política del Imperio.


    Suspiró de cansancio. Estaba viviendo una vida que era real para todo el mundo menos para ella. La vida que lady Moura le había apañado y que no había soñado jamás. ¿Hasta cuándo podría seguir engañándose? ¿Y hasta cuándo podría llevar la máscara que tapaba sus amarguras? Quizás sonreiría ante su inminente unión si pudiera revivir la risa y despreocupación que había descubierto en Cariän en Valencia. Se llevó una mano a la altura del pecho y palideció más de lo que estaba.


    «No», se dijo. «Ya se ha marchado. Fred jamás me lo perdonará».


    Respiró entrecortadamente, tratando de reprimir las lágrimas que asomaban por sus ojos. Se sentía culpable por haberla arrancado de los brazos de su familia. Cariän la observó y la sujetó por la cintura para que no perdiera el equilibrio, mientras ella lo miraba a los ojos buscando una razón para sonreír. Sin embargo él permanecía callado, con la mirada clavada en su boca. El labio paralizado de Cariän pareció que sonreía, más todo era una ilusión. No lo había visto reír desde que habían estado en Valencia.


    —¿Qué tienes, Sylvia? —preguntó Cariän, poniendo a su voz un elemento dulce que no se correspondía con la frialdad de su mirada.


    Sylvia negó con la cabeza. Buscaba alguna explicación que darle, pero se le habían acabado las excusas. Habían pasado muchos meses desde aquel viaje que marcó su vida, y por dos veces tuvo que posponer el enlace ya que había caído varias veces enferma. Los hechiceros no encontraban remedio a la agitación que ella sufría y Magriana tampoco encontraba cura a las noches de insomnio que sufría. Había desmejorado un poco y adelgazado hasta quedarse prácticamente en los huesos.


    —No te preocupes. Pronto habrá acabado todo —le dijo Cariän suponiendo que lo que tenía Sylvia eran los nervios antes de casarse. Le acarició la mejilla con un dedo.


    —Yo quería que Alina estuviera con nosotros… ¿Quién llevará ahora los regalos para las diosas? —preguntó con voz vacilante.


    —Eso no es importante, Sylvia… —repuso Cariän con la suavidad de la que era capaz de mostrar.


    —Sí, sí que es importante. —Sylvia se desembarazó del abrazo de Cariän. Le dio la espalda porque sentía que no la entendía—. Alina es como la hermana que nunca he tenido. Tú no lo comprendes porque no tienes… —se calló por no herirlo.


    —Llevas razón, Sylvia —repuso, con la voz tan fría como el hielo—. No te entiendo. No sé lo que es tener un hermano.


    —No quería decir eso, Cariän —rectificó ella buscando sus ojos, pero él mantenía la mirada perdida, como tratando de encontrar algún recuerdo en su memoria.


    —Ya sé lo que querías decir. Necesitas que busquemos a Alina.


    —¡Ohhh, Cariän! ¿Harías eso por mí?


    Agitó la cabeza con un nudo en la garganta, aunque le hubiera gustado contestar que por ella haría cualquier cosa. ¿Por qué dudaba? ¿Acaso no se lo demostraba todos los días?


    


    —Mandaré un cuervo con un mensaje desde aquí con la orden expresa para que la Guardia remueva los cimientos de Bobair hasta encontrarla —mientras hablaba, Sylvia recuperaba poco a poco el color de las mejillas—. En cuanto lleguemos a Bobair estoy seguro de que ella estará esperándote en el palacio de Jade Blanco.


    Estaban en el templo de la diosa Magriana cuando una inmaculada entró en la sala donde se encontraban. Habían acudido hasta la ciudad de Paburga para conocer el oráculo del Consejo de Sabias. Las parejas que se casaban solían hacer este trámite para recibir una bendición. La mujer llevaba una túnica tan blanca y deslumbrante como la nieve recién caída, y ajustada a la cintura por un cordón dorado. Portaba un tocado de forma cónica en oro, pues la ocasión lo requería, ya que generalmente era de color blanco. Todas las que pertenecían a esta orden usaban esta prenda especial cuando venían a visitarlas las parejas de las familias importantes.


    Cuando la inmaculada entró en la estancia se escucharon unas voces lejanas. Sylvia entrecerró los ojos, abandonándose a esa sensación de serenidad que le proporcionaba el ritmo de aquellos cantos mágicos. Algunas mujeres pedían en alguna otra sala que el oráculo fuera propicio.


    La estancia en la que se encontraban era pequeña, pero muy acogedora, a pesar de no poseer casi ningún elemento decorativo. Tenía cuatro ventanales, dos a ambos lados de la estatua de la diosa Magriana. Esta se hallaba al fondo de la sala soportada por un pedestal de rubí, el color de la diosa. Los reflejos de los distintos de colores de los ventanales llenaban la habitación de pequeñas motas brillantes, que se concentraron en la túnica blanca que vestía la inmaculada. El semblante que reflejaba esta mujer joven era toda la calma que necesitaba Sylvia en esos instantes.


    —Bienhallada seas, Sylvia, de la casa Misia, hija de lady Moura, soberana de hombres, gobernanta de Bobair, que mil años viva y que su pueblo los vea —saludó con una inclinación de cabeza y tomándola de las manos—. Emocionadas nos encontramos en este día que a consultarnos vienes. —Flexionó una rodilla para besar las manos frías de Sylvia—. Marcärmin mi nombre es, del Consejo de Sabias su mensajera soy.


    La inmaculada se acercó a Cariän y le cogió una mano para entrelazarla a la de Sylvia. El ritual marcaba que, para saludar al novio, la pareja tenía que mantener las manos juntas.


    —Bienaventurado tú, Cariän, de la casa Calpia, hijo de Cariön, en cuyas manos está nuestra bien amada lady Moura —su voz era apenas un murmullo, pero tan firme que se escuchaba perfectamente en toda la estancia—. En este feliz día os recibimos. Está el oráculo preparado para las bendiciones vuestras. Como los colores, nueve mujeres somos del oráculo.


    Sylvia miró a Cariän, temblorosa. Él mantenía la mirada puesta en la puerta de la sala que estaba abierta. Ansiaba tanto cruzarla para recibir la bendición, que si por él hubiera sido, la habría arrastrado en el mismo momento que llegaron de Valencia. El oráculo era un simple trámite, ya que el Consejo de Sabias solo confirmaba el enlace de las parejas. Nunca había pasado que el Consejo de Sabias hubiera contradicho a una pareja que se presentaba para recibir las bendiciones.


    La inmaculada los soltó de la mano para que la siguieran.


    —Deseo es mío que propicio sea el oráculo.


    Ambos estaban nerviosos.


    Marcärmin posó la mano sobre una pared de mármol blanco y completamente lisa. La pared se deslizó hacia un lado en silencio. Solo se escuchaba la respiración entrecortada de Sylvia. Un pasillo largo y oscuro se abrió ante ellos. La puerta se cerró cuando traspasaron el umbral. Entonces la inmaculada chasqueó los dedos y una luz blanca y brillante se encendió en aquel corredor oscuro.


    La mujer se giró para mirarlos a la cara. Respiró profundamente, como embebiéndose de la luz limpia que iluminaba ese espacio.


    —Las puertas, si de pureza vuestros corazones están, se abrirán.


    Sylvia no entendía muy qué debía hacer. Solo deseaba terminar con aquella pantomima cuanto antes y salir de nuevo hacia Bobair. Puede que a Cariän le gustara hacer las cosas como mandaba la tradición, pero a ella le traía sin cuidado lo que dijera el oráculo del Consejo de Sabias. Si ellas supieran cuáles eran sus verdaderos sentimientos no tendrían que pasar por ese mal trago.


    Cariän contestó por ambos:


    —Sí, Marcärmin, nuestros corazones son puros para recibir las bendiciones del Consejo de Sabias.


    Las puertas permanecieron cerradas. La inmaculada miró a Sylvia con calma y esta bajó la cabeza respondiendo con un murmullo sofocado:


    —Sí, nuestros corazones son puros para recibir las bendiciones del Consejo de Sabias.


    Inmediatamente se abrieron las puertas sin emitir un solo sonido. Marcärmin se hizo a un lado para dejarlos pasar a una gran sala redonda. Sylvia dudó, pero Cariän tiró de ella antes de que saliera corriendo. Contuvo un suspiro para no terminar gritando. Marcärmin comenzó a caminar lentamente cuando ellos dos cruzaron la puerta.


    Un profundo aroma a cera y a incienso dulzón inundaba la estancia. Cariän hizo un gesto imperceptible de fastidio. En el centro de la sala había ocho mujeres sentadas en círculo y nueve sillones de madera oscura y de respaldos altos. Cada una de ellas llevaba una túnica de un color diferente. Marcärmin sonrió a la pareja antes de ocupar su lugar y se sentó en medio de una mujer que llevaba una túnica negra y otra con una túnica roja. Sylvia se estremeció ante aquella visión. Todas ellas sonreían, pero a ella le pareció que mostraban una mueca siniestra. Aunque las había visto en infinidad de veces, no dejaba de sentir temor.


    Al fondo de la sala advirtió que había nueve personas con túnicas negras portando velones negros que murmuraban una canción que casi no se oía. Era una letanía serena para alejar los malos augurios del oráculo. Una capucha les tapaba la cara. No podía saber si todos aquellos encapuchados eran mujeres, pues le pareció escuchar un sonido grave en aquella canción.


    La inmaculada que vestía con una túnica roja se levantó de su asiento y les hizo un gesto con la mano para que se situaran en el centro del círculo, donde había nueve círculos con los nueve colores. Sylvia respiró profundamente antes de ocupar el lugar que se les indicaba.


    —Lööla, mi nombre es —dijo con voz potente aquella mujer que debía medir casi como Cariän—. Seáis bienvenidos al oráculo este, pues en él las respuestas encontraréis. —Miró hacia el techo, a la vez que Sylvia la seguía con la vista. Estaban bajo una cúpula de cristal transparente. Llovía copiosamente y las gotas repiqueteaban sobre ella—. Las inmaculadas, nosotras, el espíritu convocamos de Magriana la diosa, para que en el camino os alumbre antes de que unir vuestras vidas decidáis. Pues decidnos Sylvia y Cariän si venís sin ninguna coacción.


    —Sí, honorable Lööla, venimos sin ninguna coacción —respondió Cariän irguiendo la barbilla.


    La mujer asintió y esperó la respuesta de Sylvia, que vacilaba un poco. Le costaba tanto decir aquellas palabras, que tuvo que esperar a que Cariän la mirara para que respondiera lo que todo el mundo quería escuchar:


    —Sí, honorable Lööla… —su voz se quebró. Tragó saliva antes de proseguir—, venimos sin ninguna coacción…


    La inmaculada que vestía la túnica negra sufrió un escalofrío y todas sus hermanas volvieron la mirada hacia ella. Era menuda, de mirada penetrante y boca pequeña. La piel blanca contrastaba con la túnica negra que llevaba, dándole un aspecto lúgubre.


    —Nooo… —dijo Consal.


    Aquella palabra retumbó en todas las mentes de los que estaban en la sala como el restañar de un látigo. Sylvia y Cariän se soltaron de las manos y se taparon los oídos por el sonido tan agudo que soltó. Todas se levantaron a la vez, mientras Consal se cubría la cara con las manos.


    —Hermana, ¿os aflige qué mal? —preguntó la de la túnica amarilla con voz aflautada. La acunó entre sus brazos.


    —Sonnlla, hermana dinos, ¿una visión tenido has? —repuso Lööla.


    —Sí —le respondió con gran pesar.


    —Packya, hermana —dijo Lööla a la de la túnica verde—, ¿decidnos de qué se trata pues?


    La mujer cerró los ojos y posó la mano en la frente de Consal. Acompasó su respiración para que la hermana de su orden pudiera transmitirle la visión. Consal comenzó a llorar a la vez que su gesto se iba transformando en una máscara de sufrimiento. Cayó al suelo de rodillas y abrió los párpados dejando los ojos en blanco. Había entrado en trance.


    —Consal, la hermana nuestra, la visión recibido ha. ¿Estáis Sylvia y Cariän para la respuesta preparados? —Preguntó Packya. Sus ojos rosados habían formado una capa lechosa de color ambarino—. Negras nubes vienen a vuestro enlace. Propicio no es casarse cuando Sylvia triste es y Cariän duro su corazón tiene.


    Mariaj, la inmaculada de la túnica naranja, se colocó al lado de Sylvia. Posó su mano pequeña en el corazón de Sylvia.


    —Si tu corazón triste es no posible es el enlace.


    —Mas si la sonrisa aparece cuando Cariän, su duro corazón se ablande, la unión posible es —terminó por decir la de la túnica violeta—. Aara, mi nombre es, hablado así, el Consejo de Sabias.


    Sylvia sonrió al escuchar la voz de Aara.


    —Hermanas, esperad. Mucho más hay —replicó la mujer de la túnica azul con la mirada puesta en la estatua de la diosa—. Verde es el color que buscar deben Sylvia y Cariän en sus vidas.


    Sylvia se estremeció al escuchar esta nueva revelación. El verde, el color de los ojos de Fred, un color que la perseguía desde pequeña. Entendía perfectamente qué querían decir ellas; sin embargo Cariän frunció el ceño y su mirada se volvió más implacable si cabe.


    —Rossäe, hermana palabras sabias son —respondió Lööla refiriéndose la Inmaculada que acababa de hablar.


    Por último Lööla miró a la única inmaculada que quedaba por hablar, puesto que ella tenía la última palabra en el oráculo. Vestía la túnica de color añil y alzó las manos al cielo cerrando los ojos.


    —Dinos, pues, hermana Iolandár, ¿les recomiendas qué? —preguntó Lööla.


    —A Sylvia la felicidad vendrá cuando, sola visite, la Lonja de las fuentes cantarinas. Un mensaje para ella hay. A Cariän lo espera el Sin nombre…


    Cariän sintió un escalofrío por su espalda cuando escuchó aquel nombre. Contuvo la expresión de su cara hasta que la mujer terminó de hablar.


    —… Aquel que en una cueva vive por su voluntad propia… —Agitó una mano en el aire como si aún tuviera algo más que decir—. Para ya concluir felices seréis si seguís el dictamen este.


    La sala se volvió cada vez más fría hasta que las palabras terminaron por desvanecerse.


    Sylvia suspiró con alivio cuando la última de ellas habló. Las inmaculadas se acercaron hasta ellos para besarles en la mejilla. La última que les besó fue Consal. Después de que salieran, les siguieron los nueve encapuchados. Marcärmin se quedó con ellos hasta que decidieran salir de la sala.


    —Un consejo largo ha sido, difícil además —las palabras de esta mujer sacaron a Sylvia de sus pensamientos—. La felicidad en vuestras manos está. Minutos de reflexión os dejo para el dictamen entender.


    Después se colocó al lado de la puerta mientras Sylvia y Cariän decidían qué hacer. Sylvia estudió la sala en la que permanecían. Cuando había llegado estaba tan nerviosa que no se había parado a contemplar la estatua de la diosa Magriana. Hasta ese momento nunca había reflexionado por qué las tres estatuas de las diosas no poseían rostro. Se decía que era un signo de mal agüero para el templo que una estatua tuviera un rostro reconocible. Sin embargo esta tenía algo de especial que le recordaba a alguien y no sabía a quién. No supo decir si fue la posición de las manos, que las tenía entrelazadas y dejadas caer en el regazo en actitud relajada, o un cuerpo que intuía como menudo, pero inmediatamente la asoció con la hechicera. ¿Sería la mujer de la que hablaba Ferdian el día que fueron a Valencia? Lord Alantarior también les previno de una mujer, sin embargo ¿qué tenía que ver la hechicera en esto? Se acercó hasta ella. Tocó el mármol de color rosado, veteado en rojo y advirtió una corriente de energía que la tiró de espaldas.


    —No —dijo Marcärmin demasiado tarde—. La estatua de Magriana, la diosa, no tocar debéis.


    Cariän corrió a su lado y la alzó del suelo. Sylvia, a pesar del golpe recibido, seguía más asombrada del calor que desprendía la estatua que por el dolor que le produjo la caída.


    —¿Estás bien?


    Sylvia pudo atisbar un destello de pánico en los ojos de él.


    —Sí, estoy bien. ¿Y tú? ¿Cómo estás?


    Cariän trató de sonreír, pero tenía el labio paralizado. No podía hablar.


    —¿Nos vamos? —preguntó Sylvia. Había urgencia en su voz.


    Él se limitó a asentir.


    Salió de la sala con Sylvia en brazos, y ella escondió su rostro en el pecho de él. En cierta manera, aquel gesto le recordaba a su padre. Ella solía perderse entre sus brazos cuando era pequeña. Ambos eran casi igual de altos, aunque lord Alantarior era más corpulento que Cariän.


    —Aún nos quedan por revisar algunas cuestiones antes del enlace —dijo al fin Cariän cuando encontró las palabras adecuadas.


    —Sí —murmuró Sylvia, sabiendo que de esas minucias se encargaba lady Moura—. Aún quedan muchas cuestiones.


    Marcärmin los llevó por un pasillo diferente por el que habían llegado a la sala del oráculo. Les sonrió cuando salieron al patio del templo, que tenía una planta circular de pequeñas baldosas doradas y pulidas y las arcadas se apoyaban en columnas pareadas de mármol blanco. El sol iluminaba las baldosas devolviendo el reflejo de Sylvia y Cariän mientras salían por una puerta de doble hoja de plata bruñida.


    Cuando salieron del templo un criado les esperaba con las riendas de sus dos xoampes. Cariän agradeció el gesto con una moneda de cobre.


    —¡Muchas gracias, mi señor! —exclamó el chico haciendo una gran reverencia. Tenía el típico acento agudo y cantarín de las gentes de la zona oriental del Imperio—. ¡Alabadas sean las tres diosas! Que la diosa Magriana os guíe en vuestro próximo enlace.


    El chico, de no más de doce años, salió corriendo hacia el templo con una sonrisa amplia en los labios.


    Sylvia y Cariän comenzaron a caminar por las calles de Paburga. Era media tarde, había dejado de llover, al tiempo que unas nubes se abrieron en el cielo dejando ver un arcoíris reluciente. Las calles eran amplias debido al número de personas que llegaban todos los días desde todos los rincones del Imperio.


    Paburga era una ciudad que estaba en la parte oriental. Dado el carácter mercantil que tenía, gran parte de las calles estaban dedicadas al comercio. En cualquier edificio se podía leer un cartel anunciando la mercancía. El mercado era el mayor del reino, superando al de Bobair.


    Después de atravesar grandes avenidas entraron en él, donde se hacía casi toda la vida de la ciudad y donde se vendían toda clase de bienes traídos desde todos los puntos del Imperio. Sylvia aspiró intentando reconocer todos los olores que se entremezclaban como en un buen guisado. Olor a especias, a humanidad, a piel curtida y a cuero repujado, a afeites y perfumes de la parte occidental, a incienso, a hierbas, a miel, a cera y a flores para los templos de las tres diosas. En apariencia no existía ningún orden, pero cada mercader sabía qué puesto le correspondía según el día de la semana que estuvieran. Los mejores puestos iban rotando en función del dinero que se pagara y de la gente influyente que conocieran. Había de todas clases, desde tenderetes hasta vendedores ambulantes, o grandes casas en las que se hacía la mayor parte del comercio.


    Unos ladronzuelos jugaban entre la gente y observaban, desde detrás de un tenderete de fruta exótica, a los viajeros incautos a los que se les podía robar la bolsa con dinero. Un vendedor les ofrecía unas hierbas para la potencia sexual, mientras que otros les enseñaban unas dagas de muy dudosa calidad. A Cariän le llamó la atención unas pequeñas piezas de plata de un puesto de toldos rojos y dorados, que estaba justo en el centro. Se trataba de unas peinetas argénteas con unos dibujos de dragones.


    —Observo que su señoría tiene buen gusto. ¿Una dama es quizás el objeto de esta visita? —preguntó un hombre de aspecto saludable, pero muy delgado y con una pequeña marca de nacimiento encima del ojo derecho. No debía tener más de treinta años, pero su cabello era completamente blanco, cubierto con un sombrero en pico—. Si me permite aconsejarle tengo una pieza para un hombre de su posición.


    Cariän observó al mercader sin contestarle, mientras que este revoloteaba por el puesto en busca de las peinetas.


    —Veamos qué tenemos por aquí —dijo con un tono meloso. Sacó de una caja con tapa de cristal unas peinetas de una factura muy elaborada—. Estas peinetas vienen de las mismísimas manos de los orfebres de Barial-haj. No me puede negar que son una preciosidad.


    Cariän no dio muestra de satisfacción, por lo que el orfebre se quedó pensando unos segundos antes de volver a hablar.


    —Podría dejárselas en veinte escudos, mi señor.


    Cariän hizo el amago de irse, pero antes de que se perdiera por los puestos del mercado, el orfebre salió detrás de él.


    —Unas piezas como estas no las encontrará en ninguna otra parte de la ciudad. Son únicas, y sin duda sorprendería a esa dama que os tiene el corazón cautivo, como solo la diosa Magriana sabe, aunque igual esa dama cae rendida a vuestros pies por unos míseros diecinueve escudos.


    Volvió a girarse sobre sus talones, aunque una vez más el orfebre se puso delante de él con las palmas abiertas para mostrarle de nuevo las peinetas.


    —Me ofende, mi señor, que ni siquiera haya considerado este trabajo que os muestro, puesto que por dieciocho escudos esa dama sería feliz a vuestro lado. Ni qué decir que sería la envidia de la corte, porque vuestra dama tiene que tener el mismo porte que tiene nuestra soberana lady Moura, que mil años viva, y que estos pobres ojos lo vean —mientras iba hablando Cariän lo observaba con frialdad, como estudiando hasta donde era capaz de bajar el precio—. Quién sabe si mañana estas sean las peinetas que esa hermosa dama luzca en vuestro enlace, y todo ello por diecisiete escudos.


    —Quince —soltó al fin.


    —¿Quince? ¿Habéis dicho quince…? Creía estar tratando con un hombre de posibles, mi señor, pero veo que estoy perdiendo dinero ofreciéndole este tesoro y su excelencia me está insultando como si de una baratija se tratara.


    —No pagaré más de quince escudos y medio —fue su última palabra.


    —Sea como dice su excelencia, pero os las estoy regalando —el orfebre se frotó las manos con una sonrisa de satisfacción, al tiempo que sacaba una pequeña caja de madera para guardar las peinetas—. Sepa que os lleváis unas piezas por la que cualquier dama moriría si las llevara el día de su boda.


    Sylvia se había parado delante del comercio de otro orfebre. Un aprendiz estaba trabajando sobre el tallado de una espada. Se acercó hasta el chico porque el dibujo imitaba al grabado que había en la espada del Manantial. Los escritos hablaban de que aquella espada había sido entregada al manantial días antes de morir el portador original. El nombre de este misterioso personaje se había perdido en el origen de los tiempos del Imperio.


    —Mi padre me contaba que esa espada tiene un valor incalculable y quien la posea tendrá un gran poder en sus manos —el aprendiz levantó la cabeza y se encontró con los ojos tristes de Sylvia—. Podría liberar a los dragones.


    —Pensaba que la hoja era de color rojo —dijo Sylvia.


    —No, mi señora. Unos dicen que es roja, otros que verde, pero sé de buena tinta que también posee reflejos blancos —miró a ambos lados y bajó la voz. Sylvia se acercó un poco más para escucharle—. Mi padre fue un miembro de la Guardia de lord Alantarior, pero entró en desgracia cuando él no regresó a Bobair. Fue de los pocos hombres que pudo ver con sus propios ojos el Manantial de la espada…


    —¿Por qué me cuentas esto?


    —Porque os parecéis a él, mmm… mi señora… su excelencia —dijo esto último en un murmullo—. Vuestro padre estaría orgulloso de vuestra excelencia.


    Sylvia dio un paso hacia atrás, vacilante. No llevaba un distintivo de la casa Misia porque quería pasar desapercibida. Portaba unas calzas de terciopelo azul marino, un cinturón oscuro y una camisa con magas de farol de seda verde. Cariän y ella habían viajado hasta Paburga en xoampes, y unas calzas era la mejor manera de montar a ese animal.


    —¿Qué has dicho? —preguntó en voz alta.


    —Perdón, su excelencia. No era mi intención comprometeros a nada. Siento mucho haberos turbado —dijo el chico con las mejillas coloreadas.


    Un hombre bajito, de pelo ralo y nariz ganchuda salió cuando vio una posible compradora. Se acercó hasta su aprendiz y lo reprendió con una colleja.


    —¿Cuántas veces te tengo que decir que a las señoras no hay que hacerlas esperar? —Volvió a pagarle otra vez—. Discúlpele, señora. —Se inclinó y la agarró de una mano para besársela—. Vuestra señoría debe saber lo difícil que es encontrar aprendices que sean prestos en su trabajo…


    —Discúlpele usted, maese… —miró la placa que indicaba el nombre del orfebre—, maese Argentia. Su aprendiz ha sido muy amable y considerado conmigo. Me estaba mostrando esa hermosa espada…


    Maese Argentia le quitó de las manos la espada al aprendiz como si de un ave de rapiña se tratara. Sonrió dejando entrever una dentadura afilada y muy blanca. Sus ojos negros quedaron perdidos entre unos carrillos sonrosados.


    —Esta casa tiene el gusto de hacer las mejores espadas de toda Paburga —repuso el comerciante.


    Cariän llegó cuando Sylvia y maese Argentia se disponían a entablar una discusión sobre el precio de la espada. El vendedor giró la cabeza y su tez olivácea se tornó blanca como la cera. Había reconocido a Cariän, pues era la viva imagen de su hermano Ferdian. Después se sonrojó al comprobar que estaba hablando con la hija de lady Moura y se maldijo mentalmente por su torpeza. Quizás estuviera perdiendo reflejos por la falta de actividad como miembro de la Guardia de lord Alantarior, pero no pensó que su hija visitara su tienda, y menos que estuviera buscando una espada. Se arrodilló ante Sylvia y besó ambas manos con deleite, como lo haría cualquier comerciante de Paburga.


    —Oh, disculpe a este viejo, su excelencia. Los años no pasan en balde para estos ojos marchitos que vieron tiempos mejores —replicó mostrando una sonrisa forzada. Seguía arrodillado por temor a encontrarse con la mirada salvaje de Cariän, o peor aún, que lo reconociera como compañero que había sido de Cariön, su padre—. Esta no es más que una reproducción barata…


    —¿Con eso quiere decir que pretendía engañar a la hija de lady Moura? —preguntó Cariän sin un atisbo de humor en sus palabras.


    —No, su excelencia —contestó agitando las manos con nerviosismo—. No me he explicado bien. Lo que quería decir es que dispongo de espadas de mejor calidad que esta. Sería una deshonra para mi casa y mi familia no regalaros una buena espada. Debe saber su excelencia, que todos los caballeros han venido a mi casa para poseer las mejores espadas del Imperio. —Hablaba tan deprisa como podía, de manera tan zalamera que Sylvia terminó por sonreír—. No soy un simple orfebre, como sabe su excelencia. De mis manos salen obras de arte…


    —He oído hablar de la casa Argentia. —Cariän le indicó con una mano que deseaba hablar dentro del establecimiento. Maese Argentia lo miró unos instantes a los ojos, y supo que él lo había reconocido. Cariän asintió, aunque prefirió obviar quién era—. Muéstreme las obras que salen de sus manos.


    —Con mucho gusto, su excelencia —dijo con una sonrisa de satisfacción. Se mojó los labios y se frotó las manos antes de pasar al establecimiento.


    Sylvia se quedó en la entrada. El aprendiz la miró de reojo, esperando a que fuera ella quien comenzara a hablar.


    —¿Conociste a mi padre?


    —Oh, sí, su excelencia —le informó el chico—. Por aquel entonces vivíamos en Bobair y muchas tardes acompañaba a mi padre a los consejos…


    Sylvia trató de recordarlo. Debía tener dos años más que ella, aunque aún conservaba un aspecto infantil.


    —¿Cómo se llamaba tu padre?


    —Rogric… sir Rogric, de la casa Gramehs, su excelencia.


    —Entonces… tú debes de ser Rodrico —soltó sin terminar de creerse que el hijo de uno de los mejores caballeros del Imperio no estuviera de escudero en Bobair—. ¿Qué pasó para acabaras aquí?


    —Cuando vuestro padre no volvió, mi padre fue relegado de su puesto. Murió meses después en un callejón oscuro a manos de unos desconocidos… —se contuvo para no hablar más de la cuenta, pero Sylvia observó que sus palabras estaban teñidas de ira.


    Rodrico dibujó una sonrisa como pudo.


    —Lo siento mucho, Rodrico. Siento la pérdida de tu padre. Apenas lo conocí, pero he oído hablar de sus hazañas —intentó corresponder a la sonrisa del muchacho—. En cuanto lleguemos a Bobair hablaré con lady Moura para que entréis a formar parte de nuestra Guardia. Si eres la mitad de valiente que tu padre, estaremos orgullosos de teneros con nosotros.


    —Muchas gracias, su excelencia —respondió con amabilidad, por respeto a Sylvia, aunque el tono que había empleado no mostraba ningún signo de alegría.


    —¿Acaso no queréis servir al Imperio?


    —No… eh, quiero decir sí, perdóneme que no me haya explicado bien, su excelencia, pero he recibido tantas ofertas de caballeros que conocieron a mi padre…


    —Yo no soy cualquier caballero, Rodrico. Yo soy Sylvia, de la casa Misia. Te doy mi palabra de que servirás en nuestra Guardia…


    Cariän salió del establecimiento con una espada nueva al cinto. Parecía contento por cómo agitó la cabeza, aunque mantenía el semblante serio.


    —Ya nos podemos marchar, Sylvia —dijo Cariän torciendo el gesto—. Maese Argentia me ha mostrado una espada de una factura exquisita.


    —Me alegro de que este viaje haya servido para algo —dijo Sylvia poniendo los ojos en blanco.


    Cariän posó la mano en la espalda de Sylvia. Ella se giró antes de perder de vista a Rodrico y le dijo:


    —No me he olvidado…


    —Se nos hace tarde, Sylvia —la cortó Cariän. Desató las riendas de los xoampes de un poste de madera, sin esperar a que ella se explicara.


    Se disculpó de Rodrico con una sonrisa forzada.


    —¿Tarde? ¿Para qué? —preguntó apretando los dientes con rabia y corriendo detrás de Cariän.


    —Para cenar. La honorable Sliamah nos espera en palacio —respondió montando en el xoampe.


    —Es cierto, Cariän. La puntualidad ante todo. Los miembros de la Guardia no se pueden tomar unos días de descanso. No estamos en Paburga en calidad de Guardia de lady Moura, sino como pareja…


    —Sylvia, sabes que mis responsabilidades me llaman —repuso sofocando una mueca de fastidio—. Soy el capitán de la Guardia…


    Sylvia contuvo un suspiro. Acarició la montura y le dio una zanahoria. La tarde estaba cayendo y presentía que aún le quedaban por conocer sorpresas en lo que quedaba de día.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó cambiando de tema.


    Se montó en el xoampe y esperó a que Cariän le respondiera.


    —Esperar —contestó Cariän con frialdad.


    —¿A qué tenemos que esperar?


    —Esperaremos a que el día de nuestro enlace haya sol —contestó Cariän alejándose varios metros de Sylvia.


    —¿Eso es lo único que se te ocurre? —preguntó alzando la voz—. Eras tú el que quería venir a Paburga.


    —Te vuelvo a repetir que esperaremos a que el día de nuestra boda salga el sol. Ya oíste a las inmaculadas.


    —Te he entendido a la primera, no hace falta que me lo repitas dos veces. Yo también estaba allí, Cariän y no es eso lo que querían decir. Ellas hablaron…


    —Consultaremos a los astrólogos de lady Moura para que predigan cuándo habrá un día soleado.


    —¿Tú crees que esa es la clave de nuestra felicidad?


    Se produjo un brusco silencio.


    —Por supuesto que sí —respondió Cariän con autoridad.


    Sylvia agitó la cabeza, pues tenía la impresión de que sus palabras caían en saco roto con él. Suspiró, clavó sus talones en el costado del animal y se alejó de Cariän poniendo su xoampe al galope.
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    La honorable Sliamah


    


    


    La ciudad presentaba un aspecto más impresionante conforme se iban acercando al palacio de la honorable Sliamah. Las avenidas eran más amplias que en el resto de Paburga y sus aceras estaban adoquinadas con piedras doradas, indicando que esa era la zona donde vivían los mercaderes más ricos de la ciudad. A ambos lados de la avenida que cruzaban, crecían palmeras de más de cinco metros de altura, flores amarillas y una clase de rosas que se enredaban en los arcos que iban de una parte a otra de la calle. Mientras cabalgaban el olor de las flores envolvía el ambiente de un aroma penetrante y fresco. Al final de la avenida se alzaba en una pequeña colina el palacio de Sliamah, que tenía forma redonda. Estaba adornado por cuatro cúpulas pequeñas y una quinta de más de cincuenta metros, que guardaba un antiguo campanario, utilizado en tiempos de guerra. Desde esta se veía toda la ciudad, además de estar aislada del resto del palacio y servir de aposentos para Sliamah.


    Al palacio, totalmente blanco, se accedía a través de un puente voladizo que formaba parte de la zona amurallada, pero antes de alcanzar las puertas había que salvar una pequeña pendiente. Al cruzarlo, una gran vía arbolada los llevaba hasta una pequeña fuente de ladrillos dorados.


    La entrada estaba flanqueada por dos estatuas de dragones, y sobre el dintel podía verse el escudo del que habían desaparecido las armas, habiendo sido sustituido por un retrato de Sliamah. Una vez que traspasaron los umbrales del palacio, dos criados salieron a la carrera para atenderlos. En el centro del jardín, había una gran fuente de mármol rosado, cuyas aguas cristalinas emitían un murmullo tranquilizador. Tenía las estatuas de las tres diosas, cada una en diferente pose, siendo la de Magriana la más grande de todas. En el jardín crecía toda clase de flores, árboles frutales y ornamentales, dispuestos en forma de estrella de seis puntas perfectamente alineados y cuidados.


    Un criado se llevó a los xoampes a las xoamperías mientras el otro se deshacía en alabanzas hacia Sylvia y Cariän. El carácter zalamero de los habitantes de Paburga se evidenciaba en la manera que tenía de hablar y en las múltiples reverencias que hizo antes de que accedieran al palacio.


    Sliamah no escatimaba en gastos, ni siquiera con el traje del criado que había salido a recibirles, ni con los soldados que estaban apostados por todo el palacio. El criado vestía con unos calzones en blanco y amarillo hasta las rodillas, y una blusa blanca, sencilla, pero con un bordado en el pecho de la efigie de Sliamah.


    Les hizo subir por una gran escalinata de mármol y después los fue llevando por pasillos estrechos, aunque bien iluminados por multitud de velas de las lámparas de araña que estaban colgadas del techo. De sus paredes pendían toda clase de tapices ricamente bordados en hilos de oro y plata. Subieron por unas escaleras de caracol, que se iban estrechando según iban ascendiendo. Llegaron hasta una sala de puertas doradas flanqueadas por dos soldados, que se abrieron antes de que el criado les hiciera un gesto con la cabeza. La antesala donde se les hizo pasar correspondía a los aposentos privados y donde atendía personalmente a las personas más importantes del Imperio. De sus paredes colgaban cuatro tapices, dos espejos de marcos dorados, varias lámparas y un gran cuadro de Sliamah.


    Había varios sillones de madera tapizados en terciopelo rojo, con reposapiés a juego y un sofá tapizado en blanco y dorado. Una pequeña mesa en madera oscura, con una tabla de ajedrez sobre esta, eran los únicos elementos que albergaba la estancia.


    La honorable Sliamah salió de entre un tapiz que había al fondo de la sala. Vestía con una bata transparente que sugería su ropa interior, aunque cubría por entero su piel. Era costumbre entre las damas de Paburga enseñar ciertas partes de ropa íntima cuando había una fiesta o cuando recibían a alguien muy especial. Llevaba además dos pulseras de oro firmemente sujetas a la muñeca y varios collares de perlas que le llegaban hasta las rodillas. En cuanto vio a Sylvia corrió hacia ella con una sonrisa seductora en los labios.


    —Dejad que os vea. —Mientras la abrazaba y le susurraba en el oído miraba a Cariän con ojos de cordero degollado—. ¡Y pensar que os he tenido en mis brazos cuando no eráis más que un bebé! Miraos ahora, sois casi una mujer. Si no recuerdo mal tenéis casi dieciséis años…


    —Casi diecisiete —corrigió Sylvia con la misma sonrisa empalagosa que tenía Sliamah y deshaciéndose de su abrazo.


    —Vamos, corazón, no tengáis prisa por crecer —volvió a acercarse hasta ella para tomarla de las manos. Miró por unos segundos a Cariän de reojo y se mojó los labios que llevaba pintados en rojo—. Una vez que lleguéis a mi edad desearéis que alguien os eche menos años de los que tenéis y querréis volver a tener otra vez dieciséis años. ¡Ay, quién pudiera disponer de una segunda juventud! Fijaos en mí, yo ya estoy rozando la madurez y os puedo asegurar que mis encantos ya no surten los mismos efectos que cuando tenía vuestra edad.


    Sylvia la observaba y asentía con una mezcla de comprensión fingida y de una sonrisa forzada que ponía cuando se encontraba incómoda en algún lugar. Sliamah utilizaba el mismo tono que se empleaba en toda la ciudad, zalamero y deshaciéndose en lisonjas hacia sus invitados. Decía ser una mujer madura, pero desde la última vez que la había visto Sylvia, y de eso podría hacer unos diez años, no había cambiado nada. Los años no pasaban por ella y conservaba la misma lozanía que una mujer de veinte años, pero con tanta o mucha más experiencia que una de sesenta. En apariencia parecía alocada en sus maneras y en sus gestos, aunque todo era una pose bien calculada para relajar a la gente que tenía a su alrededor. Era un poco más alta que Sylvia, su cabello era rubio dorado y caía hasta media espalda en pequeños bucles rizados. Sus labios eran pequeños, los pintaba con carmín rojo. Sus ojos, de un azul claro e intenso, miraban con la inocencia de quien no ha roto un plato en su vida. Su piel era pálida, pero ella resaltaba sus mejillas con un poco de colorete rosado, así como perfilaba sus ojos para que parecieran un poco más grandes.


    —Creo que exageras, porque nadie podría decir que tienes más de veinte años… —respondió Sylvia.


    —¿De verdad lo pensáis? —Soltó una carcajada tímida y bajó los párpados sin dejar de observar en todo momento a Cariän—. Ciertamente es muy amable de vuestra parte que me hagáis esta observación. Sin embargo vos y yo sabemos que la vida me ha tratado muy bien. —Se acercó hasta el sofá y se recostó sobre él en actitud relajada—. Pero no os quiero aburrir con las tonterías de una provinciana como yo. Contadme qué se cuece en el palacio de Jade Blanco, aunque lo más urgente es esa boda que preparáis… —Hizo un gesto hacia Cariän, como si hubiera olvidado su nombre, y entonces se levantó y se acercó hasta él esperando que le contestara.


    —Cariän —respondió con frialdad, sin parpadear siquiera.


    —¿Veis lo que os digo, Sylvia? —La miró a los ojos, pero había tendido las manos hacia Cariän para cogérselas con firmeza. Después se giró hacia él en un movimiento rápido, y la expresión de su rostro ya no mostraba la inocencia de una niña, sino el de una leona que va a por su presa—. Perdonad que me haya olvidado de vos, pero la emoción de ver a mi pequeña me ha desbordado. Es un error imperdonable para una mujer de mi posición.


    Cariän no hizo ningún gesto que mostrara si se encontraba a gusto, o si por el contrario se hallaba a disgusto. Sliamah se soltó de las manos de Cariän y volvió a reclinarse sobre el sofá.


    —Por lo que sé, esa boda será inminente —comenzó a jugar con uno de sus collares de perlas—. ¿Ha sido propicio el dictamen del Consejo de Sabias?


    Sylvia frunció los labios.


    —Sí, ha sido de lo más propicio, ¿verdad que sí, Cariän? —dijo mostrando su sonrisa más falsa—. No hay ningún impedimento que empañe el día más feliz de nuestras vidas.


    —Me alegra escuchar buenas noticias de vuestros labios, aunque lo más importante es que haya amor entre vosotros, porque la experiencia ya llegará con los años…


    —Honorable Sliamah… —cortó Cariän.


    —¡Oh, no! Por favor, querido, no me hagáis parecer más vieja de lo que soy. —Lo riñó con ingenuidad—. Llamadme Sliamah a secas.


    —Si no fuera mucha molestia por vuestra parte —siguió hablando Cariän en un tono frío—, desearíamos quitarnos estas ropas llenas de polvo, lavarnos y descansar un poco antes de la cena de esta noche.


    —¡Por supuesto, querido! —Sliamah se levantó, y escurriéndose por detrás de Cariän como si fuera una serpiente, continuó murmurando a sus espaldas—. ¡Qué desconsiderada he sido una vez más! —Cariän sufrió un escalofrío que lo hizo temblar de arriba abajo, pero intentó mantener la compostura delante de Sylvia. Su voz cálida recorría su cuello como si le estuviera acariciando el oído—. Debéis perdonarme que me emocione con las noticias que me hacen olvidar la vida tan aburrida que hay fuera de la corte de Bobair —suspiró; esperó con tranquilidad antes de seguir hablando—. Pero no os creáis que vuestra visita pasará desapercibida para la ciudad. Las damas están ansiosas por conoceros, sobre todo a vos, Sylvia. Cualquier cosa que les haya dicho sobre vos les parece poco. —Dio dos palmadas al aire y enseguida aparecieron dos criados solícitos—. ¿Los aposentos de Cariän están preparados? —no esperó una respuesta—. La cena se servirá a la última hora del sol, pero antes se celebrará una recepción para que conozcáis a esta corte de provincias.


    Un criado indicó a Cariän que lo siguiera, mientras que el otro esperaba las órdenes de Sliamah con respecto a Sylvia. Esta se quedó sin saber qué hacer, pues había esperado poder hablar con Cariän antes de que fuera la hora de la cena. Sliamah se adelantó a sus intenciones.


    —He considerado oportuno que os quedaseis en mis aposentos a pasar la noche. No os lo había comentado, pero supongo que no os molestará hacer uso de estas modestas estancias. Por mi parte me he permitido la osadía de llamar a mi asistente personal para que os atienda en todo lo que deseéis. No dudéis en hacerle llegar cualquier cosa que os haga falta. Entiendo la incomodidad de viajar sin apenas equipaje, pero os encontrará lo que necesitéis.


    Sylvia no dudaba de las buenas intenciones de Sliamah, pero hubiera preferido que la cena fuera un poco más privada, además de no tener que recibir a la corte que vivía en Paburga. Suspiró solo de pensar en ese momento. Hubiera dado cualquier cosa por no soportar una noche en la que las damas hablaban sobre banalidades y los hombres piropeaban a las mujeres. Su deseo de dormir más de diez horas se desvaneció en el mismo momento que Sliamah le comentó sus planes.


    —Muchas gracias, Sliamah, no tengo palabras para agradeceros estas muestras de afecto. Lady Moura se sentirá orgullosa cuando le haga saber lo bien atendidos que hemos estado en Paburga.


    El primer criado se retiró de la estancia, haciendo una reverencia a Sliamah y después, con un gesto de su mano, hizo que Cariän lo siguiera. El segundo criado esperó hasta que él saliera para hablar con su señora.


    —Los aposentos de su excelencia están preparados y el agua está a punto para que se refresque. Los vestidos están listos, como ordenó mi señora. —Hizo una reverencia y se mantuvo con la cabeza agachada.


    —Os hemos preparado unos cuantos vestidos para esta noche —dijo Sliamah—, aunque estoy segura de que estaréis acostumbradas a llevar sedas de mejor calidad que la que os ofrecemos en esta humilde ciudad. Enseguida acudirá una costurera para haceros todos los arreglos que necesitéis.


    —Vuelvo a agradecerte una vez más tus muestras de afecto, pero no tenías que haberte molestado.


    —¿Y dejar que la hija de nuestra bien amada soberana lady Moura no esté bien atendida mientras disfruta de nuestra hospitalidad? No, querida. —Cruzó las manos a la altura del pecho en un gesto piadoso—. No podría dormir esta noche pensando en lo desconsiderada que he sido con vos. Esto es lo mínimo que podría hacer por nuestra soberana. —Hizo un movimiento con la cabeza indicando al criado que se retirara—. Solo espero que esta noche no nos eclipséis con vuestra belleza y que dejéis algo para mis damas y para esta mujer que se siente dichosa de teneros en este palacio.


    El criado inclinó la cabeza y condujo a Sylvia hasta los aposentos que se le había reservado, cruzando uno de los tapices de la sala. La única preocupación que tenía Sylvia en esos momentos eran los vestidos que le tenían reservados para ella, pues nunca le había gustado la moda de las mujeres de Paburga. En cuanto llegaron a la habitación, una criada salió a recibirla con una gran reverencia.


    —El baño de su excelencia está preparado —dijo la asistente indicándole un biombo lacado en rojo—. Kalica y Modqua os ayudarán a desvestiros.


    Sylvia se dejó desvestir por las dos criadas, a pesar de que hacía tiempo que no utilizaba estos servicios. En la academia nadie utilizaba esos cuidados y se había habituado a vestirse sola.


    Las dos criadas le colocaron una sábana que cubriera su cuerpo antes de que se metiera en la bañera. Una le lavó el pelo, mientras que la otra le desentumecía sus músculos con una loción aceitosa de jazmín. Cerró los ojos, porque después de todo, el baño estaba siendo más agradable de lo que pensaba.


    —¿Necesita su excelencia algo más? —preguntó Modqua cuando terminó.


    —No, el masaje me ha dejado como nueva —contestó Sylvia esperando que la otra criada la tapara con una toalla para secarla.


    La asistente la llevó hasta una sala que había al lado y le fue mostrando los vestidos que Sliamah había preparado para ella. Desgraciadamente sus temores se cumplieron. La asistente le enseñó algunos que tanto agradaban a las damas de Paburga. Se trataba de trajes en tonos pastel con miriñaque, muy cortos por delante, dejando al descubierto prácticamente las piernas, aunque lo que más detestaba eran los corpiños. Sylvia se decantó por uno de color verde, pues era el único que le quedaba bien y no necesitaba de arreglos, lleno de lazos, pliegues, bordados y cintas que resaltaban el lujo en el que vivía Sliamah. La criada le colocó unas medias de seda blanca y encima el miriñaque, varias enaguas para que dieran volumen a la parte trasera. Por último le puso la falda y después le ajustó el corpiño muy escotado, que realzaba su pecho pequeño. La llevó hasta un espejo de pie para que viera el resultado, y aunque estaba espectacular, se sentía incómoda con un vestido que no era de su estilo.


    Encima de una cómoda descansaban varias pelucas de distintos colores. La criada le aconsejó una de color rubia con abundantes rizos y un flequillo también rizado, más acorde con el tono de su pelo. Mientras una de ellas le enseñaba dibujos geométricos y engomados de seda negra para adornar su cara, la otra le recogía el pelo para colocarle la peluca. Sylvia eligió una media luna, que se colocó en una mejilla. La asistente volvió a llevarla hasta el espejo para que contemplara el resultado final. No pudo más que soltar una risa. Se encontraba ridícula, pero todo en ese viaje lo estaba siendo, desde el Consejo de Sabias, hasta la respuesta que le había dado Cariän. ¿Qué importancia podía tener una estupidez más en ese día? Temía que aún le quedaban por ver muchas más. Ni siquiera protestó cuando le maquillaron los labios de rojo, ni cuando le pusieron colorete a sus mejillas pálidas, como tampoco dijo nada cuando la criada pintó sus párpados de un verde desvaído.


    La hora de recibir a todos los comerciantes de Paburga había llegado y ella se dispuso a mostrar la sonrisa para esas ocasiones. A veces se preguntaba si alguien se daba cuenta de lo que sentía en momentos en los que sonreía sin que le apeteciera. ¿Serían conscientes de que el último lugar en el que ella deseaba estar era en una fiesta sonriendo a gente que no conocía de nada? Aunque con el tiempo terminó por encontrar las cosas buenas de este tipo de reuniones, pues había aprendido a escuchar y asentir, para después sacar sus propias conclusiones. Y cuando le preguntaban alguna cuestión de política, respondía lo que el otro quería escuchar. En eso había tenido a una buena maestra, porque lady Moura era la mujer que mejor conocía los entresijos de la política.


    Sliamah llegó a sus aposentos antes de que salieran juntas a la recepción. Desde luego no había escatimado en collares de perlas, pulseras de oro y un vestido demasiado recargado para el gusto de Sylvia.


    —¡Oh, querida, estáis preciosa! —exclamó Sliamah—. Yo en cambio tengo que conformarme con estos cuatro collares para que resalten un poco mi belleza.


    Su vestido era de color azul, el mismo tono que sus pupilas. Llevaba la parte de delante del vestido más corta que la de ella, pero se encontraba muy cómoda enseñando sus piernas casi al completo. El corpiño resaltaba su pecho voluptuoso, aunque Sylvia se dio cuenta que se lo había ajustado tanto la asistente que prácticamente no podía respirar. Llevaba unas medias transparentes, llena de lazos y cintas azules y unos zapatos de tacón de la misma tela que su vestido. Su peluca era de un azul chillón, con varias plumas, y medía al menos medio metro. Se movía como si no llevara nada en la cabeza.


    —Vuelvo a darte las gracias por este vestido —comentó Sylvia cogiéndose la falda y dando una vuelta sobre sí misma—. Has acertado en todo.


    —Cualquier cosa me parece pequeña para vos, querida Sylvia. En Bobair estáis acostumbradas a otras cosas —se acercó hasta su oído, como si fueran amigas de toda la vida y le estuviera haciendo una confidencia—. Sé que estos vestidos pueden parecer demasiado frívolos, pero te aseguro que tienen un porqué. Si deseáis algo de un hombre solo tenéis que dejaros caer por su lado e insinuar con la mirada que estáis dispuestas a hablar con él —volvió a erguirse y le guiñó un ojo—. No sé si me habéis entendido.


    Entendió que se refería a Cariän. También se preguntó si Sliamah lo dejaría en paz y no iría detrás de él como lo había hecho delante de sus narices, hacía una hora, en vez de atender a sus invitados.


    La asistente terminó de arreglar el vestido de Sylvia antes de que saliera de la habitación, alisándoselo por detrás y levantando un poco más la falda por delante. Por último le enseñó varios modelos de zapatos.


    —A los hombres les gusta que llevemos el tacón alto, porque dicen que realza nuestras piernas. Y vos las tenéis para que os las admiren.


    «Y lo que nos gusta a nosotras, ¿qué? Eso no cuenta», quiso contestarle Sylvia, aunque se calló, mostrándole una sonrisa conciliadora.


    Quiso elegir unos zapatos que no tenían tacón, aunque al final se puso los que le mostró Sliamah.


    —Tienes un gusto exquisito —convino Sylvia al final.


    —Entonces no hagamos esperar a nuestros invitados. Las damas deben andar inquietas porque hace más de una semana que no se celebra una fiesta en palacio.


    Sliamah y Sylvia salieron de los aposentos dispuestas a mostrar lo mejor de ellas mismas. Las puertas se fueron abriendo y las luces se fueron encendiendo por los pasillos que recorrían. Llegaron a lo alto de una escalinata de mármol blanco, y el chambelán dio tres toques en el suelo con el bastón de mando que llevaba.


    —Ahora viene lo bueno —dijo soltando una pequeña carcajada Sliamah—. Esto es lo que más me gusta de estas fiestas. No hay nada como ver las caras que ponen cuando hago mi entrada. Por mucho que las damas intenten imitar mi estilo, nunca saben con qué las voy a sorprender. Dejad que os lo muestre y haced vos lo propio.


    —Su señoría la honorable Sliamah, señora de la ciudad de Paburga por obra y gracia de lady Moura, soberana de hombres, gobernanta de Bobair, que mil años viva en felicidad y que su pueblo los vea —dijo el chambelán alzando la voz con firmeza.


    Sliamah hizo su entrada con una sonrisa encantadora y se quedó plantada en la mitad de las escaleras esperando a que llegaran las primeras exclamaciones para comenzar a bajar. Mientras bajaba, buscaba con la mirada a Cariän, pero él se mantenía ausente de todo lo que estaba ocurriendo en aquel salón. No le importó; ya se encargaría de él más adelante.


    El chambelán dio cinco toques en el suelo antes de que Sylvia hiciera su aparición.


    —Sylvia, de la casa Misia, hija de lady Moura, soberana de hombres, gobernanta de Bobair. Que mil años viva en felicidad y que nuestros ojos los vean.


    Tragó saliva antes de salir, y cogiendo aire con ganas, caminó los diez pasos que la llevaban hasta el borde de la escalinata. Se produjeron varias exclamaciones, así como varios suspiros de algunas damas, pero sobre todo sentía los ojos de Cariän que no perdían detalle de lo que llevaba puesto. Aunque él se mostraba frío en su actitud, había abierto tanto los ojos que su mirada lo decía todo. Así que una vez que estuvo segura de que no le temblaban las rodillas, fue bajando con la cabeza bien alta y sonriendo a todos los invitados uno por uno. Se había pasado más de cinco años en una academia militar, pero como hija de lady Moura también había acudido a clase de buenas maneras y protocolo, y conocía como nadie lo que la gente esperaba de ella. Sus gestos y la manera de mirar se hicieron más sofisticados que cuando no tenía que preocuparse de agradar.


    Cariän fue pasando por detrás de los invitados hasta colocarse al lado de Sylvia, sin apartar en ningún momento la mirada de la única mujer que amaría en su vida. Sylvia le mostró una sonrisa y Cariän correspondió con una inclinación de cabeza.


    Pronto llegaron los primeros cuchicheos en torno a la pareja, pues entre las damas habían causado la mejor de las impresiones.


    Sliamah avanzó hasta ella para que los invitados pasaran a saludarla.


    —Habéis estado perfecta —murmuró—. Os puedo asegurar que este momento será recordado durante muchos años en Paburga.


    Sylvia buscó con la mirada a Cariän, que asentía con la cabeza. Él no encontraba las palabras apropiadas para decirle lo guapa que estaba esa noche.


    Los invitados comenzaron a desfilar delante de ellos mostrando sus mejores halagos y regalando pequeñas joyas para la próxima boda de la pareja homenajeada. Cariän, aunque frío, se mostró cortés en todo momento, correspondiendo a cada regalo con una inclinación de cabeza. Sin embargo Sylvia estuvo de lo más habladora, agradeciendo cada regalo con una pequeña conversación. Fueron muchas las muestras de cariño que recibieron en esa noche, y ella se reía como si no tuviera ninguna preocupación, como si por dentro no estuviera a punto de estallar. No veía el momento de acabar con aquella farsa y hablar con Cariän antes de marcharse a dormir; sin embargo aún quedaba mucha noche por delante.


    Cuando el último de los invitados los hubo obsequiado, los criados los fueron pasando a un salón contiguo donde se celebraría la fiesta. Sliamah se perdió entre los invitados, dejando a Sylvia y a Cariän en manos del comerciante más rico de la ciudad. Este, un hombre tranquilo en gestos, así como en la manera de hablar, les fue contando cómo había hecho parte de su fortuna. Sylvia reía de las ocurrencias de este comerciante, pero después de relatarle los distintos viajes que hizo por el Imperio en busca de las mejores telas, ella perdió el hilo de la conversación.


    Tanto Cariän como Sylvia se observaban en silencio, ella preguntándole porqué no quería hablar y él manteniéndose frío. Cuando Sylvia percibió que no conseguiría nada de él se alejó de su lado buscando a alguien que le diera mejor conversación. Un joven, que le había lanzado varias miradas, se acercó con una copa de ponche dulce en la mano.


    —Debe de estar ciego para no querer hablar con vos.


    Sylvia se giró hacia el chico.


    —¿Perdona, decías algo? —preguntó.


    —Hay que estar ciego para no querer hablar con vos —le tendió nuevamente la mano y Sylvia se la estrechó mirándole a los ojos.


    —¿Vanian, verdad?


    —Tenéis una memoria formidable, además de otras muchas cualidades.


    Sylvia soltó una carcajada tan fuerte que Cariän no dejaba de observarla desde donde estaba. Él recorría cada pliegue de su cuerpo, que conocía de memoria y soltó un suspiro hondo. En sus ojos apareció una expresión atormentada y su corazón golpeaba con furia, empalideciendo por no disfrutar de aquella sonrisa que escapaban de los labios de ella. Se le aceleró la respiración al contemplar cómo el muchacho murmuraba palabras en su oído, y Sylvia no hacía nada por alejarse. Irguió los hombros y se contuvo las ganas de correr hacia ella y besarla delante de todos, respondiendo a las dudas que tenía. El pánico le invadió cuando el chico posó su mano en su mejilla, pero ella no hizo amago de apartar.


    Pasaron unos minutos antes de que los criados los pasaran al salón a cenar. Cariän avanzó hasta Sylvia y le preguntó:


    —¿Te diviertes?


    Hizo el esfuerzo de sonreírle, pero la sonrisa que mostraba era demasiado forzada como para que Sylvia correspondiera a ese gesto.


    —Sí, mucho, ¿y tú? —Y le dio la espalda.


    Había largas mesas cubiertas de finos manteles de hilo y detrás de cada silla había un criado. El chambelán los fue acomodando de tal manera que Sylvia quedó enfrente del chico con el que había estado hablando, y Cariän enfrente de Sliamah. Muy pronto Sliamah entabló conversación con Cariän, que asentía a algunas preguntas que le hacía, pero manteniendo siempre las distancias. Pasados los primeros minutos de cena, Vanian se atrevió a seguir una conversación con Sylvia, pero siempre bajo la mirada de Cariän. Antes de que trajeran el primer plato, Sliamah alzó la copa para brindar por sus invitados, un gesto al que correspondieron todos los invitados de la cena. Después de una crema fría, que Cariän no había conseguido acabar, los criados trajeron hasta ocho platos más, de los cuales solo pudo terminar uno de venado asado con frutas confitadas.


    —¿Os encontráis bien? —inquirió Sliamah a Cariän al tiempo que se tomaba el postre—. Estáis un poco pálido.


    —Sí, perfectamente —tragó saliva al sentir cómo Sliamah jugueteaba con la cuchara entre sus labios.


    —Debéis prometerme el segundo baile de la noche.


    Cariän asintió, mordiéndose la parte de adentro de la mejilla.


    —Si sois la mitad de diligente a la hora de bailar, como a la hora de levantar pasiones entre estas damas, podría considerarme honrada si me concedierais este honor. Créame querido, hacía tiempo que no teníamos a un hombre tan apuesto en este palacio —Sylvia se giró hacia ella, pero Sliamah le mostró un gesto inocente—. La novedad, mi querida Sylvia, obra milagros en nuestras aburridas fiestas, y no podéis negarme que ambos habéis causado una impresión de lo más favorecedora.


    Cariän mantuvo la compostura, aunque traspasó con la mirada a Sliamah, ofreciéndole nuevamente un gesto frío por su parte.


    —Cariän tiene unos encantos tan ocultos que resulta fascinante por ese misterio que lo envuelve —aclaró Sylvia a Sliamah mientras no dejaba de sonreír.


    —¿Tiene tantos encantos ocultos como aparenta?


    —Si te los dijera ya no estarían ocultos, querida Sliamah —repuso con despreocupación—. Eso lo dejamos para la intimidad.


    Sylvia sabía lo incómodo que estaba Cariän, pero no menos que ella. Además, la idea de acudir a Paburga y de visitar después a Sliamah había sido de él. ¿Qué esperaba? ¿Que se mantuviera callada como él y dar que hablar a todas esas damas que la miraban con envidia? No estaba dispuesta a dejarse vencer, y menos delante de Sliamah y toda su corte.


    —Una fiesta estupenda —dijo Vanian—. La noche es joven y todavía no se han acabado las sorpresas.


    Sliamah soltó una risa que sacudió todas las copas de la mesa, y dejó caer la cabeza sobre el hombro de Vanian.


    Vanian era un chico más bajo que Cariän, y sin ser especialmente guapo, tenía una mirada penetrante que derretía a las damas de Paburga. Era rubio y de labios gruesos, y se movía con mucha elegancia. Sus ojos, el mayor de sus tesoros, eran de un azul eléctrico, un tono extraño, y resultaban turbadores cuando miraba a alguien. Otro de sus encantos consistía en ser un deslenguado indolente, sin preocuparse de las consecuencias que pudiera ocasionar. Se decía que eran muchas las damas que habían pasado por su cama, pero él jamás afirmó o negó los hechos, pues ese era parte de su atractivo. Cuando había una fiesta ellas solían apostar quién sería la elegida, aunque una vez que alguna caía en sus redes, se convertía en un misterio para las demás. También se hablaba de que Vanian y Sliamah eran amantes y que cuando se terminaban las fiestas se encontraban en el dormitorio de ella para contarse cuántas conquistas habían tenido esa noche.


    La música comenzó a tocar en el salón y algunas parejas se preparaban para comenzar el baile. Sylvia sabía que tenían que empezarlo ellos, porque así se lo había indicado Sliamah. Cariän le retiró la silla antes de agarrarla del brazo. Un sexteto de cuerdas, compuesto por dos violines, dos violas y dos violonchelos empezó a amenizar la velada. Cariän posó una mano en la cintura de Sylvia, al tiempo que sus dedos fríos recorrían la espalda de ella. Se estremeció al sentir su mirada igual de gélida que sus dedos, pero se dispuso a sonreír delante de Sliamah, que no perdía detalle de sus gestos.


    —Podrías hacer el esfuerzo de sonreír —le reprochó.


    —¿Qué te hace suponer que me apetezca? —repuso Cariän.


    —El solo hecho de estar aquí ya es un motivo para sonreír.


    —Ha sido un error venir.


    —Pues ahora es tarde para lamentaciones…


    Cariän hizo un giro, que pilló desprevenida a Sylvia.


    —Perdona —Cariän susurró en su oído—, pero no me gusta ver cómo Vanian te mira…


    Sylvia puso los ojos en blanco, y alzando la barbilla con los dientes apretados, lo miró con ira.


    —Pues parecías divertirte con el juego que os traéis Sliamah y tú.


    —¿Eso te ha parecido? —preguntó con un tono de angustia Cariän.


    —Si no te gusta ver cómo me mira Vanian, te ruego que aclaremos lo que pasó en el Consejo de Sabias.


    Seguían dando vueltas al compás de la música, despertando la admiración de todos los presentes; no estaban acostumbrados a que un hombre se manejara tan bien en la pista de baile. Eran muy pocos los se movían con la gracia con la que lo hacía Cariän, a excepción de Vanian.


    —En el Consejo de Sabias no ocurrió nada, Sylvia.


    —No te das cuenta de nada, o no quieres darte cuenta.


    —¿Y qué esperas que haga? No puedo cambiar lo que soy.


    —Un poco de iniciativa por tu parte no estaría nada mal.


    La pieza de música terminó de sonar, para alivio de Cariän. Sylvia se apartó de golpe, sin importarle los comentarios que eso provocaría.


    —Sylvia… —siguió sus pasos.


    —Eres un esclavo del Imperio, Cariän —replicó.


    Ella esperaba que hubiera comprendido de una vez por todas que necesitaba resolver sus dudas, pero Cariän se dejó invadir por la angustia.


    —No vine aquí a discutir —se acercó a Sylvia, y ella pudo sentir que su aliento fresco acariciaba sus mejillas.


    —Yo tampoco vine a discutir —repuso ella con suavidad—. Solo quiero aclarar a qué se referían con lo de buscar al Sin Nombre. ¿Hay algo que no me hayas dicho?


    El simple hecho de que Cariän lo recordara de nuevo la hizo estremecerse. No podía pensar en volver a visitarlo, pues eso implicaba llegar hasta Biraztir, después atravesar el desierto del Khalekïa y por último llegar hasta Barial-haj y cruzarlo para emprender la subida hacia las garras del diablo. Era un viaje que le podría llevar más de seis meses, y él ya había esperado demasiado.


    —No hay nada que aclarar, Sylvia.


    —Te equivocas, Cariän. Sea lo que sea a lo que tienes miedo yo podría estar a tu lado. Por favor, no me apartes de ti.


    —Sylvia, todo está bien como está.


    —¿Qué ha sido de ti, Cariän? —suplicó con dulzura—. ¿Por qué no puedes mostrarte cómo eres realmente? Deja que te vea.


    —¿De qué estás hablando, Sylvia?


    —Estoy hablando de que cada vez te alejas más de mí.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Todo, Cariän, y tú solo me muestras…


    —Esto que ves es lo que hay. No busques más. No hay nada más.


    —¡Eso es injusto por tu parte! Y tú lo sabes. Pero, ¿sabes lo que te digo? Me estoy cansando de esperar.


    Se dio media vuelta sin darle tiempo a que respondiera. Inmediatamente llegó Sliamah para rescatarle con una copa de ponche dulce, que él bebió de un trago.


    —No os preocupéis, son los nervios de la boda —le sonrió acercándose tanto hasta él que Cariän pudo sentir cómo le posaba las manos en su pecho—. Verdaderamente vuestros encantos están ocultos.


    —¿Y los vuestros? —inquirió mirándola de arriba abajo, manteniendo una mueca mordaz en los labios.


    Cariän la cogió de la cintura y esperó a que la segunda pieza de la noche comenzara a sonar. Sliamah se dejó llevar por unos brazos expertos que no fueran los de Vanian, contuvo la respiración a la vez que se mordía un labio.


    —Querido, os puedo asegurar que esto que veis no es más que una pequeña muestra de lo que os puedo ofrecer.


    —Lo cierto es que estoy bien atendido, pero gracias.


    —Os conformáis con muy poco…


    Cariän dejó de bailar por unos segundos y tragó saliva.


    —Creedme si os digo que ella me da todo lo que necesito.


    —¿Todo…? —Sliamah dejó la pregunta en el aire, pero Cariän seguía sin perder la compostura. Jamás se le había resistido tanto un hombre como él, y ni siquiera podía traspasar sus barreras mentales, porque de ser así hubiera besado sus pies delante de todo el mundo.


    —Todo —replicó con dureza.


    Y siguió bailando hasta que acabó la música.


    —Ha sido todo un placer —hizo una inclinación de cabeza, y se alejó de ella para no acabar diciendo alguna estupidez.


    Hasta ese instante había mantenido la compostura, pero Cariän sabía que si Sliamah se lo proponía acabaría haciendo algo de lo que más tarde se arrepintiera. Y no es que ella le gustara, pero mientras estaba a su lado había una parte de su voluntad que estaba a merced de esta mujer. Al final terminó por perderse en el jardín para respirar con tranquilidad. Se sentó en un banco de piedra, bajo un limonero.


    Cariän estiró las piernas, apoyó las manos en la parte de atrás del banco y dejó caer la cabeza. Alguien venía por detrás, pero no le hizo falta darse la vuelta para saber que se trataba de ella.


    —Está siendo una fiesta estupenda —repuso Sliamah sentándose a su lado.


    Cariän siguió mirando al suelo, como si tal cosa.


    La mujer levantó una pierna por delante de él, mostrándole las cintas que llevaban sus medias.


    —¿Sabéis para qué sirven? —Comenzó a desatarlas con tranquilidad, observando cómo Cariän iba empalideciendo—. Hay una que me desata completamente el corpiño y hay otra que te llevaría al cielo. —Cariän tragó saliva, pero permaneció frío ante su propuesta—. ¿Queréis probar?


    —No acepta un no por respuesta, ¿no es así?


    En un movimiento rápido, como si fuera una gata, Sliamah se colocó a horcajadas sobre él sin que le diera tiempo de levantarse.


    —Yo no haría eso. No estaría bien. —Le costaba cada vez más no darle lo que ella quería. Jamás se había encontrado en una situación como esa. Nunca le habían interesado otras mujeres que no fueran Sylvia. No entendía qué le pasaba, pero se estaba volviendo loco. Quería girarse hacia Sliamah y besarla con pasión, saborear todo lo que le enseñaba y lo que dejaba intuir bajo ese corpiño—. Será mejor que lo dejemos aquí.


    Hizo el esfuerzo de levantarse con las piernas de Sliamah aferradas a su cintura y los brazos alrededor de su cuello. Ella buscaba su mirada, pues en el momento que sus ojos se encontraran, Cariän sería suyo. Él cerró los párpados, momento en que ella aprovechó para besarle en los labios.


    —Discúlpame, Sliamah, pero esta noche no soy buena compañía —replicó con la voz ronca.


    Entonces Cariän se deshizo de su abrazo y se apresuró a alejarse de allí. Ella se quedó sentada en el banco con una sonrisa de triunfo. Cariän estaba más cerca de lo que pensaba. En cuanto él se durmiera, aprovecharía sus sueños para que hiciera todo lo que deseaba. Solo tenía que esperar unas horas para tenerlo entre sus brazos.


    Suspiró antes de volver al salón.


    La pista de baile se llenó de parejas cuando sonó una pieza que era muy popular en Paburga. Vanian invitó a Sylvia a bailar. Las damas agitaban las cabezas, procurando mantener las pelucas en su sitio y los hombres aprovechaban la ocasión para bailar apretados. Sylvia se dejó atrapar por los ojos de su acompañante, como una presa que cae en una tela de araña. Para esta pieza en concreto los criados fueron apagando las luces, hasta quedar a oscuras prácticamente. Las puertas del salón estaban abiertas, trayendo el perfume de las nomeolvides del jardín, aroma que se hizo más embriagador conforme avanzaba la noche. Las vueltas se fueron sucediendo sin parar, las pelucas de colores pasaban por su lado cada vez más aprisa, las risas se confundían con los gemidos de las damas y el aliento de Vanian se posaba con descaro sobre su boca. De pronto se sintió aturdida. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas. No reconocía el sitio donde estaba, tan solo veía los ojos azules de Vanian que la miraban con deseo. Su respiración se volvió entrecortada, el pulso se le fue acelerando y el pánico la fue paralizando. La mano de Vanian se posó sobre su nuca, aferrándola con brusquedad, pero ella negaba con la cabeza cuando sintió que buscaba sus labios. Quería gritar, salir corriendo, y sin embargo sin saber por qué Vanian la había llevado hasta una parte alejada del jardín.


    —Sylvia, ¿te encuentras bien? —preguntó, con una sonrisa provocativa.


    Ella abrió los labios para contestarle, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Vanian fue recorriendo con la mano su espalda sin que pudiera hacer nada para detenerlo. Vanian susurró en su oído unas palabras que no entendió, como si de un conjuro se tratara. Ella se resistía una y otra vez a que le siguiera acariciando su espalda, o que finalmente acabara besándola. Cerró los ojos temiéndose lo peor.


    De repente se oyó diciéndole:


    —Déjame en paz.


    —¿Estáis segura?


    La voz de Vanian sonaba tan deliciosamente dulce que tuvo que tragar saliva varias veces antes de contestarle nuevamente:


    —Sí —su voz se quebró, pero había sido firme con sus deseos—. Quiero que me dejes en paz.


    —No encuentro nada malo en que dos amigos puedan disfrutar de una agradable velada. Yo te podría enseñar tantas cosas…


    —He dicho que no.


    —No sabes lo que dices, querida. Es una pena que no entiendas muy bien lo que deseas —Vanian se inclinó, pero ella giró la cabeza.


    —No, no quiero que me toques. Aparta tus manos de encima.


    —Solo tienes que dejarte llevar. Ya verás. Vas a disfrutar —la agarró de la cintura para atraerla hacia sí—. Te prometo que seré dulce contigo. No te arrepentirás.


    —Por favor, no…


    —Ya la has escuchado —masculló Cariän entre dientes, con una amenaza velada en el tono de su voz—. Quiere que la dejes en paz.


    Vanian se sobresaltó y se giró hacia él con una sonrisa perturbadora, que Cariän ignoró pasando por su lado para atender a Sylvia. En la mirada de Cariän había algo salvaje y frío, que hizo que Vanian le correspondiera con una mueca despiadada. Sylvia temblaba de arriba abajo y temía caerse de un momento a otro.


    —Yo no estaría tan seguro —replicó Vanian volviendo a la fiesta.


    Cariän apretó su puño derecho, pero se contuvo de responder a su provocación. Dejó que se alejara mientras recuperaba la compostura.


    —No sé qué ha pasado —dijo Sylvia llevándose las manos a la cabeza—. Estábamos en la fiesta hablando y de pronto nos encontrábamos en este jardín… Por favor, Cariän, sácame de aquí. No soporto esta ciudad ni esta fiesta.


    —Vamos, te acompaño a tus aposentos.


    Sylvia se mordió los labios, frustrada. Cerró los ojos, reprimiendo las ganas de llorar.


    —¡Esto es una estupidez! —replicó Sylvia.


    —No nos podemos marchar…


    —Déjalo, Cariän, ya veo que no lo entiendes. No hace falta que me acompañes, ya sé cuál es el camino —sintió un sabor amargo en su boca—. Discúlpame ante Sliamah, está claro cuáles son tus prioridades.


    Cariän se quedó paralizado.


    —Está bien, Sylvia. Recoge tus cosas. Nos vamos…


    Sylvia sintió que el corazón se le desbocaba. La voz de él había acariciado sus mejillas y su aliento se había posado muy cerca de su oreja como una brisa suave. Hacía tiempo que no lo recordaba hablándole con tanta dulzura. Se abalanzó sobre él, colgándose de su cuello. No quería perderse ese instante mágico que creyó advertir tras sus ojos oscuros. La luna se reflejó en su mirada mientras ella paseaba sus dedos por su boca. Echó la cabeza hacia atrás esperando a que él le besara el cuello y terminara en sus labios. Contuvo la respiración y sintió escalofríos. Esperó a que Cariän se decidiera de una vez, pero tras unos instantes aquel beso no llegó. En cuanto se recompuso, se encontró con los ojos de Cariän y que su mirada se había apagado. Sin embargo, lo que Sylvia no podía percibir era cómo latía su corazón por ella.


    —Vámonos antes de que se nos haga más tarde —dijo Cariän apartándola con suavidad.


    Sylvia se encogió de hombros, sin entender muy bien por qué no la había besado.


    —¿Veinte minutos serán suficientes para cambiarte de ropa?


    Sylvia asintió.


    —Deja que me despida de nuestra anfitriona. Ya se me ocurrirá alguna excusa.


    Sylvia se marchaba hacia sus aposentos cuando Cariän volvió a llamarla. Ella se giró, con los hombros caídos, sintiendo que cada vez la distancia se hacía más insalvable.


    —Dime —murmuró esperando a que Cariän le dijera lo que ella deseaba escuchar, a que la mirara con ternura.


    —No te entretengas —alcanzó a decirle, aunque le hubiera dicho que la amaba hasta perder la cabeza. Deseaba tanto abrazarla y decirle que todo estaba bien, que se maldijo por no saber cómo hacérselo entender.


    —Vale.


    Y se alejó sin volver la vista atrás, con mal sabor de boca.
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    La boda


    


    


    Estaban llegando a Bobair. La luz de la tarde desplegaba sobre el río Ghighas un tapiz de colores púrpuras, con reflejos dorados. Unas pequeñas ondas se batían perezosamente sobre unas piedras que había a un lado del río, mientras una urraca graznaba en la distancia. Sylvia desvió la mirada buscando el sonido que la había sacado de sus pensamientos. Fuera del graznido de la urraca, todo permanecía en silencio y en calma. Aún le dolía la cabeza por la fiesta que cuatro días antes había dado Sliamah en su palacio de Paburga. Tampoco podía sacarse de sus pensamientos la mirada perturbadora de Vanian.


    «Si no hubiera acudido Cariän habría caído en sus brazos», se decía suspirando de cansancio.


    Desmontó de su xoampe. Su cabello, que caía hasta media espalda, se movía ondulante al viento. Agarró las riendas de su montura hasta llevarlo al río para que el animal bebiera agua hasta hartarse. El xoampe era un animal muy parecido al rinoceronte, aunque más esbelto, poseía un pelaje muy corto y suave, tenía las patas más largas y un pequeño cuerno de plata. Solían ser de piel oscura, sin embargo, Sylvia tenía una hembra albina. Eran animales muy inteligentes, más resistentes que los caballos. Albirá, la hembra de Sylvia, llevaba toda la vida junto a ella. Aanvhel, la reina de los bosques de Barial-haj, se la había regalado a su madre cuando nació, y según la reina, el pelo de Sylvia sería casi blanco, como el color de la pequeña xoampe. Eran inseparables, hasta tal punto que ella era quien la cepillaba casi todas las mañanas.


    Dejó las riendas en el suelo y sacó una cantimplora con la que aliviar el calor de los últimos días de verano. El xoampe estaba entrenado para no moverse cuando las riendas estaban en el suelo. Sylvia se abanicó con el dorso de la mano y se sentó bajo la sombra de un sauce. No le gustaba el verano, pues el calor la aturdía demasiado, mientras que en invierno le gustaba sentir el frescor del rocío refrescante de la mañana.


    —¿No descansas? —le preguntó Sylvia para romper el muro de hielo que se había creado desde que salieron de Paburga.


    Llevaban casi tres días cabalgando sin detenerse apenas ni a descansar. Cariän estaba poseído de un hermetismo extraño, ya que su deseo de llegar hasta Bobair a galope tendido, hizo aquel viaje de lo más aburrido. No había soltado prenda desde que salieran del palacio. Sylvia jamás lo había visto tan callado.


    Cariän la miró desde su silla, donde había estado perdido en sus recuerdos.


    —No estoy cansado —respondió con una pálida sonrisa.


    Unas sombras oscuras alrededor de sus ojos decían todo lo contrario.


    —Yo necesito que hablemos de lo que dijeron las inmaculadas —dijo Sylvia en un tono neutro.


    —No sé a qué te refieres —Cariän la miraba, pero tenía sus pensamientos en otra parte.


    —Oh, vamos, Cariän. No sé por qué quieres complicar tanto las cosas —repuso, incómoda.


    —¿Cuántas veces he de decirte que las cosas están bien como están? —le contestó sin alterarse.


    —¡Ah! ¿Sí? ¿Y quién es el Sin Nombre? —insistió Sylvia.


    Se produjo un tenso silencio, tras el cual Cariän tiró de las riendas para dar media vuelta.


    —Se nos hace tarde. No tengo nada que ver con el Sin Nombre.


    Sylvia asintió sin contestarle. Agarró las riendas de Albirá, se subió a la silla y trotó hasta llegar a Cariän. Lo miraba de reojo, intentando adivinar qué pensaba. Cabalgaron callados, como lo habían hecho durante todo el viaje. El mutismo se había instalado entre ellos sin que se notara, un silencio que se rompió por el sonido del lento chapoteo de los xoampes cuando entraron en el agua del río.


    Después de una hora cabalgando llegaron a la entrada de las Montañas Sagradas. Tres estatuas de las diosas estaban excavadas en la roca y daban la bienvenida a Bobair. Atravesaron un puente de piedra con quince arcos, que descansaba sobre el río Ghighas. Cruzaron la puerta Magna, donde dos soldados les dejaron pasar al reconocerlos. Empezaron a descender al valle, para después emprender la subida hacia la ciudad. El camino era de tierra, aunque previamente allanada y construida expresamente para aligerar las entradas y las salidas de mercancías de la ciudad. Al llegar, el emisario personal de lady Moura y varios componentes de la Guardia los estaba esperando a las puertas.


    Sylvia los miró, inquieta. Cariän mostró una sonrisa torcida.


    El emisario se inclinó ante Sylvia. Salmar era un hombre de mediana edad, de cuerpo pequeño y una barriga desproporcionada. Tenía los ojos húmedos y pequeños, una boca de labios finos y una nariz chata. Después de la hechicera, Salmar aconsejaba a lady Moura en asuntos menos importantes. Sin embargo, que hubiera ido a la puerta sur a esperarles, puso sobre aviso a Sylvia, y más sabiendo que sería él quien la llevaría al altar. Tras la huida de lord Alantarior, Salmar se había hecho cargo de ciertas cuestiones en su educación.


    —¿Qué ocurre, Salmar?


    —Su excelencia, lady Moura, soberana de hombres…


    —Déjate de formalismos, Salmar, y dinos qué ocurre. Llevamos tres días cabalgando sin parar —repuso Sylvia con indiferencia.


    —Hace cuatro días nos llegó un cuervo mensajero en el que se nos comunicaba el oráculo del Consejo de Sabias… —mientras Salmar hablaba, Sylvia miró a Cariän, quien mantenía la mirada perdida. No supo descifrar si ese brillo que desprendían sus ojos oscuros era de alegría o de una extraña locura—… para la boda…


    —Perdona Salmar, ¿qué decías? —Sylvia volvió a preguntar—. No he entendido esta última parte. Estoy un poco cansada.


    —Los preparativos de la boda están listos desde hace un día. Hoy es el día propicio para realizar el enlace. Nuestra soberana os está esperando en el palacio de Jade Blanco.


    —¿Qué…? Pero… —replicó Sylvia. «No puede ser. No me puedo casar todavía. Tiene que ser una locura… ¿Y Fred? ¿Qué pasa con él?», pensó atropelladamente y quiso protestar, decirle a Cariän que tenían que esperar unos meses más.


    Las palabras que dijo a continuación quedaron sepultadas por los gritos de alegría que soltaron sus compañeros de armas. Bajaron a Cariän de su xoampe y lo arrastraron hacia el interior de la ciudad.


    —Esta noche serás un hombre nuevo… —soltó uno de los componentes de la guardia.


    —Hemos venido a recibirte para que no te escapes —alguien hizo el amago de darle unos puñetazos en la barriga.


    —Sí, nos llegaron las noticias hace tres días —dijo otro.


    —Pequeña Sylvia —dijo un compañero de ella de la Guardia, y amigo íntimo de Cariän llamado Aljdon—. No os preocupéis por él. Es nuestra presa. Ya no se escapa. Estará a la hora convenida en el palacio de Jade Blanco. Dejadlo en nuestras manos…


    Aljdon se perdió entre la multitud del gentío que se había reunido para recibirlos. Se propusieron varias hurras en honor a la nueva pareja que se iba a formalizar en poco más de dos horas, y Sylvia tuvo que sujetarse a la silla para no terminar gritando en medio de aquella algarabía de voces. El estómago se le encogió y estaba aturdida. Un criado agarró las riendas de Albirá, mientras que la multitud se apartaba para ver pasar a la hija de lady Moura. Se lanzaron pétalos de rosas por donde pasaban.


    —Que las tres diosas os acompañen en este día, Sylvia, de la casa Misia —gritó alguien desde la multitud.


    —Que las diosas os bendigan con muchos niños… —soltó una mujer con un bebé en brazos.


    El gentío elevaba cada vez más el volumen de sus voces, y proseguían los hurras y las bendiciones a medida que se iba acercando al palacio de Jade Blanco. Tragó saliva a duras penas.


    Un hombre con un gran ramo de rosas blancas se aproximó hasta Salmar. Habló unos instantes con el emisario y este permitió que el hombre se acercara hasta Sylvia. Llevaba una túnica de color negra con una capucha que le tapaba media cara, como los astrólogos de lady Moura.


    —Saludos, Sylvia, de la casa Misia. —La aludida se giró hacia el hombre que hablaba con ella. Pegó un brinco en la silla y se cubrió la boca con una mano. Tenía las mismas facciones que Fred, aunque era mucho más mayor—. Un mensaje os espera en la lonja de las Fuentes cantarinas…


    El hombre le entregó una rosa blanca, que Sylvia cogió sin demasiado cuidado. Se pinchó en un dedo y tres gotas de sangre cayeron sobre su camisa verde.


    —Espera —le dijo Sylvia al hombre que desaparecía entre la muchedumbre—. ¿Quién eres?


    Quiso ir en la dirección que había tomado ese hombre misterioso, contraria a la que llevaban. Se dirigía hacia la parte más pobre de Bobair. Lo vio cruzar un arco y tirar hacia una callejuela a la derecha. La comitiva que acompañaba a Sylvia siguió atravesando parques, calles engalanadas con los estandartes de la casa Misia y la casa Calpia. Por la ciudad se escuchaba el alboroto de los días de fiesta que habían empezado esa misma mañana, por orden de lady Moura.


    Cuando llegaron a palacio las puertas se abrieron y varias criadas esperaban en el patio para llevarla a los aposentos de lady Moura. El ritmo era frenético, pues todo el mundo estaba haciendo varias cosas a la vez. El maestro de xoamperías daba órdenes a dos mozos para que los cien pavos reales de lady Moura estuvieran preparados antes de empezar a recibir a los invitados. Tres carros de cómicos habían llegado para amenizar la velada que vendría después del enlace y los cocineros preparaban las tortas rellenas de pichones que entregarían al pueblo una vez que Sylvia y Cariän estuvieran casados.


    Sylvia se vio arrastrada, una vez más, hacia donde se la esperaba. Cuando llegó a los aposentos de lady Moura, además de su madre, también estaban la hechicera y Magnolia. Lady Moura permanecía tumbada en una cama con una venda en los ojos, impregnada de un afeite especial, que según decía Magnolia la mantenía joven.


    —¿A qué no te lo esperabas, querida? —dijo, desde donde estaba, sin levantarse de la cama—. Ya me lo agradecerás cuando tengas a tu primer vástago. Si es niña, la llamarás como tu madre, y si es niño, lo dejo a tu elección.


    —Muchas gracias, madre. Siempre es un consuelo pensar que al menos dejas algo a mi elección —respondió con frialdad.


    Dos criadas comenzaron a desvestirla. La sentaron en una silla frente a un espejo con un marco plateado. Su reflejo no le gustó nada. Los casi cuatro días sin descanso le habían pasado factura. Tenía más ojeras de lo habitual y sus labios estaban sin brillo. A su cabello le hacía falta un buen cepillado antes de tomar el baño de sales que le habían preparado, y su piel necesitaba una buena capa de aceite, pues tenía las manos resecas.


    —¡Ay, Sylvia! ¡Cómo eres! Siempre tan suspicaz. Menos mal que hemos conseguido apañar un buen enlace. Siempre he tenido muy buen ojo para esas cosas —contestó lady Moura.


    —¿Habéis encontrado a Alina? —preguntó a la vez que una criada pegaba tirones de su cabello para desenredárselo.


    —Hemos hecho todo lo humanamente posible para encontrar a esa ingrata, pero al parecer la tierra se la ha tragado —dijo sin inmutarse.


    —Sí, ya. Estoy segura que habéis removido hasta las piedras —murmuró.


    Después del cepillado, Sylvia se dio un baño de agua caliente con sales disueltas. Dejó que las criadas sacaran brillo a su cabello, le pasaran una esponja impregnada en aceite de rosas y le quitaran las rugosidades de los pies. Después de haber llevado tres días las botas de montar puestas lo necesitaba. Le pusieron una mascarilla en la cara que Magnolia había preparado, e inmediatamente después Sylvia recuperó el color en sus mejillas, además de sentirse mejor físicamente. El cansancio acumulado se esfumó por arte de magia. Cuando salió del baño, las criadas secaron su cuerpo sin frotar con la toalla, pasando el trapo con excesivo cuidado para que su piel siguiera estando completamente hidratada. Una vez que tuvo el cuerpo seco, le pusieron unos polvos de talco con aroma a rosas, que según decía Magnolia, proporcionaba suavidad a la piel. La maquillaron con colores muy suaves, salvo los labios, que se los pintaron de rojo, símbolo de la pasión. Era el último paso que se les hacía a las novias antes de vestirlas.


    Para la ocasión lady Moura había mandado confeccionar un kimono de la mejor seda del Imperio, de color blanco y con las mangas largas y ricamente adornadas con bordados de oro.


    —Estás preciosa, querida —dijo visiblemente emocionada—. ¿No es estupendo que hayamos podido llegar a este día?


    —¿Quién llevará los regalos a las tres diosas? —preguntó Sylvia, dejando que le hicieran el moño nupcial.


    —Habíamos pensado que fuera Magnolia quien los llevara —contestó lady Moura—. Ya sé que no es lo mismo, pero Magnolia se ofreció y yo no pude negarme a tan generosa oferta.


    —Está bien —musitó Sylvia bajando la cabeza—. Ya me da igual todo.


    Volvió la mirada hacia Magnolia, la mujer que la tenía fascinada desde pequeña. Ya cuando la conoció le pareció que era la mujer más hermosa que había visto en la vida. Tenía el pelo negro como el azabache y largo, sus ojos eran rasgados y de color púrpura; sus labios eran finos, pero bien dibujados. Era esbelta, con una sonrisa enigmática, y cuando caminaba lo hacía con un movimiento de caderas que dejaba con la boca abierta a todos los hombres. No se había unido a nadie, pero tenía un hijo tan fascinante como ella, de unos once años que se llamaba Terciopelo. Nadie sabía qué años tenía Magnolia, pues no aparentaba más de treinta, aunque podía llegar casi a los cincuenta años. Solía llevar el pelo recogido en una coleta alta, dejando que su cabello bailara sobre su espalda.


    —Cualquiera diría que vas al matadero —dijo lady Moura—. No, querida. Venga, alegra esa cara, que te vas a casar con el chico más guapo del Imperio. ¿Cuántas veces hemos hablado Magnolia y yo sobre este momento?


    —Su excelencia sabe de la conveniencia de esta unión —respondió con una amplia sonrisa—. Serán eternamente felices. Ellos estaban predestinados desde siempre…


    —Pero antes de terminar, no nos podemos olvidar de nuestros regalos a la novia —interrumpió la soberana—. Aquí están los tres elementos. Queremos que este día sea perfecto. Nadie lo olvidará en muchos años.


    Lady Moura sacó una tiara de oro y rubíes, que tenía encima de una cómoda de caoba, envuelta en un pañuelo de seda rojo.


    —Esta tiara perteneció a mi madre, que a su vez perteneció a la suya. Los rubíes fueron extraídos de la Montaña Sagrada por Satvia, el gran dragón rojo.


    Lady Moura se lo entregó a una criada para que se la pusiera a Sylvia en la cabeza.


    —Estás preciosa —soltó, con una leve sonrisa, para no acentuar las finas arrugas de su cara—. Ya dispones de algo viejo.


    La hechicera le entregó un colgante con lo que parecía una piedra azul.


    —Esta es una lágrima de dragón cristalizada. Te protegerá mientras la lleves contigo.


    Sylvia asintió y agachó la cabeza para que se la pusiera, y cuando levantó la vista, tuvo una extraña sensación. La hechicera le sonreía, pero había algo raro en la manera en cómo la miraba y en su sonrisa, que la desconcertó.


    —Mi regalo te puede parecer poca cosa, pero te aseguro que no le vas a defraudar —dijo Magnolia. Se acercó hasta ella y le susurró en el oído—. Entre tú y yo, esta liga lleva unos aceites especiales que hará de esta noche, la mejor que recuerde Cariän en su vida. Mientras la llevéis puesta todas las miradas estarán puestas en vos. Nunca me ha fallado.


    Sylvia se estremeció al oír ese comentario. Sabía que tenía que llegar ese momento, sin embargo aún no se había hecho a la idea. Después de aquellos besos furtivos en Valencia, ella y Cariän no se habían besado más. Quiso responderle con una sonrisa, pero estaba aterrorizada. Magnolia seguía dándole consejos, sin embargo ella no los escuchaba. Asentía con la cabeza.


    —Y que esto quede entre nosotras, pero no te muestres demasiado sumisa en esta primera noche —siguió diciéndole Magnolia. Después sacó unos huevos de oro de una manga de su kimono—. Estos huevos son los regalos para las tres diosas. Traerán fortuna a esta boda.


    —Todo está perfecto —sentenció lady Moura colocándose al lado de Sylvia.


    El contraste del kimono rojo de aquella con el kimono blanco de Sylvia, hicieron parecer a la novia más hermosa de lo que estaba.


    —Su excelencia —dijo un criado que había llamado a la habitación—. La ceremonia está a punto de comenzar. Los invitados están esperando.


    Sylvia tragó saliva. Le temblaban las rodillas y se le aceleró el pulso. Se mordió el labio, e inmediatamente una criada corrió a retocarle el carmín que se había comido con los dientes.


    —Sylvia, corazón, todo el mundo te estará mirando —dijo lady Moura con un suspiro—. Controla esos nervios.


    —No te preocupes —Magnolia se colocó junto a ella. Sacó un pañuelo impregnado en un aceite dulzón para la ocasión—. Había previsto esta contrariedad. Aspira varias veces hasta que notes que se te van calmando los nervios.


    Aspiró como si le faltara el aire. No tenía bastante con el que tomaba, pero poco a poco su respiración se fue tornando más pausada. Cerró los ojos y, antes de salir de los aposentos de su madre, pensó en Fred. Sonrió al recordar el beso que le había robado. Cuando abrió los ojos, comenzó a caminar más tranquila y confiada. El aceite había hecho efecto.


    Salmar la estaba esperando en la entrada del salón donde se celebraría la boda. Se olía a incienso. El monje que se encargaba de celebrar la ceremonia había purificado el ambiente antes de que los invitados llegaran. A lo lejos vio que Cariän estaba esperándola en el altar, que se envaró al verla aparecer. Las inmaculadas empezaron a cantar. Magnolia llevaba una bandeja con tres huevos de oro y fue la primera en entrar. A pesar de ser una mujer que levantaba pasiones, las miradas estaban puestas en Sylvia. La hechicera siguió a Magnolia y después lo hizo lady Moura. Y por fin llegó su turno.


    —¿Está preparada su excelencia? —preguntó Salmar.


    —No lo sé. No sé, Salmar, no sé lo que hago aquí.


    —Su excelencia, eso son los típicos nervios de una novia enamorada.


    —Es posible…


    Salmar la cogió del brazo. Se dejó llevar, respiró hondo y comenzó a caminar antes de arrepentirse y salir corriendo. Las voces de las inmaculadas se elevaron cuando cruzó el umbral del salón. A cada paso que daba, escuchaba exclamaciones apagadas y cuchicheos diciendo su nombre.


    —No me sueltes hasta llegar al altar.


    Salmar la sujetó con fuerza.


    —No he conocido a ninguna novia que no se haya puesto nerviosa. No te preocupes, todo saldrá a pedir de boca.


    Cariän la miraba sin pestañear, manteniendo la sombra de una sonrisa. Sylvia se resistía a mirarle mientras caminaba. Pensó en Fred, y que quien debía de estar allí no era Cariän, o tal vez sí; ya no sabía qué pensar. Si se casaba con él nunca podría conocer sus verdaderos sentimientos respecto a Fred. Eso significaba también tener que estar enamorada de Cariän durante toda su vida. ¿Y si todo lo que sentía por este no era más que una mentira? ¿Y qué pasaría después de la boda? ¿Seguiría habiendo un silencio entre ellos? ¿Cómo sería su vida? Todo el mundo insistía en que hacían una pareja genial, pero ella tenía sus dudas. Tenía el corazón dividido. ¿Fred o Cariän? ¿Por qué pensaba en un chico al que solamente había visto diez minutos en su vida mientras que a Cariän lo conocía desde que era pequeña? Estaba tan aturdida que cerró los ojos para no salir corriendo. Lo peor es que sentía que estaba mintiéndole a todo el mundo, estaba confundiendo a Cariän, y ni él ni ella se merecían esto.


    El pasillo se le hacía cada vez más largo, parecía no tener final, hasta que sin darse cuenta se encontró donde menos deseaba estar. Salmar la entregó al monje y este se inclinó ante ella.


    Antes de comenzar el discurso de los votos, hizo las presentaciones pertinentes. En primer lugar se dirigió a lady Moura, alabando las excelencias de la casa Misia. Después presentó a la casa Calpia, y por último hizo una breve mención a la casa Azî, la casa de lord Alantarior.


    —Nos hallamos reunidos en esta ocasión —el monje comenzó con los votos— para celebrar el enlace de Cariän, de la casa Calpia, y de Sylvia, de la casa Misia. La unión es un don de amor que se construye cada día. El amor os hizo uno, y hoy os entregáis a un nuevo ser para que el amanecer de vuestras vidas nunca más se contemple en soledad…


    Sylvia percibía su mirada, que la llamaba en silencio, que la deseaba más que a ninguna otra cosa. Cariän alargó ligeramente la mano para sentir su piel. Sylvia giró la cara y se encontró con sus ojos oscuros. Sus pupilas tenían un brillo especial, estaba más guapo que nunca, pero su mirada seguía siendo fría. «¿Por qué no sonreía?», se decía. Solo recordaba haberlo visto una vez en su vida. El corazón de Sylvia comenzó a acelerarse, y hasta sintió que se ruborizaba. Si pudiera saber cuáles eran los verdaderos sentimientos de Cariän, se sentiría mucho más segura.


    —…porque este nuevo viaje que comienza es para toda la vida —el monje cogió las manos de la pareja. Las entrelazó antes de seguir hablando. Sylvia se estremeció al notar que la piel de Cariän estaba caliente, un hecho que no reflejaba su mirada—. La luz ha llegado a vuestros días.


    Un chico de unos diez años llevaba dos anillos de oro en una bandeja de plata.


    —Las alianzas representan vuestro compromiso —el monje cogió el anillo de Sylvia—. Decidme, Sylvia, ¿aceptáis a Cariän como el esposo que cuidará de vos y bendecirá vuestra casa?


    Hubo un silencio largo, roto por el carraspeo de Salmar. Sylvia miró a Cariän, que no apartaba la mirada de sus labios. Advirtió que la sala contenía el aliento ya que su respuesta no llegaba. Giró la cabeza para buscar el apoyo de lady Moura, pero su madre mantenía el ceño fruncido y sus labios mantenían una mueca de disgusto. Sylvia quería decirle que necesitaba aclarar sus dudas, que no deseaba nada de lo que estaba ocurriendo. Tras varios segundos, lady Moura se decidió a hablar.


    —Por supuesto que acepta.


    Sylvia afirmó con la cabeza.


    —Su excelencia, no hemos entendido qué ha querido decir —dijo el monje—. Decidme, Sylvia, ¿aceptáis a Cariän como el esposo que cuidará de vos y bendecirá vuestra casa?


    —Sí —pudo decir con voz trémula.


    A partir de aquí, dejó de escuchar lo que dijo el monje. Ni siquiera oyó cuando Cariän hizo su juramento de fidelidad, aunque fue consciente de que el monje los había casado cuando la sala rompió en un aplauso.


    —Ahora sois eternos el uno junto al otro —dijo el monje.


    Cariän se volvió hacia Sylvia. La miró a los ojos, posó sus dedos en su barbilla para poder besarla. Sylvia cerró los ojos y esperó a que sus labios se encontraran; ella contuvo el aliento y Cariän tembló de emoción.


    —Te amo —le susurró Cariän a media que se separaban.


    Sylvia se quedó inmóvil. Estaba paralizada. Solo escuchaba una y otra vez en su mente: «Hay un mensaje en la Lonja de las Fuentes cantarinas y sois eternos el uno junto al otro». Se escuchó otro aplauso por parte de los invitados y comenzaron las felicitaciones y los regalos a la nueva pareja. Cariän recibía todos los halagos y daba las gracias en nombre de ambos, al tiempo que Sylvia se limitaba a asentir y poner la sonrisa que reservaba para los emisarios.


    —Un enlace precioso —le dijo una mujer que no conocía de nada.


    —Hacía tiempo que no me emocionaba tanto —dijo otra que estaba al lado de Sylvia. Llevaba un pañuelo en la mano, con el que enjugaba unas lágrimas.


    —Lo mejor ha sido el final. Ese beso tan tierno… —suspiró la primera mujer que había hablado.


    —Sí, eternos el uno junto al otro. Sé de buena tinta que eso ha sido idea del novio —dijo una tercera mujer que se sumó a los comentarios mirando a Cariän.


    Asintió con la cabeza.


    —Ya me gustaría que mi marido me dijera esas cosas alguna vez, pero al parecer a los hombres se les pasa la pasión al tercer mes de casados —repuso la primera mujer.


    Una pequeña orquesta comenzó a tocar en el salón del trono, e inmediatamente fueron pasando los invitados, aunque Sylvia estaba abstraída de todo lo que estaba ocurriendo. Sin saber cómo se encontró en la mesa nupcial. En la cabecera de la mesa estaba sentada lady Moura y, a ambos lados, ella y Cariän.


    Agradeció estar separada por unas horas de Cariän, que al parecer había recuperado el habla. Compartía una conversación con Aljdon, quien estaba sentado a su lado. Ella estaba sentada junto a Magnolia. No perdía la ocasión de hablar sobre política con los distintos emisarios de lady Moura. Magnolia había creado un corro de moscones a su alrededor, hombres que estaban rendidos a sus encantos.


    Los primeros platos del banquete comenzaron a llegar. Sylvia tuvo que suspirar de resignación porque lady Moura había hecho preparar quince distintos, como mandaba el protocolo en una boda tan importante como aquella. De vez en cuando sonreía ante las bendiciones que algún mandatario hacía en honor a la pareja, o correspondía levantando su copa al brindis que las mujeres insistían en hacerles.


    Para el momento de la tarta los invitados pasaron a un salón en el que se celebraría la fiesta y el baile. La pequeña orquesta siguió tocando una melodía suave. Dos criados muy jóvenes empujaban una mesa en la que había una tarta de merengue de veinte pisos. Cariän se colocó a un lado, esperando que Sylvia lo acompañara. Magnolia fue quien la llevó a su lado.


    —No te tomes muy a pecho con lo de no ser sumisa. No hay que empezar ahora —le susurró en el oído—. Deja algo para esta noche.


    Sylvia sonrió por primera vez ante el comentario de Magnolia. Cariän sonrió a su vez al ver que Sylvia se había relajado al fin. Le cogió la mano a Sylvia, y entre los dos hicieron el primer corte a la tarta. Para él no había más visión que ella, la única mujer que quería, los únicos brazos que deseaba poseer.


    —¿Me permites? —preguntó Cariän ofreciéndole la mano para empezar con el primer baile.


    Sylvia se ruborizó. Todo el mundo estaba pendiente de ellos. Quería sonreír, pero solo acertó a morderse un labio, nerviosa.


    —Sylvia… no sabes lo que significa esto para mí… —comenzó a decirle tartamudeando.


    Sylvia bajó la cabeza.


    —Yo… soy hombre de pocas palabras, pero quiero que sepas que todo va a salir bien… —tragó saliva porque no pudo continuar.


    —Me gustaría creerte.


    —Confía en mí.


    —Y tú, ¿confías en mí?


    —Siempre.


    Sylvia levantó la mirada. Se le veía feliz, más feliz de lo que había imaginado nunca, pero ¿por qué tenía la sensación de que le ocultaba algo? ¿Por qué presentía que esta boda no era el comienzo sino el final de una etapa? Y lo más importante, ¿Por qué se sentía tan desamparada y desdichada?


    Después del primer baile, los novios pasaron de unos brazos a otros. Todo el mundo deseaba bailar con ellos. La fiesta se iba animando cada vez más conforme iba entrando la noche.


    Sylvia buscó una silla para descansar. Comenzó a notar los efectos de los días que llevaba sin descansar. Un criado se acercó hasta ella con una bandeja llena de copas de vino.


    —¿Su excelencia ha tenido un buen día?


    Sylvia lo miró con extrañeza, y no porque fuera la primera vez que lo veía en el palacio, sino por la libertad que tenía para hablarle.


    —¿Qué has dicho?


    —Solo me preguntaba si su excelencia había tenido un buen día…


    El cielo retumbó sobre la ciudad de Bobair y Sylvia se estremeció. Cariän la miró. Ella fue alternando la mirada del criado a Cariän.


    —¿No siente su excelencia que le falta algo por resolver?


    La lluvia comenzó a caer de manera torrencial.


    —No entiendo qué quieres decir.


    —Claro que entiende lo que le digo, pero no quiere comprender.


    Sylvia notaba la mirada de Cariän sobre ella, porque sentía que las mejillas se le estaban ruborizando por momentos.


    —Haga como que necesita salir un momento porque le falta el aire…


    —¿Por qué te tomas estas licencias conmigo?


    Cariän cruzaba la sala en busca de ella. En su mirada había pánico contenido.


    —Porque yo sé que deseas conocer la verdad de tus sentimientos. Es hora de que conozcas a Fred.


    —¿Quién eres tú?


    —Si no quiere que la sigan quítese ese colgante —repuso el criado al darse media vuelta mientras ofrecía copas de vino a los invitados.


    El criado le dio una a Cariän, que él rechazó con un movimiento de su mano.


    —¿Estás bien? —inquirió Cariän cuando llegó a su lado.


    —Estoy un poco cansada. Necesito tomar un poco el aire.


    —Está lloviendo. Te acompaño…


    —Sería un poco sospechoso que nos marcháramos los dos a la vez —replicó con una sonrisa. Le acarició la mejilla—. Quédate y sigue atendiendo a los invitados.


    —No deberías marcharte. Pronto ocuparás el trono de lady Moura. Tienes responsabilidades…


    —Y yo te acabo de decir que necesito despejarme un poco. Así que, por favor Cariän, sigue atendiendo tú a los invitados.


    —¿Estás segura de que no quieres que te acompañe?


    —Sí.


    Conforme le contestaba tuvo la sensación de que aquello era mucho más, aquello era una despedida en la que Cariän no podría acompañarle, pues sus caminos tenían que separarse por un tiempo. Sin embargo esa huída significaba una liberación para ambos, que necesitaban tanto como el respirar. Cariän la cogió de las manos y se las besó. Sylvia salió del salón un poco más aturdida y confusa de lo que estaba. No se creía capaz de abandonar su vida, las comodidades de palacio.


    Comenzó a bajar las escaleras, primero con tranquilidad, y después, poco a poco, más deprisa. No sabía por qué corría, pero tenía la necesidad de salir al patio, de salir del palacio de Jade Blanco, de saber qué mensaje había en la Lonja de las Fuentes Cantarinas. No quería quedarse con esa duda antes de que acabara el día. El colgante que le había regalado la hechicera comenzó a quemarle en el pecho cuando salió al patio.


    La lluvia paró de repente. Una niña cantaba una canción en uno de los carromatos que habían traído los comediantes, quienes recogían sus bártulos pues su trabajo había acabado. Entonces fue consciente de lo rápido que había sucedido todo, de la poca consciencia que había tenido de su boda y de que ese día lo recordaría como una especie de ensoñación.


    La niña que cantaba se acercó y Sylvia la miró con sorpresa.


    —Nos vamos. Ha sido una fiesta preciosa, mi señora.


    Sylvia miró a los fríos que estaban apostados en la entrada del palacio. Buscó con la mirada al jefe de los comediantes, pero no encontró a nadie que la pudiera ayudar. Se quitó el colgante que le habían obsequiado y se lo regaló a una criada que pasaba por ahí, que venía de la parte de las xoamperías.


    —Su excelencia… no puedo aceptar este regalo…—respondió la criada un tanto turbada—. No, no, no puedo aceptarlo…


    —Te ordeno que lo cojas o te haré azotar… —dijo Sylvia entre dientes.


    —No te preocupes, Paleia, en las cocinas Vernole se ocupará de ese colgante —dijo un hombre con una capucha al que no se veía la cara.


    —Oh, muchas gracias, señor.


    La criada hizo una reverencia y salió corriendo en dirección a las cocinas. Sylvia sabía que quien le hablaba era el mismo hombre del ramo de rosas blancas que la había parado esa tarde. Se acercó hasta él con el corazón en un puño.


    —Necesito salir de aquí…


    —Os estaba esperando. Pero antes deberíais cambiaros de ropa. Llamaríais demasiado la atención con ese vestido —el hombre se volvió hacia una mujer que llevaba un pañuelo de flores en la cabeza—. ¿Podrías prestarle algo de ropa? —sacó una moneda de oro y la mujer abrió los ojos como platos.


    —Está un poco delgada, pero creo que le servirá la ropa de mi hija.


    Antes de cambiarse, Sylvia tuvo un instante de duda. Se mordió el labio y frunció el ceño.


    —¿Por qué debería fiarme de ti? No te conozco de nada.


    —Porque soy la única persona que te podría llevar adonde quieres. Y porque Alina desea tu felicidad.


    Sylvia contuvo un grito, para no llamar la atención de los fríos.


    —¿Está bien?


    —Lo estará del todo cuando traigas a Fred a Bobair.


    —¿Cómo? ¿Pero, eso es posible?


    —Si no te das prisa, me temo que no. Aún tenemos que llegar a la Lonja de las Fuentes Cantarinas.


    Sylvia asintió dentro del carromato y corrió la cortina para cambiarse. La mujer le ayudó a ponerle un pañuelo en la cabeza, a la manera de los Zinghar, el pueblo nómada que se dedicaba a ir de pueblo en pueblo alegrando a grandes y pequeños con sus actuaciones.


    —Ya os podéis marchar —dijo una chica parecida a Sylvia y vestida con el mismo kimono que llevaba—. Os daré tres minutos antes de dar la voz de alarma. Ya sabéis lo que tenéis que hacer después.


    El hombre sacó una capa negra y se la dio a Sylvia para que se la pusiera.


    —¿Estáis preparada?


    Sylvia se encogió de hombros y contestó:


    —Creo que sí.


    El hombre la agarró de la mano y desaparecieron en la oscuridad de la noche.
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    El hombre buscaba, en aquella noche oscura, una piedra en la torre del homenaje. Sylvia escuchaba la música y las risas que llegaban de la fiesta, y comenzó a impacientarse cuando el hombre parecía no encontrar aquello que estaba buscando. Se mordió el labio varias veces, arrastrando el poco carmín que le quedaba. De repente hubo un chasquido sordo y un agujero se abrió en la pared de piedra. El hombre cruzó al interior, donde la negrura reinaba. Después, sin pensárselo dos veces, Sylvia lo siguió. En el instante en que la puerta se cerró, se escuchó en el patio unas voces de alarma. Unas mujeres comenzaron a chillar y a gritar. El hombre se arrodilló en el suelo para buscar algo y palpó con la mano las rugosidades de la piedra. Encontró una que tenía un dibujo en relieve. Presionó con fuerza, y automáticamente se hizo la luz. Los faroles que había a lo largo de aquel pasillo daban una luz azulada.


    —Hay que darse prisa, Sylvia. Tenemos que llegar a la Lonja de las Fuentes Cantarinas antes de que lo haga la Guardia.


    El hombre comenzó a caminar como si le fuera la vida en ello. Sylvia corría tras él, pues seguir su ritmo significaba caminar muy deprisa.


    —Me llamo Derf…


    —¿Derf? ¿El príncipe de los ladrones? —preguntó sin dejar que terminara de hablar y parándose en mitad de aquel túnel—. ¡Por las tres diosas, esto es una locura! ¿Qué he hecho? No tenía que haber venido —Se dio media vuelta y corrió en la dirección contraria.


    —Sylvia, por favor —el hombre elevó el tono de su voz, que retumbó en aquel pasillo silencioso—. Deja que te cuente por el camino. No hay tiempo para estupideces. Además, nadie te puede escuchar.


    Sylvia dudó. Se mordió una uña y soltó un suspiro nervioso. Esperó con los brazos cruzados a que Derf le siguiera contando.


    —Está bien, Sylvia. Entiendo que dudes de mí ya que apenas me conoces —siguió hablando, pero suavizando el tono grave de su voz—. Eres igual de testaruda que tu padre. Comenzaré mi historia diciéndote que hace años lord Alantarior fue a Valencia buscando a una persona que se llamaba Fred Jones. Pues bien Sylvia, ese hombre soy yo. Pero prefiero que se me llame Derf. ¿Por qué mantengo mi identidad en secreto? Porque el Imperio está en peligro. La hechicera no es quien dice ser, como tampoco lo es Marmelia. Sé que es difícil de creer lo que te voy a decir a continuación, pero es la pura verdad.


    Sylvia se fue acercando con recelo hasta Derf. Sacó de una manga un puñal que llevaba para utilizarlo en el caso de que Derf quisiera hacerle daño.


    —¿Quiénes son la hechicera y Marmelia? —preguntó hundiendo los hombros, temiendo la respuesta que le diera Derf—. Ferdian me advirtió en Valencia que ella no era quien decía ser.


    —Sé que te has preguntado muchas veces que las estatuas de las diosas no tienen rostro —prosiguió manteniendo las distancias y levantando los brazos por los lados para que Sylvia confiara en él ya que no deseaba hacerle daño—. Incluso el otro día, en la sala del oráculo, durante el Consejo de Sabias, pensaste que la estatua de la diosa Magriana se parecía a la hechicera…


    —¿Cómo sabes eso…?


    —Sé muchas cosas, Sylvia, pero por favor, te ruego que guardes ese puñal que tienes en la mano y salgamos de aquí —ella quiso protestar, pero finalmente lo guardó—. En vuestros anales de historia se dice que tres hijas tuvo Maasia, tres diosas con tres dones. Magriana, Marmelia y Maasara, esta última es la única mujer a la cual no conoces aún. La hechicera o Magriana y Marmelia son esas diosas de las que se habla y llegaron al Imperio hace varias generaciones.


    —Eso es imposible. Los dioses ya no existen. Nos han abandonado a nuestra suerte.


    Derf esbozó una mueca y soltó suspiro de impaciencia.


    —Los dioses existen y Magriana quiere a mi hijo porque es el único que podría abrirle las puertas de otros mundos.


    Sylvia pensó por unos instantes lo que le estaba diciendo Derf. Empezó a atar cabos antes de comentar en voz alta sus pensamientos.


    —O sea, si Fred tiene poderes, con eso me estás diciendo que tú también eres un dios —Derf se lo confirmó con un movimiento de cabeza—. Eso es mentira. Además, fue la hechicera quien nos abrió la puerta hace nueve meses…


    —Sí, Sylvia, ella os abrió la puerta, pero no fue por obra de su magia, sino gracias al poder de los dragones que encerró en el interior de la Montaña Sagrada. Los dragones y la diosa Maasia están en peligro, como lo estaremos nosotros si no empezamos a correr ya.


    —¿Por qué estamos en peligro? Se supone que tú también eres un dios y podrías defendernos de la hechicera, ¿no es así?


    Derf sacudió la cabeza.


    —Entonces explícamelo porque no lo entiendo —respondió Sylvia.


    —El peligro del que hablo no se refiere solo a nosotros, sino a todo lo que está en juego. Si mueren los dragones este mundo que has conocido llegará a su fin, como también moriremos nosotros, los dioses —le explicó—. Magriana está convencida de que poseyendo el poder de los dragones podrá hacerse con el control del Imperio y de otros mundos que ni siquiera conoces. Sin embargo, los dragones no le han entregado la verdadera esencia de su poder, y Magriana lo sabe. Los dragones han existido desde antes que nosotros. Gracias a ellos nosotros estamos aquí; nos crearon. Son seres inmortales, pero todos tenemos un punto débil, y los dragones no son una excepción. Si mueren los dragones se producirá el caos en el mundo. Y todo eso lo está provocando nuestra querida hechicera. Tenemos que restablecer el orden para que todo siga como hasta ahora. Si no confiara en ti no te estaría contando todo esto —le sonrió—. Tú solo me conoces de lo que has escuchado de labios de tu madre, pero espero que podamos conocernos en otra ocasión en la que no haya tanta urgencia. Los dragones están muy débiles para presentar batalla. Tanto Magriana como yo necesitamos a Fred por el mismo motivo. Ella quiere la espada del Manantial, porque otorgaría un poder similar al que tienen ellos, y el único que puede obtenerla es Fred cuando estéis preparados. Con esa espada Magriana podría obtener el poder que tiene mi hijo. Y una vez que consiga lo que desea abrirá otras puertas donde habitan otros dioses. Para ella esto no sería sino el principio. No puedo permitir que el Imperio desaparezca. Así que por favor, confía en mí. Mientras estés a mi lado nada malo te puede suceder.


    Derf le ofreció su mano.


    —Está bien.


    Sylvia sacudió la cabeza y después empezó a correr junto a Derf. Mientras corrían, le contaba la historia de Valencia, el porqué lord Alantarior se había quedado y por qué habían caído en desgracia algunos de los hombres que regresaron de aquel viaje. Sylvia recordó a Rodrico, hijo de sir Rogric, y lo que había dicho cuatro días antes; también le comentó que Alina se encontraba bien y que pensaba mucho en ella. Sylvia se alegró de que la pequeña estuviera en buenas manos.


    El túnel acabó en unas escaleras de caracol. Comenzaron a bajar, Sylvia poniendo especial atención en aquellos escalones pequeños.


    —Ya ha empezado la búsqueda —dijo Derf—. Y el primer sitio al que irán será la Lonja de las Fuentes cantarinas. Tenemos que ir más deprisa. No quiero que haya un derramamiento de sangre innecesario.


    Abrió la puerta de hierro y después de que pasaran buscó una trampilla en el suelo para introducirse en las cloacas de la ciudad. Una rata cruzó por delante de los pies de Sylvia, quien pegó un brinco.


    —Los túneles son seguros —dijo la rata con voz aguda, e inmediatamente se transformó en una niña de unos nueve años—. Me llamo Noelia y soy una diosa, como Derf. Dame la mano para que Magriana no te pueda localizar —Sylvia dudó al ver su mano sucia—. No tengas miedo. Mi poder consiste en crear protecciones y creo cortinas invisibles alrededor de las personas.
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    Cariän recibió la noticia de que Sylvia había desaparecido cuando estaba hablando con lady Moura. Magriana apretó los dientes y salió corriendo del salón en busca de la persona que llevaba el colgante. Tocó con la vara de avellano su frente y enseguida se dio cuenta del engaño. Podía sentir dónde se encontraba el colgante, pero no quién era su portador. Durante la ceremonia había percibido que Sylvia se encontraba en todo momento en el palacio, por eso no sospechó cuando salió de la fiesta.


    Magriana bajó a las cocinas sabiendo que el colgante estaba allí. Una de las cocineras preparaba una sopa para cuando los invitados estuvieran cansados. La Hechicera la miró con detenimiento. Sentía que el colgante estaba muy cerca de ella, aunque no lo llevara colgado del cuello. La mujer le sonrió y siguió removiendo la sopa con un gran cucharón. Después de varias pasadas, lo sacó para probar el caldo, y en medio de aquella sopa espesa brilló una piedra azul. La cocinera jefa vio el reflejo por el rabillo del ojo y se abalanzó sobre aquel colgante. Al cogerlo se quemó la mano, soltó tal grito, que todos cuantos estaban en las cocinas se giraron hacia ella.


    El cucharón salió despedido junto con el colgante. La piedra cayó al suelo, aunque no sufrió ningún daño. La lágrima de dragón comenzó a brillar con intensidad y a emitir una luz tan potente que todos aquellos que estaban en la cocina cerraron los ojos para no quedar deslumbrados.


    —No lo toquéis —ordenó Magriana—. Es una lágrima de dragón y posee una poderosa magia.


    Magriana se agachó. La lágrima seguía aumentando de intensidad lumínica hasta que estalló en más de cien fragmentos. Magriana aulló de dolor cuando unas esquirlas penetraron en sus ojos. Y después de eso se hizo una oscuridad pertinaz para la Hechicera.
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    Cariän bajó al patio en menos de lo que duraba un suspiro. El gesto de su cara se había vuelto duro como una piedra, fruncía los labios y tenía los puños apretados. Preguntó a los fríos si la habían visto salir, aunque las indicaciones que le dieron fueron un poco imprecisas. Ordenó que se cerraran todos los accesos al palacio y después se encaminó hacia la mujer que llevaba el kimono de Sylvia. Se encontraba de rodillas, tenía las manos atadas a la espalda y un pañuelo a medio atar alrededor de su cuello.


    —Lo siento, mi señor, pero no pude verlos —explicó la chica. Hablaba atropelladamente y se la notaba turbada. Cariän le desató las manos y ella se llevó una mano a la cabeza a una herida que sangraba—. Recibí un golpe en la cabeza, y después, cuando me desperté, pude desembarazarme de este pañuelo que me amordazaba. ¡Que las diosas nos asistan si no podemos caminar tranquilamente por el patio del palacio!


    —¿No recuerdas cuántos eran?


    —No, mi señor. Debieron surgir de las sombras —la chica señaló hacia el patio de armas.


    —Está prohibido que las criadas metan sus narices en el patio de armas.


    —Oh, mi señor, discúlpeme, le juro que yo no me acerqué. Solo escuché unas voces y cuando quise dar la voz de alarma sentí un golpe en la cabeza.


    —Eres una estúpida —dijo Aljidon.


    Cariän se giró sobre sus talones buscando algún rastro o pista de Sylvia. Los comediantes esperaban poder marcharse, mientras que varios componentes de la Guardia inspeccionaban el interior de los carromatos. Algunos fríos los interrogaban, pero ellos aseguraban no haber visto a nadie.


    —Maldita sea —escupió entre dientes Cariän.


    Se encaminó hacia la puerta. Hizo que la abrieran y llamó a varios de sus compañeros para que lo acompañaran. Después dio órdenes estrictas. Nadie saldría ni entraría del palacio hasta que dijera lo contrario. Aljdon caminaba a su lado y lo miraba de vez en cuando, aunque Cariän volvía a mostrarse hermético. El otro le hizo varias preguntas, pero él no contestó. Estaba demasiado absorto en sus pensamientos como para atender a sus compañeros. Tenía una sola idea en la cabeza: encontrarla. Por mucho que la Guardia corriera por las calles, Cariän corría mucho más y no había manera de alcanzarle. Percibía que ella se había marchado para mucho tiempo.
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    Sylvia, Derf y la pequeña Noelia corrían por los alcantarillados de la ciudad. Se olía a excrementos y a podredumbre, y Sylvia hizo varias veces el amago de vomitar, aunque enseguida intentaba no pensar en ello para no retrasar a la niña y a Derf. Noelia le contó que había estado trabajando al servicio de lady Moura, primero, y después de Magriana. También le contó que Derf, cuando abandonó la Tierra, fue a buscar a algunos dioses a otro mundo muy parecido al Imperio. De aquel sitio vinieron sus padres y algunos dioses más para acabar con Magriana.


    —Magriana nunca ha sospechado de mí porque yo nací cuando ella estaba en Bobair y jamás supo de mi existencia. Los sueños que tiene no le permiten ver parte del futuro, y yo he creado un escudo con todos los dioses que están de parte de Derf. Además, Alina ha ido absorbiendo parte de su poder sin que Magriana pudiera hacer nada.


    —Estamos a punto de llegar a La Lonja de las Fuentes Cantarinas —les informó Derf.


    Derf cerró los ojos y soltó un chasquido con los labios. Sylvia se masajeó las sienes para aliviar la tensión que había acumulado a lo largo del día.


    —Tenemos problemas. Debéis seguir vosotras solas —dijo Derf. Cogió las manos de Sylvia y ella sintió la calidez de sus dedos—. Confía en Noelia. Ella cuidará de ti.


    Después desapareció en medio de aquel túnel. Sylvia soltó un grito, impresionada.


    —Aún nos queda el último tramo.


    La niña tiró de Sylvia, pues a pesar de ser delgada y más pequeña, Noelia tenía mucha más fuerza de la que aparentaba a simple vista. Sylvia no supo cuánto tiempo estuvo corriendo, ya que todos los túneles por los que pasaba le resultaban iguales. La única diferencia que había entre aquellas paredes mugrientas y oscuras consistía en girar hacia la derecha o hacia izquierda, por lo demás no habría recordado el camino de vuelta al palacio, aunque hubiera querido. Llegaron a una boca de alcantarilla. Subieron por unas escaleras hasta llegar a un nivel en el que se respiraba mejor, y Noelia abrió una trampilla en el techo. Desde donde estaba la ayudó a subir a una habitación pequeña en la que olía a vino. Estaban dentro de la bodega de una taberna. Enseguida apareció Vernole con una gran sonrisa en los labios.


    —¿Tú…? —preguntó Sylvia apuntándole con el dedo índice y reconociendo al criado de la fiesta.


    —Me llamo Vernole. —Se acercó hasta el ventanuco que daba al exterior. Vio algunas piernas que pasaron corriendo por la calle—. Tenemos que darnos prisa. Por cierto, aún no han llegado.


    —¿Quiénes no han llegado? —Ya no estaba segura de nada. Tenía que haber acudido sola a la Lonja de las Fuentes Cantarinas, se decía tamborileando con un pie en el suelo.


    —Cariän y varios componentes andan buscándote. Acaban de pasar por la calle. No tengo tiempo para explicarte cómo he llegado hasta aquí. Confía en nosotros. Nos tenemos que largar de aquí ya.


    Sylvia se encogió de hombros. No tenía otra opción que seguirlos. De momento no le habían hecho daño y tampoco habían pedido un rescate a lady Moura por ella. Además, el hecho de que Alina estuviera con Derf y Noelia la tranquilizó en parte.


    —Quizás la próxima vez que nos veamos te cuente cómo salí de palacio —le explicó Vernole.


    Apartó unos barriles de vino para pasar por una puerta que había escondida. Era de pequeñas proporciones para caminar de pie. Vernole fue el primero en pasar gateando, seguido de Sylvia y Noelia. Comenzaron a avanzar por un pasillo largo e iluminado por una pálida luz blanquecina. Sylvia jadeaba y sudaba a causa del calor. Suspiró varias veces por la falta de aire.


    —Estamos debajo de la Lonja de las Fuentes Cantarinas —les dijo Vernole—. Pronto subiremos a la plaza.


    El pasillo acabó y él llevó sus dedos a una pared de piedra. Un agujero se abrió en la roca. Sylvia soltó un grito de puro asombro. Vernole le ofreció su mano para pasar a la otra parte. Ella cruzó. Tenía el corazón a punto de salírsele por la boca. Estaban bajo la plaza de la Lonja de las Fuentes Cantarinas. Una luz iluminaba la pequeña sala en la que estaban y Sylvia miró hacia el techo. Vio la luna llena a través de las rendijas de la tapa del alcantarillado. Vernole comenzó a subir por unas escaleras de hierro oxidado que estaban sujetas a la roca y empujó para abrir la tapa. Cuando Sylvia estuvo en la plaza pudo sentir una pequeña brisa, y agradeció el soplo de aire porque estaba empapaba en sudor. Desde una parte de la plaza llegaron unas voces. Vernole torció el gesto. Se giró sobre sus talones para observar quién venía. Escuchó perfectamente la voz de Cariän dando instrucciones a sus compañeros. Sylvia se mordió el labio.


    La plaza era de planta rectangular y tenía veintiocho escaleras, cada una de ellas dedicadas a una fase lunar. La Guardia se desplegó por ellas mientras Cariän corría al centro de la plaza, donde había una fuente que recogía el agua de las montañas. Desde donde estaba Sylvia, Cariän no podía verla, y eso calmó un poco sus ánimos.


    —Tranquila, ahora empieza lo mejor —le sonrió Vernole.


    Le hizo un gesto a Noelia para que se llevara a Sylvia hasta el acceso de la montaña. Antes de que se marchara junto a la niña, vio cómo él alzaba sus manos al cielo y las agitaba de arriba abajo. Inmediatamente después comenzó un aguacero. Sylvia escuchó la voz de Cariän llamándola, lo sentía correr detrás de ella, tras sus talones. Noelia volvió sobre sus pasos y le indicó que siguiera la luz que le marcaba la luna en el suelo. Una línea verde recorría la plaza de parte a parte. Noelia despareció de su vista pues la intensidad de la lluvia no dejaba ver tres pasos por delante de ella. Sylvia caminaba buscando la marca que le había dicho, pero no la encontraba. Se agachó porque la había perdido, y después volvió sobre sus pasos. Entonces lo oyó jadear. La niña no había podido despistarlo. No veía a un alma en aquella plaza, y sin embargo escuchaba su respiración a sus espaldas.


    Comenzó a correr sin saber muy bien hacia dónde, aunque de vez en cuando se detenía y observaba por encima de su hombro. Tenía miedo, pero no a la muerte, sino a no llegar a conocer el mensaje, a enfrentarse a Cariän esa noche. No se podía echar atrás en la decisión que había tomado. Tenía que ser fuerte, porque al fin podía decidir lo que quería. Se había pasado la vida complaciendo a todo el mundo, tratando de impresionarles, pero eso se había acabado. Deseaba tomar las riendas de su vida. Estaba ahí porque lo deseaba, porque buscaba el espacio necesario para saber quién era realmente. Además, si eso la acercaba un poco más a Fred y a Cariän, aunque él no lo viera con claridad, no dudaría en correr a contracorriente.


    El jadeo se fue intensificando poco a poco, hasta que Sylvia se giró en redondo. Se quedó inmóvil, conteniendo la respiración. Sintió el roce de una mano sobre su hombro, aunque el jadeo aún se escuchaba muy lejos.


    —No te muevas —musitó una voz grave muy cerca de su oído—. Si haces lo que te digo, no sufrirás daño alguno. —Sylvia no pudo identificar esa voz. Estaba completamente paralizada. ¿Habría llegado su hora de volver al palacio? No era posible. Estaba a punto de conocer el mensaje que había para ella, y en esos instantes comprendió que no estaba preparada para volver a palacio junto a su madre—. ¡Shhh! —susurró en su oído—. Si me haces caso Cariän pasará de largo. Confía en mí.


    Su corazón comenzó a latir con intensidad. No le quedaba otra que confiar en aquella voz ronca. El jadeo se fue acercando hasta donde estaban. Podía sentir la respiración entrecortada de Cariän, sus ojos oscuros, más fríos que nunca, y su mueca torcida se le clavaron en el alma. Se le veía sufriendo y desamparado bajo la lluvia. Ella quiso alargar su mano, decirle que lo sentía, pero no podía quedarse a su lado, necesitaba espacio. Tenía que estar sola para saber cuáles eran sus sentimientos. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, pues ella estaba tan desamparada como él. Los latidos golpeaban sus sienes con fuerza. Le fallaron las fuerzas cuando sintió su mirada, sin embargo Cariän parecía no verla. Los ojos de él no pestañearon y su boca adquirió una expresión angustiada. Cariän alargó una mano y preguntó con voz ronca, como si tuviera un nudo en la garganta que le impidiera hablar:


    —¿Sylvia, estás ahí? —esperó unos instantes antes de seguir hablando— Por favor… no te vayas.


    Sylvia se llevó una mano a sus labios para no terminar gritando. Sentía que su cuerpo se hacía añicos. Sin embargo sabía que esa era la única salida que les quedaba para encontrarse consigo misma. Cerró los ojos para no ver cómo sufría y cómo la buscaba con la mirada. Le dolía tanto el corazón que se sintió desfallecer.


    Un trueno estalló en el cielo. Se escucharon unas voces a lo lejos. Una cortina de niebla surgió de repente. Cariän volvió la mirada hacia el centro de la plaza, pues las voces parecían venir de allí. Antes de marcharse, buscó con los ojos hacia donde sentía que estaba Sylvia, y lo último que vio fueron dos lágrimas brillar con intensidad.


    —Está bien, Sylvia, busca tu mensaje. Sabes que… sabes que…


    —A mí la Guardia —se escuchó en alguna parte de la plaza.


    —… te quiero —dijo cuando ya se marchaba.


    Sylvia tenía los ojos tan congestionados que se limpió las lágrimas con la palma de su mano. Suspiró cuando Cariän se perdió en la niebla. El hombre la agarró de la mano, la llevó hasta la primera de las escaleras y subieron a la cima de la montaña. Allí les esperaba Derf con una sonrisa afable en los labios. Sylvia bajó la mirada al suelo. No quería que la viera llorar. El hombre que la había acompañado hasta él se fue igual que llegó: sin hacer ruido. Sylvia no pudo siquiera darle las gracias.


    Derf la condujo hasta la estatua de la diosa Maasia que se hallaba excavada en la roca. Desde donde se encontraban no podía ver lo que ocurría abajo en la plaza, ya que la niebla lo impedía, sin embargo contemplaba el cielo limpio de nubes y lleno de estrellas. Allí arriba no llovía; percibía la cálida brisa del verano acariciar su piel. Fue como el bálsamo que necesitaba porque poco a poco la fue calmando. Sonrió con tristeza. Sabía que hacía lo correcto. Cariän tenía que entenderlo. Jamás llegarían a ser felices si ella no conocía el mensaje.


    La montaña tembló. Sylvia perdió el equilibrio, pero antes de caer, Derf la cogió de una mano y la sostuvo en vilo.


    —¿Estás preparada para conocer tu mensaje? —le preguntó, cuando Sylvia pudo sostenerse en pie nuevamente.


    Derf se encontraba a la entrada de lo que parecía ser una brecha abierta en la montaña. Ella miró por última vez hacia donde debía de estar Cariän, contempló la alianza que llevaba en el dedo anular y se la quitó, depositándola encima de uno de los cántaros que derramaban agua sobre el pasamano de las escaleras. Así mismo también se quitó todas las horquillas del moño nupcial para dejar su larga melena al viento. Después de eso entró en la montaña para conocer el mensaje que había para ella.
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    Cariän la había sentido. Podía oler su perfume en cualquier parte. No es que oliera a flores o a algo concreto, pero el aroma de Sylvia era sutil y delicado, como lo era ella. ¿Cómo habría llegado a esa situación?, se preguntaba una y otra vez. Mientras corría por las calles pedía una y otra vez a las diosas que Sylvia no se marchara de su lado. Era la única persona que realmente le importaba y que seguía viva. Y si Sylvia desaparecía su vida se iba a convertir en un infierno. Ya había estado ahí y no quería volver a pasar por lo mismo. Todo el mundo tenía derecho a que se le cumpliera un sueño, solo un sueño, él no pedía más. Aceptó que su madre muriera, que su hermano lo dejara, que su padre lo comparara con Ferdian, pero no podría soportar el dolor de perderla. No después de haber conocido sus labios, de haber acariciado sus manos, de conocer su sonrisa.


    De pronto sintió que la plaza temblaba. La Montaña Sagrada parecía moverse. Miró hacia arriba, aunque la densa niebla y la lluvia no le permitían ver nada.


    —¡Sylvia! —soltó un grito desgarrador.


    La plaza se quedó en silencio. Cuando cesó la lluvia, la niebla desapareció y la Guardia se quedó unos instantes sin saber qué hacer. Se miraban unos a otros. Junto a ellos había varias personas de aspecto extraño. Cariän alzó su cabeza con brusquedad, sacó su espada y se lanzó hacia el hombre que estaba frente a él. El hombre no hizo nada por defenderse, pues antes de que cargara contra él, desapareció en la nada, dejando tras de sí una estela de polvos dorados. Uno tras otro fueron desapareciendo de aquella plaza. Miró hacia todos los lados. No entendía nada. Una lechuza que estaba posada en una rama esperando a encontrar caza, ululó mirándolo a los ojos. Cariän se acercó como una sombra en la oscuridad de aquella plaza. La luz de la luna iluminó los ojos dorados del animal y él asintió sin saber muy bien por qué lo hacía. Se vio reflejado en la mirada dulce del pájaro, que alzó el vuelo cuando le contestó:


    —Está bien, entiendo lo que quieres decirme.


    Al igual que la lechuza tenía una mirada dulce a la luz de la luna, lo tenía de oscura y terrible cuando se hizo la oscuridad por unos instantes. Entonces Cariän se estremeció, sabiendo que tendría que hacer aquello que tanto temía. Corrió hacia la primera escalera, deseando que todo fuera un mal sueño. Se levantó un viento pegajoso y las nubes se fueron despejando dejando al descubierto un cielo plagado de estrellas. Subió primero los escalones de dos en dos y después de tres en tres, con el corazón latiéndole a mil por hora, y aunque no lo veía, sabía qué encontraría en aquel cántaro. Escalones que nunca se acababan, que por muy deprisa que subiera, parecía no tener final. Se maldijo varias veces porque había dejado escapar a la mujer que amaba.


    Cuando llegó a la montaña quiso morir, pues como sospechaba el anillo de la boda lo esperaba para que él lo recogiera. Tragó saliva con dificultad. Tenía la mirada fija en aquel cántaro que se llevaba todas sus ilusiones. Su alma se extravió en el anillo de oro, y sus recuerdos se perdieron buscando la sonrisa de aquella niña que un día lo enamoró. Se dejó caer en la pared por la que sabía que Sylvia se había ido. Escondió su cabeza entre sus rodillas y lloró como jamás lo había hecho.
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    Sylvia y Derf comenzaron a descender por la montaña. Había unas escaleras excavadas en la pared. Pasó la mano por la pared de la cueva, que estaba húmeda y lisa. De vez en cuando se agachaba para no tropezar con columnas de estalactitas que surgían del techo. Al tratarse de una formación calcárea, la cueva estaba plagada de formas cónicas que brotaban del techo y que florecían del suelo. Conforme bajaban a las profundidades de la tierra podía sentir que el aire se hacía más escaso. Se sujetó a la pared para descansar unos instantes, aunque hubiera deseado tener algún aceite de los que preparaba Magnolia para despejarse un poco. Estaba más cansada de lo que pensaba cuando se escapó del palacio de Jade Blanco.


    Las escaleras fueron a morir a una pequeña sala sin apenas luz. Derf dijo una palabra que no entendió, pero que iluminó un pasillo. Ella sintió el leve murmullo de una voz que la hizo estremecer. Desde la otra parte del pasillo le llegaba un lamento oscuro. Conforme se fue acercando pudo percibir que las quejas llegaban desde una columna con un pequeño agujero en el centro. Tenía la forma de una aguja de coser y a través del agujero se escuchaban la voz de una mujer que la llamaba con insistencia y unos gruñidos lastimeros. Miró a Derf pues no sabía cuál era el siguiente paso que tenía que dar.


    —Saludos Sylvia. Bienvenida a este lugar que es nuestro hogar por los designios de mi hija, la diosa Magriana —la saludó una voz pausada y profunda de mujer. Sylvia volvió a sentir un escalofrío que le recorrió la espalda de arriba abajo—. Soy la diosa Maasia y los dragones y yo tenemos un mensaje para ti.


    Contuvo el aliento, miró de soslayo a Derf, quien entendiendo que deseaba estar a solas, se alejó para que hubiera intimidad en aquella conversación.


    —Entiendo que desees estar a solas, pero date prisa.


    Ella asintió con la cabeza. Se mantuvo unos segundos en silencio antes de hacerle la pregunta a la diosa.


    —¿Encontraré en Valencia aquello que ando buscando?


    Desde lo más profundo de la montaña surgió una risa argéntea, mezclada por varios gruñidos. Se escuchó que la voz de Maasia hacía callar a aquellos gruñidos.


    —En Valencia encontrarás dos veces lo que andas buscando. Si decides marcharte, podrás encontrar las respuestas a tus preguntas —contestó aquella voz femenina que venía cargada de belleza.


    —¿Será Fred la respuesta?


    Hubo un silencio, que aunque no fue incómodo, Sylvia agradeció cuando Maasia volvió a hablar.


    —Debes traernos a Fred. Necesitamos que nos libere de esta prisión. Esta es la respuesta a tu pregunta.


    —Si no es Fred, entonces es Cariän, ¿verdad?


    Se escuchó un gruñido ronco que provocó que Sylvia temblara de pies a cabeza.


    —¿No has escuchado la respuesta de la diosa? —replicó una voz profunda que venía de las mismas entrañas de la montaña—. Dos veces encontrarás las respuestas que andas buscando en Valencia. Este es tu mensaje, Sylvia. Debes viajar a Valencia para conocer quién eres y qué necesitas. No nos hagas perder el tiempo en preguntas que ya te hemos contestado.


    Sylvia agitó la cabeza por miedo a hablar. Derf había regresado a su lado.


    —Ahora que las condiciones nos lo permiten, seguiré con la historia —le explicó suavizando el tono de su voz. Sylvia lo miró agradeciendo el gesto—. Estamos en un mundo al cual se accede mediante una serie de poderes. Los dragones lo poseían hasta que Magriana se los arrebató. Los engañó con palabras huecas, prometiéndoles una vida mejor en otro mundo. Pues bien, parte de esos poderes que ellos tienen, también los tiene Fred. —respiró profundamente antes de seguir con el relato—. Te preguntarás por qué no voy a buscarlo yo si sabes que también poseo ese don.


    Sylvia se encogió de hombros.


    —La última vez que abandoné Bobair perdimos a tres dragones y esta puerta que ves aquí solo puede abrirla el portador de la espada verde. Es hora de que Fred asuma el papel que le ha tocado en esta historia, como lo asumisteis tú y Cariän, aunque sea solo prácticamente un niño y tenga quince años. Hubiera querido que fuera de otra manera, darle una vida mucho más fácil, pero esta se presenta como quiere y no como soñamos —se calló porque se quedó como pensando en algo, pero se lo guardó, ya que había cosas para las que aún no estaba preparada—. ¿Por qué debes de ir tú y no Alina? Porque Alina hace mucha más falta aquí que en Valencia, y que Maasara me perdone por no llevarle a su pequeña. Tampoco nos podemos olvidar de tu padre, lord Alantarior, el legítimo soberano del Imperio. Lady Moura y Magriana le usurparon ese privilegio a tu padre. Y ante la guerra que se avecina, necesitamos que lord Alantarior ocupe el lugar que le corresponde. Los pueblos se unirán a él porque muchos no lo han olvidado.


    Sylvia ladeó la cabeza hacia la columna de la salían los lamentos. Esbozó una mueca antes de preguntar en voz baja:


    —¿No podrías salvar tú a los dragones?


    —No —replicó con amargura—, podría acceder a dónde están encerrados, pero ellos no podrían salir. Estas paredes contienen su misma magia. Magriana la utilizó para encerrarlos, pero yo guardé un as en la manga.


    —¿La espada? —reflexionó la chica.


    —Así es, Sylvia. Aquel que posea la espada verde podrá liberarlos.


    —¿Y cómo sabes que Fred es el único que puede reclamarla?


    —Simplemente lo sé.


    —Entonces, si no hay nada más que decir, me tengo que marchar, ¿no es así? —preguntó con un hilo de voz.


    Derf asintió con la cabeza.


    —Antes de marcharte me gustaría que les dieras un mensaje a todos los que están en la otra parte —se permitió sonreír antes de continuar—. El mensaje es que somos muchos más que antes. Kuangoo lo entenderá. ¿Estás preparada?


    —No lo sé, pero no tengo otra opción, ¿verdad?


    Derf soltó una pequeña sonrisa. Si Sylvia supiera que esas mismas palabras las había dicho su hijo nueve meses antes, también sonreiría como él.


    —Me temo que no —le respondió Derf, como en su día le había dicho Kuangoo a Fred.


    Derf se preparó para abrir un portal hacia la otra parte.


    —Lo mantendré abierto unos minutos, el tiempo justo para que llegues hasta Valencia. Después volveréis cuando Fred esté completamente preparado. No te preocupes por eso, cuando llegue el momento lo sabréis —se apresuró a decir Derf ante la mueca que había puesto Sylvia de incredulidad—. Y entonces, hallarás dos veces la respuesta que andabas buscando.


    —¿Encontraré la respuesta a mi pregunta? —se preguntó más para sí misma que para Derf.


    Derf cerró los ojos antes de abrir un agujero en el suelo de la montaña. Se escuchó un zumbido, seguido de varios golpes sordos en la roca. El suelo comenzó a resquebrajarse. Sylvia dio un paso hacia atrás. Sintió dudas. Un agujero profundo fue tomando forma en mitad de aquella cueva.


    —Ya es la hora —comentó Derf cuando terminó de abrir la puerta.


    Sylvia tomó aire con determinación. Ya había hecho el viaje en una ocasión. No tenía que ser muy distinto a la otra vez. Y sin más, se dejó caer por aquel espacio negro y oscuro que se había abierto bajo sus pies.
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    Cariän permanecía sentado con la mirada perdida. Su cuerpo sintió frío, y sus músculos, una debilidad singular. Se obligó a levantarse cuando escuchó las pisadas amortiguadas de Aljdon subiendo por las escaleras. Bajó la mirada al suelo al comprobar que Cariän tenía los ojos enrojecidos.


    —¿Qué ha pasado?


    Cariän comenzó a bajar sin prestar atención a la pregunta de su amigo. Estaba decidido a acudir en busca de su destino.


    —¿Qué vas a hacer? —insistió.


    Cariän bajaba sin atenderlo. Se imaginaba que Sylvia volvería a su lado, encontraría las respuestas, transgrediría hasta los límites del tiempo y del espacio porque era el único camino que le quedaba. Entonces le daría todo aquello que no le dio, pues Sylvia era su única razón para vivir.


    —Me voy a marchar —respondió después de que su amigo se lo preguntara varias veces.


    —Pero… no puedes… pero ¿por qué?


    —Porque no soy feliz.


    —No, amigo. —Aljdon le puso una mano en el hombro y le obligó a mirarle—. No puedo permitir eso. Sylvia no es la única mujer…


    Cariän lo cogió del cuello para levantarlo del suelo. Su mirada era fría, sin embargo no había rastro de rabia. Aljdon quiso defenderse, pero era mucho más fuerte su amigo, además de estar poseído de una locura que le daba una fuerza casi sobrehumana.


    —Me dejarás marchar, tú y todos los demás, porque si me seguís os mataré. ¿Me has entendido? No quiero que nadie venga a buscarme. Dejo la Guardia. Abandono esta vida de mierda.


    Aljdon quiso contestar algo, pero le faltaba el oxígeno.


    —Mi sueño consistía en vivir junto a ella, por eso me marcho, porque mi sueño se esfumó —su voz se fue aplacando—. Ya no tengo futuro si Sylvia no está a mi lado —Aljdon lo miró con desprecio, pero en cierta manera Cariän lo entendía. Los años en la academia los habían vuelto insensibles—. Durante años hemos creído que la Guardia era lo más importante y que nuestros intereses estaban supeditados al Imperio —fue aflojando la mano que apretaba el cuello de su amigo, aunque sin bajar la guardia—. Eso nos hace perder aspectos más importantes, al menos para mí. ¿Dónde quedan nuestros sentimientos? ¿Y el amor? Nos volvemos arrogantes y fríos y eso nos trae la soledad. Nuestra primera norma nos dice que el Imperio y nuestra soberana están por encima de nosotros. No hay que dejarse llevar por los sentimientos, pues eso significa que nuestra misión fracasaría, pero mi misión está al lado de dónde esté ella. Quiero que Sylvia me necesite tanto como yo la necesito. No pretendo que me entiendas, y estas alturas, tampoco me importa.


    Cariän lo dejó en el suelo con cuidado. Aljdon tosió varias veces para recuperar el aire que le faltaba y se masajeó la garganta.


    —Lo siento —dijo antes de darse media vuelta para desaparecer en mitad de la noche, que se había vuelto tan oscura como sus ojos fríos.


    —¿Qué vamos a hacer sin ti?


    —Ese ya no es mi problema.


    —No arruines tu carrera por una mujer —le espetó—. No vale la pena.


    «Y tú qué sabes», pensó Cariän mientras se perdía en medio de aquella negrura, con el único pensamiento de buscar el mensaje que el Sin Nombre tenía que darle.
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    Una parte de la respuesta


    


    


    Fred se despertó bañado en sudor. Había tenido un sueño extraño que lo había dejado inquieto. La casa permanecía en el más absoluto de los silencios. Podía escuchar perfectamente las olas del mar que arrastraban pequeños guijarros. Giró la cabeza hacia la ventana, desde la que se veía una luna menguante. La noche parecía tranquila, salvo por los latidos inquietos de su corazón. Buscó entre sus pensamientos la información que le proporcionaría la hora. Había descubierto que no necesitaba reloj para saberlo. Resopló. No había dormido nada desde que había caído rendido sobre la cama. Se sentó unos instantes en el borde de la misma antes de ir al baño, respiró con calma. Al percibir que tenía un sabor amargo en la boca, que no sabía decir a qué se debía, bebió de un trago el vaso de agua que había encima de la mesilla. Después se levantó ya que necesitaba ducharse. Notó que su piel ardía. Caminó descalzo por la casa para sentir el suelo frío bajo sus pies. Se quitó una camiseta de tirantes que estaba empapada y se pasó una mano por su cabeza casi rapada al tres. Abrió el grifo, dejó que el agua resbalara por su cuerpo y apoyó los codos en la pared, echando la cabeza hacia atrás. El agua comenzó a caerle por el torso, pero ni aun así consiguió su propósito. Tenía tanto calor que no era capaz de mitigar el sofoco que tenía. Dio varias palmadas en los azulejos del baño, furioso consigo mismo. Se maldijo por no poder concentrarse como le había enseñado Kuangoo. Parecía que no hubiera aprendido nada, y eso le hizo sentirse peor de lo que estaba. Bien mirado, reflexionó, se alegraba de estar solo en aquella casa.


    Algo extraño trataba de comunicarse con él. Pero, ¿de qué se trataba? Poco a poco se fue impacientando, pues cuanto más deseaba quitarse de encima la sensación de calor más sofocado estaba.


    —¿Por qué? —gritó dentro de la ducha. Golpeó varias veces con la palma en los azulejos hasta hacer añicos algunos de ellos.


    Necesitaba por todos los medios saber qué le ocurría. Se miró la mano. Aunque se había cortado la palma no había sentido el dolor que buscaba. La sangre se mezcló con el agua, pero no hizo caso a los pequeños cortes que se había hecho. Solo notaba que su mano ardía con intensidad, al igual que su cuerpo. Cerró los ojos, relajó parte de sus músculos y respiró otra vez con profundidad. Calmó sus pensamientos y entonces la vio. Contempló a Sylvia en medio de la plaza del ayuntamiento de Valencia.


    —Sylvia —dio varios pasos hacia atrás un poco aturdido.


    Abrió los ojos de par en par. Sylvia estaba en Valencia y lo más importante de todo es que estaba sola. El corazón comenzó a palpitarle como hacía tiempo que no recordaba. Se mojó los labios, nervioso; no sabía qué hacer. Salió de la ducha, se pasó una toalla para secarse y corrió a su habitación dejando tras de sí un reguero de finas gotas de agua. Ya sabía qué le pasaba. Uno de sus poderes se estaba materializando por primera vez y él no sabía qué hacer ante esa nueva experiencia. Sintió un pinchazo en las sienes. Se frotó la cabeza antes de que se produjera un nuevo ataque que lo paralizaría como muchas otras veces. No podía dejarse vencer por el miedo cada vez que sufría, y más ahora que no había nadie a su lado. Cayó al suelo cuando el dolor se hizo insoportable. El día había sido muy intenso y le estaba pasando factura. Aun así, se levantó en medio de aquel caos que se había producido en su cabeza porque veía a Sylvia tan perdida como él.


    La vio caminar sin rumbo fijo. Apenas había cambiado desde que abandonó Valencia. Fred se preguntó por su hermana. Sintió el deseo de odiarla, de dejarse llevar por una fuerza negra y espesa que se abría paso a través de su corazón. Apretó los dientes con rabia y lanzó un puñetazo a la puerta de su habitación. Esta vez tampoco sintió el dolor que buscaba para mitigar el sentimiento de culpa que le perseguía desde que se llevaron a Alina.


    La vio cruzar hacia la Estación del Norte y tomar la calle Xátiva. Caminaba como si supiera adónde debía dirigirse.


    Sacudió la cabeza. Apartó los malos pensamientos que tenía sobre ella, se vistió lo más deprisa que pudo y salió al jardín. La brisa del mar refrescó un poco su cuerpo ardiente. Escuchó el canto de las chicharras: Cri… cri… cri… cri…


    —Justo lo que me quedaba por escuchar. —Pegó una patada a la gravilla del jardín. Entonces hizo algo que no había probado nunca, pero lo intentó confiando en que lo lograría. Mandó callar a las chicharras con un chistido que retumbó en mitad de la noche como si hubiese sido un trueno—. Así me gusta —se dijo para sí, y satisfecho de lo que había logrado hacer.


    Se tumbó en la hamaca que había bajo dos higueras. Quería pensar con claridad antes de decidir qué hacer. Volvió a experimentar un sabor raro en la boca, y en cuanto cerró los ojos la vio nuevamente. Cuatro chicos la perseguían por la calle.


    «Juanvi», murmuró entre dientes.


    Ya tenía la respuesta que buscaba. Sonrió a medias. Al fin tenía una excusa para viajar a Valencia. Eso era lo que no le dejaba pensar con claridad. Sylvia lo estaba llamando, no de manera consciente, pero había algo que le unía a esa chica. Desde que la vio no había podido olvidarla. Lo que menos le apetecía era aparecer delante de ella sin tener un buen motivo. Además, tampoco sabía qué decirle ni cómo comportarse. Igual se quedaba sin palabras o igual se trabucaba buscando algo que decirle, aunque lo más seguro es que le soltase una chorrada y ella terminara por reírse. No quería hacer el ridículo ni delante de Juanvi ni de ella. Bastante tenía con evocar la última vez que estuvieron frente a frente. Con Juanvi Alina lo había defendido, y si pensaba en Sylvia los recuerdos no eran mejores, porque le había perdonado la vida y encima estaba muerto de miedo.


    Por lo tanto era el momento de probar sus poderes sin que hubiera alguien a su lado. Sabía que ese día tenía que llegar en algún momento, y uno nunca podía decidir cuándo. No pensó en si estaba preparado o no, aunque tampoco le importó. Concentró parte de su poder en una mano, mientras que con la otra intentaba crear un círculo en la nada. La visualizó y al sitio al que quería ir. Cuando obtuvo una bola de energía lo suficientemente grande, la lanzó al agujero. Se abrió una ventana por la que veía un parque a un lado y al otro lado, una parte de la calle de una ciudad en una noche de verano, desierta y sin coches. Esperó hasta tener la absoluta certeza de que se trataba de Valencia. Cuando se cercioró de que estaba en Guillén de Castro cruzó la ventana sin pensárselo dos veces.


    Se colocó detrás de un árbol para observar qué ocurría y para darle una sorpresa a su amigo.


    Cuatro chicos, comandados por Juanvi, corrían detrás de Sylvia. Ella se había detenido en mitad de un jardín con restos arqueológicos, que había al lado de la biblioteca de la calle Hospital. Llevaba un puñal en una mano. Esperaba a que el primero de ellos la atacara. La veía cansada, pero no percibía miedo en sus ojos. De repente Sylvia giró su cara y sus miradas se encontraron; Fred le sonrió. Sylvia abrió la boca con el deseo de decirle algo, conteniendo el aliento, pero entonces el primero de los chicos se acercó con la intención de cogerle de las muñecas. Sylvia se defendió, atacando con su puñal. La hoja provocó una herida en la mejilla del chico y enseguida comenzó a sangrar. Se llevó la mano al corte que sangraba y le lanzó varios insultos antes de propinarle un puñetazo, aunque ella lo esquivó sin mayor problema.


    —¡Eh, Toni! Creo que vas a necesitar ayuda con la gatita —espetó Juanvi soltando una carcajada.


    —Cuatro chicos contra una chica. Veo que seguís siendo unos cobardes —soltó Fred colocándose al lado de Sylvia y saliendo desde detrás de la sombra que proyectaba el árbol en el que se escondía—. Vamos a tener que igualar un poco las fuerzas, ¿verdad que sí, Sylvia? —esto último lo dijo como si le faltara el aliento, pero tratando de que no se le notara cómo le temblaba la voz.


    Y en cierta manera le faltaba el aire, no porque tuviera miedo de enfrentarse a cuatro fantoches como los que tenía delante, sino porque temía lo que ella pudiera pensar.


    Ella volvió a mirarle, pero Fred mantenía la mirada puesta en el chico más alto.


    —Y tú, ¿quién cojones eres? —inquirió Juanvi acercándose a Fred con el puño levantado y mordiéndose la lengua con rabia. Lo miró por encima del hombro y siguió hablando con desprecio—. ¿Quién te ha dado vela en este entierro…?


    —¿Tanto he cambiado que no me reconoces? —le preguntó con una sonrisa perspicaz. Si hubiera podido le hubiera borrado esa mueca de un puñetazo, se dijo para sí—. Si quieres hago memoria de la última vez que nos vimos. En aquella ocasión recuerdo que erais siete contra uno y jugabais a mosca…


    —¡¿Fredgona…?! —se dijo en voz alta sin terminar de creerse a quién tenía delante. Entonces sonrió al encontrarse con la mirada de Fred, dejando entrever sus dientes perfectos. Chasqueó la lengua y miró a sus tres amigos antes de seguir hablando—. Venga chicos, esto es pan comido… —soltó con arrogancia.


    —Oye, yo no necesito tu ayuda, gracias —replicó Sylvia a Fred.


    Fred se giró hacia Sylvia, ya que no entendía por qué se comportaba de esa manera.


    —Pues me parece que estás en desventaja. Lo mínimo que podrías hacer es darme las gracias.


    —¿Las gracias…? —dijo Sylvia entre dientes y después le hizo un gesto con los ojos para que él se encargara de los chicos que tenía a su derecha, mientras que ella se encargaba de los que había a su izquierda—. Yo no soy una niña de mamá que llora cada vez que le dan una bofetada. Por si no lo sabías estoy en una academia militar desde los diez años. Soy yo quien te va a defender a ti. Y esto te lo digo muy en serio.


    —Esto sí que es bueno —soltó Fred con una carcajada. Se alejó un poco de ella. Juanvi y otro chico estaban a sus espaldas—. Yo no necesito que me defienda una chica.


    —No me vengas con tonterías, chaval —replicó Sylvia—. No estás en condiciones de elegir.


    Entonces se giró en un movimiento tan rápido que pilló desprevenidos a los dos chicos que se encontraban a su izquierda. Primero atacó al más bajo de los dos, porque pensó que podría darle más problemas por lo tenso y nervioso que estaba. Este se agachó cuando Sylvia fue a clavarle el puñal, aunque antes de que se levantara, estaba de rodillas y doblado de dolor en el suelo, por una patada que había recibido en el estómago. El otro chico esperó a que fuera Sylvia quien le atacara en primer lugar. Ella sonrió inocentemente y jugó con un mechón de su melena rubia. El chico, absorto, se quedó mirando cómo coqueteaba. Bajó la mirada al suelo y el chico hizo justo lo que deseaba: siguió su mirada. Sylvia se dijo entonces lo estúpido y previsibles que resultaban algunos chicos. Estaba en sus manos y ella lo sabía. Se mordió el labio al sentirse como una araña que espera a que su próxima presa acabe en la red que ella misma había tejido con tanto cuidado. Dejó que se confiara.


    —Todas las chicas sois iguales.


    Sylvia esperó a que le atacara con los brazos en posición de defensa. Tomó impulso con la cadera y le lanzó un golpe con el codo, rompiéndole la nariz. El chico soltó un grito, se cubrió la cara con las manos y después echó la cabeza hacia atrás para detener la hemorragia. Se quitó la camiseta y se limpió la sangre. La tiró al suelo con rabia y volvió a cargar contra ella.


    Mientras Sylvia se encargaba de dos chicos, Fred se quitó de en medio al chico que estaba al lado de Juanvi, antes de ir a por el que realmente le interesaba. Había soñado con este momento en infinidad de ocasiones. Con todo el entrenamiento que había recibido en aquellos meses, casi se había olvidado de Juanvi. El tema de Magriana, Alina, Bobair, y sobre todo Sylvia, lo tenían demasiado ocupado como para pensar en Juanvi. Pero había llegado la hora y no quería dejarla escapar.


    —¿Dónde has estado estos últimos meses? —le espetó Juanvi. Entrecerró los ojos estudiando su punto flaco. Llevaba meses acudiendo a una academia aprendiendo vale-tudo y estaba demasiado orgulloso de las habilidades que había adquirido. Su profesor lo consideraba como a su mejor alumno. Le indicó con la mano que se acercara a él—. Ahora verás cómo luchan los hombres. Y después de acabar contigo, iré a por tu amiguita. Seguro que nunca ha probado lo que yo le voy a ofrecer…


    Juanvi se quedó sin respiración. Se llevó una mano al pecho mirando a Fred con la boca abierta. Sylvia le había atacado por la espalda y ni siquiera la había escuchado llegar.


    —¿Hablabas de mí? —le preguntó pegándole, otra una patada en la espalda y después en las corvas. Juanvi cayó de rodillas sin poder responder a su ataque—. Primera regla. Nunca des la espalda a tu contrincante —siguió hablando—. Te voy a enseñar cómo luchamos en mi academia —se colocó frente a él para poder mirarle a la cara—. Levántate.


    Juanvi le devolvió la mirada con una sonrisa displicente. Se secó el sudor que caía por sus mejillas y después se levantó de un salto. Sylvia volvió a esperar que volviera a atacarle. Sabía que la estaba subestimado. Ese era el segundo error que estaba cometiendo el chico, porque después de que volviera a atacarla, cayó de bruces al suelo otra vez.


    —Segundo error —le informó Sylvia—, nunca subestimes a tu adversario, por muy pequeño que sea. Vuelve a levantarte.


    Estaba disfrutando como hacía tiempo que no recordaba. Pero en el fondo sabía que Juanvi era la excusa que necesitaba para desquitarse de lo que sentía por su madre, por todos los días que lloró en silencio por no querer estar en la academia, por todas las muestras de vacío que recibió de casi todos sus compañeros porque no la aceptaban como a una igual, pero sobre todo luchaba por todas las veces que no la escuchó Cariän. No estaría en esa situación si hubiera al menos esperado unas semanas antes de casi obligarla a casarse. ¿Tan difícil era saber qué quería el Sin nombre? ¿A qué tenía miedo? Sí, todo esto era culpa de Cariän y de su estúpido orgullo.


    Juanvi gruñó. Fred contemplaba la escena con los brazos cruzados y apoyado en un árbol. Hubiera deseado ser quien le propinara una buena paliza, pero Sylvia parecía que también tenía sus motivos.


    —He dicho que te levantes. Aún no he terminado contigo —silabeó—. No me gustaría que pensaras que juego sucio… No, Fred… —Le hizo un gesto con la mano y se giró unos instantes sobre sus talones para cruzar su mirada con la de él. Cuando comprendió que no quería su ayuda ella arremetió contra el primer chico que la había atacado—. Esto lo tengo controlado.


    Fred soltó una carcajada, que resonó en aquel jardín desierto. Toni, el primer chico, sintió un dolor en el costado, a la altura del pecho. Sylvia limpió la hoja del puñal con la camiseta del chico y después le pegó un rodillazo en la entrepierna.


    —Tercer error, chaval. —Sylvia se había colocado entre Juanvi y Toni para no perder de vista a ninguno de los dos chicos—. Estudia a tu adversario antes de atacar.


    Juanvi volvió a levantarse. Estaba pálido, pero no quería dejarse vencer por una chica. Ella mordería el polvo porque todavía no había sacado todas sus armas. Se llevó una mano a un bolsillo para sacar un puño americano.


    —No voy a tener piedad contigo —dijo arrastrando las palabras—. Desearás haber dejado que me divirtiera contigo.


    Sylvia permaneció callada. Lo miró con frialdad. Se llevó una mano a la espalda. Sacó una aguja y la mantuvo escondida en el antebrazo. Dejó caer sus párpados con tranquilidad, se mordió el labio de abajo y sonrió con picardía. Tiró el puñal al suelo. Esperó a que Juanvi atacara de nuevo, y mientras lo esperaba, calculaba cuáles eran sus puntos flacos.


    —¿Sabes?, me voy a divertir contigo. No te puedes hacer una idea de la suerte que has tenido de que esto me excite tanto. —Juanvi se mordió con fuerza la lengua antes de atacar.


    Soltó una risa desquiciada y arremetió contra ella, dejando su flanco izquierdo sin protección. Se giró sobre sus talones, pero antes de llegar hasta dónde estaba Sylvia, esta le había clavado una aguja muy cerca del corazón.


    —Cuarto error —Sylvia entrecerró los ojos y masculló entre dientes—. Nunca confíes en el primer ataque, siempre suele despistar. El segundo es el que cuenta. Y quinto y último error. Nunca prolongues una lucha innecesariamente. Si puedes acabar con tu enemigo en dos golpes, mejor que en cuatro.


    Juanvi agrandó los ojos. Se estaba quedando sin respiración. Se miró la aguja que llevaba clavada en el pecho. Comenzó a notar que los latidos se ralentizaban a medida que realizaba cualquier movimiento.


    —Si no te estás quieto, esa aguja terminará contigo en menos de un minuto. —Lo tumbó en el suelo con una patada en las espinillas—. Antes de marcharme me gustaría que supieras que te voy a retirar esa aguja, pero he dañado una parte de tu corazón que se activará cada vez que te alteres. Eso te provocará un ataque que te dejará fulminado en menos de tres minutos…


    —Eres una…


    —Shhh, no sigas por ese camino porque no te conviene. Aún podría haber sido peor para ti. —lo silenció colocándole el dedo índice en los labios de Juanvi—. No me des las gracias. Esto es todo lo que probarás de mí. La próxima os lo pensaréis antes de atacar a una chica. Sois unos cobardes.


    Después de dejar que el chico se retorciera de dolor en el suelo, Sylvia se giró hacia los otros tres amigos.


    —¿Hay alguien más que quiera probar mi medicina? Esta noche me siento generosa. —Miró uno por uno a la cara, y cada chico negaba con la cabeza—. Podría mataros si me lo propusiera.


    Juanvi no dijo nada, pero la creyó cuando dijo que podría acabar con ellos. Se sintió doblemente frustrado. Por una parte se había dejado ganar por una chica que no levantaba dos palmos del suelo, y por otra era la segunda pelea que perdía, y en ambas Fred había estado en medio, y el chico no había hecho nada. Dos peleas perdidas por una chica y una niña. Jamás se sintió tan humillado como esa noche.


    Cuando Sylvia supo que ningún chico se levantaría, le quitó la aguja a Juanvi y caminó hacia Fred.


    —¿Aún crees que necesitaba ayuda? —le preguntaba con una mueca de triunfo en los labios.


    —Veo que aún te manejas muy bien —respondió. Se puso firme como si estuviera delante de alguien muy importante. Tragó saliva porque tenía la boca más seca que un estropajo—. Aun así no te ha venido mal esta pequeña ayuda.


    —¿Te estás refiriendo a ti? Todo lo que te he dicho antes era cierto, así que no te las des de valiente conmigo. Podría acabar contigo si quisiera.


    —¿Pero, qué dices? Si no llega a ser por mí, ¿quién te hubiera cubierto las espaldas?


    —No me hagas reír. Yo tenía la situación controlada —respondió soltando una risa sarcástica.


    —Al menos podrías darme las gracias por venir a rescatarte. Yo había venido a protegerte.


    —¿Tú? ¿Me vas a proteger tú? —le preguntó mirándole a los ojos—. ¡Qué sentido del humor tienes!


    —Todo el mundo necesita que alguien le proteja. Hasta tú lo necesitas.


    —No, gracias. Yo me cubro las espaldas. ¿Ya nos podemos marchar? Mi padre…


    Se llevó una mano al estómago, ya que sintió un dolor punzante. Se miró una pequeña herida que sangraba. Fred siguió la dirección de la mirada, y sintió un escalofrío al comprender que estaba herida, pero hasta ese instante no se había dado cuenta. Sylvia notó que perdía el equilibrio, que iba a caer al suelo. Fred la levantó en vilo. Sus miradas se cruzaron. Le acarició la mejilla con tanta delicadeza que Sylvia quiso llorar.


    —¿Qué haces? —dijo ella poniéndose a la defensiva—. No te he dado permiso para que me trates como una muñeca… Bájame al suelo. Creo que puedo caminar…


    Pero no pudo terminar de hablar, se derrumbó en los brazos de Fred y después perdió el conocimiento. Él corrió hacia la ventana que había creado. Estaba oculta tras dos árboles. Pasó por ella, y una vez que estuvo en el jardín de su casa, la selló. Deseó que alguien hubiera vuelto de esos viajes misteriosos que hacían cada noche, pero que a él no le dejaban ir. Llamó a voz en grito a su madre.


    —Ayuda, necesito ayuda…


    Maasara acudió, alarmada, ante los alaridos que profería Fred y se cubrió la boca con una mano.


    —¿Sylvia…?


    Fred sacudió la cabeza. Su rostro mostraba angustia. Trató de respirar con calma, pero estaba tan nervioso que su pecho subía y bajaba sin control.


    —Pásala dentro —dijo tomándole el pulso—. Llama a Alantarior y a Marmelia.


    —¿Es grave?


    —Aún no lo sé, pero me temo que sí.


    Fred pasó al comedor y la tumbó en un sofá que había al lado de una ventana. Maasara le quitó la camisa y Sylvia se quedó en sujetador. A pesar de lo grave de la situación, Fred no pudo apartar la mirada de la herida que sangraba sobre su piel blanca y suave, de la vida que se le escapaba por momentos y del aroma que desprendía cada poro de ella. También pudo comprobar la delicadeza de sus formas, pues a pesar de lo delgada que estaba, tenía las suficientes curvas como para dejar de considerarla una niña. Cerró los ojos para pensar en otra cosa que no fuera ella, sin embargo resultaba más difícil de lo que creía. Estaba seguro que perdería la cabeza.


    Kalpar y Kuangoo salieron a comprobar qué estaba pasando. Vieron cómo Maasara inspeccionaba la herida de una chica. Kuangoo suspiró varias veces, y después sonrió mirando a Fred. Sylvia había llegado, tal y como dejó dibujado hacía años su padre. Maasara le había enseñado esos dibujos, aunque se los había ocultado a Fred.


    —Es una herida profunda y tiene una hemorragia interna, sin embargo mañana estará como una rosa.


    Fred se quedó plantado delante de su madre y de Sylvia, con la mirada puesta en aquella chica, absorto en sus propios pensamientos. Estaba paralizado. Su madre giró la cabeza sin entender muy bien qué le pasaba. Chasqueó los dedos para que Fred volviera otra vez en sí.


    —¿Qué…? —preguntó Fred.


    —Busca a Alantarior y a Marmelia, ¿no me has oído?


    —Ah, sí… ya voy… —dio media vuelta, pero antes de salir al jardín se giró hacia su madre—. ¿De verdad que puedes salvarla?


    —Claro, Fred. Para cuando vuelvas ella habrá abierto los ojos.


    Maasara impuso sus manos sobre la herida. Mientras tanto, Kuangoo sacó de su chaleco rojo un termo de café y de su sombrero de pico unas tazas de infusiones bien calientes porque presentía que la noche se iba a alargar más de la cuenta. Kalpar se marchó del comedor sin hacer ruido, al tiempo que Maasara presionaba la herida de Sylvia, que la hizo estremecer y soltar un gemido doloroso. Comenzó a balbucear, alternando el nombre de Fred y el de Cariän. Cada vez que decía el de su marido, su pequeño cuerpo se ponía tenso, y cuando nombraba a Fred sus labios temblaban. Maasara cerró los ojos e intentó conectar con los pensamientos de Sylvia. Encontró sufrimiento y mucha angustia acumulada desde hacía muchos años. También buscó la causa de ese dolor. Aparte de sufrir un corte en el estómago, había una herida mucho más profunda que no sanaría hasta que no se enfrentara realmente a sus sentimientos. Sintió compasión por ella, ya que sin quererlo, había descubierto que estaba atrapada en medio de dos chicos. Hubiera dado cualquier cosa para que se decidiera por su hijo, pero sabía que en esos temas era el corazón quien lo hacía finalmente.


    Después fue hasta su centro neurálgico y conectó sus poderes a su dolor físico. Poco a poco Sylvia fue recuperando el color en sus mejillas y la herida se fue cerrando conforme pasaba un dedo por la herida.


    —Tráeme una manta, Kalpar…


    Kalpar se le colocó antes de que Maasara terminara de hablar. Las mujeres se sonrieron.


    —A veces se me olvida que puedes leer la mente.


    Kalpar se encogió de hombros.


    —Sí, es fantástico que haya descubierto esta cualidad después de conocer a Fred.


    Sylvia se agitó entre sueños, su respiración se fue relajando. Fred llegó corriendo al comedor. Nada más pasar por la puerta, se tropezó con el marco y cayó al suelo. Sylvia se incorporó de golpe al sentir que Fred caía y ladeó la cabeza para buscar con su mirada los ojos del chico. Se sonrojó hasta las orejas y ella soltó una carcajada. Fred resopló varias veces. Hacía tiempo que no tropezaba y había olvidado la sensación que tenía cada vez que le ocurría uno de esos percances. Se sintió molesto por ser tan patoso delante de ella. Se levantó, intentando aparentar que lo había hecho a propósito.


    —Esa era la sonrisa que buscaba —dijo impostando la voz—. Ya sabes que a los convalecientes hay que alegrarles un poco…


    —¿Y quién te ha dicho que yo esté convaleciente?


    —Oye, conmigo no te hagas la dura. Hace un momento estabas muy grave.


    —Sí, eso era hace un momento. Ahora me encuentro perfectamente… —Sylvia hizo el amago de levantarse, pero antes de alzarse completamente, sufrió un pequeño mareo.


    Fred llegó hasta ella antes de que Sylvia se derrumbara sobre el sofá. Maasara, Kalpar y Kuangoo se miraban unos a otros con una sonrisa de complicidad.


    —¿Decías qué?


    —Decía que me las puedo apañar yo sola —contestó con la voz trémula. Tragó saliva y se encontró con su mirada. Ninguno podía apartar los ojos del otro—. Ehhh… lo mejor será que me dejes en el sofá. —Bajó la cabeza.


    —Sí —contestó Fred girando la suya. Le temblaban hasta las rodillas. Deseó que Sylvia no se hubiera dado cuenta de ese detalle.


    —¿Sylvia…? —preguntó Alantarior desde el jardín.


    Sylvia enmudeció y contuvo el aliento. Apoyó la espalda en el respaldo del sofá y poco a poco se fue encogiendo. Se tapó con la manta hasta la altura de sus labios. Mordió una esquina de la manta, esperando a que apareciera de una vez por todas su padre. Murmuró algo entre dientes, que nadie entendió.


    —¿Sylvia…?


    Cuando Alantarior la vio en el sofá, sin pensárselo dos veces, la alcanzó en una zancada y media. La levantó para abrazarla.


    —Deja de estrujarla de esa manera porque no puede ni respirar —protestó Maasara posando una mano en el hombro de Alantarior—. Aún está débil.


    —¿Cómo está mi pequeña? —preguntó, como si el tiempo no hubiera pasado entre ellos.


    —Por favor, padre —respondió recuperando el aliento—, que ya no soy una niña…


    Alantarior soltó una carcajada tan fuerte que Sylvia sintió un escalofrío.


    —¿Qué pasa? ¿Te he hecho daño?


    Sylvia negó con la cabeza, emocionada. Cuando se marchó de Bobair no tenía muy claro cómo sería ese encuentro con su padre y con todos aquellos dioses que había oído nombrar a Derf. Hasta ese momento todo el mundo la había acogido bien, sin embargo echaba de menos a Marmelia. Cerró los ojos al sentir que el comedor quedaba impregnado del olor de ella. Marmelia estaba en un rincón. Lloraba en silencio.


    —¿Marmelia…? —Sylvia alargó el brazo buscando su contacto—. ¡Oh, Marmelia, cuánto te he echado de menos!


    Marmelia buscó la mano de Sylvia para entrelazarla a la suya.


    —Mi niña. ¡Cuánto has cambiado! —exclamó—. Deja que te dé un abrazo.


    Alantarior posó a Sylvia en el sofá.


    —Muchas gracias, padre, pero creo que puedo levantarme —se levantó y se acercó a ella. Se dejó acunar como cuando era pequeña. Cerró los ojos y ambas abrieron sus mentes para intercambiar cómo les había ido los últimos años a la una sin la otra—. Ah, se me olvidaba —se separó un poco de Marmelia—. Derf me comentó que allí hay muchos más de los que pensáis. Se refiere a los dioses.


    Los ojos de Kuangoo se iluminaron y todos se volvieron hacia él para que comentara la noticia, sin embargo permaneció callado y con una sonrisa de satisfacción. Volvía a aparentar un chico de no más de veinte años.


    —Bueno, ya está bien de chácharas por hoy. Mañana seguiremos hablando de estas cuestiones —cortó Marmelia—. Sylvia debe descansar…


    —Pero Marmelia… —protestó esta.


    —¡A callar se ha dicho, Sylvia! —dijo con voz dulce, pero imprimiendo autoridad a sus palabras—. Vosotros dos necesitáis descansar —dijo señalando a Fred y a Sylvia—. Tenemos mucho tiempo por delante.


    —Aquí la jefa nos lleva a todos con firmeza. Y si no le hacemos caso nos sacará la vara —bromeó Kuangoo.


    —Marmelia lleva razón —intervino Maasara conteniendo una carcajada—. Estás muy cansada. Debes de llevar más de cuatro días sin dormir.


    Sylvia se encogió de hombros. Realmente estaba tan cansada que seguía despierta por pura inercia. Ahora solo quería dejarse caer encima de una cama y dormir horas y horas. Comenzó a bostezar, aunque intentaba mantener una sonrisa.


    Maasara le mostró una habitación con dos camas. En el instante en que Sylvia se tumbó sobre el colchón se quedó durmiendo. Suspiró entre sueños. Entró en una nebulosa placentera y entonces supo que había encontrado una parte de la respuesta que buscaba. Estaba donde debía y quería estar. Al fin podía decidir sobre su vida. Su madre no ahogaría ni uno solo de sus pensamientos el resto de su existencia. Durante la noche estuvo murmurando el nombre de Fred, que alternaba con el de Cariän. Sin embargo fueron los ojos del primero los que la estuvieron acompañando en sus sueños durante toda la noche y parte del día siguiente.
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    Semillas que nacen


    


    


    Fred pasó despierto más de la mitad de la noche tratando de conciliar el sueño, pero a sus pensamientos acudía una y otra vez la imagen de Sylvia. Miraba las cientos de sombras que se proyectaban en el techo de su habitación, que cambiaban de forma cada vez que él buscaba una postura más cómoda. Pero esas condenadas sombras tenían vida propia y dibujaban una y otra vez el semblante de Sylvia. Pero, ¿por qué? ¿Por qué veía una y otra vez los labios de ella cada vez que abría los ojos? Y si los cerraba la perspectiva no era mejor que ver las formas en el techo. Su único pensamiento lo llevaba a evocar su cuerpo parcialmente desnudo, sus curvas suaves, la delicadeza de su piel. Dio varias vueltas en la cama, como si con ello pudiera olvidarse de la chica que dormía en la habitación de al lado. Aquello se estaba convirtiendo en un infierno, pues entre el calor que sentía, y que no conseguía quitarse a base de duchas frías, y la presencia de Sylvia, lo tenían en un estado de ansiedad que no lo dejaba conciliar el sueño. Cuando vio que aquello resultaba imposible se revolvió en el lecho deseando que los primeros rayos de sol acariciaran la piel de sus mejillas. Necesitaba urgentemente ocupar su mente con los entrenamientos que le marcaba Kuangoo y apartarla de todo lo que había conseguido hasta esa noche. Sin embargo todos sus poderes parecían derrumbarse como un castillo de naipes. Si Sylvia estaba a su lado aquello iba a ser una tortura más que otra cosa.


    Antes de que amaneciera se levantó de la cama, y descalzo, salió a dar un paseo por la playa para despejarse un rato y encontrar un poco de fresco a la noche tan calurosa. Se miró la mano que se había lastimado unas horas antes. Comprobó que solo quedaba un pequeño rastro de las heridas que le había producido tras romper los azulejos. Pensó que los cortes no debían de ser muy profundos, puesto que su mano presentaba un aspecto casi saludable. No le dio mayor importancia, ya que todo lo ocurrido esa noche había sido de lo más extraño, desde la llegada de Sylvia, hasta las extrañas percepciones que había tenido. Bien pudiera ser que tuviera relación con la chica, que formaba parte de su vida de una manera que no lograba descifrar, y que desde siempre estuvieran predestinados a estar juntos.


    Como a todo aquello no pudo sacar una conclusión que le sirviera, pasó de seguir dándole a la cabeza y se tumbó en la arena para ver cómo amanecía. Se había convertido en una costumbre levantarse temprano y hacer una tabla de ejercicios antes de que Kuangoo lo llamara para su entrenamiento. Entrelazó los dedos en la nuca y acomodó su cabeza en el hueco que formaban las palmas. Estiró una pierna y la otra la mantuvo flexionada. Y en esa posición encontró un breve descanso tras la noche en la que Sylvia había vuelto a su vida.


    Se despertó en mitad de los graznidos de unas gaviotas, que se habían hecho insoportables. Bufó varias veces porque al fin había conseguido dormir una hora y descansar un poco. Aún no había terminado de amanecer, pero no volvería a coger otra vez el sueño. Medio adormilado se incorporó ayudándose de los codos para saber a qué se debía aquel jaleo. Varias gaviotas luchaban por lo que parecía ser el cadáver de un pez de medianas dimensiones. Se llevó la mano a la frente para que hiciera de visera. Siete gaviotas revoloteaban y picoteaban la carne putrefacta de la cría de un delfín. Dudó unos segundos antes de decidir qué debía hacer.


    Muchas tardes, mientras bordeaba la costa a nado, se había encontrado con una colonia de delfines con los que había jugado. Una de las hembras había tenido una cría, que posiblemente fuera esa misma que las gaviotas picoteaban como el mejor de los manjares. Se sacudió la arena que se había quedado pegada en sus piernas y en su espalda. Como había salido a pasear en pantalón corto, se lo quitó y se metió en la playa, desnudo. Esa mañana no soplaba levante, por lo que el mar parecía una balsa de aceite. No siempre aquellas playas presentaban el aspecto tan tranquilo como a esa hora. Un día tuvo que sacar a una niña que había estado a punto de morir ahogada.


    Nadó los aproximadamente cien metros que le separaban de las gaviotas. Cuando llegó hasta ellas varias se vieron amenazadas y comenzaron a graznar con frenesí. Cinco de ellas alzaron el vuelo para atacar desde arriba; tres lo hacían arremetiendo con picotazos sobre su cabeza y sus brazos y las otras dos se dedicaban a cegar sus ojos a base de excrementos. Ahora se trataba de las gaviotas o él. Si hubiera sido un chico cualquiera hubiera tenido la batalla perdida, pero ese no era el caso. Se concentró para convertirse en ave fénix. El ataque se hizo cada vez más insoportable y el dolor más intenso. Se cubrió el rostro con los brazos para que las gaviotas no lo alcanzaran con sus picotazos. No le importaba que defecaran encima de él, sin embargo se había propuesto buscar un lugar digno para esa compañera de juegos que tantas veces lo había acompañado cuando se encontraba solo. Como le era un poco difícil concentrarse, inspiró fuertemente y se zambulló para bucear hasta el fondo. Desde ahí le sería mucho más fácil buscar aquella habitación en la que habitaba su otra forma. Perdió la cuenta de las puertas que había abierto sin conseguir su objetivo. Comenzó a ponerse nervioso porque le iba faltando el aire. Sabía que si subía otra vez a la superficie las gaviotas atacarían de nuevo sobre su cabeza. Y cuando se quedó completamente sin aire subió a inspirar nuevamente.


    Las gaviotas estaban a cinco metros de donde se encontraba él. Respiró varias veces para recuperar el aire que le faltaba a sus pulmones, pero antes de sumergirse de nuevo lo vio claro. Siempre tenía que estar preparado, alerta en cada segundo de su vida. Una puerta luminosa llamaba poderosamente su atención y de repente se transformó en ave fénix.


    Fred elevó el vuelo. La sensación de libertad que experimentaba no era comparable a nada en el mundo. Sintió el aire en el rostro, en las plumas y en las garras. Gritó de pura alegría. Entonces fue hacia las siete gaviotas que le habían machacado y se abalanzó sobre ellas. Las aves huyeron despavoridas, manteniéndose a una distancia más que prudencial. El ave fénix agarró lo que quedaba del cuerpo sin vida del delfín y voló hasta una cueva que había descubierto por casualidad. No daría tiempo a las gaviotas a que lo siguieran y atacaran otra vez.


    La cueva se encontraba bajo una montaña que estaba en el límite de Calabardina. En una de las tardes en las que había buceado por los alrededores de la Marina de Cope se encontró con la entrada de una cueva de grandes dimensiones. En el fondo del mar estaban los restos de un barco que había naufragado y esa era la marca que utilizaba para acceder al interior de la misma. Para su asombro, en aquel entonces, comprobó que no era el primero que la había visitado. Había descubierto algunas monedas, posiblemente romanas, pues en algunas de las ánforas que había desperdigadas en la cueva pudo leer la procedencia de las mismas.


    Posó el cuerpo del delfín en el suelo. Inmediatamente recuperó su forma humana y se dispuso a buscar un sitio para enterrar a su amiga. La cueva tenía tres túneles que conducían a tres espacios más grandes. En el túnel que tenía a su derecha, recordaba que al final del mismo había unas pequeñas pozas en las que podría depositar al delfín. Tras comprobar que era el lugar idóneo para enterrarla, se dispuso a llevarla a esa parte de la cueva. Se transformó nuevamente en ave fénix para llevar a cabo esa tarea. La agarró firmemente con sus garras; debía pesar ya cerca de los cien kilos. Una vez allí, posó a la cría en la poza y la fue cubriendo con piedras que recogió del exterior. Entraba y salía de la cueva portándolas con sus garras. Cuando el cadáver estuvo enterrado se quedó unos minutos al lado de su amiga.


    En todo ese tiempo que tuvo la mente ocupada no se acordó de Sylvia. Esa era la mejor terapia para alejarla de sus pensamientos. Con esta idea se dispuso a volver otra vez a casa. Le pediría a Kuangoo más entrenamiento, todo por no estar junto a ella. Quería estar tan cansado que al llegar a la cama cayera de puro agotamiento. Tenía el convencimiento de que aún no había llevado a su cuerpo hasta el límite de sus fuerzas. ¿Hasta dónde sería capaz de aguantar? Le demostraría a Sylvia que ya no era el niño que conoció, y ni mucho menos el patoso que lo había acompañado toda su vida.


    Cuando salió de la cueva el sol estaba lo suficientemente alto como para saber que llegaba tarde a sus clases de entrenamiento. No le daría tiempo ni a desayunar un café con leche ni las nubes doradas con sabor a vainilla que preparaba todos los días Marmelia, pero no le importó si con ello no coincidía con Sylvia.


    Llegó hasta su habitación haciendo uso de sus poderes. No quería pasar por el comedor y sentir la mirada inquisitorial de Kuangoo. Además, estaba desnudo. Antes de vestirse se colocó una toalla alrededor de su cintura y se dirigió al baño para ducharse. Se miró en el espejo que había encima del mueble del lavabo, y desde luego su aspecto era lamentable. Se miró los brazos, buscando las marcas de los picotazos que le habían hecho las gaviotas. Para alegría suya no las encontró, aunque hubiera jurado que las gaviotas le habían producido heridas más o menos profundas. No supo encontrar una explicación del por qué no encontraba sus heridas, aunque lo que no podía obviar eran las ojeras, así como su pelo corto estaba sucio. Todavía conservaba restos de excrementos de gaviota. Abrió el grifo para dejar que el agua fría corriera por su piel. No fue hasta pasado un rato que se asombró al ver que los azulejos del baño estaban recompuestos, como si nada hubiera ocurrido la noche anterior. Supuso que los había arreglado Kuangoo. Después de pasar tres minutos bajo el agua, salió con fuerzas renovadas. No había nada como una buena ducha para recuperar el ánimo, se dijo mirándose en el espejo. Pero antes de marcharse, sacó la gomina para arreglarse el pelo. Al tenerlo muy corto le gustaba dejárselo en punta. Todas las mañanas se pasaba diez minutos delante del espejo arreglándoselo. Por la cuestión del afeitado no tenía que preocuparse. La barba no había terminado de salirle y solo había tenido que hacer uso de la maquinilla en dos ocasiones.


    Volvió a su habitación para vestirse, y se colocó una camiseta blanca, unas bermudas vaqueras y unas deportivas antes de salir a entrenar. Al llegar al comedor observó que Sylvia se había levantado y que hablaba con todos como si los conociese de toda la vida. Marmelia había preparado varias raciones de nubes doradas, pétalos de rosas y tulipanes caramelizados y néctar de orquídeas con virutas de polen dulce. Kuangoo levantó la vista y lo invitó a sentarse a su lado con un gesto de cabeza.


    —Buenos días, dormilón —dijo Maasara pasando una mano por el brazo de su hijo—. ¿Has descansado bien?


    Fred se encogió de hombros. Cruzó una mirada breve con Sylvia. Unas mariposas revoloteaban con total libertad por su pecho, y es que por mucho que quisiera reprimir ese sentimiento no podía hacer nada para controlarlo.


    Sylvia, por su parte, se ruborizó al contemplar cuánto había crecido Fred y lo mucho que había cambiado. Meses atrás, cuando hizo su primer viaje, todavía tenía cuerpo de niño y se comportaba como lo que era. Ahora, sin embargo, no le quedaba en su cuerpo ni un milímetro de grasa, aunque delgado, sus músculos estaban bien definidos. No es que tuviera una musculatura muy desarrollada, pero lo suficiente como para saber que estaba fuerte. La noche anterior no lo pudo percibir tal cual era, pero los rayos del sol que entraban por una ventana, daban muestra del cuerpo espléndido del chico. Además, estaba moreno, y el contraste de su piel bronceada con el blanco de su camiseta le hacía parecer más guapo de lo que recordaba. Y qué podía decir de sus ojos verdes, acentuados por el sol de la mañana. Era el color que le había perseguido desde que tenía uso de razón. ¿Se referiría su padre a Fred en los cuentos que le narraba cuando era pequeña? Desde luego si no era a él, la tenía totalmente obnubilada.


    Fred se sentó en la mesa sin levantar la cabeza. Se encontraba demasiado nervioso como para disimularlo delante de Sylvia. Estaba seguro de que si lo miraba otra vez Sylvia se daría cuenta de sus sentimientos. Por mucho que había intentado sacarse esa idea de la cabeza, ahora sabía que era eso sería imposible si Sylvia permanecía a su lado. Durante todos aquellos meses le había resultado medianamente soportable la idea de pensar en ella, pero cuando la tenía delante de sus narices no veía claro cómo podía olvidar los escalofríos que su cuerpo sufría cada vez que ella le hablaba o le miraba, como había hecho un instante antes.


    Durante unos minutos permanecieron en silencio. Sus miradas titubeaban buscando una excusa para encontrarse cada uno con los ojos del otro. Hasta entonces Sylvia había participado en las conversaciones, puesto que eran muchas las preguntas que le formulaban todos, pero en el momento en el que apareció Fred, no pudo seguir ninguna de las charlas que había en la mesa.


    Sylvia fue a coger un trozo de sandía y se encontró con su mano. Él la apartó inmediatamente, como si hubiera sufrido una descarga.


    —Perdona —susurró Fred—. No me había dado cuenta de que tú también lo querías.


    Sylvia asintió con la cabeza, al tiempo que tomaba el trozo de sandía. Le pegó varios bocados pequeños para no terminar pringada por la pulpa de la fruta. Estaba acostumbrada a comerla con tenedor y cuchillo, como le había enseñado Salmar, pero al ver que nadie los utilizaba se comió una rodaja de sandía tal y como siempre había deseado. El jugo de la fruta brilló en sus labios y Fred encontró que jamás podría sentir lo que sentía por alguien que no fuera ella.


    —Hoy hemos tenido un poco de deferencia contigo —dijo lord Alantarior, que estaba enfrente de él—. Hoy nos lo tomaremos de descanso. La ocasión lo requiere…


    —Por mí no lo hagáis —sugirió Sylvia con un tono demasiado duro para el ambiente cordial que se respiraba en aquel comedor—. Estoy acostumbrada a seguir el ritmo de la academia.


    —Sylvia, no me vengas con tonterías —la voz de lord Alantarior calló a todos—. ¿Cuántos días llevas sin descansar? Nos podemos tomar estas horas. Ya tendremos tiempo de luchar. ¿Qué diablos te han enseñado en la academia? Si no eres capaz de valorar cuándo estás cansada y poner remedio, me temo querida que no has aprendido nada. Cualquier enemigo que tengas se daría cuenta de que el orgullo te impide ver que aún estás convaleciente.


    Quiso contestar, pero sin embargo bajó la cabeza. Estaba muerta de vergüenza. ¿Quién se creía para gritarle de esa manera delante de todos? No había huido de Cariän para encontrar la horma de su zapato. Odiaba a Cariän cuando él la trataba así delante de sus compañeros, y ahora odiaba a su padre por hacer lo que tanto detestaba de su… Durante unos segundos no pudo decir lo que Cariän se había convertido para ella. De pronto sintió que el mundo se le venía encima. Era consciente de que era su marido, lo quisiera o no. Ese hecho no podría mantenerlo mucho tiempo en secreto, porque conociéndolo, sabía que vendría. No le tenía miedo, pero no quería que ninguno de los que estaban en ese comedor se enfrentara a él. Ahora sabía que no le deseaba ningún mal.


    Se enfureció consigo misma porque ahora que estaba junto a Fred se acordaba de su marido. Recordó los momentos que había vivido la noche anterior. La boda no fue como ella había soñado, pero lo cierto es que ocurrió y se habían casado, aunque eso tampoco significaba mucho. Un simple papel no decidía sobre sus sentimientos. Cerró los ojos conteniendo unas lágrimas. Tenía ganas de llorar, pero no por la pequeña bronca que le había pegado su padre, sino porque sabía que Cariän estaría tan perdido como ella. Había huido para escapar de él, pero cada vez era más consciente que eso sería imposible. ¿Cómo era posible eso si estaba donde quería estar? ¿Por qué se acordaba en esos momentos de él? Dejó el trozo de sandía en el plato, pues se había quedado sin apetito.


    —Está bien —contestó Sylvia. Miró a su padre con determinación. No iba a consentir que la siguiera tratando como una niña. Ya no lo era. Los años en la academia la habían endurecido—. Me tomaré un día de descanso, pero no más. ¿Me habéis entendido?


    Lord Alantarior soltó una carcajada, a la que se unieron todos, menos Fred. Al igual que Sylvia no le encontraba la gracia al comentario que había hecho ella. Cruzaron sus miradas buscando cada uno apoyo en el otro.


    —¿Nos hemos perdido algo? —preguntó, sin entender nada.


    —Sí, ¿cuál es la broma? —inquirió Sylvia.


    —No puedes negar que Sylvia posee el carácter de lady Moura y tu valor —sugirió Kuangoo, que aunque no conocía a lady Moura personalmente, las referencias que tenía sobre la soberana eran las de una mujer de mucho carácter—. No estás acostumbrado a que nadie te trate de esa manera.


    Lord Alantarior la atrajo hacia sí con uno de sus abrazos en los que uno se quedaba sin respiración por la fuerza que imprimía a sus muestras de cariño.


    —Esta es mi chica. Tiene dotes para el mando. Podrías ser una buena gobernanta para el Imperio.


    Sylvia se sonrojó, porque después de todo era cierto lo que había dicho su padre. Siempre le habían dicho que tenía el carácter de su madre, y en algunas ocasiones, cuando lady Moura no estaba presente, que poseía el valor de lord Alantarior.


    —Eso será si ganamos esta guerra y si el pueblo decide confiar en mi experiencia —respondió Sylvia manteniendo el mismo gesto serio.


    —Si sigues por ese camino te puedo asegurar que a lady Moura le ha salido una dura competidora. Créeme, querida, en estos momentos tu madre se tiene que estar mordiendo las uñas. Nuestro momento ha llegado.


    —Pues no entiendo qué hacemos aquí tan tranquilamente. El factor sorpresa es una de las mejores estrategias para empezar una lucha.


    —Aún queda ese factor sorpresa —intervino Kuangoo. Estaba recostado en la silla, con los dedos entrelazos en la nuca y una actitud totalmente relajada.


    Sylvia le preguntó con la mirada a qué se refería exactamente, pues igual había algo que no supiera.


    —En cuanto aparezca serás de las primeras en saberlo —dijo Kuangoo, imprimiendo a sus palabras un matiz de misterio.


    —¿Yo? Pero si no conozco a nadie más que a vosotros. Creí que estábamos todos.


    —No, aún falta alguien, pero tardará unos meses en llegar. Está de viaje —Kuangoo seguía usando el mismo tono que había usado antes.


    Sylvia no tuvo tiempo de preguntarle nada más porque Kuangoo dio la conversación por finalizada al levantarse de la mesa.


    Fred corrió la silla hacia atrás, levantándose de golpe, con la brusquedad con la que solía hacer las cosas antes de que adquiriera sus poderes, y como tantas veces ocurrió, la silla cayó al suelo. Se detuvo a recogerla mientras sentía los ojos de Sylvia clavados en su rostro. Sus mejillas estaban rojas como la grana, cosa que no podía evitar si tenía a todo el mundo pendiente de él. Fue Marmelia la que rompió una lanza a su favor, intuyendo el apuro que estaba pasando.


    —¡Caramba, Fred! Hoy te has levantado con las pilas cargadas. Menuda energía te gastas de buena mañana. Deja algo para el entrenamiento.


    Akelea sobrevoló alrededor del chico. Sylvia vio el resplandor que emitían las hadas a su alrededor, haciendo que el chico brillara como si tuviera luz propia. No pudo evitar suspirar y sonreír ante la presencia de la diosa.


    —Por favor, Fred. No cambies nunca. Nos has dado una esperanza —dijeron las casi diez mil hadas a la vez.


    Se rascó la cabeza, porque después de todo el tiempo que Akelea llevaba viviendo con ellos, la diosa no solía hablar si no tenía nada importante que decir. Hundió las manos en los bolsillos, sorprendido por el halago que le había hecho.


    —Además, Sylvia, tendremos que comprar un poco de ropa y todas esas cosas que nos gusta tanto a las mujeres —sugirió Maasara—. Relájate porque aún nos quedan días de duro entrenamiento. No creas que hemos olvidado nuestros objetivos.


    De repente el semblante de Maasara se ensombreció. No es que no se acordara de Alina. Aunque su pequeña estuviera junto a su marido y no le quedara ninguna duda de lo bien cuidada que estaba, la echaba tanto de menos que no veía el día de partir hacia Bobair.


    Sylvia contempló a la madre de Fred. Al igual que Alina, ella también era rubia, y de pelo lacio. Llevaba media melena, que se recogía en una cola de caballo. Sus ojos eran expresivos y de color verde. Su rostro alargado, sus facciones suaves y agradables, y su nariz recta, además de poseer una piel tan suave y tersa como la de un melocotón. Maasara era un poco más alta que ella y aún conservaba un cuerpo esbelto, a pesar de haber tenido dos hijos. Sylvia bajó la cabeza. Podía considerársela de muchas cosas, pero jamás estúpida. Maasara pensaba en Alina, y ella y Cariän se la habían llevado por la fuerza. Desde que había llegado esperaba que se lo echara en cara, que la abofeteara, que le dijera lo detestable que era y que jamás se lo perdonaría. Sin embargo Maasara se mantuvo un rato callada y pensativa.


    —Gracias por proteger a Alina de las garras de Magriana —soltó de repente.


    —No fue solo cosa mía —Sylvia se sobresaltó—, sino que Cariän también la protegió, Maasara. Cada día buscaba una excusa para que Alina no fuera a la Torre del Alba. Al final se hicieron amigos.


    —Lo sé. Alina me lo contó.


    —Entonces, ¿era verdad que hablaba contigo?


    —Todos los días. Pero dejémonos de chácharas.


    Maasara se levantó con energía, volcando la silla, como había hecho su hijo un rato antes.


    —¡Vaya! —Sonrió, guiñando después un ojo a Fred—. La familia Jones se ha levantado con más energía que otros días. ¿Qué me dices, Sylvia? ¿Te apetece que dediquemos la mañana a comprar todo lo que necesites?


    A Sylvia se le iluminó la cara, mostrando una actitud pícara. No estaba acostumbrada a ir al mercado en busca de mercancías. Lady Moura contrataba todos los meses a los mejores mercaderes para que acudieran al palacio de Jade Blanco, y no es que no agradeciera esas muestras que le dispensaba su madre, pero alguna vez le hubiera gustado elegir la ropa que quería ponerse. A veces envidiaba a las hijas de los sirvientes de palacio al disponer de total libertad para acudir a la zona del mercado cuando les viniera en gana. Su pelo rubio, casi albino, era la mejor marca para tenerla siempre controlada. Así que la idea de salir de compras le pareció la mejor manera de empezar su vida lejos de Bobair.


    —Venga, bajemos a Águilas a comprar unas cuantas cosas. —Maasara avanzó hasta Sylvia cuando ella asintió con la cabeza—. Una mañana de chicas. ¿Cuánto tiempo hace que no lo practicamos?


    —La última vez fue en rebajas —respondió Marmelia—. Kalpar nunca tiene nada que ponerse.


    —Ufff, si conocieras el armario que tiene, te morirías de envidia. —Maasara soltó una carcajada, e imitó los movimientos cadenciosos y elegantes de Kalpar—. No consiente que ninguna de nosotras se acerque hasta él.


    —Por supuesto que no —contestó Kalpar—. Si os pusierais alguno de mis vestidos se borraría cualquier rastro de mi arma secreta.


    —¿Quién querría oler como tú? —inquirió Minerva con seriedad, torciendo la boca. A pesar del tono distendido que tenía la conversación, ella permanecía seria. No es que no lo encontrara gracioso, pero raras veces se reía. Su sentido del humor era un tanto especial, le habían dicho en muchas ocasiones, pero bajo esa máscara fría que intentaba aparentar, había un corazón generoso—. Además, ni tenemos la misma talla ni el mismo gusto.


    —Usar el negro todos los días no es lo que yo llamo estilo, precisamente —le respondió Kalpar—. En la vida hay más colores.


    —Me siento a gusto vestida de negro —contestó Minerva arreglándose el pelo.


    Como todos los días Minerva llevaba un moño perfectamente peinado. Desde que Fred la había conocido en su forma humana no vio ni un solo pelo fuera de su sitio, ni siquiera cuando actuaba como mensajera de los dioses y realizaba sus viajes a la velocidad de la luz.


    —Para gustos, los colores —soltó una carcajada Kalpar. Minerva le lanzó una mirada penetrante, que cualquiera se hubiera asustado si no la conociera como la conocía ella—. Lo siento, Minerva, pero me lo has puesto a tiro.


    Minerva trazó media sonrisa torcida, que a Sylvia le recordó a Cariän. Ella y Cariän tenían un humor muy particular. Lo que hubiera dado ella porque Cariän sonriera un poco, porque jamás podría olvidar cuando lo había hecho con total despreocupación. En aquella plaza no era el capitán de la Guardia, sino un chico que disfrutaba del momento. ¿Por qué escondía sus sentimientos? ¿Qué le impedía reír con tranquilidad? Una risa no podía sentarle mal a nadie.


    —Anda, vámonos antes de que se haga más tarde —concluyó Minerva cediendo el paso a Sylvia para salir al jardín en último lugar. Sacó unas llaves del cajón que había al lado de la puerta, dando por supuesto que sería ella quien conducía. Al igual que Kalpar no dejaba que nadie se acercara a su armario, ella no quería que nadie cogiera su coche—. Por supuesto, yo conduzco.


    —¿Alguien lo negaba? —precisó Kalpar.


    Minerva le contestó con un gruñido, que luego Kalpar imitó a la perfección.


    Maasara, Sylvia, Marmelia, Kalpar y Minerva salieron por la puerta gastándose ciertas bromas que provocaban carcajadas sonoras.


    —Ehhhh, no os preocupéis por mí, creo que prefiero ir a nadar un rato —dijo Fred. Viendo que nadie le hacía caso, se quedó recogiendo la mesa del desayuno.


    Segundos después se oyó el sonido de un coche que derrapaba en la gravilla de la parte de atrás del jardín.


    —Deja que te ayudemos —se ofreció Akelea.


    Las casi diez mil hadas se pusieron manos a la obra antes de que Fred pudiera decir algo. Revoloteaban alrededor de la mesa con tanta agilidad, que a Fred no le daba tiempo a seguir los movimientos de estos pequeños seres, y antes de que se diera cuenta todo estaba recogido, los platos fregados y puestos a escurrir. Después de terminar con la faena, que pensaba que lo tendría ocupado durante más de media hora, salió al jardín con la intención de buscar algo que lo mantuviera distraído. Kuangoo y lord Alantarior habían desaparecido. Todo el mundo se había tomado muy en serio lo del día de descanso.


    Como no tenía ningún trabajo entre manos, hizo justo lo que les dijo a las chicas. Bajó el camino de tierra que llevaba hasta la playa. A esas horas solía venir una pareja de chicas que hacían topless en el otro lado de la playa. Raras veces se saludaban, pero notaba que las chicas lo miraban cuando entraba o salía del agua, y cuando eso pasaba se sentía abrumado porque se reían a carcajadas a su costa. Alguna vez había aguzado el oído para escuchar sus chistes, aunque cuando comprobó lo que decían perdió el interés. Era la primera vez que escuchaba decir a una chica que era un chico guapo y que estaba más bueno que el pan con tomate. El comentario le hizo gracia.


    Se desvistió sin prisas, pues era lo que las chicas esperaban, pero cuando se quedó en bañador, se metió en el agua de un salto. Nadar le proporcionaba el mismo placer que experimentaba las pocas veces que se había transformado en ave fénix. A varios cientos de metros de la costa se encontró con los delfines con los que jugaba todos los días. Sus suposiciones habían resultado ser correctas, porque la cría que había enterrado esa mañana era la misma que faltaba en el grupo. La madre emitía sonidos lastimeros y buscaba el contacto de Fred para aliviar su pena.


    Durante más de tres horas, estuvo nadando junto a los delfines. Podía seguir el ritmo de los cetáceos sin problemas, y a veces se picaba para ver quién era el que nadaba a su ritmo. Evidentemente ninguno de ellos logró ganarle jamás en aquellas carreras que hacían. Mientras que para él suponía una parte más de su entrenamiento, para los delfines suponían uno de los tantos juegos que compartían con él.


    Cuando salió del agua las dos chicas ya se habían marchado. Esa mañana se había demorado un poco más en jugar con los delfines. Se tumbó sobre la arena caliente. Una de las cosas que más le gustaba era enterrarse hasta la cabeza. Cuando Alina vivía en casa la niña se encargaba de traer cubos de arena para cubrir su cuerpo, entonces bromeaba con que nunca podría salir de la prisión que había creado su hermana. Muchas veces Alina se enfadaba cuando le decía eso, porque aún no entendía sus bromas. Pero sin ella no era lo mismo, ya que no le resultaba tan divertido, así que se levantó para quitarse la arena que tenía por todo su cuerpo.


    Esperó unos minutos antes de subir a casa, mientras se secaba al sol. Cuando llegó al jardín las chicas no habían regresado. Kuangoo estaba en el comedor y sacaba de su sombrero unas tartaletas de arroz rellenas de carne molida y unas verduras especiadas y guisadas en una olla de barro.


    —Las chicas se quedarán a comer en Águilas.


    —Huele muy bien. Has sacado del sombrero justo lo que me apetecía comer hoy.


    Kuangoo se giró lentamente, y elevó una ceja de manera socarrona, dando a entender que no terminaba de creerse su comentario.


    —¿Por qué será que todos los días escucho el mismo comentario?


    —Porque todos los días hacéis lo que me apetece. Es como si leyerais mi mente… No lo hacéis, ¿verdad?


    —Es posible.


    Después de que Fred lo mirara para averiguar si le estaba tomando el pelo, Kuangoo siguió con lo que estaba haciendo.


    —Venga Kuangoo, no me tomes el pelo. No es cierto que me leáis la mente.


    —Piensa lo que quieras.


    Fred soltó un suspiro y dejó que Kuangoo hiciera unos gestos con la mano para terminar de poner la mesa.


    Comieron con tranquilidad, comentando lo que habían hecho durante ese día. Kuangoo relató que había estado hablando toda la mañana con unos pescadores de Calabardina, mientras que lord Alantarior estaba pescando tranquilamente al lado de la Torre de Cope. Akelea fue la única que se había dedicado a descansar.


    —¿Y tú? ¿Qué has hecho tú? —inquirió Kuangoo sin levantar la vista del plato.


    —He estado nadando. Nada interesante.


    Después de comer, hacer sobremesa y recoger la mesa, Fred salió a pasear un rato por la playa.


    No había escuchado el sonido del coche, ya que estaba demasiado enfrascado recogiendo lapas de una roca, para después posarlas en un cubo con agua del mar, como tampoco escuchó cuando Sylvia llegó hasta donde estaba.


    —¿Qué haces?


    Fred pegó un salto y se giró con brusquedad.


    —Perdona, no quería asustarte —se disculpó Sylvia con la intención de irse, pero Fred la detuvo tomándola de la mano.


    Sylvia llevaba la ropa que acababa de comprarse. Vestía un mono negro, con un escote palabra de honor y un cinturón en la cadera. Llevaba también unas sandalias romanas y completamente planas, que se sujetaban al tobillo. Se había hecho dos trenzas, que la hacían parecer un poco más niña. El sol de la tarde se reflejaba en sus ojos, haciéndolos más hermosos si cabe.


    —La culpa es mía porque no esperaba a nadie —dijo Fred sin apartar la vista de sus pupilas.


    —Es que me apetecía pasear un rato por la playa. ¿Sabes que es la primera vez que veo el mar? Es mucho más grande que el desierto de Khalekïa.


    Fred soltó una risa ante el comentario.


    —Y eso que no has visto el Océano Atlántico.


    —¿Océano? —preguntó con voz trémula. El corazón le dio un vuelco al ver que no podían dejar de observarse mutuamente—. No sé qué es un océano.


    —Es un mar a lo bestia. Si esto te parece grande, alucinarías si vieras el Atlántico, aunque no es el más grande que tenemos.


    Sylvia abrió los ojos como platos. No terminaba de creerse que hubiera un lugar más grande que el mar que contemplaba, o como el desierto que conocía.


    —¿Te apetece conocerlo?


    —¿Ahora…? —Sylvia se miró de arriba abajo. No sabía si esa era la ropa más apropiada para viajar. Por propia experiencia conocía que si viajaban en xoampe, acabaría con la parte interior de los muslos irritados, sino despellejados.


    —Y por qué no. ¿Tienes algo que hacer? —Sylvia negó con la cabeza, aunque sin terminar de creerse la propuesta que le hacía—. Entonces te enseñaré el segundo océano más grande que existe en la Tierra.


    —¿Está muy lejos? Supongo que estaremos antes de la cena.


    —Estaremos de vuelta antes de que anochezca —contestó contento porque después de todo no le resultaba tan difícil hablar con ella.


    —Pero, ¿cómo vamos a ir? No hay ni xoampes, ni carros, ni ningún barco.


    —¿Has visto alguna vez a un ave fénix?


    Sylvia se encogió de hombros. Jamás había oído hablar de esa ave. Buscó con la mirada, pero solo vio unas cuantas gaviotas que volaban en el horizonte.


    —Lo que vas a ver es una parte de mis poderes.


    Fred se fue a transformar, aunque se sintió un poco cohibido al sentir que Sylvia le observaba. Era una parte íntima que solo conocía Kuangoo.


    Sylvia esperaba alguna respuesta por su parte, mas él estaba con los ojos cerrados y poniendo caras raras. Guiñaba los ojos, fruncía el ceño o hacía muecas que hicieron que ella soltara una carcajada.


    Abrió los ojos al sentir que se reía de él. Ella trató de explicárselo con un gesto de una mano; no podía hablar ni expresar qué era lo que realmente le ocurría. Se reía tanto que estaba doblada por la mitad.


    Entonces Fred, en vez de enfadarse con Sylvia se transformó en ave fénix delante de ella.


    —Esto es un ave fénix —su voz sonaba más profunda y hermosa que antes.


    Sylvia soltó un grito ahogado, dio dos pasos hacia atrás, y trastabillando con una roca, cayó de nalgas al suelo. Volvió a reír, se levantó como pudo, a la vez que se pasaba las manos por la zona dolorida.


    —No me río de ti… bueno sí, pero no. Es que ponías unas caras muy graciosas. —Trató de reprimir la risa, y cuando estuvo más calmada siguió con el que hilo de sus pensamientos—. Nunca había visto un ejemplar como tú… me refiero a esta ave… no a ti… Chicos como tú los hay a montones… —Mientras lo decía se mordía el labio de abajo porque por nada del mundo quería que Fred se diera cuenta de que todo lo que había dicho sonaba a falso. Ni ella misma se creía esas palabras, pero no le daría el gusto de decírselo. Chicos como Fred no existían, aunque los buscase debajo de las piedras—. Pero, ¿por qué de esta manera te llamas fénix y de la otra forma Fred?


    Ahora fue Fred el que soltó una carcajada.


    —Ave fénix es el nombre de este animal. Yo sigo siendo Fred. Una de las particularidades del ave fénix es que cada cierto tiempo se consume en el fuego, para luego renacer de sus propias cenizas más joven y fuerte. —Flexionó una pata para que Sylvia pudiera subirse a su lomo—. Entonces, ¿te apetece dar una vuelta por el Atlántico?


    Ante ella se encontraba el ave más grande que había conocido en su vida, y desde luego no quería desaprovechar el primer día que tenía de libertad. Era mucho más grande que un águila y su plumaje era espectacular, de un color rojo, anaranjado y amarillo encendido. Pasó la mano por su cuerpo. Entonces notó una corriente caliente que le llegaba hasta el codo, al tiempo que Fred se estremecía.


    —Me haces cosquillas —soltó, en un murmullo ahogado.


    Sylvia no se lo pensó dos veces. Subió y se acomodó en el hueco del cuello. Montar sobre Fred no tenía que ser muy diferente de hacerlo sobre un xoampe, aunque echaba de menos una montura, unas riendas y unos estribos a los que sujetarse. Buscó el equilibrio sobre su cuello y relajó sus músculos. Como no podía mantenerse erguida, se abrazó y hundió su cabeza, sintiendo cómo se le erizaba la piel de las mejillas. Se sujetó a las plumas con firmeza, como si de riendas se tratara. Aspiró el aroma de Fred, que por extraño que pareciera no había cambiado. Le gustaba ese olor que desprendía, y entrecerró los ojos, aspirando con ansia el aroma a sándalo que poseía. Ese era el mejor momento de olerlo sin que él sospechara lo mucho que le gustaba su perfume.


    —¿Estás preparada?


    —Sí.


    Alzó el vuelo con delicadeza, poniendo mucho cuidado para que Sylvia no se cayera. Cuando estuvo seguro de que estaba bien acomodada, comenzó a volar cada vez más deprisa. Observaba cómo iban escapando de la playa en la que estaban para bordear la costa. Desde arriba todo se veía de otra manera, era una dimensión diferente a lo que conocía. Las casas parecían juguetes, los árboles eran manchas verdes y las personas pasaron de ser del tamaño de una hormiga, a desaparecer de su vista conforme volaba más y más alto.


    —Si te pegas un poco más a mi cuerpo no sentirás frío —aconsejó—. Vamos a llegar a las nubes.


    Fred le estaba dando permiso para hacer lo que ella deseaba desde que lo había visto esa mañana. Su dedo dibujó lo que en un principio era un círculo, pero que finalmente quedó como un corazón.


    —¿Has dicho algo? —preguntó Fred.


    —No, es que tengo un poco de frío —respondió, y aspirando su aroma, se abrazó a él con una sonrisa en los labios.
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    El color de Cariän


    


    


    Cariän había abandonado la lonja de las Fuentes Cantarinas con un sabor amargo en los labios. Caminaba amparado por una niebla espesa y densa, surgida desde las mismas entrañas de la tierra. Mientras vagaba por Bobair, una cortina surgida de la nada cubrió su cuerpo. A pesar de su altura, deambulaba por las calles con total libertad sin que nadie le diera el alto y sin que nadie reparara en él. Gritos y lamentaciones se sucedían por las calles, voces de mando, férreas y graves, alertaban del peligro que se avecinaba. Se dio la orden de cerrar todos los accesos de la ciudad. Compañeros de armas pasaban por su lado sin imaginarse siquiera que Cariän estaba más cerca que lejos de Bobair. Por raro que pudiera parecer no encontró dificultades para pasear por las calles sin que nadie lo reconociera, pues misteriosamente todas las puertas se le abrieron sin que hiciera nada. Caminaba en un estado de ensoñación; a su alrededor la ciudad se había difumado ante sus ojos, como si todo lo que estuviera viviendo fuera parte de un sueño, pero con la particularidad de que decidía dónde quería ir. Una ciudad sumida en el caos, pero paralizada para él. No escuchaba más que su respiración y sus pisadas, amortiguadas en aquel ambiente onírico que no revelaban su rastro.


    El aire era denso, asfixiante y parecía estar enrarecido desde el principio de los tiempos. Sentía que por esas calles que tantas veces había recorrido, también habían pasado miles y miles de personas con sus mismos anhelos, las mismas necesidades, pero no con el mismo sufrimiento de ser abandonado en la misma noche de boda por su esposa. Esa falsa apariencia de quietud hizo que pudiera experimentar el roce de miles de manos que le daban ánimos para seguir adelante, que el camino no se acababa con la partida de Sylvia, sino que el verdadero reto comenzaba a partir de esos instantes. Asentía sin ser muy consciente de lo que hacía, que aunque todo pudiera parecer absurdo y no pudiera ver la meta adónde le llevarían sus pasos, una corriente interna le decía qué debía hacer en cada momento. La sensación era la de haberse convertido en una marioneta que recorría las calles sin que decidiera el siguiente de sus pasos. Por primera vez se dejó llevar, se dejó hacer y confió en lo que el destino tenía preparado para él.


    En aquel estado de ilusión donde cualquier cosa era posible, también pudo entrar en el palacio de Jade Blanco sin que nadie percibiera su presencia, al tiempo que en el patio de armas se corría sin saber qué hacer exactamente. Y en medio de esa cortina que lo hacía transparente para todos, también consiguió llegar hasta las xoamperías, colocar una silla de montar sobre su xoampe y salir del palacio como había entrado. Antes de eso escuchó la voz de Aljdon, su amigo y compañero de armas desde su más tierna infancia, si es que alguna vez disfrutó de ella. Había asumido las funciones de capitán, puesto que era el siguiente en el escalafón, después de Cariän, respetando así la cadena de mando. Su amigo, con un tono que no dejaba lugar para las equivocaciones, ni tampoco para las réplicas, daba órdenes precisas sobre las siguientes medidas a tomar en la ciudad. Las palabras de Aljdon lo sacaron unos instantes de su ensoñación. Tras unos minutos en que el paso del tiempo parecía tener una cadencia diferente para él, un transcurrir más lento y pausado, fue consciente de que dejaba atrás mucho sufrimiento, años de soledad que no habló con nadie, y sobre todo dejaba una vida soñada como feliz al lado de Sylvia, pero que se había derrumbado por el propio peso de su necedad.


    Así mismo, como ocurriera con sus pasos, las pisadas de Tar, el xoampe de Cariän, quedaron amortiguados en mitad del caos que reinaba en las calles de Bobair. Por una parte era mucha la gente que seguía celebrando la boda, y por otra, entre la Guardia, se había corrido la voz de que el joven capitán los había abandonado. Los fríos deambulaban como locos por la ciudad buscándole a él y a Sylvia, y como siempre, haciendo gala de la inexistencia de sus sentimientos para con la gente del pueblo, como de la crueldad que empleaban para torturar a todo aquel que pareciera sospechoso. Desde la Torre del Alba se dio el toque de queda por las calles —tres avisos con el Lituus—, que resonaron en la ciudad como el grito agónico de que estaban en peligro.


    Fuera como fuere Cariän salió de la ciudad sin que nadie lo hubiera visto y con el corazón encogido, como una sombra que había perdido su identidad, como un reo que aspira a su libertad y está a punto de alcanzarla. Ni siquiera pensó en lo extraño que había sido todo desde que Sylvia lo abandonó. ¿Era posible que en solo unos minutos hubiera cambiado hasta tal punto en que creyera en que había cosas que se escapaban a su mente analítica? Lo único que tenía claro es que debía llegar hasta las Garras del Diablo y encontrar al Sin Nombre. Necesitaba encontrar su verdad.


    Durante toda su vida jamás se había planteado el porqué todos los miembros de la Guardia acababan solos y amargados, sin familia y apartados de lo único que sabían hacer cuando ya no eran útiles a la causa del Imperio. El único hombre que decidió formar una familia fue sir Rogric, además de su padre. Y Cariön, su padre, también supo lo que era la soledad y la amargura, pues murió en mitad de una escaramuza que tuvo junto a sus hombres buscando a Derf. Algunos de ellos comentaron que Cariön se había dejado matar, pero él jamás aceptó esa versión que corría de labio en labio por toda la academia. Supuestamente, la exégesis oficial hablaba de cuatro hombres que atacaron a Cariön por la espalda y en un callejón sin salida. Ahora comprendía que su padre no tuviera ninguna ilusión por vivir, y desde que perdiera en primer lugar a lady Penfre, después desapareciera Ferdian, su hijo mayor y por último, muriera Reana, su madre, Cariön se había ido encerrando cada vez más en un hermetismo del que nadie fue capaz de hacerle salir. Solía mostrarse taciturno con todo el mundo, pero sobre todo con él; como hijo ni siquiera fue una excepción. Era un hombre huraño que pagaba con él toda la frustración que llevaba arrastrando desde hacía años. Y reflexionando en la vida que habían llevado sus compañeros, tenía claro que no quería acabar como su padre.


    Mientras se alejaba de Bobair y de las Montañas Sagradas, fue recordando todos y cada uno de los instantes que había vivido junto a Sylvia. Cualquier cosa le recordaba a ella, por pequeña e insignificante que fuera, porque ahora que ella no estaba, cada detalle de su vida lo magnificaba como una joya preciosa y delicada. Sus risas aparecían con total nitidez delante de sus ojos. O la primera vez que ella cogió una espada de madera, más grande que una niña de diez años, pero hasta que no logró hacerse con el arma, no desistió en el empeño. Ella realizaba todas y cada una de las clases que el maestro de armas tenía reservado para los muchachos que empezaban en la academia militar, pero jamás la oyó quejarse, a pesar de que cada día aparecía con los ojos enrojecidos de tanto llorar.


    A su mente venían las palabras de Cariön. Eran muchas las ocasiones en las que había escuchado comentar a su padre que Sylvia no servía para la vida militar, que las mujeres debían dedicarse exclusivamente para aquello que el destino las había preparado. Le hubiera gustado enfrentarse a su autoridad y decirle cuánto se había equivocado, pues si bien, tanto Sylvia como él estaban hartos de la vida militar, ambos habían sido el orgullo de sus compañeros, aunque por distintos motivos. Ella se había ganado la admiración de todos porque era una excelente estratega, además de manejar la espada como nadie, y él era respetado por sus dotes para el mando, así como el manejo que tenía sobre la espada y por estar considerado como el mejor arquero de todos los tiempos en la historia de Bobair. Decían que tenía un ojo certero y que allá donde ponía el ojo la flecha iba directa.


    Para lo que le sirvió, enlazó esta reflexión con los pensamientos que se agolpaban en su mente. Trazó una mueca amarga, porque ya le hubiera gustado tener un ojo más crítico con respecto a Sylvia.


    Tar bufó varias veces.


    Cariän desmontó, no porque quisiera descansar, que lo necesitaba, sino para sentarse en la roca en la que había reposado Sylvia unas horas antes. Dejó que Tar bebiera agua del río Ghighas. Sería una estupidez por su parte que su montura no estuviera bien atendida. Aún conservaba la cordura suficiente para saber las necesidades de su xoampe, el único compañero que conocía verdaderamente sus secretos. Desde que lady Moura se lo regaló, se había creado una comunicación muy especial con el animal. Era cierto que mostraban una inteligencia excepcional desde el mismo momento de nacer, así como una fidelidad inquebrantable por su amo. Tar parecía comprender las conversaciones que mantenía con él, como también comprendía como nadie los gestos que solía hacerle. La comunicación no verbal no les preocupaba porque habían encontrado otros mecanismos para decirse lo que el lenguaje no les permitía expresar con palabras.


    Miró hacia la luna sin saber por qué. Quizás esperaba encontrar la respuesta de que Sylvia se encontraba bien, que esta separación era solo una cuestión de tiempo.


    Tar se acercó, acariciando su mejilla fría. Él alzó los ojos, y vio en el reflejo de las pupilas de su montura que era hora de partir, que el tiempo no les esperaba. Cariän asintió y, respondiendo a la caricia de Tar, sacó de un bolsillo varios trozos de zanahoria que había cogido en las xoamperías. Volvió a montar con el convencimiento de que el día en que regresara a Bobair sería junto a Sylvia, porque no concebía que fuera de otra manera. Aun así, no quería perder más tiempo en lamentaciones. Ahora tenía que correr para encontrar su respuesta. Si esto volvía a llevarla hasta ella, no dudaría en ir hasta el mismo infierno.


    Cabalgó durante toda la noche y parte del día siguiente, alejándose de la vía imperial y optando por los caminos secundarios. Paraba a descansar de vez en cuando, cada seis o siete horas, el tiempo que necesitaba Tar para reponer fuerzas y beber. Entonces sacaba un cepillo de cerdas duras y peinaba a su montura, le daba masajes en los cuartos traseros y le hablaba al oído de Sylvia. Era la única manera que tenía de no perder la cabeza, de mantenerse despierto antes de que sus compañeros lo alcanzaran.


    Alguna vez se encontró con caravanas que se dirigían a Paburga, pero en ningún momento cruzó una palabra con los diferentes comerciantes. A mitad de una tarde llegó a una posada que estaba en un cruce de caminos y se detuvo a comer. Pidió al mozo de cuadras que le diera un buen cepillado a su xoampe y una buena ración de paja fresca. Aunque normalmente se encargaba de esas cuestiones, en ese momento hizo una excepción con el mozo. Necesitaba despejar su mente, ocuparla en otra cosa que no fuera el camino hacia las Garras del Diablo.


    Pasó a la posada con paso férreo. Le sorprendió el calor que desprendía el comedor, el ambiente cálido y acogedor, y además se olía a estofado de carne de venado. No tenía hambre, sin embargo se obligó a comer para no caer enfermo. Esa era una de las normas que le había enseñado su padre. Esta, junto con algunas otras, era lo que realmente agradecía a su progenitor. Por lo demás no recordaba a su padre con demasiado cariño, porque cuando comprendió que nunca podría suplir la falta de todos los seres que había ido perdiendo, dejó de perseguirlo y de demostrarle que estaba a la altura de Ferdian.


    Se sentó en un rincón, alejado de las miradas que lo habían escudriñado desde que había traspasado la puerta. Dejó que la capucha lo siguiera ocultando. Era muy posible que su desaparición hubiera llegado a muchos rincones del Imperio. Cuando el posadero le nombró los tres platos del día, así como los quesos y los vinos que tenía, Cariän pidió una ración de estofado de carne de venado y una jarra de vino caliente y especiado, a la manera de Paburga.


    —Una excelente elección, señor —señaló el posadero.


    Era un hombre de aspecto orondo, afable, con un buen vozarrón y capaz de acallar a cualquier parroquiano de un manotazo. Como buen posadero que era se abstuvo de preguntarle el destino de su viaje, pues era la mejor manera de conservar la cabeza en su sitio. Había aprendido que el cliente no hablaba si no era por un buen motivo, o porque necesitaba un favor. Aun así, el porte de Cariän, como el uniforme de gala de la Guardia, delataba que el cliente que se escondía bajo una capa y una capucha negra, tenía que ser por necesidad alguien importante. Durante algunos minutos estuvo observando sus movimientos para averiguar de quién se trataba. Aquellas maneras de mover las manos y la manera de sentarse le recordaban a alguien que hacía muchos años que había abandonado el Imperio.


    «Ferdian», el posadero tuvo un flash tan claro como si su antiguo compañero de armas estuviera en aquel lugar. Por lo tanto, siguió reflexionando, aquel huésped que estaba sentado en el rincón más apartado de la posada no podía ser otro que Cariän, el capitán de la Guardia.


    De repente le sudaron las manos. Echaba de menos una espada que diera cuenta que no era simplemente un posadero, sino sir Rogric, miembro de la antigua Guardia y amigo de lord Alantarior y Ferdian. Al igual que Cariän, él ocultaba su identidad bajo la apariencia de un amable posadero. Una vez que se le había dado por muerto y que había puesto a salvo a su hijo en manos de maese Argentia, otro miembro de la Guardia, practicó una doble vida. Por las mañanas se dedicaba a llevar una humilde posada, mientras que al caer la noche dirigía una academia de armas que nada tenía que envidiar a la que había en Bobair, Paburga, Sil’Valdrac, Fresea o Mintanztar’ras.


    Por lo tanto, se dijo con una sonrisa en los labios, si Cariän había huido de Bobair la guerra de la que hablaba Derf se avecinaba.


    Sir Rogric le llevó un buen plato de estofado, una jarra de vino caliente y especiado y una tabla de quesos. Cariän fue a dar cuenta del plato cuando se dio cuenta de un detalle en el plato de queso. A veces, era costumbre, entre los posaderos, invitar con algún producto típico de la zona a sus huéspedes, por eso no sospechó cuando vio el plato encima de su mesa. Pero Cariän no había bajado la guardia en ningún momento. El posadero le había dejado en uno de los trozos de queso el escudo de armas de la casa Gramehs, la casa de sir Rogric. Levantó la cabeza hacia el posadero, al que reconoció al instante. El tiempo había pasado por él, pero sus manos seguían siendo tan poderosas como antaño.


    «¿Cómo no había sido capaz de reconocer la voz de sir Rogric?»


    Cruzaron las miradas, observándose en el silencio, sabiendo que el secreto de ambos estaba a salvo. Pero lo más importante para Cariän es que podía acudir a sir Rogric para cualquier asunto. Hizo un breve movimiento con la cabeza, dando a entender que lo había entendido.


    Comenzó a comer con prisas y volvió al hilo de sus pensamientos, ya de por sí difícil en medio del jaleo de la posada. En una mesa, en el otro extremo del comedor, había una pareja sentada. Levantó la mirada hacia ellos. La chica se reía constantemente de las bromas que parecía hacerle su compañero de mesa. Envidió su felicidad, sumidos en un universo que solo compartían ellos. Les observaba con el entrecejo fruncido. ¿Llegaría alguna vez a compartir esa felicidad con Sylvia? Después su gesto se volvió más huraño si cabe.


    El posadero le llevó unas natillas. Su aspecto era de lo más apetecible y olían condenadamente bien, sin embargo a Cariän se le hizo un nudo en el estómago. La pareja había conseguido que sintiera celos de su felicidad y su desdicha se le hizo más pesada. Apretó los dientes, y sintiendo cómo la rabia corría por sus venas se maldijo por no estar participando de una dicha que le había sido arrebatada. Apartó el plato de mala gana.


    —¿Algún problema, mi señor? —preguntó el posadero.


    Cariän sacudió con la cabeza.


    —¿Quizás el señor prefiere probar la especialidad de la casa? —insistió el posadero, limpiándose las manos en el mandil que llevaba.


    —No —gruñó Cariän—. Estoy bien servido, gracias.


    Sir Rogric no insistió más en la decisión de Cariän, quiso retirar el plato con un gesto servil, como correspondía a su posición de posadero, pero el muchacho se lo pensó dos veces.


    —Una sabia decisión, mi señor —le dijo el posadero.


    Cariän agarró el plato de mala gana. Se comió las natillas sin apenas saborearlas, a pesar de que estaban como a él le gustaban. No obstante lo que quería era salir cuanto antes de esa posada que rebosaba felicidad por cada uno de sus rincones. No soportaba ni un segundo más estar en un ambiente que lo asfixiaba y que le hacía recordar lo estúpido que había sido al dejar marchar a Sylvia. Una vez que hubo terminado de comer le hizo preparar una bolsa con provisiones al posadero. No quería volver a tener que entrar en una posada en mucho tiempo. Comería y descansaría mientras cabalgaba. Sir Rogric llegó con varios hatillos provistos de queso, pan, pasteles salados, embutidos varios y cecina de venado.


    —Si el señor me lo permite —el posadero se lo llevó a un aparte—, esto es gentileza de la casa.


    —Pronto llegarán…


    Sir Rogric lo hizo callar antes de que siguiera hablando, pues en ocasiones hasta las paredes tenían oídos.


    —Llegarán tiempos mejores, mi señor. No le quepa ninguna duda. Yo trato a mis huéspedes como se merecen —el posadero alzó un poco más la voz para que se escuchara en todo el comedor—. La Posada del Cuervo se distingue por el buen hacer de este pobre hombre que solo desea que sus clientes se vayan con el estómago lleno.


    —Gracias, maese Posadero. Recordaré esta posada allá adonde vaya.


    —Eso espero, mi señor, que hable del buen hacer de este hombre, y que jamás ha olvidado lo que sus manos pueden hacer.


    Cariän y Sir Rogric se despidieron con un apretón de manos, pues algo más íntimo como un abrazo hubiera llamado la atención. En el momento en el que salió por la puerta, el posadero volvió a sus quehaceres, mostrando la sonrisa más amable que tenía.


    Cariän llegó a las cuadras con paso decidido, aunque con una sensación de abatimiento que no lo abandonaría en mucho tiempo. En menos de una semana se iba encontrando con otra realidad en el Imperio. ¿Tanto odio generaba lady Moura que no había sido capaz de verlo? Conocía de oídas lo que lord Alantarior había aportado al Imperio. Sin embargo todo había sido silenciado por ella desde el mismo momento en que abandonó Bobair y se supo que no regresaría jamás. Y «una historia que se silencia es un hecho que no ha ocurrido», había leído alguna vez en los anales de la historia de Bobair.


    Cariän le ofreció al mozo de cuadras una moneda de cobre para que guardara silencio, además de haber atendido a su montura con una experiencia impropia para un chico de su edad.


    Después se alejó de la posada al galope.


    Desde que había salido se fue encontrando un poco más pesado a cada paso que daba, sin embargo no se detuvo a descansar. La noche iba llegando y se sentía cada vez más indispuesto. Comenzó a ensalivar. Su boca se llenó de un regusto a bilis. Tuvo que desmontar para vomitar lo que había comido en la posada. Se apoyó en un árbol mientras expulsaba todo lo que llevaba guardando durante meses y años. Hubiera deseado tener a Sylvia delante para decirle lo que en realidad sentía. Y no solo eso, sino que no le hubiera importado proclamar a los cuatro vientos que odiaba ser miembro de la Guardia. Lo había odiado siempre, desde el mismo instante en el que su padre lo llevó al palacio de Jade Blanco. Y si soportó los últimos años en la academia fue porque Sylvia estaba a su lado, pero hubiera preferido dedicarse a otros menesteres. Nadie lo supo jamás, ni siquiera ella, pero le encantaba dibujar. Desde bien pequeño, antes de entrar en la academia, se pasaba las horas dibujando y aún conservaba aquellos bocetos que tantos momentos felices le hicieron pasar. Cogió el pellejo de cabra para enjuagarse la garganta con agua. Aunque le refrescó la boca, seguía manteniendo un sabor amargo, que no se quitaría en muchos días.


    Comenzó a boquear. Algo parecía quitarle el aliento. Se llevó una mano al pecho para encontrar calma, pero comenzó a temblar. En verdad estaba tan lastimado que le dolía solo con respirar, como si alguien hubiera encontrado su punto débil y le hubiera clavado un cuchillo en el corazón y en el más absoluto de los silencios. Tenía el corazón desgarrado, pero no quería dejarse vencer tan fácilmente. Saldría adelante como siempre lo había hecho.


    Decidió, una vez que estuvo recuperado, seguir cabalgando. Dormiría encima de Tar. Nada ni nadie lo detendría.


    Pasó más de cinco días cabalgando, parando de vez en cuando para que su montura descansara. En todo ese tiempo no se había concedido descansar ni un minuto a pesar de que su cuerpo estaba tan dolorido que él ya no era capaz de sentir los músculos. Había permanecido alerta y cuando supo que nadie iba tras sus pasos, bajó la guardia. Se dejó vencer por el sueño montado sobre Tar. El xoampe siguió a buen ritmo, siguiendo las indicaciones que le había susurrado Cariän en el oído cuando abandonaron Bobair. Tar también parecía tener una brújula para saber hacia dónde quería ir su amo. En mitad de la noche llegaron a Biraztir. Se despertó en medio de un silencio aterrador. El balanceo de Tar, que lo había arropado mientras dormía, había parado.


    Cariän escudriñó con la mirada las tres torres de Biraztir. La torre más pequeña correspondía a Marmelia, una construcción hecha en un único diamante, con dos alturas bien definidas. Debía medir cerca de cincuenta metros desde el suelo hasta el punto más alto. La siguiente construcción en altura era la torre de Maasara de más o menos sesenta metros desde la base hasta el pico que la coronaba. La esmeralda del edificio le hizo recordar los ojos de Fred, tanto por el brillo como por la vida que desprendía el propio reflejo de la piedra. Y por último, estaba la torre de Magriana, una edificación hecha de rubí que desafiaba todos los cánones de la arquitectura. Tenía cuatro alturas bien diferenciadas. Y alrededor de estas tres torres los babür habían construido una muralla de treinta metros de granito y una ciudad que muy pocas personas habían pisado.


    Sintió un escalofrío al contemplar la torre de Magriana, la torre de rubí, de un color tan intenso que las otras dos construcciones parecían estar medio adormecidas por el resplandor que emitía la piedra.


    Buscó con la mirada la puerta de acceso a la ciudad. Cada cierto tiempo los cambiaban. Cariän calculó que a esas horas de la noche los babür estarían durmiendo, aunque si quería atravesar el desierto Khalekïa, debía hablar con los guardianes de las torres. Ellos sabían qué días eran los propicios para no morir en el intento. Dudó si debía pedirles consejo o seguir su camino como hasta ahora. No quería arriesgarse a que se corriera la voz por el Imperio sobre su ubicación.


    —Buenas noches, Cariän…


    Se sobresaltó.


    —¿Quién eres? —Buscó en la oscuridad de la noche la voz que le hablaba.


    Un babür le salió al encuentro. Tenía el aspecto de un niño de unos ocho años, era de piel oscura, pelo muy rubio y ojos redondos y grandes, como las pelotas de golf.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó, poniéndose en guardia. No había llegado hasta Biraztir para nada. Sabía que si caía en manos de la Guardia iría a parar a las mazmorras de Bobair—. Yo solo quiero continuar mi camino.


    —Y lo seguirás, Cariän —respondió el otro con voz grave—. Simplemente sabíamos de tu llegada y hemos salido a recibirte.


    Cariän desmontó. Tenía los músculos agarrotados y el cabello cubierto de rocío. Desentumeció las piernas, pues desde la última vez que lo había hecho habían pasado más de siete horas. Se sacudió el cabello con una mano, y después entrelazó los dedos para estirarlos por delante de su cuerpo.


    —¿Cuándo podría cruzar el Khalekïa? —preguntó sin andarse por las ramas.


    —Cuando el tiempo sea propicio —el babür le dirigió una mirada avejentada, impropia de un rostro infantil.


    —¿Cuándo ocurrirá eso?


    —Cuando tu corazón se calme.


    —Eso no es posible.


    —Entonces tu viaje será muy largo.


    Cariän maldijo en voz baja. Se inclinó hacia adelante, apoyó las manos en las rodillas y clavó la vista en el suelo, esforzándose por no desfallecer. Sintió vértigo. Tenía la boca pegajosa.


    —Seguiré adelante. No puedo detenerme ahora.


    —¿Aceptarías la ayuda de uno de los nuestros?


    —¿Por qué me ayudáis? —preguntó irguiéndose nuevamente.


    —Porque nuevos tiempos llegan al Imperio y tú eres una pieza fundamental.


    Cariän torció el gesto. Él solo quería encontrar a Sylvia y que el mundo se olvidara de ellos. No deseaba otra cosa. Parecía irónico que la vida se empeñara en ofrecerle un camino distinto al que soñaba.


    —Créeme amigo, yo no soy tan importante.


    —Aunque no lo creas, tu destino estaba marcado desde antes de que tú nacieras. Al igual que el color que te persigue es el verde, a Fred le perseguirá el rojo durante toda su vida.


    —¿Qué sabes tú de eso? —Al nombrar a Fred los músculos del rostro se le endurecieron y sus ojos adquirieron un aspecto salvaje. Se acercó hasta el babür con los puños apretados—. Dime, ¿qué sabes de él? —lo agarró de la pechera.


    —Su color es el verde… —contestó sin inmutarse. Le miró a los ojos, y a pesar de no medir más de un metro, Cariän tuvo miedo. Aquella mirada tan penetrante le había llegado a lo más profundo de su corazón.


    Lo bajó al suelo.


    —Lo siento.


    —Ella está bien, Cariän —le informó el babür—. Pero si quieres seguir adelante debes dejar de pensar en ella. Este camino lo has de recorrer tú solo.


    —Como si fuera tan fácil.


    —Ocúpate de ti, y entonces te ocuparás de ella.


    Cariän trató de lanzarle una sonrisa sincera. Tenía el rostro congestionado. Se giró hacia su montura. Acarició la grupa del animal que había compartido su silencio, sus angustias, sus deseos y sus desvelos desde que se lo regalaron.


    —¿Cuándo partimos? —preguntó Cariän.


    —Llevo días esperándote, pero tú deberías descansar.


    —Todavía no estoy lo suficientemente cansado.


    —Serán veinte días vagando por el desierto…


    —Lo sé. Ya he hecho este camino.


    —Como desees —el babür desvió la mirada, alzando los ojos al cielo—. Mi nombre es Jitsuc.


    Cariän guardó silencio, pero sabía qué significaba ese nombre: El que viaja por el desierto. Le pareció que era apropiado para acompañarle en su camino. El babür chascó la lengua y a sus espaldas apareció un poni de color dorado. Jitsuc, antes de salir de Biraztir, comprobó que las alforjas estaban bien sujetas.


    —Tenemos agua y comida para llegar hasta Barial-haj, el bosque de la gente hermosa —le indicó Jitsuc.


    —Agradezco tu ayuda.


    —Ya me la agradecerás cuando llegue el momento. Debemos partir antes de que lleguen tus hermanos.


    —¿Querías que me parara a descansar sabiendo que me pisan los talones?


    —Solo comprobaba que eras realmente el hombre del que hablaban nuestros sueños.


    Cariän lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Por qué debo confiar en ti?


    —¿Y por qué no? Has venido hasta nosotros sintiendo nuestra llamada. Nuestros sueños hablan de un hombre fuerte y de mirada feroz. Tu color es el rojo, como la mancha en forma de grifo que tienes en el antebrazo. —Cariän se estremeció al oír ese secreto que casi nadie sabía—. Nuestros sueños no suelen equivocarse. Vamos, se nos hace tarde —dijo montando sobre su poni—. Todavía tenemos más de siete horas de camino antes de que salga el sol.


    Cariän volvió a montar sobre Tar y le susurró en el oído si era capaz de emprender el viaje por el desierto. El xoampe resopló varias veces, molesto porque hubiera dudado de su resistencia. Jitsuc se acomodó sobre la montura del poni, y emitiendo una serie de sonidos guturales, comenzó la marcha hacia el desierto de Khalekïa. Y aunque Cariän solía tomar la delantera en todas las expediciones, se dejó guiar por Jitsuc. Por una vez agradeció que alguien tomara las riendas de la situación; así como confiar en la palabra del babür, porque era lo único que le quedaba. Volvió una última vez la mirada hacia el camino que había recorrido, contemplando las estrellas que titilaban en el cielo, y entonces, cuando se encontró con la luna blanca le entregó parte de su corazón. Pero volvería a por esa mitad cuando encontrara al Sin Nombre, se dijo mientras comenzaba a cabalgar. Sonrió después de mucho tiempo al saber que estaba cada más cerca de su objetivo y que su color era el rojo, como la marca de su brazo. Sintió un escalofrío tan fuerte que su cuerpo, agotado, experimentó una fuerza renovada, haciéndole sonreír por segunda vez en esa noche.
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    El descubrimiento de Sylvia


    


    


    El viento frío que llegaba desde atrás le erizaba las plumas, aullaba, y la furia de las corrientes de aire los sacudía con fuerza. El aliento de Fred subía a ondas, como si le faltara la respiración, signo de que se esforzaba por calentar su cuerpo, pero sobre todo ponía ahínco en mantener caliente el cuerpo de Sylvia. Habían recorrido una parte del océano, lo suficiente para que ella tuviera una idea de la grandiosidad del Atlántico. Bajo ellos se había extendido una inmensidad absoluta, expandida en todas direcciones. La serenidad del mar, de inquietante belleza, y la hermosura de volar en completa libertad les proporcionaba a la vez que paz, un sosiego que no recordaban desde hacía mucho tiempo. Allí solo estaban ellos y el batir de las alas de Fred.


    Durante casi todo el viaje Fred y ella habían permanecido en silencio, aunque cada uno por diferentes motivos. Mientras él trataba de mantener una velocidad constante de vuelo, además de calentar su cuerpo, Sylvia se había sentido abrumada por la belleza del océano. Ambos admiraban, como un único corazón latiendo, sabiendo que estaban predestinados a estar siempre juntos y que esa soledad que habían experimentado en muchas ocasiones no se volvería a producir mientras estuvieran uno al lado del otro.


    La tarde declinaba cuando estaban llegando de nuevo a casa. El sol era un punto que se alejaba en el horizonte mientras lo dejaban a sus espaldas. La tibieza de los rayos acariciaba los músculos entumecidos de Sylvia, que si no hubiera sido por el calor que desprendía el cuerpo de Fred hubiera terminado helada de frío. Antes de llegar a casa, y alcanzando un ritmo sosegado, aterrizó en un pequeño saliente de una montaña para despedir a los últimos rayos de sol. Si la mañana no había comenzado con buen pie por parte de Fred, la tarde se le estaba haciendo cada vez más difícil de olvidar por el lazo que se había creado entre ambos. Inolvidable era una palabra que se les quedaba corta, pero no encontraban ninguna que se ajustara a las sensaciones que estaban viviendo.


    —¿Qué tal el viaje? —preguntó, volviendo a su forma humana.


    Sylvia no respondió. Temía que si hablaba toda la magia se difuminara como la bruma de la mañana, así que se limitó a encogerse de hombros y permaneció un rato más en silencio.


    Treparon hasta la cima de la montaña y se sentaron sobre una piedra plana. A un lado quedaba Calabardina y al otro lado las muchas playas de la Marina de Cope. El cielo, limpio de nubes, adquiría tonalidades violáceas. Las gaviotas revoloteaban y rezongaban alrededor de una pequeña lancha que volvía a tierra.


    Ambos permanecían inmóviles, esperando a que el espectáculo diera comienzo y que el otro diera el paso siguiente. Fred quiso sentir el contacto de la mano de Sylvia ante aquel atardecer que tantas veces había contemplado en soledad. Para él, el haberla sentido sobre su cuerpo, insuflaba su deseo de besarla y saborear sus labios, deseando que esa sensación fuera mutua.


    El silencio reinó por unos segundos, el tiempo en que las gaviotas quedaron mudas, de repente se rompió la magia ante unos trozos de sardinas que dos chicos tiraron desde la lancha. En esos minutos que duró el atardecer, ellos contuvieron el aliento, porque antes de que el sol los abandonara, el mar parecía un espejo que podía haber reflejado sus sentimientos. La última mirada del sol cálido y rojo asomado a la ventana del horizonte, hizo que Sylvia se estremeciera y que Fred temblara de arriba abajo. A ese instante se sucedió otro en el que todo quedó en el más absoluto de los silencios, como si toda la creación volviera la mirada hacia el espectáculo que les había ofrecido el sol.


    Quisieron holgazanear un poco más, estirando los momentos que habían vivido en esa tarde; ella sintiendo el olor y el calor de Fred, y él sabiéndose el chico más afortunado del mundo. Se levantaron con desgana, sin atreverse a mirarse a los ojos, reprimiendo lo que deseaban hacer desde hacía un rato; sin embargo emprendieron el camino a casa. Bajaron con tranquilidad por una vereda que Fred conocía de memoria. Él iba delante, señalándole los sitios en los que debía pisar. El regreso a casa se demoró cerca de media hora, el tiempo suficiente para que Fred se armara de valor para besarla. Sabía que podía ser una temeridad, e incluso se preguntaba si Sylvia pensaba en lo mismo que él, pues lo que menos le apetecía era quedar como un estúpido y ser rechazado. La observaba de soslayo, y ella, sabiéndose examinada evitaba el contacto de sus ojos. Miraba hacia el suelo, parpadeando con timidez, esperando a que se decidiera antes de llegar a casa.


    —Me alegro de que hayas venido —dijo Fred después de pensar qué decir para romper el hielo.


    Lo miró nerviosa, y entonces las miradas se encontraron, contemplando cada uno el deseo que sentía el otro, Fred acariciándola con los ojos, y ella absorta en el verde del iris de él. Sylvia se mordió un labio, conteniendo la respiración, sintiendo que sus rodillas no la sostendrían, y que en cualquier momento revelaría cuánto ansiaba que Fred la besara.


    —Ha sido una tarde estupenda…


    —Sí —respondió retorciéndose los dedos, tragando saliva y sintiendo que sus labios ardían.


    Las manos de Fred comenzaron a humedecérsele. Las pasó varias veces por las bermudas vaqueras, pero ni con esas conseguía desprenderse de la humedad pegajosa de sus palmas.


    —¿Sabes? Entiendo que hayas abandonado Bobair.


    Sylvia se giró, asustada, temiendo que Fred hubiera adivinado los verdaderos motivos por los que estaba ahí, y lo más importante de todo, que supiera que Cariän era legalmente su marido. Fred se dejó invadir por aquellos ojazos impresionantes, de un color extraño, pero tremendamente cautivadores. Sylvia tembló al pensar qué diría Fred, y si aún tenía un hueco en su corazón para ella.


    —No sé qué encontrabas en alguien como Cariän. ¿No te parece? —Como si con esas palabras quisiera demostrarle que él no la defraudaría—. Compadezco a la chica que esté con él.


    —¿Qué…?


    Los ojos de Sylvia se abrieron de repente. ¿A qué venía eso ahora? Se suponía que iban a hablar de ellos, y Fred le salía con lo de Cariän. ¿Quién era para hablar de él, además de hablar de compasión? No era el chico malo que suponía Fred, ni mucho menos. Eso era algo que no se lo iba a permitir bajo ningún concepto, bajo ninguna circunstancia, pero lo que más le molestaba es que se refiriera a Cariän con esas palabras de despecho. Y desde luego, lo que ella no estaba dispuesta a tolerar es que se comportara con esa actitud paternalista y protectora que tanto le molestaba. No era en sí tanto las palabras, sino la manera de sugerir que había tenido. Podía decidir con quién quería estar, faltaría más, pensó. Con esa actitud le había dejado claro que no era capaz de ver qué era lo que necesitaba; cómo si no lo supiera.


    —No sé por qué a algunas chicas les gusta coquetear con los chicos problemáticos, claro que no es tu caso… —Fred seguía hablando sin darse cuenta del cambio de actitud de Sylvia.


    —Creo que ha sido un error venir —respondió Sylvia con furia, apretando los puños, y adelantándose dos pasos por delante de él.


    —Ehhh, Sylvia, espera, ¿he dicho algo que te haya sentado tan mal? —preguntó, perplejo. Se detuvo un instante en mitad del camino con las manos hundidas en sus bolsillos y con la mirada en el suelo.


    Agitó su cabeza, saliendo de la ensoñación que había permanecido, como si se hubiera perdido la última parte de la conversación. Corrió hasta Sylvia y se colocó frente a ella. La mirada de Sylvia evidenciaba lo enfadada que estaba, además de hacerle ver que no tenía ningunas ganas de seguir hablando con él.


    —Estás muy seria… —Sus palabras sonaron estúpidas, pero era tal y como se sentía en esos momentos.


    —Soy seria, ¿pasa algo…? Y ojalá no hubiera venido… y ojalá no te hubiera conocido —cortó ella como si sus palabras fueran una navaja de afeitar.


    —¿Pero ahora qué demonios te pasa?


    —¡Qué me dejes en paz! ¿Vale?


    —Pues no, no vale. No entiendo qué ha pasado.


    —¿Qué parte del déjame en paz no entiendes? Creo que está bastante claro. No quiero verte.


    Fred se detuvo nuevamente a pensar en lo que había dicho. Creía que había sido una tarde perfecta, pero al parecer solo había sido una percepción para él. ¿Tenía algo que ver con Cariän? Pero si Sylvia lo detestaba, o por lo menos no había hablado de él desde que había llegado. Eso le había dado ánimos para aventurarse a decir lo que había dicho. Desde luego lo que no entendía es por qué si Sylvia no sentía nada por él se hubiera enfadado por una tontería como esa. ¿Habría entendido mal las señales que le había mandado Sylvia, con lo cual eso suponía que seguía sintiendo algo por Cariän? Sin embargo eso le parecía era una estupidez, porque había sentido el deseo en sus ojos, el ritmo del corazón que bailaba junto al suyo, pero lo más importante, es que ella se lo había dibujado en su espalda mientras volaban. ¿Si eso no significaba amor, qué significaba entonces? ¡No la creía tan mezquina como para imaginarla jugando con él y con sus sentimientos! ¿O sí?


    —Pues tienes varias opciones —gritó Fred, alcanzándola porque no se explicaba qué había sucedido para que le hablara de esa manera—. La primera es que me vaya, la segunda es que te vayas tú y la tercera es que te aguantes.


    —Pues vete.


    —No pienso irme. Estoy en mi casa, así que esa no te sirve.


    Sylvia soltó un bufido tan fuerte como para derribar a Fred si se lo hubiera propuesto.


    —Vale, entonces está la segunda opción.


    Las piernas de Sylvia parecían volar sobre el suelo. No consentía que la alcanzara, porque por mucho que se propusiera hacerlo, no le concedería el placer de andar a su lado.


    —¿Que te vayas…? —preguntó Fred con un hilo de voz. No concebía esa idea, no ahora que ella había llegado hasta él—. Esa tampoco te sirve…


    —Entonces… el mundo no es lo suficientemente grande para que tú y yo lo compartamos. —Aunque lo que realmente quiso contestarle fueron estas otras palabras: solo nos quedará aguantarnos.


    —¡Qué melodramática! Parece el guion de una telenovela venezolana.


    —¿Qué has dicho?


    —Es igual. No lo entenderías.


    —Eres tú el que no te enteras de nada, Fred.


    —Pues si hay algo que no entiendo me gustaría que me lo explicaras.


    —¿Qué te tengo que explicar? Eres un crío.


    —¡Vaya! Ahora resulta que soy un crío. Pues sí, solo tengo quince años. Soy un crío, ¿pasa algo? Y mira quién fue a hablar. La supermadura que todo lo sabe.


    —¡Bah! ¡Déjame en paz!


    —Vale… Entonces te queda la tercera opción —remató Fred, y después de decirla supo lo torpe que había sido. Seguía siendo un imbécil y eso era algo que no podía remediar.


    Cuando llegaron a casa Sylvia le cerró la puerta de la entrada en sus narices, con un tremendo portazo. Desde el otro lado se oyó un alarido y alguna maldición que otra, que no quiso entender, aunque lo que le respondió dejó a todo el grupo mudo.


    —Puede que sea yo la que compadezca a la chica que esté contigo. Debe de ser una completa estúpida para querer hacerlo —y diciendo estas palabras corrió a su habitación a tumbarse encima de la cama.


    A Fred no le hizo falta abrir la puerta de la calle para ir hasta la puerta de Sylvia, pues cerrando los ojos, estaba donde y cuando quería. Y ya que Sylvia le había lanzado unas palabras que le habían herido, él también le respondería con rabia.


    —Pues bien que te gustaba apretarte contra mi cuerpo cuando volábamos por el Atlántico —le gritó desde la puerta de su habitación antes de abrirla con brusquedad y cerrarla a su vez con otro portazo.


    Sylvia, por su parte, no quiso dejar pasar la ocasión de responderle, así que abrió la puerta y le contestó gritando:


    —¿Y qué pretendías que hiciera, morirme de frío? Eso te hubiera gustado, perderme de vista, ¿verdad?


    Sylvia volvió a cerrar la puerta con un portazo. A partir de aquí se sucedieron una serie de golpes por parte del que hablaba, mientras el otro escuchaba con el corazón encogido y apoyado en el marco de la puerta.


    —Yo jamás he dicho semejante tontería…


    —No, no lo has dicho, pero seguro que lo has pensado…


    —Tú estás flipando, Sylvia. Aún no sé qué ha pasado para que te hayas puesto hecha una fiera conmigo.


    —Si no tuvieras memoria de pez sabrías lo que me pasa. Y ahora no me vengas haciéndote el tonto.


    —Y tú no te hagas la dura conmigo porque deseabas tanto hacer ese viaje que casi me lo has suplicado.


    En ese momento ambos se encontraron en sus respectivas puertas mirándose a los ojos, Fred con los dientes apretados, y Sylvia apretujando con rabia la almohada de su cama, pero cada uno muerto de miedo, pues contenían el deseo de no terminar en brazos del otro.


    —Ahora el que flipas eres tú, Fred. Si te has pasado toda la tarde tonteando conmigo —Sylvia temblaba a cada palabra que salía de sus labios, sintiéndose pequeña y débil por estar enamorada de él.


    —¿Qué yo me he pasado toda la tarde tonteando contigo? ¿Y qué me dices del corazón que has dibujado en mi espalda? —silabeó, gritando a su vez con tanta fuerza como para que ella no se olvidara de sus palabras—. ¿Acaso piensas que no me iba a dar cuenta?


    Sylvia, se sonrojó, frunció el ceño, soltó un gruñido con los dientes apretados, y le arrojó la almohada a la cara, que Fred esquivó sin problemas. ¿Cómo podía decirle eso con lo mágica que había sido toda la tarde? ¿Cómo podía ser tan desconsiderado? Y si pensaba que había cambiado en algo, se equivocaba de todas, todas, pues aunque Fred no lo quisiera reconocer, seguía siendo un crío, y lo que era peor, era el mayor patoso que había conocido en su vida… Sin embargo, era su patoso.


    —Ese corazón no iba dirigido a ti, por si te interesa saberlo. No eres el único chico que conozco. No pienses que he venido aquí por ti. Tendría que estar loca para querer algo contigo.


    Sylvia dio los cuatro pasos que le separaban de la puerta de Fred, se inclinó para recoger la almohada, y esperando a que le respondiera, se quedó inmóvil delante de él.


    Fred bisbiseaba palabras que Sylvia no alcanzaba a entender, pero por lo que suponía la estaba poniendo de todos los colores. La miraba rojo de ira, con los labios tan apretados, que en cualquier momento creyó que le saldría espuma por la boca.


    —Pues avísame cuando quieres hablar conmigo, porque por lo que se ve, mi memoria de pez me impide ver cuándo estarás a buenas y cuándo te comportarás como una pérfida que me grita como una loca. —Se mantenía cogido a la manija de la puerta, estrujándola con tanta violencia, que la partió en dos. Dos gotas de sangre cayeron al suelo, pero no percibió el dolor en su mano, pues estaba tan ofuscado que no podía evitar pensar en otra cosa que no fuera ella. Después entró en su habitación y dio tal portazo con el pie, que en la puerta se abrió un boquete del tamaño de una pelota de fútbol.


    Sylvia lanzó un grito medio ahogado. Lo que menos soportaba es que alguien la dejara con la palabra en la boca, sin escuchar lo que tenía que decirle.


    —No te preocupes, Fred. No creo que quieras pasar tu tiempo con una chica tan seria como yo. Y para tu información, ese corazón iba referido a Car… —no pudo terminar de decirlo, porque aunque era mentira lo que iba a decirle, se había dado cuenta de que lo echaba de menos, que sentía algo muy poderoso por él, y que lo único que quería era un poco de espacio para ella.


    Suspiró con la calma que encontró entre tanta rabia y se marchó a su habitación a reflexionar sobre lo que había ocurrido. Cerró la puerta, aunque esta vez lo hizo con suavidad. Se tumbó en la cama, mirando al techo. ¿Qué es lo que había descubierto que tanto le molestaba? ¿Amaba a Cariän, o era solamente la añoranza de tenerlo lejos de ella? Porque de ser así, tenía un problema… en realidad tenía un problema doble. Amaba a dos chicos, aunque se engañara al decir que no quería estar junto a Cariän, porque al haberlo abandonado creía que lo hacía por Fred, y enfrentarse de paso con los sentimientos que tenía guardados desde que lo conociera. No, ella no lo había hecho por Fred, sus razones habían sido otras muy distintas, y lo estaba descubriendo en la soledad de su habitación. Volvía a encontrarse desamparada como cuando estaba con Cariän. Sylvia abandonó Bobair y todo lo que significaba aquella ciudad, porque no podía ser ella misma, porque se ahogaba continuamente con unas circunstancias en las que no podía expresar sus opiniones, pero sobre todo abandonó a Cariän porque quería darle la oportunidad de que se encontrara a sí mismo, como lo estaba haciendo ella lejos de él. Poco a poco las piezas del puzle encajarían en su vida, aunque aún no había hecho más que comenzar a visualizar las fichas. Fred, Cariän… y ella. Dar tiempo al tiempo era lo que necesitaba para aclarar sus necesidades, sus deseos, y desde luego, lo que no quería era volver a fracasar con una futura relación con Fred; repetir otra vez los mismos errores que les había llevado a ella y a Cariän hasta la misma frontera del agotamiento y la desesperación. Cuando reconoció los verdaderos motivos que la habían llevado hasta Valencia suspiró con calma.


    Fred había esperado el portazo de parte de Sylvia, pero el que no lo hiciera le hizo sentir peor de lo que estaba. Tumbado en la cama, con una pierna flexionada, reconoció que había metido la pata hasta el fondo con ella.


    Sylvia, tras un rato pensando en lo que había pasado, reflexionó en si no se había pasado un poco con Fred.


    Fred, aún con los labios apretados por la rabia que sentía, reflexionó en que igual no tenía que haber dicho ciertas palabras.


    Sylvia se levantó de su cama con la intención de pedirle disculpas, pero antes de llegar a la puerta, se lo pensó dos veces. La culpa había sido de él, y por lo tanto debía disculparse primero, se dijo.


    Fred quería correr a su habitación y decirle cuánto lo sentía, pero estaba tan seguro que no las aceptaría, que se mantuvo revolviéndose en su cama. Además, Sylvia era quien le debía la disculpa, pues era quien se había enfadado en primer lugar. La verdad es que no entendía su comportamiento. Igual se mostraba dulce y simpática, como se mostraba agresiva y aguerrida como si fuera una leona.


    «Cómo lo odio», pensó Sylvia.


    «Cómo la detesto», reflexionó Fred.


    «Cómo me gusta», pensó Fred después de todo. «Si mañana por la mañana no me ha dicho nada le pediré disculpas».


    «¿Por qué seré tan estúpida?», se preguntaba Sylvia con rabia porque reconocía que además de estúpida era orgullosa. «Esperaré a mañana por la mañana a pedirle disculpas».


    «Sí, eso haré, en cuánto la vea le diré que siento ser un bocazas».


    «Supongo que aceptará mis disculpas… Lo tiene que hacer».


    Durante horas permanecieron despiertos, inmóviles en la soledad de sus camas, atentos a los sonidos de la noche. Percibían de vez en cuando el murmullo de la respiración del otro, y entonces el que la escuchaba soltaba una maldición por lo bajo por no pedir disculpas. Por mucho que trataran de mantenerse fríos ante sus emociones, lo cierto es que cada uno se derretía al pensar en estar en los brazos del otro.


    En menudo infierno se habían metido y aún no eran muy conscientes de que esa era la razón por la cual se les nublaba la razón. La noche se estaba convirtiendo en un interminable suplicio para ambos. Reflexionaban sobre las palabras que se dirían, conversaciones que se sucedían una y otra vez en los pensamientos de cada uno, cuidando hasta el mínimo detalle para no ofender al otro.


    Al fin y al cabo lo que deseaban era terminar con lo absurdo de la situación, y ambos lo sentían de la misma manera. No obstante, cuando amaneció y después de jurarse una vez y otra que cada uno le pediría disculpas al otro, los propósitos de no querer pasar un segundo alejados se desvanecieron cuando los primeros rayos del sol rayaron el horizonte.


    «Después de todo, fue Fred el que se pasó».


    «Ella dejó bien claro que no quería verme, pues tendrá lo que quiere».


    Fred fue el primero en levantarse.


    —¡Buenos días! —saludaron todos en cuanto apareció en el comedor.


    Fred respondió con un gruñido, que no pasó desapercibido para nadie. Aunque se había lavado la cara, tenía un aspecto deplorable, como si una excavadora lo hubiera machacado durante toda la noche.


    —Te he preparado tu tarta preferida. —Quiso mostrarle la mejor de sus sonrisas a Marmelia, pero en vez de eso dibujó una mueca irritada.


    —No tengo hambre. —Hizo un gesto con la mano agradeciéndose a Marmelia—. Tal vez más tarde. ¿Por dónde empezamos hoy? —preguntó a Kuangoo.


    —Había pensado ver qué tal se desenvuelve Sylvia con la espada. ¿Te sientes con fuerzas?


    Sylvia apareció en el comedor, con un aspecto similar al que mostraba Fred. Él cerró los ojos, sintiendo que en cualquier momento el corazón se le saldría por la boca. Permaneció de espaldas a Sylvia, manteniéndose lo más firme que podía por no decirle cuánto se había pasado. ¿Es que Sylvia no era capaz de entender lo que realmente sentía? ¡Si era evidente! Le temblaban hasta las rodillas al recordar el contacto de la piel de ella sobre la suya.


    —¿Alguien habló de entrenar con un merluzo?


    —Si te refieres a mí, este merluzo tiene nombre.


    —Pensaba que era un nombre que te quedaba bien, por lo de la memoria de pez.


    —Entiendo por qué lo dices. Puede que tenga memoria de pez, pero no soy imbécil.


    —También está la opción de que hoy os lo toméis como fiesta —dijo Kuangoo.


    —Será un placer entrenar contigo, Kuangoo —contestó Sylvia—. Cariän me enseñó…


    —Está bien. Este merluzo sabe cuándo está de más —dijo Fred sin dejar que terminara de hablar y abriendo la puerta de la entrada. Estaba claro que Sylvia no le iba a perdonar que fuera un patoso y un crío—. Lo he entendido perfectamente. Hoy entrenaré a solas.


    Y después de estas palabras Fred salió al jardín y se perdió en algún lugar que no pudiera estar ella.
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    La fuerza de Sylvia


    


    


    Los días transcurrían sin que Fred diera su brazo a torcer. Sylvia, mientras tanto, estaba cada vez más convencida de que llevaba razón y que la disculpa debía venir de la otra parte. Para ambos aquella situación estaba siendo, además de incómoda, exasperante, pues tanto él como ella se mantenían en un continuo estado de nervios que afectaba a todos los miembros de la casa por igual. Ni los esfuerzos que hacía Marmelia por reconciliarlos, ni las palabras de Maasara hacia su hijo para saber qué había motivado aquella discusión, como tampoco las conversaciones que mantuvo Kuangoo con Sylvia, hicieron que la situación relajara el ambiente.


    Fred era el que generalmente se levantaba antes para no encontrársela por la casa, pero ella lo hacía inmediatamente después de escuchar ruidos en la habitación de él. En el momento en que se encontraban en el comedor, Fred bajaba los ojos, cogía algo de comer, se tomaba un café con leche sin dar tiempo a que se enfriara y salía despedido por la puerta de la entrada, dando un portazo a sus espaldas.


    Un día tras otro sucedía lo mismo, Sylvia se levantaba con el ánimo de arreglar la situación, pero en cuanto se encontraba con la mirada de Fred cambiaba rápidamente de opinión.


    Para él no era distinto. Una vez que se levantaba tenía la intención de pedirle disculpas, incluso, aunque tuviera que ponerse de rodillas. ¿Qué le pasaba entonces desde que estaba dispuesto a ceder hasta que Sylvia aparecía por el comedor como si nada hubiera pasado? Fred podía percibir la hostilidad en su gesto, y sabía que por mucho que lo intentara, ella no quería verle. Se lo había dejado bien claro. Además, ese corazón no iba dirigido a él, sino a Cariän. Así que tras las noches en vela que había pasado había llegado a la conclusión de que Sylvia seguía amando a Cariän, y que él no era más que un entretenimiento, el chico guay que la llevaba a hacer viajes, el que la hacía reír, el chico en el que se podía apoyar en caso de que lo necesitara, ¡Vamos, el típico pagafantas! Podía permitir ser su amigo, y hasta podía aceptar que no estuviera enamorada de él como él lo estaba de ella, pero no quería ser el paño de lágrimas de nadie. Tendría que soportar que Sylvia le dijera cuánto amaba a Cariän, que lo echaba de menos y que su vida estaba vacía.


    Había entendido que esas palabras que ansiaba escuchar de sus labios no serían nunca para él y que aquella tarde fue una ilusión más propia de un crío que otra cosa. Es posible que si hubiera tenido algunos años más y un poco más de experiencia hubiera visto venir las intenciones de Sylvia, pero su inexperiencia con las chicas decía muy poco a su favor. Se odió por no saber cómo actuar con ella. Sin embargo, como pringado que era, estaba aprendiendo una dura lección de manos de la chica que amaba: las chicas no dicen siempre lo que piensan y hay que sobreentender el mensaje subliminal que se esconde tras cada palabra.


    La cuestión podía ser fácil si él tuviera el don de la clarividencia que tenía a veces Kuangoo, o el don de Kalpar que podía leer la mente, pero desgraciadamente para Fred la de Sylvia era todo un misterio. Su madre le había dicho que eso no ocurría solo con ella, sino con el resto de las chicas. En aquella ocasión su madre le dio una palmada en la espalda y le dijo:


    —Bienvenido al mundo de los adultos.


    —Pues menuda manera más asquerosa de entrar. Hubiera preferido hacerlo de otra forma —reflexionó Fred.


    Después de una semana en la que la tensión se mascaba en el aire, Fred dejó de ir a dormir a casa. Había decidido, por cuenta propia, quedarse en la cueva en la que enterrara días atrás al delfín. Y es que Fred, sabiendo del acceso difícil a la cueva se había refugiado en ella como un ermitaño, saliendo solo en busca de provisiones o para hablar con Kuangoo y su madre.


    En uno de aquellos días fue Sylvia la que se levantó en primer lugar. Para ello se había pasado toda la noche despierta en el comedor, sentada en una silla e imaginando la conversación que mantendría con Fred. Le daba igual que no durmiera en la casa, porque sabía que en algún momento tendría que aparecer en busca de comida. Si alguien tenía que esfumarse, entonces sería ella. No quería que la situación se siguiera prolongando en el tiempo, ni hacer de aquello una batalla sin cuartel. Había entendido, por las conversaciones que había escuchado, que Fred era una pieza clave en la guerra que se avecinaba, y como buena estratega que era, comprendía que no podía permitir que Kuangoo eligiera entre él y ella. Estaba dispuesta a retirarse por el bien del grupo; todo para que Fred estuviera concentrado en todo lo que le quedaba por aprender. Por eso estaba decidida a dar el primer paso, porque ya no aguantaba mucho más esa realidad que les tocaba vivir día sí y día también. Con el tiempo, había llegado a la conclusión que lo que se habían dicho no era más que una estupidez.


    Con esa idea en la cabeza pasó toda la noche en vela, recordando la sensación de volar por el Atlántico, la libertad que había querido experimentar siempre y que Fred le había proporcionado con mucha generosidad.


    El tema de Cariän lo dejaría aparcado por un tiempo. No quería espantar a Fred antes de que su historia comenzara. Porque de lo que estaba segura es que deseaba vivir junto a Fred lo que tímidamente se habían sugerido en aquella tarde mágica. Ansiaba volver a sentir sus labios, porque aquel roce robado en extrañas circunstancias, momento en el que le perdonó la vida, no se podía considerar propiamente como un beso. Quería que sintiera el mismo deseo que ella, que fuera él el que se acercara hasta sus labios y le dijera lo que los ojos del chico llevaban días implorándole.


    A nadie había pasado desapercibido, y menos a ella, el estado en el que se encontraba Fred en los últimos días. Ni siquiera, en los días en que Kuangoo lo hacía entrenar hasta la extenuación, había presentado un estado tan deplorable. Su pasotismo aparente lo estaba machacando anímicamente y eso comenzó a preocupar cuando la delgadez y las ojeras se hicieron patentes en su cuerpo. También preocupaba que el chico hubiera desatendido su entrenamiento, porque ese abandono al que se había entregado parecía gustarle cada vez más.


    Sí, Fred había encontrado en la compasión por sí mismo un extraño regodeo que le hacían sentir que su causa era justificada, que ese sufrimiento valdría la pena después de todo.


    A primeras horas de la mañana se presentó en la casa para hacer acopio de comida. Pero en vez de hacerlo por la puerta de la entrada, fue desde su habitación. Como necesitaba una ducha, pasó por el baño en primer lugar, y después se puso ropa limpia. Llevaba varios días en los que no había pasado por casa ni se había duchado. Cuando se hubo cambiado salió al comedor, esperando a que Marmelia le tuviera un hatillo preparado, pero lo que encontró no fue lo que habría deseado. En un lado de la mesa estaban Kuangoo y Sylvia desayunando y el otro lado se encontraba vacío. Hasta ese instante no se había dado cuenta de que por la casa no vagaba el olor de los dulces que hacía Marmelia, ni el aroma a tarta de fresa que ella desprendía.


    —¿Dónde están los demás? —preguntó Fred a Kuangoo, pasando por alto la mirada suplicante que le lanzaba Sylvia, aunque reprimía el impulso de abrazarla y decirle cuánto lo sentía.


    —Por ahí —contestó Kuangoo, sin levantar la mirada del libro que estaba leyendo. Después soltó una carcajada que debía estar provocada por algo que había leído en el libro.


    —¿Sabes si Marmelia ha preparado algo de comer? —inquirió Fred, incómodo por la situación.


    Se mordió un labio a la vez que lo hacía Sylvia.


    Kuangoo negó con la cabeza. Siguió absorto en la lectura. Fred no sabía si quería provocarle, o es que en realidad el libro era tan gracioso que no podía dejar de leerlo.


    —No, ¿qué? —insistió en saber. El tono desagradable que utilizó no pasó desapercibido para Sylvia.


    —No, es no —contestó esta, buscando la mirada de Fred.


    Entonces él se la devolvió, manteniendo dureza y frialdad en sus ojos, aunque por dentro su corazón era como una olla a punto de estallar.


    —Contigo no estoy hablando —masculló entre dientes.


    Sylvia frunció los labios, sus ojos se afilaron de tal manera que Fred desvió la mirada por miedo a ser envenenado por las miles de dagas que desprendían sus pupilas.


    —Kuangoo, dile a Fred que si quiere algo de comida se la tendrá que preparar él solito, porque Marmelia pasa de ser su criada. —Las palabras salían de sus labios tan atropelladamente que costaba entenderla.


    —Sylvia dice… —intentó decir Kuangoo atento a la lectura.


    —Dile a Sylvia que he comprendido muy bien el mensaje —silabeó Fred con los puños apretados.


    —Fred dice…


    —No, mejor dile que si ha entendido bien el mensaje ya sabe lo que tiene que hacer. Por ahí está la cocina —dijo señalando a su izquierda.


    —Sylvia dice que por…


    —Dile que ya sé dónde está la cocina…


    Sylvia se había levantado y se había colocado frente a Fred. Podía sentir el aliento que corría, como un xoampe a galope por su cuello hasta llegar a sus labios buscando el beso que se negaban una y otra vez. Las palabras decían todo lo contrario que sus ojos verdes. ¿A qué debía de hacer caso en realidad? ¿A los ojos de Fred que hablaban de pasión o a aquellas palabras que la herían por ocultar lo que ella deseaba creer? Amor, amor era lo que rezumaba la mirada de Sylvia. ¿Es que Fred no lo sabía ver? ¿Tan estúpido era que su propio orgullo le impedía ver que solo tenía que alargar la mano y besarla? ¿Por qué desperdiciaba el tiempo en palabras inútiles? Entonces, ¿por qué no le decía todo lo que había planeado durante toda la noche?


    —Solo te lo decía por si no te acuerdas que tienes memoria de pez y eso te impide saber dónde está la cocina.


    El cuerpo de Fred se había acercado mucho más al de Sylvia, de tal manera que ella casi podía sentir el roce de su piel. Fred estaba tan cerca de los labios de ella, que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no besarlos. Y Sylvia había dejado que traspasara esa frontera en la que ambos estaban discutiendo a menos de unos centímetros de distancia; sin embargo necesitaba ese pequeño contacto para saber que lo amaba.


    —Oh, muchas gracias por tu amabilidad, pero recuerdo muy bien dónde está la cocina.


    —No me des las gracias, Fred, no vaya a ser que luego me lo eches en cara más tarde.


    Sus cuerpos estaban tan juntos que cualquiera habría visto que de esa tensión que había surgido de ellos saltaban chispas que danzaban alrededor de la pareja.


    —¿Por quién me tomas? Mi memoria puede ser de pez, pero aún recuerdo perfectamente que no querías saber nada de mí.


    Sylvia se apartó porque temía que si seguía frente a él terminaría alargando sus brazos alrededor de su cuello.


    Si estaba lejos, la distancia no hacía sino que lo recordara a todas horas, y si él estaba a su lado, entonces era peor, pues no podía escapar a su deseo. Era para volverse loca, y lo sabía, sabía que estaban viviendo una pesadilla, pero les estaba resultando muy difícil salir del círculo vicioso en el que se hallaban inmersos.


    —Ya lo entiendo. Creías que cuando te viera me iba a tirar a tus brazos y buscar protección porque yo soy una pobre niña desvalida. ¿Es eso, verdad? —caminaba, sin rumbo fijo, por el comedor gesticulando con los brazos y de vez en cuando se paraba y lo acusaba con el dedo índice—. Pues te equivocas, ¿entiendes? Yo ya sabía usar una espada antes de que tú supieras de mí…


    —Yo siempre he sabido de ti —cortó Fred con un tono suave.


    Se hizo el silencio entre ambos.


    Sylvia se quedó inmóvil en mitad del comedor. Hasta ese instante no se había percatado de que estaban solos en la casa. Kuangoo los había dejado discutiendo a solas y había salido al jardín a leer. Sylvia se llevó el dedo meñique a sus labios, mordisqueando una uña.


    —¿Qué tú siempre has sabido de mí? —el tono de Sylvia también se había suavizado, así como la expresión de su rostro.


    —Sí, me gustaba leer «Las crónicas de los tres colores», el cómic que creó mi padre. Tú empezaste a salir en las últimas entregas.


    Jamás hubiera pensado que leyera esa historia que le había contado Derf de que Bobair y todo el Imperio fue en un principio producto de su imaginación, hasta que se le fue de las manos. Por Derf también supo, que para volver a retomar el hilo de la narración tuvo que narrar los hechos tal como sucedieron. Aún le costaba creerlo, pero parecía cierto.


    Fred vio la sorpresa en la cara de Sylvia.


    —¿Hasta dónde leíste?


    —Hasta que lord Alantarior salió de Bobair en busca de mi padre.


    Sylvia buscó el apoyo de una silla para sentarse. Alzó los ojos llevando la mirada hacia el sol que acababa de salir por el horizonte. Aquella luz ambarina acariciaba su rostro con suma delicadeza. Fred empalideció al contemplar su gesto, que se había convertido en una máscara llena de paz y belleza.


    Sylvia cerró los ojos, y aunque era difícil de creer, estaba tranquila. Si Fred había leído esos cómics, entonces sabía de los cuentos que le contaba su padre cuando era pequeña, y que lord Alantarior le hablaba de un chico de ojos verdes, del cual un día se enamoraría. Lo que no entendía es que siendo tan listo para algunas cuestiones, no entendiera que ese chico del que hablaba lord Alantarior era precisamente él. ¿Quién si no tendría unos ojos verdes como los suyos? Si era así, ¿a qué estaba esperando Fred para entender que su padre hablaba de él?


    —¿Te molesta que sepa cosas de ti? —Fred se acercó hasta ella, sentándose en el suelo, a su lado, y con los dedos entrelazados, buscó la palabra adecuada para disculparse.


    —No, no me molesta que sepas cosas de mí, lo que me molesta…


    Las manos de Fred sudaban más de lo que él deseaba. Sintió que su corazón le daba un vuelco, además de estar más perdido que un pez fuera del agua.


    —Sylvia… yo…


    Tan solo debía decir dos palabras para que las cosas volvieran a ser como antes, pero le temblaba la barbilla. No quería parecer un imbécil y torpe, y que su voz no sonara firme y decidida.


    —Me gustó viajar contigo —soltó Sylvia sin dejar de mirar el horizonte.


    Fred aspiró con fuerza.


    —Lo siento, Sylvia —imprimió a sus palabras la firmeza que se había propuesto.


    —Yo también lo siento, Fred.


    Después llegó otra vez el silencio. Estuvieron varios minutos sin decirse nada, aunque lo más importante se lo habían dicho ya. Fred parecía haber recuperado un poco de la energía que había perdido días atrás y Sylvia había esbozado una sonrisa sosegada en su rostro.


    Fred fue levantando poco a poco los hombros caídos y alzó la barbilla buscando los ojos de Sylvia. La disculpa había resucitado su ánimo y las dudas que pudiera albergar quedaron disipadas cuando vio en sus ojos la tranquilidad. La tensión inicial había desaparecido, pero aún no daban la batalla por ganada. Y como ese sol que acababa de anunciar un nuevo día, así sintieron que era su relación; solo estaban al comienzo de la historia y no al final, como habían imaginado.


    Fred se obligó a levantarse después de un rato de silencio. Sylvia lo siguió con la mirada para saber qué haría a continuación. Esperaba que al menos hubiera decidido quedarse en casa. Cuando entró en la cocina, suspiró aliviada. El que tuviera hambre era un buen síntoma para volver cuanto antes a la normalidad. Desde la cocina escuchó cómo abría y cerraba los armarios, o cómo buscaba en el frigorífico algo con lo que desayunar.


    —Sé que has desayunado, pero ¿te apetece algo? —sugirió desde la cocina—. De momento te tendrás que conformar con lo que prepare yo. Todavía no controlo cómo cocinar los dulces que hace Marmelia.


    Había sacado dos huevos y una lata de atún para hacerse una tortilla. Tenía tanta hambre que se puso manos a la obra antes de que se hiciera más tarde.


    —¿Quieres que te ayude en algo? —lo sorprendió Sylvia mientras él batía con un tenedor los huevos en una taza.


    Fred sonrió. Volvían a hablarse con tranquilidad.


    —Gracias, pero esto lo tengo controlado… pero ya que estás aquí, ¿sabes si queda alguna nube dorada? Llevo varios días sin comer y me muero por un bocado…


    Sylvia quiso responderle que llevaba varios días sin comer porque él se lo había buscado, que nadie le había obligado a que no apareciera ni siquiera a la hora de las comidas y que había sido un estúpido, pero sin embargo le sacó dos nubes doradas que le había guardado con la esperanza que esa mañana volviera a casa.


    —Marmelia te las guardó anoche —mintió.


    Sylvia observaba cómo Fred se desenvolvía en la cocina con total naturalidad, mientras ella se preparaba una infusión en el fuego de la cocina. En dos minutos el agua estaría hirviendo, el mismo tiempo que tardó él en prepararse el desayuno. Sylvia salió de la cocina con una tetera en una mano, y en la otra dos tazas. Él la siguió y se sentaron uno enfrente del otro.


    Fred estaba pendiente de ella sin dejar de comer, buscando alguna excusa para romper el hielo. Sylvia le pasó una de las tazas y se llevó la otra a la boca, después de resoplar un rato.


    En un principio Sylvia pensaba que Fred no se decidía a hablar porque comía a dos carrillos y apenas le daba tiempo a engullir y a meterse la siguiente cucharada. Tragaba con tanta voracidad que sintió el deseo de levantarse y acunarlo, sin embargo siguió recostada haciendo como que miraba la mañana que no acababa de despertar completamente. El sol parecía adormecido, sus tímidos rayos se desvanecían entre los jirones que dibujaban las nubes. Una quietud imperaba fuera de la casa, la misma calma que mantenían Fred y Sylvia después de haber sobrevivido a una gran tempestad.


    Aunque Fred solía comer muy deprisa, los últimos bocados los estuvo demorando, pendiente en buscar una vía de escape a aquel silencio que se había quedado anclado en mitad del comedor. Entonces resopló.


    —¿Has dicho algo? —preguntó ella.


    Fred sacudió la cabeza y se irguió en la silla.


    —Ehhh —buscó una respuesta que no sonara muy torpe—. Me preguntaba qué ibas a hacer esta mañana.


    —Todos estos días he estado practicando con la espada. Kuangoo me ha estado marcando una serie de rutinas porque al parecer mi golpe desde la izquierda no es lo suficientemente enérgico.


    Fred se rascó la cabeza, y hundiendo sus hombros como buscando el impulso le dijo:


    —Si quieres puedes entrenar conmigo. Hace días que mis músculos están perezosos.


    Sylvia se tomó unos segundos para contestarle. Le dio un último trago al té que se estaba tomando.


    —Me parece una idea estupenda. Como pareja siempre es mucho más interesante trabajar contigo que con Kuangoo.


    Fred abrió los ojos como platos. Se atragantó con el trozo de nube dorada que acababa de llevarse a la boca. Tosió varias veces porque el bocado se le había atascado en la garganta, mientras gesticulaba exageradamente para que Sylvia le diera unas palmadas en la espalda. Ella se levantó en cuanto se dio cuenta de que no estaba de broma, y que en realidad necesitaba su ayuda. Después de que volviera a respirar más o menos con cierta tranquilidad, le ofreció un vaso de agua.


    —¿Que es mucho más interesante trabajar conmigo? —inquirió Fred cuando pudo hablar sin ahogarse—. ¿Por qué? No lo entiendo.


    Sylvia lo miró antes de entrar de nuevo en la cocina. Quiso dejarlo un rato pensando. No era tan difícil de entender, pero no sería ella quien se lo dijera. Dar un poco de misterio a unas palabras nunca venía mal, no si con ello Fred se acercaba a ella y acababa de una vez por todas el juego al que estaban jugando.


    Fred se quedó dándole vueltas a las palabras de Sylvia en el comedor. Quería pensar bien de ella, pero si no había entendido mal, había dejado caer que le parecía interesante trabajar con él. ¿Tendría una segunda lectura o había hablado tan claro como el agua?


    Sylvia terminaba de fregar algunos vasos que había en la pila cuando Fred le dijo desde la puerta de la cocina:


    —Espero que a mi memoria de pez no se le haya olvidado cómo coger una espada.


    Sylvia se volvió hacia él con una sonrisa maliciosa y con las palmas llenas de agua.


    —Toma, quizás esto te refresque la memoria —le tiró el agua a la cara.


    Fred se quedó plantado delante de ella pensando qué hacer. Entonces la apartó del fregadero con un empujón suave, abrió el grifo a tope y comenzó a derramarle agua por encima de la cabeza.


    —¡Ehhh! Que yo solo te he tirado unas cuantas gotas de agua —exclamó Sylvia con una gran carcajada—. Solo era para refrescar tu memoria.


    —Y unas cuantas gotas de agua es lo que yo te estoy tirando —Fred no dejaba de arrojarle agua por encima, al tiempo de Sylvia intentaba que él parara de mojarla.


    —Para ya, que me estás mojando entera…


    —No, quiero que me digas por qué soy más interesante que Kuangoo para trabajar.


    La cocina se había convertido en una batalla por ver quien controlaba el grifo, y ambos reían.


    —Te lo digo si dejas de mojarme —comentó Sylvia sin parar de hacer lo mismo.


    —Antes tendrás que decirme por qué soy mejor pareja que Kuangoo…


    —¿Y tú qué crees?


    —No lo sé. Ya sabes, mi memoria es muy corta y se me olvidan las cosas.


    —Sí, claro, cuando quieres. Menuda cara tienes.


    —Te voy a hacer sufrir si no me lo dices.


    —Para tú… —Sylvia le dio un toque suave el hombro.


    —No, te digo que pares tú… —Fred correspondió al toque con otro empujón por su parte.


    —No, has sido tú quien ha empezado.


    Sylvia le devolvió nuevamente el toque, pero esta vez lo empujó con un poco más de energía.


    Fred levantó los brazos por los lados en señal de rendición. Trató de mantenerse serio, pero no podía dejar de reír ante la estampa que presentaba la cocina, por no hablar del aspecto que tenían ellos. Todos los armarios estaban mojados, el suelo estaba lleno de agua y tenían las camisetas tan mojadas que se les transparentaba el cuerpo. Fred bajó los ojos al suelo cuando se dio cuenta que Sylvia no llevaba nada debajo de la suya, y tragó saliva cuando advirtió sus pechos pequeños bajo la camiseta.


    —Será mejor que recojamos esto y bajemos a entrenar a la playa —comentó con un hilo de voz.


    Después se giró sobre sus talones para que no viera que tenía las mejillas sonrojadas hasta las orejas. Cogió una bayeta limpia que había al lado de la ventana y comenzó a limpiar las puertas y los azulejos con energías renovadas.


    Sylvia también había percibido la misma sensación que él. Hasta ese momento solo podía hacerse una idea de su torso, pero ahora sabía cómo era realmente. Sylvia comprendió que lo mismo que le había pasado a Fred le estaba pasando a ella.


    —Me voy a cambiar antes de bajar a la playa —desapareció de la cocina con la misma prisa con la que Fred recogía el agua.


    Al cabo de unos minutos salió con una ropa más apropiada para entrenar, y además se había retirado el pelo de la cara, recogiéndoselo en dos moños a los lados. Se había puesto unos leggins oscuros hasta las rodillas, una camiseta blanca y se había protegido el pecho con un chaleco acolchado. Había llegado a usar alguna vez una cota de malla, y por eso, la incomodidad que pudiera tener con el chaleco no le importunaba en lo más mínimo. Los doce kilos que pesaba una malla no eran comparables al peso que ahora llevaba. También se había puesto unas rodilleras y unas muñequeras.


    En cuanto Fred recogió el agua de la cocina salió corriendo a cambiarse a su habitación, para aparecer segundos después en el comedor. Sylvia observaba por la ventana cómo unos nubarrones cubrían el cielo.


    —Ya nos podemos marchar —comentó.


    Sylvia asintió con la cabeza y lo siguió. Ambos llevaban katanas en la mano, la de Sylvia de una aleación de acero y platino, que pertenecía a Minerva, y la de Fred de una aleación de acero templado y plata, que le había regalado Kuangoo. Le tenía especial cariño a esa katana pues había pertenecido a su abuelo Tahor. Aunque a esas horas solían estar dos chicas tomando el sol, esa mañana no había nadie, ni siquiera unas gaviotas que refunfuñaran en el horizonte.


    Sylvia fue la primera que se puso en posición de ataque, anclando sus pies al suelo, con firmeza, para resistir los embates de Fred, y después levantó la punta de su katana dirigida hacia el pecho de él. Lo miró a los ojos, esperando a que fuera él quien atacara en primer lugar. Las bromas se habían terminado para Sylvia y así se lo haría saber. Avanzó hacia ella con timidez, sin arremeter con todas sus fuerzas. No quería ocasionarle ningún daño. Ella le paró la primera arremetida, asombrada de que no estudiara al menos cuáles eran sus puntos débiles, ni cuál era la velocidad que imprimía a su ataque. Pero Sylvia no iba a consentir que tuviera la más leve misericordia, porque sabía usar un arma y se lo demostraría, si no era por las buenas, sería por las malas. No quería que Fred se dejara ganar. No le había pedido que entrenara para que la tratara como a una niña de cinco años.


    Retrocedió un metro, esperando a que volviera a atacar de nuevo. Pretendía que se confiara, que se relajara con sus movimientos para después arremeter contra Fred como había aprendido en la academia. Durante un rato ella se estuvo defendiendo, parando una y otra vez los ataques que le lanzaba, y puesto que no le atacaba, estudiaba la posición de sus piernas, la velocidad de su movimiento y qué técnica utilizaría para cuando arremetiera. Y cuando lo tuvo más o menos claro le lanzó una estocada por la derecha, que él paró porque había resultado demasiado evidente.


    Para Fred estaba resultando un entrenamiento de lo más aburrido, puesto que Sylvia atacaba sin energías y sin poner demasiado énfasis a lo que estaba haciendo. Sabía que no estaba poniendo atención a sus ataques, y que lo que llevaban en las manos no era precisamente una espada de madera, pero la carga de Sylvia podía considerarse como la primera lección que le había enseñado Kuangoo. Ataque, defensa, contraataque.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Sylvia.


    —Nada, ¿por qué lo preguntas?


    —Parece que estés en las nubes —Sylvia estudió la posición de sus brazos y lo relajada que parecía tener la parte izquierda de su cuerpo.


    —Estoy esperando a que ataques de una vez.


    —Y yo estoy esperando a que no te fíes de lo que ves —replicó ella.


    —¿Qué pasa? ¿Te gusta hacer trampas?


    Sylvia no contestó inmediatamente, sino que esperó el momento oportuno para responderle la palabra precisa.


    Fred volvió a atacar, pero Sylvia se quedó inmóvil, y esperando a que bajara la guardia, giró sobre sí misma y arremetió desde su izquierda contra el brazo que había dejado desprotegido.


    —Yo no juego a pelear, yo juego a ganar.


    Entonces Sylvia escuchó un chasquido que la dejó helada de arriba abajo.


    La katana había provocado un corte tan profundo que Fred soltó la suya cuando comprobó que tenía el brazo seccionado prácticamente en dos. El filo le había seccionado los tendones y le había partido el radio.


    Fred cayó de rodillas al suelo, a la vez que Sylvia apoyaba la katana en la arena de la playa. Fred aullaba de dolor, se cogía el brazo con la otra mano y trataba de controlar los temblores de su cuerpo.


    —Lo siento, Fred —llegó hasta él con el gesto demudado.


    —Avisa a mi madre.


    La mirada de Fred se fue nublando conforme el dolor se hizo más intenso. Alrededor de su cuerpo surgieron unas pequeñas chispas doradas, que se concentraron en la herida del brazo. Una niebla apareció de la nada, precedida por un agudo zumbido, y cubrió la arena de la playa. El cielo, sin previo aviso, se encapotó y finalmente dio paso a una tormenta eléctrica, que desataba su furia en su cuerpo maltrecho.


    Sylvia miraba la escena sin dar crédito a lo que veía y retrocedió dos pasos por miedo a ser alcanzada por uno de los tantos rayos que se abalanzaban sobre él sin compasión. Se llevó una mano a la boca, sin poder contener el llanto.


    —Por favor, parad de hacerle daño —decía como una letanía a esa tormenta que había surgido de repente—. No le hagas daño… por favor, no le hagas daño…


    Los rayos se fueron intensificando sobre Fred, y él, sin poder controlar la tormenta que había desatado, alzó una mano al cielo tratando de poner a salvo a Sylvia. Una vez que su brazo hizo de pararrayos, fue sufriendo descargas eléctricas cada vez más intensas. Su cuerpo se convulsionaba cada vez que un rayo lo atravesaba, pero al contrario de lo que pensaba Sylvia, aquella tormenta que se había desatado sin razón aparente le estaban aportando la fuerza necesaria para que se concentrara en su dolor.


    —Apártate de mí, Sylvia… no sé cuánto tiempo podré contener la tormenta.


    Sylvia se quitó el chaleco y salió corriendo en busca de ayuda. Maasara podía socorrerle, si es que la tormenta no acababa antes con él. Mientras corría por la playa deseaba que Maasara hubiera llegado de ese viaje misterioso que hacía todas las noches.


    Fred mantenía una lucha contra el dolor. Notó un sabor metálico en los labios, el aroma de la sangre que llegaba a su boca desde aquella herida ardiente que palpitaba por volver a la vida. No quiso gritar, como tampoco dejarse llevar por un ataque de pánico. Se dijo entre dientes que aquella herida no podría ser tan grave como aparentaba. La cadencia de su respiración se fue acompasando hasta que encontró que los latidos de su corazón lo hacían a un ritmo más tranquilo. Ya había pasado por una experiencia similar, salvo que en aquella ocasión era una situación inducida por Kalpar y Marmelia.


    Un rayo lo alcanzó con tanta virulencia que cayó de espaldas a la arena, y arqueando la columna, se quedó unos segundos sin poder respirar. Negó con la cabeza, pues no permitiría que nada acabara con él antes de ver a su padre, de ver a su hermana, pero sobre todo de decirle a Sylvia que la quería. No consentiría caer sin haber presentado una batalla digna. Así que apretando los dientes, se levantó apoyando una mano sobre su rodilla, mientras uno tras otro los rayos caían sobre él. Alzó nuevamente el brazo al cielo concentrando toda la energía que le venía desde arriba. Poco a poco fue recuperando la que había derrochado inútilmente gritando. La tormenta fue la chispa que necesitaba para encontrar lo que llevaba días ocurriéndole a su cuerpo, pero que no le había querido dar mayor importancia. Miró el brazo, que había dejado de sangrar cuando un rayo alcanzó la herida e hizo de cauterizador de la misma.


    Sylvia llegó con el rostro descompuesto; no había encontrado a nadie en la casa. Fred perdería el brazo por ser un estúpido al considerar que ella no sabía cómo utilizar una katana. Pero si lo perdía no era culpa suya, puesto que ella se lo había avisado, lo había dejado bien claro en aquella pelea que mantuvo contra aquellos cuatro cobardes en Valencia. Observó cómo Fred se había levantado del suelo al tiempo que la tormenta no había hecho sino intensificarse. Encontró que su gesto ya no estaba congestionado por el dolor, sino que simulaba una tranquilidad que quisiera para sí en esos instantes. Se llevó un nudillo a los labios cuando vio que su herida se fue cerrando por un extraño prodigio que no alcanzaba a imaginar.


    Soltó un grito ahogado cuando Fred buscó su mirada. Sylvia se contuvo en salir corriendo a sus brazos porque la tormenta todavía no había escampado sobre él.


    Fred extendió los dos brazos por los lados, con las palmas abiertas hacia arriba, y a la vez que recibía descargas en ambas manos, las fue juntado hasta hacer una bola de energía azulada, no muy grande, aunque lo suficientemente concentrada como lanzarla hacia los nubarrones que había encima de su cabeza. La tormenta desapareció de inmediato, dejándolo extenuado en la playa. Entonces suspiró, y cayó de rodillas nuevamente.


    Sylvia corrió hacia él. La esperaba sin hacer nada, pues sabía, aunque no tuviera telepatía, lo que haría ella.


    —Eres un imbécil —exclamó Sylvia sin poder parar de llorar, empujándolo porque estaba tan nerviosa que pensó que lo perdería para siempre—. No vuelvas a hacer nunca más eso.


    —¿Qué no vuelva a hacer el qué? —inquirió con una sonrisa mordaz, pero sus ojos verdes remarcaban lo cansado que estaba.


    —Que vuelvas a tratarme como una niña que no sabe luchar —decía entre suspiros, y tratando de contener el llanto—. Si no fuera por lo que eres habrías perdido el brazo…


    —Acabo de comprobar que eres muy buena con un arma en la mano —comentó quitándole importancia al asunto.


    —A mí no me hace ninguna gracia, Fred —lo volvió a empujar, pero esta vez con rabia—. No sé las veces que te he dicho que llevo en una academia militar desde los diez años.


    —Vale, está bien, Sylvia…


    —No, no está bien, Fred. Tenías que defenderte, y en vez de hacerlo, has pensado que estábamos jugando. Y no, Fred, no estábamos jugando, porque una katana es algo muy serio, y si te hubiera pasado algo yo no me lo habría perdonado…


    Fred se quedó sin saber qué decir. Solo se le ocurrió abrazarla, dejando que Sylvia descargara toda su ira contra él.


    —Yo solo quería que me tomaras en serio, pero tú me has subestimado —siguió gimoteando—. Y yo te lo había avisado, pero tú no querías darte cuenta porque eres un estúpido…


    —Sí, Sylvia, soy un estúpido. Tendrás que acostúmbrate a mi torpeza. Lo siento, pero aún lo podemos arreglar, ¿verdad?


    Sylvia levantó la barbilla poco a poco con miedo de encontrarse con sus ojos. Sintió un escalofrío en el estómago cuando la mirada de Fred la observaba con dulzura.


    —Volvamos a empezar de nuevo. ¿Qué te parece? —Fred la apartó con suavidad, aunque le dolía tanto no sentir su piel sobre la suya, que quiso volver a sentir el contacto de Sylvia otra vez—. No quiero hacerme más juicios de valor hacia ti —le tendió una mano—. Hola, Sylvia, soy Fred Jones.


    Sylvia frunció los labios, aguantando las lágrimas, que punzantes, amenazaban con delatar cuánto lo amaba. Sin embargo, aceptó el ofrecimiento de Fred y entrelazó su mano a la de él.


    —Hola, soy Sylvia, de la casa Misia… y de la casa Azî —reconoció después de acallarlo durante muchos años por vergüenza de herir a su madre y a todo el Imperio.


    Estuvieron un rato mirándose a los ojos, y reconociéndose el otro al otro. Una vez más volvían a empezar, pero, ¿sería ésta la última vez que se dieran una tregua, o por el contrario este era el comienzo definitivo para empezar una relación? Pero la meta no se alcanza en un primer paso, sino con un paso detrás de otro.


    Con esa idea, Fred recogió la katana de la arena y se dio la oportunidad de conocer a Sylvia, de luchar a su lado ante la guerra que se avecinaba. Sylvia asintió con la cabeza, se puso el chaleco acolchado y volvió a por su arma, que permanecía firmemente apoyada en la arena. En ese instante sintió que Fred comenzaba a tratarla como a una igual. Él comprobaría que la herida que le había provocado Sylvia no había sido producto de la casualidad, sino de lo bien que se manejaba con un arma en la mano.


    La lucha comenzó, sin embargo esta vez Fred se concentró en parar sus ataques, en contraatacar y esperar a conocer el terreno en el que se movía ella. Y una vez, y después otra, tantas veces, que Fred observaba, maravillado, la fuerza que surgía del interior de Sylvia.


    —Gracias —dijo Sylvia cuando el ataque estuvo igualado.


    —¿Estás preparada para luchar?


    —Llevo toda la vida esperándolo, Fred. —«Como llevo toda mi vida esperándote a ti».


    —Entonces, comencemos.
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    En busca de las otras respuestas


    


    


    Cariän y Jitsuc habían parado a descansar después de más de siete horas cabalgando. Como cada noche, el rocío que surgía a última hora de la luna cubría a los dos viajeros. Durante más de diecinueve días habían viajado por la noche y descansado en las horas de más intensidad del sol, como estaba escrito en algunos de los libros antiguos que poseían los babür en la ciudad de Biraztir.


    Jitsuc le había enseñado cómo cazar a los pequeños animales que se escondían bajo las piedras o dónde buscar reservas de agua cuando la sed se hacía insoportable, así cómo construir un refugio en mitad del desierto. Eran pequeñas cosas que hacían de la travesía un poco menos tediosa. Para Cariän suponían la única válvula de escape para no volverse loco de tanto pensar en Sylvia.


    En cuanto llegaba el amanecer el babür hacía dos agujeros no muy profundos en la arena, uno para ellos y otro para las monturas y colocaba una tela transpirable que los protegía de los rayos del sol. Todos los días pasaban muchas horas en el refugio, horas en las que el sol incidía con fuerza esperando a que cayera la tarde y emprender así el camino hacia el bosque de la gente hermosa.


    El viaje estaba resultando lento y penoso para Cariän, aunque no así para Jitsuc. El babür parecía no sufrir las inclemencias del calor, las horas de falta de sueño y la sed que continuamente tenía su acompañante, que no lograba saciar ni con agua. Cariän se sentía más débil de lo que quería reconocer. Había llevado su cuerpo hasta el límite. En poco tiempo había adelgazado mucho y unas sombras oscuras alrededor de sus ojos acentuaban sus rasgos, ya de por sí duros. Tenía la piel de la cara requemada por el sol y se había dejado cortar el pelo por Jitsuc, porque según el babür, eso le ayudaría a no acumular calor en su cuerpo. Pero lo peor de todo no era la incomodidad del viaje en sí, sino lo solo que se sentía aun cabalgando junto a Jitsuc. No sabía si esa sensación se debía al desierto, pero sus sentimientos estaban más expuestos que nunca. En ocasiones se detenía con cualquier excusa y se restregaba los ojos porque los sentía húmedos. Y Jitsuc dejaba que se desahogara alejándose de él a una distancia más que prudencial para que no se sintiera incómodo. En otras ocasiones se mostraba de lo más huraño y callaba con la mirada al babür. Sin embargo este no se daba por vencido y cada vez que lo veía dejarse vencer por el cansancio, lo animaba con una canción o con alguna curiosidad del desierto por el que viajaban. Cariän asentía con la cabeza, como si escuchara lo que le decía, pero aquel movimiento era tan mecánico como el latido de su corazón.


    Se estaban acercando a Barial-haj, cuando a lo lejos, Jitsuc creyó ver una tormenta de arena blanquecina. Se cubrió los ojos con la mano a modo de visera y desmontó del poni.


    Cariän se irguió inmediatamente y entonces se puso en guardia. Escudriñó con la mirada intentando averiguar qué era lo que había alertado al babür. Durante los días que habían viajado por el desierto no habían tenido ningún percance.


    —Tenemos problemas.


    —¿La Guardia?


    —No, hace trece días que se perdieron en el desierto. Eso que viene por ahí nos puede costar la vida si no obramos con cautela.


    Cariän tragó saliva. No se consideraba un hombre miedoso, pero no quería imaginarse qué podía ser peor que caer en las manos de sus antiguos hermanos.


    —Explícate —dijo sacando su espada.


    Jitsuc miró primero el filo del arma y después buscó su mirada. Suspiró porque el sueño que le venía persiguiendo desde que habían salido de Biraztir se estaba cumpliendo. Pronto sus caminos se separarían; Cariän llegaría a las Garras del Diablo y él acabaría junto a la reina Aanvhel; llevaba días llamándolo en sueños.


    —Esa tormenta no es propiamente una tormenta de arena, sino Khali, el señor del desierto. Viene a cobrarse su peaje. De nuestras respuestas dependen nuestras vidas.


    Cariän sacudió la cabeza porque no había entendido ni una palabra. La tormenta se iba acercando poco a poco a ellos. Se cubrió la cara conforme fue notando que Khali se aproximaba, y un zumbido ensordecedor se fue instalando en sus pensamientos.


    —Cariän, no lo mires a los ojos o estarás perdido —gritó con todas sus fuerzas Jitsuc.


    Se sintió atraído de repente por aquella masa informe de color blanquecino. Comenzó a caminar con una sonrisa en los labios, ofreciéndole la espada, hasta que una mano lo detuvo. Ni siquiera miró a Jitsuc cuando este se colocó delante de sus narices para decirle que se parara.


    —Cariän, tienes que ser fuerte… —insistió—. No te dejes atrapar por sus ojos.


    Sin embargo había encontrado, después de mucho tiempo, una paz que creía que no existía. La luz blanquecina se fue haciendo cada vez más intensa.


    —No lo hagas, Cariän…


    Se detuvo un instante, segundo que aprovechó Jitsuc para interponerse entre Khali y él.


    —¿Qué haces? —gruñó.


    —Debes contenerte, Cariän. Ese no es camino. Deja que él se acerque a ti.


    Cariän lo apartó de un empujón sin responder a Jitsuc. El babür corrió detrás de él para colocarse nuevamente delante de Cariän.


    —Si no lo haces por mí, hazlo por Sylvia. Deja que sea yo quien me dirija a Khali en primer lugar.


    Cariän oyó la voz de Jitsuc perdida entre sus pensamientos. Agitó la cabeza y entonces se detuvo. Dio varios pasos hacia atrás, con el corazón latiéndole a mil por hora. Se mojó los labios porque al fin veía el verdadero rostro del señor del desierto.


    —¿Por Sylvia…? —agitó la cabeza.


    —Sí, ella es una parte de la respuesta, pero no es la única. Aún debes saber que esa espada que llevas no te sirve de nada.


    De pronto se escuchó un sonido agudo y metálico. La tormenta de arena blanquecina se fue ensanchando y alargando en las alturas. En mitad de ella surgió una luz potente, que se fue transformando en la cara del señor del desierto. Un rostro pálido, de ojos casi transparentes observaba a los dos viajeros. Tenía unos labios muy finos, que permanecían unidos en una mueca siniestra. Durante unos segundos Khali permaneció en silencio. Cariän esperaba a que alguien comenzara a hablar. Miró a Jitsuc, pero el babür permanecía inmóvil delante de Khali y asentía de vez en cuando. Después giró la cabeza hacia el señor del desierto. No quería mirarle a los ojos por temor a ser arrastrado nuevamente ante una fuerza que no controlaba.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Cariän, pues no recibía ninguna respuesta.


    Sacudió la cabeza nuevamente. Cada vez entendía menos del asunto. Jamás había oído hablar de Khali, aunque ya había cruzado el desierto en una ocasión. ¿Pero por qué no se encontró entonces con él? Alguien tiraba de la manga de su camisa. Era Jitsuc quien reclamaba su atención. El babür comenzó a mover la boca, sin embargo Cariän no parecía escuchar sonido alguno. Jitsuc agitó los brazos.


    —Pero, ¿qué quieres?


    Jitsuc le hizo un gesto con la mano y Cariän entendió que quería que se agachara. El babür posó una mano sobre su frente para comunicarse mentalmente. Comenzó a escuchar la voz de Jitsuc con claridad.


    —Nuestros caminos se separarán en breve. Khali solo desea que respondas a una pregunta. No debes temer la respuesta porque en tu interior está todo lo que desea saber de ti. He superado mi prueba, aunque esa no es la importante. En tus manos está parte del destino del Imperio. Muéstrate con humildad, pues el orgullo no te dejará avanzar. —su voz se iba haciendo cada vez más profunda y lejana—. Estás más cerca de las Garras del Diablo de lo que parece. Si no contestas a la pregunta, vagarás por el Khalekïa hasta que encuentres la muerte. —Cerró los ojos como si estuviera cansado. Asintió antes de proseguir—. Quiere que sepas que él está de tu lado, pero tiene que saber hasta dónde eres capaz de llegar. ¿Estás preparado?


    —¿Tengo otra opción?


    En ese instante la voz de Jitsuc se fue apagando al tiempo que su cuerpo se diluía delante de sus ojos en mitad del desierto. Khali ocupó el sitio que había dejado. Cariän lo llamó con desesperación varias veces. Se abalanzó sobre la tormenta de arena, aunque solo encontró la oposición de unas pequeñas agujas que se introducían en cada poro de su piel.


    —Me temo que no —le contestó Khali, e inmediatamente alargó sus labios como si estuviera sonriendo.


    Cariän cayó de espaldas y se arrastró por la arena del desierto.


    —¿Quién eres tú?


    —Eso depende de ti. De momento la primera respuesta ha sido correcta.


    —Pero, ¿de qué estás hablando? —Abrió los ojos sin comprender nada. Lo observó con atención, y lo que creyó ver en sus pupilas casi transparentes hizo que se le encogiera el corazón. Por una parte tenía miedo a lo desconocido y por otra sentía que no tenía nada que temer si seguía los consejos del señor del desierto. No obstante, ¿por qué tenía la sensación de conocerlo? Había algo en él que le recordaba a alguien, pero no sabía a quién.


    —No hace falta que entiendas todo lo que se te dice. La razón no posee todos los conocimientos. Es hora de que ejercites tu corazón —respondió la voz de Khali.


    —¿Qué quieres de mí?


    Khali se acercó un poco más, de tal manera que casi se rozaban las caras. Sus ojos se fueron achicando hasta convertirse en dos líneas finas. Su voz adquirió un tono hueco.


    —En esta historia tú estás unido al verde y Fred está unido al rojo. —Cariän tensó los músculos de su mandíbula. Otra vez volvía a aparecer Fred en su vida—. ¿Qué color os une a ambos?


    Cariän pensó inmediatamente en Sylvia. Sabía que ella era la pieza que les unía, pero nunca se había parado a pensar en que ella tuviera un color.


    —Hay una espada que reclama a los tres colores —dijo Khali. La que tenía Cariän voló por los aires y se perdió en las arenas del desierto. Este se miró las manos vacías. Ahora sí que se encontraba totalmente desnudo y desarmado—. En ese viaje debéis estar los tres unidos. Si estás dispuesto a compartirla, obtendrás la respuesta.


    —¿A Sylvia?


    —Todo tiene relación si dejas que ella sea libre, entonces aún hay esperanza. Pero no subestimes ninguna de mis palabras. Dime, ¿estás dispuesto a compartirla?


    Humildad y falta de orgullo. Jitsuc lo había dejado bien claro. Eso era lo que tenía que dejar atrás. No había llegado tan lejos como para darse por vencido. Iría hasta el final, costara lo que costara. Ya poco le importaba si tenía que compartirla con Fred. Tampoco sería muy agradable que Fred la tuviera que compartir. ¿Tendría algo que ver con los colores de las tres diosas?, comenzó a pensar, y a pesar de estar aturdido, intentó encontrar una lógica a su razonamiento. «Verde es el color de Fred, el mío es el rojo… por lo tanto, Sylvia tiene que ser el color blanco, como el rubio casi blanco de su cabello, o como el de Albirá, su xoampe».


    Khali no esperó a que respondiera en voz alta porque había escuchado perfectamente sus pensamientos.


    —Sylvia está protegida por vosotros dos. Es un vínculo que jamás podréis romper, pues en ello reside vuestra felicidad. Los tres colores han de permanecer juntos —contestó con calma, con la voz cargada de emoción—. La primera de tus respuestas está contestada, sin embargo aún te queda conocer parte de la verdad. El Sin Nombre te está aguardando. No intentes razonar porque esto es así. No hay vuelta de hoja…


    Las últimas palabras de Khali se perdieron en la mente de Cariän. La tormenta de arena que conformaba el cuerpo de Khali, se transformó en una luz cada vez más grande. De pronto, en medio de la inmensidad del desierto se abrió un agujero cada vez más grande. El cuerpo de Khali se iba transformando en un círculo perfecto y radiante que lo llevaría muy lejos. Cariän apartó la vista unos instantes por la intensidad luminosa que desprendía aquel agujero. El círculo comenzó a palpitar, como si aquella puerta inter dimensional estuviera dotada de vida propia. Cariän percibía que debía atravesarla, que no debía dudar mucho más si no quería quedarse perdido en aquel desierto. Entonces agarró las riendas de Tar, caminó con paso lento bajo el sol ardiente del desierto de Khalekïa y cruzó la puerta.


    Un agujero negro les engulló cuando traspasaron el círculo. Era extraño que tras la intensidad de la luz se sucediera la más absoluta oscuridad. Permaneció inmóvil, con los ojos cerrados, tratando de calmar su corazón acelerado. Poco a poco algo empezó a tirar de él con fuerza. No quiso resistirse, a pesar del dolor punzante que sentía en todo su cuerpo. De alguna manera sabía que aquello la acercaba cada vez más a Sylvia… y por desgracia, también a Fred.


    Supo que había llegado cuando advirtió que había disminuido bruscamente la temperatura. Suspiró con alivio. Después de diecinueve días vagando por el desierto, agradeció el contacto del viento frío sobre sus mejillas. Trató de recordar el camino que hizo en su día hacia las Garras del Diablo, sin embargo no se parecía en nada al lugar al que había llegado. Se encontraba en mitad de un paraje árido, de rocas desnudas y de poca vegetación, que había a ras de suelo. La tierra permanecía congelada por el viento salvaje que se agitaba constantemente en aquel lugar tan desangelado.


    Sacó de una alforja una capa más gruesa que lo guareciera del frío. Alguien lo observaba a lo lejos. Se trataba de un águila pequeña, de plumas doradas. El animal clavó sus ojos plateados en él. Alzó el vuelo y giró la cabeza esperando a que lo acompañara. El muchacho lo miró con los ojos abiertos de par en par, pues el águila pretendía que lo siguiera por un camino muy estrecho. No recordaba que para llegar hasta el Sin Nombre tuviera que atravesar un cañón.


    —Sígueme —le dijo.


    «¿Un águila que hablaba?» A Cariän ya no le sorprendía nada.


    Cariän acarició el cuello de Tar y murmuró unas palabras al oído. El xoampe dio unos golpes en el suelo, como comprendiendo que lo había entendido. Antes de continuar con el viaje se llevó un buen trago de agua a la boca. Después de varios días su sed se calmó y su cansancio incluso pareció disminuir. Tomó las riendas y montó sobre Tar.


    El águila lo condujo a través de la garganta de un cañón muy profundo, de paredes abruptas y completamente lisas. Un paisaje monótono se fue extendiendo ante ellos. Cabalgaba reflexionando sobre lo que había ocurrido desde que había conocido a Fred. De vez en cuando alzaba la vista para comprobar que el águila se detenía a esperarlos. El viento se fue haciendo cada vez más intenso y soplaba de forma constante, turbando sus pensamientos. Comenzaron a ascender por un sendero estrecho. Entonces comenzó a llover. Al principio era una lluvia muy fina, pero conforme transcurrían las horas se transformó en una tormenta. El camino se tornó resbaladizo y el fango por el que caminaba dificultaba el viaje, pues a Tar le costaba salvar aquel terreno inclinado. Los cuartos traseros resbalaban por el camino húmedo y él tuvo que bajarse de su montura para tirar de las riendas hasta que el terreno fuera menos accidentado. A medida que iban subiendo la lluvia se fue convirtiendo en nieve y se detuvo un instante porque el frío era insoportable y el sonido inquietante del viento lo estaba aturdiendo sin compasión.


    Cuando llegaron a lo más alto de la pendiente volvió a montar sobre el animal, sin dejar de vigilar en torno suyo. Un murmullo persistente lo había perseguido desde que había llegado a ese lugar tan extraño, manteniéndolo continuamente en alerta. Ya no sabía si se trataba de una alucinación o es que se encontraba demasiado cansado, pero presentía que había algo que merodeaba a su alrededor. Entonces comenzó a sentirse intranquilo. Cambió varias veces de postura sobre su xoampe. Se arrebujó en su capa porque hacía más de dos horas que estaba tiritando y encogido de puro frío. Trató de averiguar el origen de la presencia que le crispaba los nervios.


    «¿Pero quién querría vivir en aquel lugar tan apartado de la civilización?». En una situación como aquella comprendía lo insignificante que podía resultar su vida, lo impotente que estaba en mitad de aquel cañón que parecía no tener fin. La noche se les fue echando encima y el viento pareció acrecentar la sensación de frío que tenía. En ocasiones se frotaba sus manos, ya que no llevaba guantes y cuando el frío se hacía más intenso se las calentaba echándose el poco aliento que le quedaba. En un momento, cuando el cansancio lo tenía al borde del agotamiento deseó que todo acabara, que el Sin Nombre apareciera de una vez por todas. Se llevó una mano al pecho por la falta de aire. El viento lo estaba desorientando y cayó del xoampe. Gimió de dolor y de frío, y abrió la boca para decir algo, pero no tenía fuerzas ni para hablar. El águila se detuvo y Cariän permaneció atento, desde el suelo, a las indicaciones del animal.


    —Nos queda el último tramo —le indicó mostrándole el final del cañón—. Deberíamos descansar y pasar la noche aquí.


    Aunque estaba extenuado, declinó la oferta, permaneciendo impasible. El águila gruñó, sacudió la cabeza y se distanció un poco. Cariän se levantó del suelo respirando con dificultad y subió con esfuerzo sobre la montura.


    —¡Como desees! —exclamó el águila sin dar muestras de la satisfacción que sentía en esos instantes.


    Se irguió en la silla y continuó con el viaje hacia la respuesta que lo llevaría hasta Sylvia. A lo lejos, el cañón se fue ensanchando, mostrando una montaña que poco tenía que ver con el paisaje por el que estaba cabalgando. El viento se fue haciendo más feroz, como un lamento cadencioso y sibilante que hacía que perdiera la noción del tiempo. Sabía que era de noche, pero poco más. La falta de luz también podía haberse debido a que las montañas no dejaban traspasar la del sol, así como que la tormenta de nieve cubría el cielo con un manto grisáceo.


    Una montaña se levantaba en una solitaria planicie. Las laderas estaban cubiertas de flores blancas que iluminaban los alrededores, que curiosamente no parecía estar nevada. Se alegró por ese pequeño milagro de la naturaleza en un lugar tan inhóspito. El águila se posó sobre su hombro y le fue indicando en la oscuridad de la noche cuál era el camino que debía tomar. Unas piedras amarillas, ocultas tras unas rocas, parecían llegar hasta la montaña. Conforme se iban acercando a la tormenta de nieve se iba haciendo cada vez más pertinaz. Los copos no le dejaban ver a más de dos metros por delante de él. Tenía que confiar ciegamente en el águila y en su montura. ¡Cómo odiaba el no poder controlar la situación! Estaba a merced de un pájaro no más grande que una paloma. Pero, estaba tan cerca de alcanzar al Sin Nombre que ya no tenía fuerzas para luchar. Ya no sentía frío, sino abandono ante la situación que se le había presentado. El Sin Nombre le daría la respuesta y él se marcharía en busca de Sylvia.


    De repente dejó de nevar y el águila hizo que se detuviera el xoampe. Se encontraba a las faldas de la montaña. Cariän levantó la vista. Comenzaron a ascender por un camino muy estrecho. Construido sobre un lateral había un pequeño templo con aleros voladizos de tejas verdes, rojas y blancas. Según le fue contando el águila, estaba compuesto por tres pabellones grandes y dos un poco más pequeños, que se fundían con el entorno natural de la ladera rocosa. Los pabellones estaban unidos mediante corredores, pasarelas de madera y escaleras excavadas en la roca. Unos travesaños sostenían los cimientos del templo, al estar hundidos hasta la mitad de la pared.


    Al templo se accedía mediante un puente de madera muy oscura. Una puerta dorada se abrió cuando atravesaron el puente. El ambiente cálido los acogió tras las paredes del templo. La luz tenue de unas velas iluminaba la estancia. Se encontraban en una sala no muy grande de techos altos, pilares rojos y esmaltados. La estructura de los pabellones era totalmente de madera. Al fondo estaba la estatua de alguien que no conocía. En las paredes había colgadas varias pinturas y algunos textos. Cariän se acercó hasta uno que le llamó la atención.


    «El peor día empleado es aquel en que no se ha reído. Nicolas Chamfort», rezaba aquel texto.


    «¡Qué estupidez!», pensó. «Me hubiera gustado ver a este tipo atravesando el desierto con una sonrisa».


    Después de dar varias vueltas por las estancias se sujetó a uno de los pilares. Comenzó a notar que su cuerpo temblaba y la vista se le nublaba. Las rodillas no le sostenían, y aunque se obligaba a mantenerse en pie, cayó cuan largo era sobre el suelo laminado de madera…


    Despertó después de muchas horas de sueño. Había permanecido durante un tiempo indefinido en una especie de duermevela que no lo dejaba descansar como debía. A veces, cuando abría los ojos y consideraba que estaba despierto, se encontraba que a los pies de su cama había un anciano de aspecto bondadoso. Pero poco tiempo después volvía a caer en un sueño profundo, en el que las pesadillas y los sudores fríos se intercalaban a partes iguales.


    La luz de la mañana se colaba por entre las cortinas de lamas. Respiró profundamente. Parpadeó varias veces para acostumbrar sus ojos a la luz. Tenía la boca pastosa. Buscó con la mirada al anciano que había permanecido junto a él a los pies de su cama. Aguzó el oído, pero no escuchó absolutamente nada. Ni el ladrido de un perro, ni el vuelo de los pájaros, ni el sonido del viento. Estaba en una habitación donde reinaba el silencio.


    —Hola, ¿cómo te encuentras? —preguntó una voz acogedora.


    Cariän trató de incorporarse para responder a su interlocutor, pero la cabeza le seguía dando vueltas. Se sintió desfallecer una vez más.


    —Aún estás muy débil —le dijo una voz que parecía susurrarle al oído.


    Buscó con la mirada de dónde podía provenir la voz que sentía tan cercana a él. El águila, que lo había acompañado, estaba posada en el alféizar de una ventana.


    —¿Quién eres tú?


    El águila emitió un pequeño gruñido, seguido una leve sonrisa.


    —¿Aún no sabes quién soy?


    —No.


    —Deberías saberlo.


    —¿Tú… eres el Sin Nombre? —Se irguió en la cama. Lo miraba con una mezcla de asombro y de incredulidad.


    El águila afirmó con la cabeza.


    Cariän soltó una carcajada hasta el punto que sintió cómo sus ojos se le humedecían. Miraba la figura del águila, que cada vez se iba haciendo más y más grande delante de sus narices, y recordaba el viaje que lo había llevado hasta esa habitación. Le parecía increíble haber viajado junto a la persona que había estado buscando y no haberla reconocido.


    —¿Por qué no me dijiste quién eras?


    —Porque no me lo preguntaste.


    —Creía que estaba claro el motivo de mi viaje.


    —Yo intento no presuponer nada. Ese es el error de no preguntar —respondió.


    —Me sentía un estúpido preguntando algo que era obvio.


    —Y yo insisto en que toda pregunta inteligente tiene su respuesta. No presupongas nada, Cariän.


    El águila se fue transformando en la figura del anciano que había visto a los pies de su cama. Cariän ni siquiera se inmutó.


    —¿Qué quieres saber? —la pregunta del Sin Nombre lo pilló de improviso. No esperaba que fuera tan directo.


    —Quiero saber la verdad.


    El anciano se acercó hasta él. Le tomó el pulso y después le dijo:


    —Has dejado de tener fiebre. En un par de días podrás levantarte.


    —Eso no es importante. Yo…


    El anciano lo interrumpió con la mirada. Aquellos ojos plateados se habían convertido en dos botones oscuros. Era la misma de Khali, el señor del desierto.


    —Yo, yo, yo —repitió el anciano imitando la voz grave de Cariän—. ¿No sabes hablar de otra persona que no seas tú? ¿Quizás no has aprendido nada en este viaje? ¿Acaso no eres tú la pieza que falta en este puzle? —aunque habló secamente su expresión se suavizó al encontrarse con la mirada de Cariän—. Ellos están dispuestos a todo.


    —¿Ellos?


    —Sylvia y Fred, ¿o qué te pensabas?


    —No sé, supongo que llevas razón —volvió a tumbarse en la cama, recordando las palabras que le dijera Jitsuc en el desierto antes de despedirse—. Me he dejado llevar por la impaciencia.


    —Es lo que tiene la juventud. —El Sin Nombre le sonrió—. Te aseguro que el tiempo que estés aquí no será en vano.


    Salió de la estancia dejando a Cariän descansar con tranquilidad. Volvió a abandonarse a un sueño espeso e intranquilo que lo mantuvo agitado durante dos días más. Después de más de una semana postrado en la cama, Cariän pudo levantarse. Lo primero que hizo fue comer una crema de frutas y cereales que el Sin Nombre le había preparado. Agradeció que alguien estuviera cuidando de él.


    Después de reponer fuerzas le fue mostrando las estancias del templo. El anciano lo llevó hasta el pabellón más grande, desde donde se contemplaba el paisaje que había a las faldas de la montaña. Cariän pudo comprobar que el cañón por el que habían viajado se perdía hasta donde le alcanzaba la vista. El sol brillaba, pero más allá de la montaña, el paisaje permanecía nevado.


    —¿Dónde estamos? —preguntó extrañado porque la montaña mantuviera un clima tan distinto por el que había viajado.


    —Estamos dónde tú quieres estar.


    Cariän suspiró. El anciano parecía contestarle con acertijos que solo él conocía. Con lo fácil que hubiera sido responder el nombre de la montaña.


    —¿Cómo se llama este lugar? —esta vez preguntó intentando ser más concreto.


    —Estamos en la isla de Elrer.


    —Pensaba que estábamos en las Garras del Diablo —volvió la mirada hacia el anciano esperando la respuesta que no llegaba.


    El Sin Nombre permanecía en silencio. Estaba sentado, en estado meditativo. Mantenía los ojos cerrados y una sonrisa plácida en los labios.


    —Lo único que deseo es regresar junto a ella —dijo de pronto Cariän.


    El Sin Nombre abrió los ojos. Solo había silencio entre ellos. Cariän se estremeció porque deseó que al menos una mosca lo hubiera distraído.


    —Para cuando regreses tienes que saber que los tres colores deben estar juntos. Dime, Cariän ¿serás capaz de compartirla? Porque esa es la clave para llegar a Sylvia. No es necesario que me respondas ahora. Tómate tu tiempo.


    Se levantó con tranquilidad y se marchó del pabellón, dejándolo a solas para que reflexionara. Cariän apoyó los codos sobre la barandilla de madera. Estaban en una isla llamada Elrer, le había dicho. Cada vez entendía menos. ¿Dónde estaba el agua que rodeaba la isla? Además, en los mapas del Imperio no había constancia de que hubiera una isla con ese nombre. Se decidió a buscar de nuevo al Sin Nombre. El silencio que reinaba en el templo se le hacía cada vez más insoportable. Incluso el tiempo parecía tener otro valor. Mientras caminaba buscándolo, su asombro iba en aumento. Sus pasos tampoco se escuchaban, así como cuando chasqueó los dedos.


    —Has conocido la verdadera soledad. ¿Hay algo más doloroso que eso en este mundo?


    Cariän se sobresaltó al escucharlo caminando detrás de él.


    —Lo peor. —Tragó saliva. Se giró sobre sus talones— no es el dolor. Lo peor es saberme sin ella, que mi vida está vacía sin Sylvia.


    —Entonces responde a la pregunta, Cariän. Es muy fácil. Aunque pienses que estás renunciando a una parte de ella, no es cierto. Sylvia te ama de una manera muy distinta de cómo ama a Fred. Pero eso es algo que debes descubrir tú.


    Cariän se encogió de hombros. A pesar de sacarle casi una cabeza al Sin Nombre se sentía como un niño pequeño a su lado. No sabía cuánto tiempo había pasado exactamente desde que salió de Bobair. Parecía que hubiera transcurrido una eternidad. Ya ni siquiera recordaba muy bien los preceptos que le marcaron en la Guardia. ¿De qué le sirvió estudiar todas las variables ante cualquier situación si no supo prever que Sylvia ya no era feliz a su lado? ¿Tan ciego había estado que no había sabido ver los verdaderos deseos de ella? Pero ya no quería seguir lamentándose por lo que no pudo ser. Tenía que mirar hacia adelante. Su futuro estaba al lado de Sylvia…


    —La espada. ¿Es eso, verdad? ¿Habéis estado todo el rato hablando de la espada que hay en el manantial? —inquirió Cariän, asombrado porque había tenido la respuesta tan cerca que no se había dado cuenta de ello—. Jitsuc y tú me hablabais todo el rato de ella.


    —Exacto, Cariän. Es parte de vosotros, como vosotros lo sois de la espada —respondió el anciano—. La espada que hay en el manantial aguarda a que los tres colores la reclamen.


    —¿Y cómo sabremos a quién pertenecerá?


    —Parece un misterio —el anciano soltó una risa tan suave que ni siquiera resonó en el pabellón—. Pero es más fácil que todo eso. Si estás dispuesto a compartirla ella será tuya. Ese es el mensaje que les debes llevar.


    Cariän se sentó en el suelo, y cruzando las piernas, apoyó los codos sobre sus rodillas.


    —La espada era la otra parte de la respuesta —pensó en voz alta—. No sé si ahora estoy preparado para ir junto a ella… ¿Y si Sylvia me rechaza?


    —El miedo es algo inherente en nosotros, Cariän. Solo aquel que se queda sentado esperando a que su vida se solucione no encontrará la felicidad.


    —¿Crees que estoy preparado para marcharme?


    —¿Estás preparado, Cariän?


    Giró la cabeza hacia un ventanal. Al tiempo que cavilaba observaba que el sol había permanecido durante toda la mañana en el mismo sitio.


    —¡Qué sitio más extraño! Parece como si el tiempo no transcurriera —se levantó forzando una sonrisa. Entonces ocurrió algo asombroso. El sol se movió imperceptiblemente, pero se movió.


    —Cuando el día se acabe y las estrellas y la luna cubran el firmamento, entonces podrás decir que estás preparado —dijo el anciano con las manos entrelazadas sobre su regazo y los ojos cerrados.


    Cariän lo observó y cómo la tranquilidad se hacía patente en cada palabra que decía.


    —Quiero que me enseñes a compartir —dijo Cariän—. Si quiero que Sylvia vuelva a mí no puedo tener esta sensación en mi pecho. No me deja ni respirar.


    El anciano asintió con la cabeza.


    —Entonces, siéntate, Cariän y observa el silencio. No te preocupes por lo que está por venir. Confía ciegamente en lo que tienes que ofrecer a Sylvia y a Fred. Una sonrisa te ayudará a sobrellevarlo. Si eres capaz de cambiar, hazlo con tranquilidad.


    Sintió que los ojos se le humedecían. Parpadeó varias veces porque no quería llorar. Tenía la sensación de que había guardado sus sentimientos en un cajón, además de descubrir que su corazón era duro como una piedra. No había sabido demostrarle a Sylvia cuánto la amaba. Antes de ir en su busca tenía que aprender a amar. Esa era la respuesta que se había negado a escuchar durante años.


    —Exacto, Cariän, esa es la respuesta —contestó el anciano.


    —¿Me enseñarás también a leer los pensamientos?


    —Si aprendes a escuchar el silencio podrás percibir hasta el rumor de las olas del mar. Recuerda que estás en una isla y tú aún no te has dado cuenta.


    Cariän emitió un suspiro profundo. Asintió con la cabeza y se dispuso a escuchar el sonido de las olas del mar que solamente escuchaba el Sin Nombre. Y entonces una sonrisa pequeña, pero verdadera, se dibujó en su rostro.
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    Cuando surge lo inesperado


    


    


    Hacía más de dos meses que Fred y Sylvia habían vuelto a Valencia. Kuangoo había insistido en que debían permanecer en la ciudad para esperar a ese factor sorpresa que necesitaban para regresar a Bobair. Durante las noches que pasaron en la Marina de Cope, los dioses, acompañados de lord Alantarior, habían viajado hasta Valencia en busca de una casa que pudiera tener un gran jardín, pero que estuviera dentro de la ciudad.


    Se acercaba el cumpleaños de Fred y en pocos días cumpliría dieciséis años. Por otra parte, Maasara estaba más nerviosa de lo habitual, no por la guerra se avecinaba, sino porque no veía la hora de abrazar a Alina y al padre de Fred, una situación que se le hacía cada vez más dura de llevar. Así mismo presentía que el entrenamiento de Fred estaba llegando a su fin.


    Todavía no sabía cómo iba a decirle a Fred que ella y Marmelia no viajarían directamente hasta Bobair, sino que antes harían una parada en la isla de Elrer. Sabía que el viaje implicaba cierto riesgo, pero era la única solución que les quedaba, y porque Pictia ansiaba conocerla a ella y a Marmelia. Su hermana, ella y Pictia formaban el círculo de la existencia, la misma moneda con dos caras. Por un lado estaban Marmelia y ella, el poder que tenían de generar vida, y por parte estaba él, el misterio de la muerte que sobrevenía de una manera más o menos afortunada cuando Pictia se presentaba.


    Maasara escuchó unos gritos del exterior y se acercó hasta la ventana para ver qué hacían Fred y Sylvia.


    —Sylvia, ¿te puedes acercar un momento?


    Ella asintió. Llevaba una espada en la mano y estaba entrenando junto a Minerva. La clavó en el suelo del jardín y caminó hasta Fred con una mueca de fastidio en los labios.


    —Dime —le apremió.


    Fred le mostró una pequeña bola de energía, no más grande que un garbanzo, que brillaba en la palma de su mano. Daba vueltas alrededor de los dedos, crepitaba y desprendía unos pequeños destellos dorados.


    —¿Para esto me haces venir? —le preguntó Sylvia levantando una ceja.


    —Ah, bueno, si no te gusta, prueba a hacerlo tú. —Fred hizo que la bola creciera en tamaño y empezó a emitir un extraño zumbido.


    —Sabes que no puedo y tú juegas con ventaja. Y esto te lo he visto hacer muchas veces. Cuéntame algo que no sepa.


    —Pero, ¿por qué no puedes reconocer lo que sé hacer? —inquirió al tiempo que la bola se le escurría de entre los dedos, alcanzando la suela de sus zapatos. Soltó un grito al sentir cómo se le quemaban los dedos de los pies—. ¡Ayyy! —aulló.


    —Eres deliciosamente torpe. —Le mostró una sonrisa forzada.


    —¿Qué yo soy deliciosamente torpe? —gritaba Fred. Estaba en el suelo y se había quitado el zapato para comprobar en qué estado habían quedado sus dedos—. Pues para que sepas, tú no eres la alegría de la huerta que digamos.


    —Y tú tienes un ego atrofiado —respondió Sylvia con los puños apretados y las mejillas encendidas por la rabia—. Siempre necesitas que alguien te reconozca tus méritos. Deja de comportarte como un crío.


    Fred masculló algo entre dientes. Contuvo unos instantes el aliento, hasta que dejó escapar un bufido. «Sí, Sylvia has dado en el clavo», pensó. Pero lo único que deseaba es que lo mirara con otros ojos. ¿Era tan difícil de entender eso? Todo lo hacía para demostrarle que había crecido y que podía enfrentarse a Cariän, ese chico por el que suspiraba todas las noches. La oía desde su habitación cómo se agitaba y cómo se revolvía en su cama mientras buscaba el sueño. Quizás si le diera la oportunidad de conocerle como a Cariän, ella podía cambiar de opinión con respecto a él, pero para que eso sucediera tenía que ser más clara. Ya no le tenía miedo ni a Cariän ni a nadie. ¿Por qué no se daba cuenta de que se esforzaba cada día con la idea de ser tan fuerte como él?


    —Y tú… tú… —respondió Fred reprimiendo todo lo que llevaba tiempo deseando decirle pero no se atrevía por miedo a sentirse rechazado. En lugar de comentárselo le dijo lo primero que le vino a la cabeza—, y tú eres demasiado fría.


    —¿Qué yo soy fría? —Se preguntó en voz alta. Se quedó con la boca abierta. Entonces se le formó un nudo de deseo en el estómago, que no supo cómo contener. Quiso correr hacia él y buscar sus labios, como aquella vez que le robó un beso, aunque esta vez deseaba que fuera de una manera consciente para comprobar que no tenía nada de fría. Gesticuló varias veces para no terminar gritando—. Pensaba…


    Fred se levantó y se acercó hasta ella. Su brazo le rodeó los hombros. Sylvia se estremeció de pies a cabeza. Había olvidado el dolor que sentía en el pie.


    —Lo siento, Sylvia… no quería decirte eso. Lo sabes ¿verdad? Por favor, Sylvia, perdóname.


    Ella se deshizo del abrazo. No sabía por qué lo había hecho, pues lo que en realidad deseaba era que la besara de una vez por todas. Llevaban más de tres meses jugando a decirse ese tipo de tonterías. Sentía unos deseos horribles de echarse a llorar, pero lo peor de todo es que se sentía como una idiota. ¿Por qué Fred la encontraba fría? Hacía todo lo posible por no mostrarse así. Había venido a Valencia para descubrir el amor.


    —Déjame —espetó ella. Meneó la cabeza entristecida—. Sigues siendo un imbécil.


    —Tú tampoco lo pones muy fácil.


    Cerró los ojos y se dio cuenta otra vez de su estupidez.


    —¡Vale, Fred! Déjalo. Hablar contigo es inútil.


    —Sabes que soy un bocazas… ni siquiera sentía lo que he dicho. Pensé que…


    —Pues te equivocas —lo cortó ella—. Por una vez que piensas lo haces mal.


    —Sylvia…


    Fred fue a contestarle, pero se encogió de hombros. Le dio la espalda porque se sentía un estúpido. La próxima vez que hablara se lo pensaría dos veces antes de hacerle daño.


    —¿Qué quieres, Fred? Estoy cansada de esta situación. Por qué no te puedes tomar en serio lo nuestro.


    Kuangoo, Kalpar y Marmelia observaban la escena conteniendo la risa, mientras que Minerva mantenía el ceño fruncido. «¿Hasta cuándo se van a comportar como dos estúpidos?», se preguntaba Kuangoo.


    —No os preocupéis por nosotros —soltó de repente Kuangoo—. Podéis seguir hablando.


    —No quiero —refunfuñó Sylvia.


    —¡Anda ya! —exclamó sin pensar Fred.


    Sylvia soltó un bufido tan profundo que Fred dio dos pasos hacia atrás un poco asustado.


    —¿Lo encuentras gracioso, verdad?


    Después salió corriendo hacia la casa. No quería que Fred viera cómo lloraba. Cualquiera hubiera dicho que había sido miembro de la Guardia, pero últimamente se ponía a llorar por cualquier cosa en la soledad de su habitación, aunque fuera por una tontería. Por eso no le daría el gusto de regodearse. Todavía no entendía qué veía en él… Bueno, sí, sí que lo entendía. Estaba enamorada desde el mismo instante en que posó sus ojos sobre su mirada cálida.


    —Pero, ¿qué le pasa? —preguntó Fred a Kuangoo—. La verdad es que no hay quien la entienda. A veces le hacen gracias estas cosas y a veces no.


    —Lo que pasa es bastante comprensible. Deja de hacer estupideces de una vez por todas y compórtate sin dar más rodeos —contestó Kuangoo arqueando una ceja, e inmediatamente le miró la herida.


    En ese instante Fred pegó un grito de espanto. Vio que los dedos del pie estaban en carne viva. No sentía dolor, solo el estupor de ver que su propia sangre había dejado un charco en la hierba.


    Maasara corrió a su lado al oír sus gritos.


    —No pasa nada —respondió Fred tratando de calmar a su madre—. Esto está controlado. —Cerró los ojos y visualizó la herida.


    Maasara y todos los que estaban en el jardín pudieron comprobar con sus propios ojos que su pie iba regenerando los tejidos dañados de los dedos. La piel fue cubriendo primero la parte requemada y después fue adquiriendo un tono sonrosado. Había una ligera diferencia de color entre la piel que había cubierto la parte dañada con el resto del pie, pero salvo eso, nadie hubiera dicho que Fred había sufrido una quemadura de tercer grado.


    Para cuando Fred abrió los ojos, todos lo estaban observando con la boca abierta, pero sobre todo Kuangoo, que no había perdido detalle del proceso de regeneración en la piel del muchacho. No se trataba tan solo de uno de los tantos poderes que había desarrollado desde que empezara con su entrenamiento, sino que aquello abría una puerta a las posibilidades que podían albergar las manos del chico. Era absolutamente prodigioso lo que había conseguido en tan poco tiempo, y más teniendo en cuenta que para que cualquier dios alcanzara esa madurez se necesitaban algunas decenas de años. ¿Habría visto esa posibilidad Magriana cuando mandó a Sylvia y Cariän a por él a Valencia? Desde luego nadie le había enseñado a hacerlo, pero había encontrado la manera de buscar en su interior todo el poder que tenía.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó su madre.


    —Siento no habéroslo dicho, pero lo descubrí por casualidad en Cabo Cope —dijo con los hombros encogidos—. Aquel día Sylvia y yo estábamos batiéndonos con la katana y ella me hizo un corte muy profundo en el brazo. Fue un instante en que yo bajé la guardia… —Se sonrojó al recordarlo, porque todo lo ocurrido había sido culpa suya por pensar cómo le diría a Sylvia que le gustaba, pero cuando fue a decírselo, lo pilló desprevenido—. La katana de Sylvia me atravesó el brazo, me desgarró un tendón, varios nervios y me partió un hueso. Y bueno… —comenzó a aturullarse—, y el resto ya lo sabéis… uno empieza a aplicar lo que sabe…


    —Fred… —Su madre se acercó hasta él—, ¿sabes lo que significa esto? Tienes un nuevo poder… —Enmudeció unos segundos, intentando buscar las palabras adecuadas—. Este poder no estaba en ti…


    —No lo entiendo —respondió abriendo los ojos como platos.


    —Lo que quiere decir tu madre es que has asimilado uno de mis poderes —intervino Kuangoo—. No conozco a nadie más con esa cualidad. A eso se refiere Maasara.


    —Vaya —Fred se llevó una mano a la frente para secarse el sudor. Tenía la boca seca, que trataba de remediar mojando sus labios resecos. Comenzaron a temblarle las piernas al descubrir nuevas posibilidades, y por tanto nuevas responsabilidades—. Esto es nuevo para mí. O sea, lo que queréis decirme es que el poder nuevo no es que pueda regenerar cualquier parte de mi cuerpo, sino que puedo absorber otros poderes. ¿Es eso lo que queréis decirme?


    Todos asintieron con la cabeza.


    —Así es, Fred —repuso Kuangoo—. Me sorprende que a veces, con la rapidez que entiendes las cosas, haya otras cuestiones que se te resistan.


    Fred tragó saliva nuevamente. Entrecerró los ojos como si no hubiera entendido de lo que hablaba Kuangoo. Prefirió que siguiera hablando y le aclarara qué quería decir en vez de preguntarle.


    —No hay nada que explicar Fred. Todos lo vemos muy claro, pero creo que Sylvia lo ha dicho mejor que yo —Kuangoo mantenía una sonrisa de complicidad junto con Marmelia y Kalpar—. Eres deliciosamente torpe, ¿ha dicho eso, verdad? Todos lo hemos escuchado. Lo que no sé es qué haces con cinco viejos como nosotros…


    Fred salió corriendo hacia la casa, abandonando en el jardín la discusión que se mascaba en el aire. Entró y subió los escalones de tres en tres, hasta llegar a la habitación de Sylvia. Al tiempo que los subía pensaba en lo que había pasado en el jardín. Un nuevo poder y muchos a la vez. Aquello lo había pillado un poco por sorpresa. Si entendía cómo funcionaba el poder de cada dios, él tendría ventaja sobre sus adversarios. Así funcionaba la mente de Kuangoo y así se salvó su vida en numerosas ocasiones. Se alegraba de que estuviera de su lado porque no quería imaginárselo como enemigo. Sin embargo existía una diferencia entre los dos. Los poderes que tenía Kuangoo no los había absorbido, sino que habían sido donados por otros dioses. ¿Sería verdad lo que le había dicho su madre acerca de que los últimos dioses eran diferentes a los que existieron en Raan-Kizar? En su mano tenía la llave para cambiar muchas cosas, entre ellas la hegemonía de Magriana en Bobair.


    Se encontraba ante la puerta de Sylvia. En su mente resonaban las palabras que había dicho ella: «¿Por qué no te puedes tomar en serio lo nuestro?» Entonces eso quería decir que Sylvia sentía lo que él, pero al mismo tiempo también lo sentía por Cariän. Amar a dos chicos era lo que había querido decirle todo ese tiempo y no había sabido escucharla. ¡Cuántas veces había deseado que le hablara con claridad, sin dejar las cosas en el aire! Se sonrió porque se imaginó las risas de todos a costa de su indecisión y de ser tan torpe con Sylvia. «¿Tan evidente resultaba estar enamorado de ella a pesar de querer esconder sus sentimientos en lo más profundo de su corazón?». Al parecer a cualquier de ellos le resultaba obvio la situación menos para él.


    Suspiró varias veces e hizo el amago de tocar a la puerta, pero se contuvo. En el jardín lo había visto muy claro, aunque ahora que la tenía tan cerca temía su respuesta. Últimamente solo le decía estupideces. Se apoyó en la pared y se dejó caer al suelo. Rebuscó en el bolsillo de su pantalón una carta que le había escrito después de regresar de su viaje por el Atlántico. Todos los días la leía como quince veces, y no porque no se la supiera de memoria, sino porque le gustaba imaginar que se la leía a ella.


    Oyó un suspiro profundo. Apretó los dientes y se frotó las sienes. Tomó impulso y se puso de pie. Alzó el brazo con el puño cerrado para tocar la puerta, y se decidió. Esperó a que ella preguntara quién llamaba para entrar a su habitación. Insistió una vez más con la sensación de tener el corazón a punto de salírsele por la garganta.


    Ella abrió la puerta. Tenía los ojos congestionados. Miró hacia los lados aunque no encontró a nadie.


    —¿Fred…? —preguntó, mientras esperaba una respuesta de él que no llegó.


    Sin embargo estaba más cerca de lo que imaginaba; permanecía invisible junto a su puerta. Antes de cerrarla encontró un papel doblado en el suelo. Se agachó a recogerlo. Abrió lo que parecía ser una carta para ella, aunque ni siquiera le hizo falta preguntarse quién se la enviaba, porque cuando la tuvo totalmente desplegada reconoció su letra redonda y pulcra.


    


    


    
      Hola, Sylvia:

    


    
      Son tantas cosas las que querría decirte que si no lo hago es por temor a quedarme sin palabras. Tú las mereces todas, no lo dudes nunca, porque estoy seguro que fueron pensadas para ti.

    


    
      Me gustaría decirte que eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Eres mi principio sin fin y tú me das el aliento que me hace falta todas las mañanas cuando me levanto. Cada vez que me hablas siento que tus palabras vuelan sobre mi cuerpo y yo vibro de felicidad. No tendría consuelo si sintiera que no estás a mi lado. Así que por favor, perdóname. Perdona por quererte siempre a mi lado, perdóname por todas las estupideces y perdona por no poder decírtelo a la cara. Siento no estar a tu altura, de seguir siendo tan patoso y no ser como él.

    


    
      Soy consciente de que aún me quedan muchas cosas por aprender, pero desearía que estuvieras a mi lado para no caer cada vez que tropiezo. Conociéndome van a ser muchas veces. Espero que esto no te asuste. No te cansas de decirme que soy un patoso, y es cierto. No sabes las veces que desearía tener uno o dos años más para ver las cosas con un poco más de claridad y no sentir tanto miedo a que me rechaces. Sin embargo no puedo cambiar lo que soy, un crío de quince años que suspira por ti cada vez que me miras.

    


    
      Mis acciones pueden darte una idea equivocada de lo que soy, que solo pienso en mí cuando no es cierto. Pienso en impresionarte y es entonces cuando la cago. Después de tantas caídas tú eres la única que me salva, la única que está dispuesta a recoger mis pedazos. Me gustaría que me dieras una oportunidad, que mis gritos de auxilio no te asusten, aún siendo todo lo contrario a él.

    


    
      Te repito de nuevo que siento no estar a tu altura, que te mereces lo mejor y no sé si yo soy lo mejor. Lo único que sé es que te quiero desde el primer momento en que te vi dibujada en aquella hoja de papel de la historia que imaginó mi padre. ¿Es demasiado egoísta por mi parte pedirte que me des una oportunidad?

    


    
      Fred

    


    


    


    El llanto de Sylvia era silencioso, pero finalmente era feliz. Soltó un suspiro largo después de leerla varias veces. Lo llamó una vez porque sabía que tenía que estar cerca. De hecho estaba sentado en el suelo con las rodillas flexionadas y los brazos apoyados sobre ellas. Sylvia se arrodilló a su lado. Él giró lentamente la cabeza y ella sintió que los enormes sus ojos se posaban en sus labios. Abrió la boca para decirle algo, pero Fred se le adelantó.


    —Lo siento, Sylvia. Siento comportarme como un crío —dijo, bajando la vista—. Soy así de estúpido.


    Sylvia parpadeó varias veces para no dejarse llevar por la emoción, sin embargo buscó su mirada.


    —Yo también tengo mi parte de culpa…


    —No, Sylvia, no digas eso, porque el único estúpido soy yo. Tú… —Quería encontrar las palabras pero tenía un nudo en la garganta que le impedía seguir hablando.


    Sylvia se cubrió los ojos con las manos y se abandonó a las lágrimas.


    —No, Sylvia, por favor, no llores… no llores… —La rodeó con sus brazos, y entonces ella apoyó la cabeza sobre su pecho—. Te quiero… —soltó al fin.


    Sylvia alzó la barbilla. Sus ojos permanecían húmedos, y sin embargo estaba más radiante que nunca. Aquellas eran las palabras que había deseado escuchar desde hacía casi un año.


    —¿Qué has dicho?


    —He dicho… he dicho que te quiero y no deseo hacerte daño nunca más.


    Sylvia lo miraba con ternura. Después de mucho tiempo Fred había conseguido arrancar esa frialdad en su mirada. Se fue acercando poco a poco a sus labios. Estaba seguro de que sus latidos los escuchaba hasta ella. Sylvia suspiró cuando supo que la besaría. Cuando posó sus labios en los de ella, ambos se estremecieron, se suspiraron mutuamente y aspirando el deseo del otro. Fue un beso tranquilo, pausado, saboreando el tiempo que habían perdido en estúpidas discusiones. Sylvia le tendió sus brazos alrededor de su cuello, soltó una carcajada risueña y jadeó al sentir de nuevo el contacto de la boca de él.


    Fred rodeó su cintura con su brazo para atraerla hacia él y le dijo cuánto la quería.


    —Y yo, Fred, yo también te quiero —contentó cuando sus labios se separaron.


    Reía y lloraba a partes iguales. Estaba tan contenta, que no se podía explicar por qué sentía que le faltaba algo. ¿Por qué no podía ser completamente feliz? ¿Por qué tenía que sentirse vacía si estaba junto a Fred? Se estremeció al recordar a Cariän. Hacía más de tres meses que soñaba con el momento en que Fred la besaría, y justamente ahora recordaba a Cariän.


    Fred hundió su cara en la melena de ella, oliendo el perfume con el que todas las noches deseaba naufragar. Muchas veces se había imaginado cómo sería ese primer beso y desde luego la realidad había sido muchísimo mejor que cualquier sueño que hubiera tenido. Ahora no quería perderla, no después de haber encontrado lo que tanto había ansiado.


    —No quiero separarme nunca más de tu lado.


    —Ni yo, Fred. Tú eres lo que… —no pudo terminar de hablar porque él posó su dedo índice sobre los labios de ella.


    —¿Sabes que él vendrá? —preguntó Fred al comprender que había una parte de Sylvia que no la compartía con él y que Cariän era su otra parte. Entonces se apartó ligeramente.


    Sylvia bajó la cabeza, aturdida. Su mirada volvió a entristecerse.


    —No me pidas nunca que elija. Yo no puedo. He intentado elegir entre los dos, de verdad que lo he intentado, pero hay algo muy profundo en mi interior que no me deja. —Lo agarró de la mano—. Tienes que saber algo que no te he dicho. —Le temblaba el labio al recordar lo sucedido hacía casi tres meses—. Cariän y yo…


    —Lo sé, Sylvia. Sé lo que ocurrió y no me importa —replicó acallando las dudas de ella. Que Sylvia y Cariän se hubieran besado no tenía que suponer un obstáculo en su relación—, y tampoco te estoy pidiendo que elijas. Ahora ya sé lo que sientes por mí.


    —¿Lo has dudado alguna vez?


    —Bueno… no estaba del todo seguro.


    Lo miraba sin terminar de creerse que supiera que estuvieran casados. Entrecerró los ojos tratando de adivinar si Fred la había entendido.


    Volvió a abrazarlo. Ella seguía arrodillada. Se acomodó sobre sus piernas, sentándose a horcajadas, tiró la cabeza hacia atrás, pero él la atrajo de nuevo hacia sus labios posando una mano en la nuca, buscando de nuevo el sabor del amor.


    Olía a jazmín, y bajo el jersey, Fred sentía el cuerpo de ella temblar de emoción. ¿Cómo había sido capaz de decirle que era fría cuando se derretía con sus besos? Durante tres meses se habían puesto a prueba para saber quién sería el primero que diera su brazo a torcer. Pero eso se había acabado, y lo que les urgía era recuperar el tiempo perdido, buscar sus labios, ahogar sus murmullos en la boca del otro.


    —Decididamente eres deliciosamente…


    —Sí, soy deliciosamente torpe. Es un defecto de fábrica, pero gracias, viniendo de ti suena hasta bien. Creo que ya es tarde para reclamar. ¿O te lo estás pensando aún?


    Ella negó con la cabeza y acercó sus labios a los de él. Fred correspondió a su beso. No había nada ni nadie que le pudiera separar de sus brazos, ni siquiera Cariän. Esos instantes serían para él.


    —Quería decir que eres deliciosamente tierno.


    —Eso también, Sylvia…


    Ella enmudeció buscando la mejor manera de hacerle una pregunta sin provocarle demasiado daño.


    —¿Cómo sabes que Cariän vendrá a por mí?


    —Porque yo haría lo mismo. No me rendiría a la primera de cambio.


    Sylvia se sintió bien después de mucho tiempo. Fred aceptaba que tuviera el corazón dividido. Lo miró una vez más a los ojos y en ellos descubrió parte del universo que quería conocer.


    Se mantuvieron abrazados por unos segundos eternos, saboreando el aroma de la felicidad.


    Fred se separó con suavidad. Ella le vio una sonrisa traviesa en los labios, como si estuviera pensando en hacer alguna trastada a solas, pero se dejó sorprender.


    —¿Sabes? Mi padre se declaró a mi madre en París y antes de saber cómo va a terminar todo esto me gustaría llevarte hasta allí. ¿Qué te parece?


    Para Sylvia que le hablara de París o de cualquier otra ciudad le daba exactamente igual, pues conocía muy pocos lugares de la Tierra, sin embargo por la cara y el entusiasmo que le ponía, supo que debía tratarse de un sitio especial.


    —Me parece bien. Quiero que hoy me sorprendas otra vez. —Levantó la barbilla para buscar otro beso—. Ahora te va a resultar muy difícil.


    Y es que una vez que había saboreado cada rincón de su boca, para Sylvia no podía haber más sorpresas en ese día.


    —¿Conoces la ciudad?


    Fred sacudió la cabeza con un gesto afirmativo.


    —Como cada vez necesito menos tiempo para dormir me he pasado muchas noches soñando delante de la pantalla del ordenador buscando curiosidades sobre París. No sabes toda la información que se puede sacar de la red. —Sylvia asentía y escuchaba la pasión que ponía a sus palabras y a sus gestos. Ella aún no sabía manejarse muy bien con la tecnología, pero últimamente Minerva y Kalpar le enseñaban las utilidades de Internet—. Es una pasada la de blogs que he encontrado, la de itinerarios que proponen y la de cosas que me gustaría compartir contigo. ¿Pero sabes que es lo mejor de todo? —Sylvia se encogió de hombros—, que he visitado París sin hacer ninguna cola. Ha estado bien, pero claro contigo sería una pasada. —Hizo el amago de levantarse, pero antes no pudo resistirse a darle un beso—. Entonces, ¿qué te parece la idea?


    Le bastó con ver la expresión de Sylvia para saber que aceptaba viajar.


    —Lo único que necesitas es llevarte un buen abrigo, porque de lo demás me encargo yo.


    Salió corriendo hacia su habitación, pero antes de abrir la puerta la miró y suspiró. Jamás olvidaría el momento en el que se besaron. Ella vestía unos pantalones vaqueros, un jersey de cuello vuelto rojo y llevaba la melena suelta.


    —Cuando estés lista vienes a mi cuarto. Y no preocupes por el grupo, Kuangoo acaba de decirme que disfrutemos del viaje.


    —¡Pero, Fred…! ¿No habrá estado presente mientras tú y yo nos besábamos?


    Sylvia recibió sus palabras con temor. Se sonrojó ante la idea que Kuangoo supiera lo que había ocurrido unos minutos antes.


    —¡Pero por quién me tomas! —Fred soltó una carcajada al intuir la desazón de Sylvia—. Solo le he dicho que nos marchábamos a pasar el día fuera.


    —Está bien… —suspiró, aliviada—, ahora nos vemos…


    Fred comenzó a preparar el viaje que había surgido inesperadamente. En una hucha de barro, con forma de cerdito, tenía algunos ahorros para ocasiones como esas. Después de romperla con un golpe seco, contó el dinero que tenía. Doscientos euros darían para pegarse un buen día en París. Buscó su Smartphone para grabar y hacer fotos, aunque antes de salir al pasillo cogió la parka de su padre. En un año había crecido tanto que ya no tenía que remangarse los puños. No necesitaba mucho más para viajar, pero intentó hacer un repaso mental por si se dejaba algo. Estaba tan nervioso que quería hacer de ese viaje un recuerdo inolvidable para Sylvia.


    —¿Cómo viajaremos?


    La pregunta hizo que Fred pegara un pequeño respingo. Se giró hacia Sylvia con una sonrisa bobalicona. Tenía la sensación de estar volando sobre una nube y en cualquier momento temía caer desde el cielo.


    —De misma manera que te llevé de Valencia a la casa de la playa. ¿Estás lista para viajar hasta la ciudad de la luz?


    Se preparó para abrir una ventana en mitad del pasillo. Delante de él apareció un cuadrado de más o menos un metro, que desprendía unos destellos nacarados por los bordes, mientras que el interior era de un blanco desvaído. Brillaba con intensidad, como el reflejo de un espejo. La ventana emitía un pequeño murmullo grave, que era el resultado de advertir las voces desde el otro lado. Comprobó que las que había escuchado estaban un poco alejadas para no sorprender a nadie al otro lado, y cuando estuvo seguro, atravesó la ventana pasando una pierna en primer lugar, después el torso y la cabeza y por último la otra pierna. Después asomó el cuerpo por el espacio vacío que había creado en el pasillo y le ofreció una mano a Sylvia. Una vez que estuvieron en París, cerró la ventana con un chasquido de dedos.


    Sylvia observó el jardín donde se encontraban y giró sobre sus talones para ver lo que Fred le señalaba con el dedo. A sus espaldas había una torre metálica mucho más alta que la Torre de Magriana.


    —Siempre que vengo a París aparezco aquí —calló unos segundos, porque Sylvia, asombrada, mantenía la boca abierta y había dejado de respirar—. Estamos en el Campo de Marte y aquello que ves es la Torre Eiffel.


    Le dio al botón de la cámara de vídeo de su Smartphone. No quería perderse ningún detalle del viaje. Comenzó a grabar mientras le decía que avanzara hacia donde se encontraba, pero estaba tan fascinada que no escuchaba las palabras de él.


    —Supera en altura a la Torre de Magriana —murmuró sin dejar de observar la torre.


    Fred sonrió al ver su primera impresión ante las muchas sorpresas que le tenía preparadas para ese día.


    La chica avanzaba hacia la torre con una mezcla de temor y de deslumbramiento, porque cuanto más la observaba más pequeña e insignificante se sentía. Fred le pidió que riera a la cámara, cosa que le costó muy poco porque mantenía una sonrisa constante.


    Por su lado pasaron un grupo de estudiantes que gritaban y se empujaban por llegar cuanto antes a las tres filas por las que se accedía a la torre, a través de los pilares.


    —¿Te gustaría subir?


    La pregunta la sacó de su ensimismamiento. Agitó la cabeza varias veces.


    —Tú eliges. A la manera clásica, escaleras o ascensor, como sube todo el mundo o si quieres te llevo hasta arriba haciendo un poco de trampas…


    Sylvia no necesitó mucho tiempo para saber que deseaba subir por las escaleras hasta el segundo nivel y una vez ahí utilizar el ascensor.


    —Dame tu mano —le pidió Fred antes de cerrar los ojos y concentrarse en el primer peldaño que los llevaría hasta casi alcanzar las nubes.


    Comenzaron a subir contemplando la ciudad que se inclinaba a sus pies y cómo poco a poco París surgía desde las alturas. A trescientos metros se podía apreciar el cielo, de un azul tan intenso que hasta dañaba la vista; afortunadamente ese día había salido un sol tan radiante como la sonrisa de Sylvia. Fred le fue mostrando con el dedo los lugares a los que pensaba llevarla.


    —Y después de nuestra pequeña visita —dijo para finalizar—, haremos un viaje por el Sena antes del anochecer, cuando las luces de la ciudad se encienden.


    —Creo que me he perdido con tanto nombre. —Fred fue a responderle, pero Sylvia siguió hablando cortándolo con un beso en los labios—. No creas que tengo memoria de pez, pero jamás había conocido una ciudad tan grande como esta.


    —Lo que pasa es que estás sorprendida y no sabes cómo decirlo…


    —¿Tu sexto sentido te lo dicho? —soltó una carcajada a la que él se unió.


    —Yo diría que más que mi sexto sentido es la sonrisa que no borras de tu cara.


    Sylvia se abalanzó sobre sus brazos, haciendo que retrocediera un paso.


    —Eres una bruja. Me tienes en tus manos, Sylvia, y lo sabes —reconoció después de que ella lo besara.


    Siguieron por el barrio de Montmartre, subiendo al domo del Sacré Coeur, desde donde observaron nuevamente otras vistas de la ciudad. Sylvia no pudo evitar tirarse y hacer la croqueta por la ladera en la que se enclavaba la basílica, mientras Fred no perdía detalle con la cámara. Hasta tres veces subió y giró por el césped de la pendiente.


    Más tarde fueron hasta la Place du Tertre, el lugar donde los pintores exhibían su obra. Una los inmortalizó en una caricatura. De Fred destacó la mirada atontolinada que tenía cuando desviaba sus ojos hacia Sylvia, y de ella distinguió la sonrisa exagerada de cualquier chica enamorada.


    Como era la hora del almuerzo, Fred compró dos crêpes con chocolate, confitura de fresa y nata y pararon a descansar en un banco. Fred comió antes de que Sylvia diera buena cuenta de la suya. Mientras ella terminaba, Fred observaba de reojo cómo pegaba pequeños bocados a la vez que procuraba que el mejunje no le manchara el jersey.


    —Venga, que aún nos quedan muchas cosas —sugirió Fred.


    Sylvia se desperezó en el banco. Se hizo un poco más la remolona antes de seguir con la visita inesperada a París.


    La llevó a través de callejuelas, bajando hacia el parque de Abesses en la que había un mural que no quería que perderse bajo ningún concepto. En una pared estaban escritas unas cuatrocientas maneras de decir te quiero. Fred estiró el brazo por delante, y colocando la cámara hacia ellos, disparó una foto teniendo como fondo la pared.


    —O coco —susurró Sylvia en el oído de Fred.


    —¿Qué?


    —Marmelia solía decírmelo cuando era pequeña y significa: Te quiero. Decía que era un idioma antiguo que utilizaba su madre.


    —Es raro que mi madre jamás lo haya utilizado.


    —O coco —repitió varias veces Sylvia colgada del cuello de Fred y por cada vez que se lo decía, le daba un beso en los labios.


    —Yo también te quiero.


    —O coco… —volvió a repetir varias veces.


    —¿Qué haces? —preguntó sorprendido.


    —Refrescarte la memoria. No quiero que olvides nunca cuánto te quiero.


    —Pues sigue refrescándomela. Creo que aún no me ha quedado claro.


    —Y yo soy la chica perfecta para recordártelo. O coco, Fred… y me alegro de que esto haya ocurrido.


    —Yo también lo deseaba, pero pensaba que tú no estabas interesada en mí.


    —Ya ves, sigues sin enterarte de nada.


    —Si tú lo dices… pero con esta memoria que tengo mejor que sigas refrescándome un rato más.


    —Esto está ocurriendo de verdad.


    —No estoy muy seguro de eso…


    —¿Quieres que te siga refrescando la memoria?


    —Por supuesto. No dejes de hacerlo nunca.


    Fred se estremeció cuando sus labios volvieron a encontrarse.


    Tras esta pequeña visita fueron hacia el corazón mismo de la ciudad, a Nôtre Dame. Vieron los rosetones de la catedral, subieron hasta lo más alto de la torre, tocaron las gárgolas que vigilaban, curiosas, cualquier movimiento que hubiera en París, y contemplaron la única campana que quedaba en pie tras la Revolución francesa.


    La hora de comer se acercaba y Fred la llevó hacia el barrio de Le Marais, pasando antes por las callejuelas de Saint Paul. Sylvia seguía fascinada por el colorido de las flores en los balcones y de los escaparates que vendían los más diversos objetos. Fred le compró un anillo de plata con una piedra roja. Entonces recordó a Cariän y acarició con el pulgar su dedo anular, vacío del de su boda.


    Esquivó la mirada de Fred y sus ojos se apagaron por unos momentos.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada —respondió quitando hierro al asunto. Después se forzó a lucir de nuevo una sonrisa—. Vamos a comer antes de que se haga más tarde.


    Decidieron parar a comprar comida en una de las muchas tiendas que había por la calle. Fred compró una bandeja de sushi, otra de pollo y algunos caprichos orientales. Antes de salir del establecimiento el vendedor les regaló unas galletas de la suerte y les entregó unos palillos, deseándoles que volvieran muy pronto. De postre compraron unos bombones de diferentes clases en una bombonería muy pequeña. Fred la llevó hasta la Place dus Vosgues, un jardín encantador donde un grupo de chavales amenizaban la comida de los turistas con canciones.


    —Je t’aime… —dijo entonces Fred antes de agarrar los palillos.


    —Yo también.


    Como Sylvia no sabía utilizar los palillos Fred la enseñó como tenía que cogerlos.


    —Es un poco difícil…


    —No creas. Si un patoso como yo ha aprendido, tú no tendrás ningún problema.


    Sylvia lo intentó varias veces, pero se le escurrían. Fred le agarró de una mano para enseñarle como se hacía. Una vez que los palillos tuvieron un trozo de sushi se lo acercó hasta la boca de ella, pero en el último momento él se abalanzó sobre el sushi y se comió.


    —¡Uyyy! Creo que me he equivocado de boca. ¡Ayyy! Esta memoria que tengo.


    —¡Eh! Qué ese trozo era para mí. —Sylvia le pegó un empujón de broma.


    —No sé qué le habrá pasado a mi mano…


    —¡Ah! Paso de los palillos. Comeré con los dedos, porque eres capaz de dejarme sin comer.


    —¿Me crees capaz de hacerte eso? —quiso saber.


    —No lo sé, pero mejor no tentar a la suerte. —Se acercó hasta su barbilla y le dio un beso—. ¡Uyyy! Creo que yo también me he equivocado.


    —Pues vas a tener que poner más empeño la próxima vez. Mira cómo lo hago yo.


    Fred cogió otro trozo de sushi e hizo el amago de comérselo, sin embargo le dio un beso, para después ofrecérselo a Sylvia.


    —No es tan difícil…


    —Si tú lo dices —suspiró Sylvia.


    —Me acostumbraría a esta vida…


    —¿A qué te acostumbrarías, a mis besos o al sushi?


    —No sé, deja que lo piense…


    —¿Pero qué tienes que pensar? —Se tiró sobre Fred y ambos rodaron por el césped, hasta que quedó encima de él.


    —Ummm… Creo que todavía no sé muy bien a qué saben tus besos, así que me decantaré por…


    —¿Quieres que te refresque esa memoria que tienes?


    —Si te empeñas…


    —Bueno, si quieres lo dejamos aquí.


    —¿Pero tú qué crees? —Fred la agarró de la cintura y se colocó encima de ella—. Pues claro que me podría acostumbrar a tus besos. ¿Acaso hay algo mejor en el mundo?


    —¿Un bombón? —bromeó Sylvia.


    —¿Prefieres un bombón a mis besos?


    —Pues claro que no, tonto, pero si hubieras visto la cara que has puesto…


    —Mejor no saberlo. Así que si no te importa prefiero que me refresques la memoria porque soy muy olvidadizo.


    —¿Cómo? —Sylvia rozó sus labios—. ¿Así?


    —No —la agarró con suavidad del cuello y la atrajo hacia sí nuevamente—, mejor así. O coco, Sylvia.


    —O coco, Fred.


    Sus labios se volvieron a encontrar y se entretuvieron en recordarse en que estaban donde deseaban.


    Siguieron comiendo sin dejar de bromear, de buscar excusas para tocarse y para recordarse cuánto se querían. Al final, Sylvia no aprendió a comer con los palillos por lo que se decidió a comer con los dedos.


    Antes de que la noche se les echara encima estuvieron paseando por la avenida de los Campos Elíseos, para terminar subiendo hasta la parte de arriba del Arco del Triunfo.


    —La noche se nos echa encima y tenemos que hacernos un viaje en el Bateau Mouche. Eso es lo que único que me queda por conocer de la ciudad —dijo Fred, suspirando porque los primeros rayos de la tarde iban cayendo sobre la ciudad.


    La tomó de la mano, cerró los ojos e inmediatamente aparecieron en Le Pont Neuf. Bajaron las escaleras que les llevaría hasta uno de los tantos barcos que ofrecían paseos por el Sena. Acababa de llegar uno con pasajeros, y el próximo viaje saldría en unos minutos.


    Las luces de la ciudad iban encendiéndose cuando el viaje empezó, ofreciendo una nueva imagen. Si el París que Sylvia había conocido por la mañana le había parecido encantador, las últimas imágenes no lo fueron menos. Un recuerdo que siempre guardaría en el fondo de su corazón, pero quizás el hecho de hacerlo junto a Fred significó que París sería la ciudad que siempre les aguardara, si en la guerra que se aproximaba uno de ellos no salía con vida.


    Pero antes de abandonar la ciudad y volver a Valencia, Fred quiso mostrarle la última sorpresa del día. Su padre solía mostrarle fotos de una escultura cuando era pequeño, prometiéndole que un día lo llevaría a visitarla. Quiso esperar a que el museo cerrara para poder contemplarla con tranquilidad. Fred le pidió que se mantuviera todo el rato junto a él mientras subían por las escaleras porque el museo tenía cámaras de vigilancia, y no podría mantener la invisibilidad de ambos si se separaban.


    Sylvia se mantuvo en silencio cuando contempló «La Victoria alada de Samotracia». Le faltaba la cabeza y los brazos.


    —Esa eres tú. Mi padre me decía que el día en que yo conociera a una mujer que me diera alas no la dejara escapar. Junto a ella sería invencible.


    Le habría gustado creer sus palabras. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Fred.


    —Sí, vamos a ganar esta guerra —insistió él.


    Giró su cabeza para mirarlo, pero entonces encontró que a su lado faltaba Cariän. ¿Llegaría a tiempo antes de que se marcharan a Bobair? ¿Qué haría entonces él si no la encontraba en Valencia? ¿Sabría encontrar el camino de vuelta? Entonces su último deseo antes de abandonar París fue para Cariän.
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    Los tres colores


    


    


    Cariän escuchó el rumor del mar cuando el silencio se instaló en su corazón. Pero no solo sintió las olas batiéndose con fuerza en las rocas que rodeaban la isla, sino que también percibió el vuelo de los pájaros, el sonido de las nubes que viajaban, el sol que se desplazaba para dar paso a la noche… y el llanto de Sylvia. Sí, sus oídos podían escuchar perfectamente que lloraba, que las lágrimas surcaban sus mejillas. Notó que le faltaba el aire y un escalofrío lo sacudió de arriba abajo. Sintió un dolor agudo en la boca del estómago. Si ella sufría él lo sabía. Cuando abrió los ojos sabía que su momento había llegado y que su partida era inminente. Ya había aprendido todo lo que el Sin Nombre había querido enseñarle.


    Se acercó hasta la barandilla de una pasarela. Desde ahí podía contemplar todo el paisaje que no había visto el día en que llegó a la isla. La temperatura era agradable, tanto, que no había percibido ninguna variación desde que había llegado. En Elrer no hacía ni frío ni calor, ni tampoco existía la sensación de que el día empezaba ni acababa. Aun pudiendo escuchar el silencio, el rumor que percibía parecía venir de otros lugares y cualquier cosa que aconteciera en la isla tenía un ritmo muy particular. Las flores se tomaban su tiempo para abrir sus pétalos, los pájaros volaban sin prisa, la fruta siempre aparecía con la madurez apropiada y los colores eran más intensos que en el Imperio. Por todo ello amaba esa isla, pues si en un principio le crispaba los nervios la ausencia del transcurrir de la vida, al final había encontrado ciertos aspectos de su corazón que creía no tener.


    Alzó la mirada al cielo. Las estrellas brillaban con tanta intensidad que nadie hubiera dicho que la noche había llegado. A los pies de la montaña había un jardín espléndido de flores blancas que iluminaban la noche, pero también toda clase de árboles frutales, aves de colores increíbles y animales que holgazaneaban en calma bajo la atenta mirada de la luna. Y un poco más adelante había una playa de arenas blancas y aguas de color verde esperanza. Sonrió con tristeza porque una vez más el verde se cruzaba en su camino. La isla era un pequeño remanso de paz donde Pictia había encontrado su paraíso particular. No le hubiera importado compartirlo por más tiempo si no hubiera sido por la urgencia de ver a Sylvia. La brisa del mar acarició sus mejillas y entonces se volvió hacia el Sin Nombre para hablar con él.


    —Maestro, es hora de marcharme.


    —Lo sé. He escuchado su lamento. Al fin puedes vislumbrar lo que te rodea. Las estrellas cubren el cielo y tu tiempo se agota aquí.


    —Maestro, solo puedo darte las gracias. Me has salvado la vida.


    —Solo se salva el que quiere. Yo no he hecho más que mostrarte el camino.


    El Sin Nombre permanecía sentado, como muchas veces lo encontrara Cariän. Las arrugas surcaban el rostro redondo del anciano, sin embargo su mirada parecía ser de la un niño curioso que aún está descubriendo el mundo que lo rodea. Sus ojos, dos líneas delgadas, mostraban la tranquilidad que Cariän tanto admiraba. Respiraba con tanta suavidad que a veces Cariän se maravillaba de la calma con la que abordaba cualquier cosa, por pequeña que fuera. Sus manos, poderosas y fuertes, las tenía entrelazadas y apoyadas sobre su regazo. Solía vestir con una túnica negra, sin embargo en ese momento mostraba una de color blanco.


    El maestro se levantó de un salto desde donde estaba sentado, con la agilidad de un felino, como si en realidad fuera un hombre de la edad de Cariän. Y una vez más volvió a sorprenderle. El rostro del que consideraba su maestro, cambió en cuestión de segundos; seguía manteniendo la misma mirada: dos ojos oscuros como la noche, pero sus arrugas fueron desapareciendo por arte de magia. El aspecto que mostraba era el de un hombre de mediana edad, de ojos achinados y labios pequeños, y la trenza larga y canosa que le caracterizaba, había dado paso a una cabeza afeitada.


    —Mi hora también ha llegado, Cariän. Pronto vendrán a por mí —le confió.


    —Maestro, ¿qué pasará ahora?


    —¿Por qué te asaltan las dudas una vez más? ¿Por qué vuelves a caer siempre en los mismos errores? —replicó con firmeza—. Confía en lo que está por venir. Dile todo lo que han escuchado mis oídos cuando tú pensabas que tenías el corazón duro como una roca. ¿Qué más pruebas quiere ella de cuánto la amas? —Cariän asintió, avergonzado—. Es hora de que partas sin mirar hacia atrás. Tienes suerte de tener un camino delante de ti. Nada te impide avanzar, salvo tú mismo. Cuando llegaste no sabías ni sonreír, como tampoco te maravillabas como haces ahora con el titileo de las estrellas o al escuchar el llanto de Sylvia. Puedes apreciar esos pequeños detalles porque al fin has abierto los ojos y porque tu corazón ha descubierto qué camino ha de seguir. Has llorado tus penas y has hecho este viaje sin miedo. ¿Qué te impide seguir adelante? Tú eres tu peor enemigo —se acercó con las palmas de las manos hacia arriba—. Dame tus manos.


    Cariän se las ofreció sin reservas. En cuanto notó el tacto de los dedos del Sin Nombre cayó de rodillas al suelo con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Una corriente de energía se apoderó de él, aunque le bastó una sola mirada de su maestro para comprobar el poder que tenía.


    Cariän arqueó la espalda y se retorció, doblado por la angustia que sentía. Jamás había experimentado una sensación tan dolorosa como aquella, ni siquiera cuando tenía el corazón desgarrado por la pérdida de Sylvia. Era como si miles de dientes afilados mordieran su cuerpo y cientos de agujas heladas traspasan su piel y lo dejaran completamente paralizado. Quiso apartar la mano de su maestro, pero el Sin Nombre la tenía bien agarrada. Sintió miedo. Un dolor agudo se apoderó de su espalda, tan poderoso que comenzó a boquear y a quedarse sin respiración. Un halo de energía blanca traspasó la mano del Sin Nombre hasta llegar a su mano paralizada.


    Lo peor estaba por venir. Notaba que los huesos se le desencajaban y que los músculos no soportarían mucha más presión. Miles de abejas blancas volaban por su cuerpo, se introducían por los poros de su piel, absorbían su energía y chupaban su sangre, desgarrándole el corazón y exprimiéndolo hasta dejárselo sin vida. Las abejas se convirtieron en rojas en el instante en el que el corazón de Cariän dejó de latir. Aullaron a la luz de la luna, un gemido prolongado que rompió el silencio de la noche, demandando más y más sangre. Cariän ya no sentía nada. La oscuridad se hizo para él, pero en un último intento gritó el nombre de Sylvia.


    Clavaron de nuevo sus pequeños y afilados dientes sobre su torso e inmediatamente sufrió otra descarga de energía, tensando como la cuerda de un arco el cuerpo sin vida del muchacho. El corazón comenzó a palpitarle de nuevo. Tic-tac, tic-tac, tic-tac, escuchaba incesantemente, como el mecanismo preciso de un reloj. Apretó los dientes para no terminar gritando, pero el esfuerzo de reprimir tanto dolor lo estaba aturdiendo.


    Desde alguna parte escuchaba la voz del Sin Nombre que le decía que no se resistiera al dolor, sino que lo integrara dentro de su mente. Cariän tenía la cara desencajada, sin embargo buscó fuerzas al recordar a Sylvia. Su maestro no acabaría con él sin más. Volvió a encorvase cuando sintió un dolor lacerante en cada célula de su cuerpo. No tenía miedo a la muerte en sí, porque ya la había experimentado brevemente, sino a no poder decirle a Sylvia todo lo que sentía desde que la había conocido. Quería que sucediera otra vez, volver a besarla, volver a sentir el contacto de su piel suave. Había comprendido que solo se salvaba el que quería ser salvado, que aspiraba a lo que consideraba que le correspondía por derecho, pero no como una exigencia. Ya había pagado con creces las penas que le había causado no solo a Sylvia, sino a Ferdian y a la familia de Fred.


    Durante un instante el dolor lo desconcertó. La carga de energía hizo que se levantara de nuevo sin haber puesto nada de su parte. Era una marioneta en manos de su maestro. Por una parte encontraba que el dolor era tan intenso que creyó volverse loco, pero por otra estaba experimentando nuevas sensaciones. No podía moverse aunque quisiera. El Sin Nombre seguía manteniendo el contacto, pero solo a través de sus ojos. Cariän estaba perplejo. Se preguntó por qué no podía mover ni un músculo y qué le pasaba para no salir en busca de Sylvia. Sus pensamientos se volvieron oscuros y tenebrosos. Hacía tiempo que no se sentía tan intranquilo y la última vez que eso ocurrió Sylvia se marchó de su lado. Intentó que esa oscuridad no lo envolviera en el vacío, porque de ser así estaría perdido. Buscó fuerzas en los labios de Sylvia, pues ella era todo, y la eternidad sería su abrazo.


    Sylvia, solo ella. Se aferró a esa idea como el único destino que quería vivir.


    Eso era, se dijo volviendo a la realidad de sus pensamientos. Sylvia volvía a rescatarlo una vez más de la oscuridad. Buscó con la mirada los ojos del Sin Nombre. Veía perfectamente la figura casi transparente de su maestro.


    Cariän cayó de rodillas con la respiración entrecortada y el sudor que le cubría las sienes daba muestras de lo exhausto que estaba. Alzó los ojos hacia su maestro, quien le sonreía con calma.


    —Lo has superado, Cariän. Felicidades, muchacho.


    Le tendió una mano nuevamente, y a pesar de todo el dolor que había sufrido se la estrechó sin nada que temer. El maestro asintió con la cabeza. No podía dejar de sentirse orgulloso por todo lo que había avanzado.


    —Antes de que partas me gustaría decirte qué te ha pasado exactamente. Ahora que la guerra nos acecha vuelvo a recuperar mi nombre. Soy Pictia, el dios de la muerte, el de las múltiples máscaras. —Cariän se sobresaltó—. Aunque no lo creas, has estado rodeado de dioses en el Imperio, dioses que han traicionado la esencia misma de nuestra condición. Nosotros no estamos para esclavizar a los humanos, sino para ayudarles a mejorar su calidad de vida. Somos una raza mucho más antigua y poderosa que ellos, y por eso mismo debemos tratarlos con respeto, el mismo que ellos deberían sentir por todo cuanto les rodea. Magriana se ha valido del poder de los dragones para aumentar su energía…


    —¿Magriana es una diosa…? —se preguntó Cariän en voz alta.


    Recordó entonces las últimas palabras que había querido decirle lord Alantarior antes de marcharse de Valencia ¿Era eso lo que había querido contarles cuando estuvieron Sylvia y él en Valencia? Entendía muchas cosas ahora, pero no comprendía muy bien para qué necesitaba a Fred.


    Miró a Pictia y este asintió. Durante varios minutos le contó de dónde venían y quiénes eran los dioses en realidad. Qué dioses estaban de parte del padre de Fred y Kuangoo, y quienes estaban junto a Magriana, aunque le ocultó un dato. También le contó la particularidad del poder de cada dios y cuál era el elemento que lo acompañaba. Cariän escuchaba, asombrado, aquellas palabras que se parecían mucho más a los cuentos que oía de labios de su madre cuando era pequeño, que a la cruda realidad.


    —Magriana ha roto la promesa que en su día hicimos los dioses de proteger a nuestros ancestros —prosiguió Pictia—. Los dragones son sagrados. Necesita a Fred para liberarlos de nuevo porque el sello que utilizó se volvió al final contra ella. Magriana tiene el poder de los dragones, pero le falta la última parte para que nuestros ancestros se arrodillen ante ella. Necesita el rubí que custodia Satvia en el fondo de su corazón, una piedra pequeña pero de gran fuerza, pues es el resultado del poder de todos los dragones que permanecen junto a él. Han sido capaces de sacrificar sus vidas si con ello pueden salvar a uno que perpetúe su estirpe. Satvia, el dragón rojo, espera con impaciencia a que Fred libere a todos los de su raza, para así no tener que hacer uso de la piedra que guarda en su corazón, porque eso significaría el ocaso de una estirpe tan antigua que se remonta a los albores del mundo. Durante años no he podido hacer uso de mi autoridad porque no había llegado mi momento. —Pensó en sus dos hijos que llevaban una doble vida en Bobair—. Pero eso se ha terminado. Tengo el poder de abrir puertas a otras realidades, pero siempre se ha de cumplir una de estas dos condiciones: o que un dios muera o recibir una invitación para acudir. Nunca me inmiscuí en las guerras de los dioses porque no era asunto mío, sin embargo siempre he tratado de ser justo, y Magriana no me lo ha puesto nada fácil… Pronto recibiré mi invitación; ellas están a punto de llegar.


    —¿Quiénes?


    —Eso no importa. Ya lo sabrás cuando llegues a Valencia.


    Mientras Pictia hablaba iba conformando un círculo perfecto en mitad de la nada. Una luz iridiscente cubrió la sala donde se encontraban.


    —En cuanto a lo que ha pasado hace un instante es algo que he tenido que hacer para que salgas de esta isla. Elrer no es un lugar común. El tiempo se detuvo en el principio de todo. He compartido contigo parte de mi poder para que puedas enfrentarte a Magriana y para que estés en igualdad de condiciones con lo que te espera. Ahora eres mi igual.


    Cariän lo volvió a mirar con asombro porque no acababa de creerse lo que su maestro acababa de revelarle. Si todo lo que tenía que ver con dioses le parecía extraordinario, esto superaba con creces cualquier expectativa.


    —¿Me estás diciendo… que yo soy un dios? ¿He entendido bien? —preguntó.


    —Sí, has entendido muy bien. Fred es ahora muy fuerte, sin embargo requiere de tu apoyo para controlar su potencial. Los tres os necesitáis para acudir al Manantial de la espada.


    —¿Y qué poder se supone que tengo yo? —le preguntó sin alterarse.


    —Tus manos podrán acumular energía positiva y negativa, según con quién te encuentres. Aunque cuando tengas en tus manos la espada del manantial tu poder aumentará, sin duda. No te preocupes al pensar que esto te viene demasiado grande. Sé muy bien a quién se lo he traspasado, como también sé que no tendrás ningún problema con este don. Tu nombre estaba unido al mío desde el principio de los tiempos. Llevo siglos esperándote, así que sabrás manejarte sin ninguna dificultad —le informó—. Sin embargo no pienses que por ser un dios eres inmortal. Tienes un punto débil que debes mantener en secreto para no acabar muerto. —Cariän se llevó una mano a su garganta sin darse cuenta. Al observar a Pictia, su maestro negó con la cabeza y cerró los ojos con calma—. Esa es una estupidez que te hubiera costado muy cara si estuvieras frente a Magriana. Los nuevos dioses, como tú, Alina y Fred no necesitáis de ningún objeto que os caracterice, porque vuestro cuerpo es el propio objeto. Tu punto débil es la garganta, un tesoro que debes mantener en secreto a cualquier precio.


    —¿Ni siquiera compartirlo con Sylvia?


    —Eso lo dejo a tu elección. Si le cuentas ese secreto eso significará que le estás confiando tu vida. Piensa si ella merece la pena para que tu vida esté en sus manos.


    —Por supuesto. Ella lo vale, maestro. No he llegado hasta aquí por nada.


    Pictia recibió la información sin inmutarse.


    —Se te hace tarde —le acució. Le miró sin mostrar ningún sentimiento en el rostro y su voz se había convertido en un murmullo suave, parecido a las olas del mar—. Jitsuc, los babür y la gente hermosa están llegando a Bobair para apoyar a Derf y a la causa de lord Alantarior. Magriana ha replegado sus fuerzas y se le han unido toda la parte oriental del Imperio y varios pueblos de occidente. Fred y Sylvia están esperando un mensaje. Pues bien, Cariän, tú eres el mensaje que ellos necesitan para acudir a Bobair.


    Pictia le señaló un círculo con la palma de la mano. Cariän no sabía cómo tomarse esa noticia. Que en Valencia lo estuvieran esperando para regresar a Bobair no debía ser una mala noticia, pero, ¿por qué sentía tanto miedo de acudir? Temió que se le hiciera un juicio de valores antes de poder explicarse.


    —Han pasado casi tres meses desde que saliste de… —siguió explicando Pictia.


    —¿Tanto tiempo ha pasado, maestro? Había perdido la noción del tiempo.


    —Elrer provoca esa sensación en todos. Por eso solo acuden los muertos.


    Cariän se estremeció al escuchar esa palabra. El destino podía haber jugado una baza muy distinta en este juego, y sin embargo le ofrecía una segunda oportunidad que no quería desaprovechar. Verdaderamente se sentía más vivo que nunca.


    —No soy bueno para las despedidas, maestro…


    —No importa. A mí me vale con un hasta luego. Nos encontraremos en un futuro.


    Cariän se arregló el cuello de la camisa antes de marcharse de la isla, un gesto que hacía para tranquilizar su ánimo. Estaba más nervioso de lo que quisiera. Llevaba mucho tiempo pensando en ese momento y ahora que llegaba no sabía qué iba a decirle a Sylvia. Entonces escuchó la voz de su maestro que le reprendía mentalmente.


    Esas eran las palabras que necesitaba para marcharse. Cruzó el círculo más seguro. El espacio que había creado Pictia lo envolvió en un vacío luminoso con forma de túnel. Cerró los ojos. Mientras atravesaba aquel pasillo interminable, sus pies se desplazaban sin que él hiciera nada y se dejó llevar por esa sensación que le resultaba tan agradable. No tenía que hacer ningún esfuerzo para caminar. Recordó el camino hasta llegar a la isla y qué distinto estaba resultando aquel viaje. Cuando llegó a Elrer lo hizo al borde de la muerte, aterido de frío. Casi había perdido la cordura en aquellos días que parecieron meses, o quizás años, pero fue la única vía que le quedó para expirar sus penas. No pensar en Sylvia y mantenerse vivo fue la máxima prioridad para no acabar en mitad del camino. Ahora se marchaba con una sonrisa pequeña, pero sonrisa al fin y al cabo.


    Desde atrás notó que unas manos lo empujaban con violencia. En cuanto salió del túnel el círculo se replegó sobre sí mismo. No sabía dónde se encontraba exactamente, pero entonces percibió el perfume de Sylvia. Estaba en una calle no muy ancha y delante de una verja que daba a un jardín. Giró sobre sus talones para inspeccionar la zona. En Valencia, al igual que en la isla, había anochecido. No debía demorarse mucho más si quería volver a Bobair junto a Sylvia. Hacía mucho más frío que en Elrer, pero después de haber atravesado las Garras del Diablo, aquello le parecía una simple brisa de verano, a pesar de estar en invierno. Aun así se envolvió en la capa que llevaba.


    Caminó por una de las aceras hasta que llegó a una gran avenida, pero antes de seguir buscando, volvió sobre sus pasos hasta más o menos la mitad de la calle. Una casa llamó su atención, pues era la única que había en esa acera. Se trataba de una vivienda de dos plantas, pintada de un color ocre y con grandes ventanales. Debía de pertenecer a una época anterior, puesto que los edificios que la rodeaban parecían más modernos. Lo que le había despistado en su primera impresión fue un toldo amarillo que había a la entrada del jardín, con un cartel que ponía Guardería Chupetín. Desde donde se encontraba veía el interior de la vivienda a través de las ventanas que permanecían con las luces encendidas. Reconoció a las dos diosas que aparecieron junto a lord Alantarior cuando Sylvia y él se llevaron a Alina. También reconoció a la madre de Alina, puesto que la pequeña era el vivo reflejo de ella.


    Estuvo dudando en cómo hacer para llegar hasta Sylvia. Por la calle pasaba algún que otro coche ocasionalmente. El ladrido de un perro lo sacó de sus pensamientos. No quería pasarse toda la noche dándole vueltas a qué le diría a Sylvia. Su único temor consistía en cómo lo recibirían, no solo Fred, sino la madre de este.


    Alguien tocó su hombro. Fue toda una sorpresa que no lo hubiera escuchado llegar. ¿Pero, por dónde había llegado si la calle estaba completamente vacía a esas horas de la noche? Se giró con tranquilidad. Aun sabiéndose en superioridad de condiciones con cualquier humano, no bajó la guardia y soltó de una correa que llevaba en el antebrazo una daga pequeña, sujetándola con los dedos índice y corazón.


    —Suelta la daga, Cariän —escuchó a sus espaldas.


    Apartó la capa hacia atrás para poder moverse con comodidad y se giró con la agilidad de un gato hacia donde había escuchado la voz, pero la calle permanecía vacía. Aquello lo desconcertó mucho más de que estaba. ¿Quién aparte de su maestro conocía que estaba en Valencia para buscar a Sylvia? Pero sobre todo, lo que más le desconcertó fue que aquella voz misteriosa conociera su nombre. Sin duda debía tratarse de alguno de los dioses que vivían con Fred y lo había pillado totalmente desprevenido. Sopesó las posibilidades que tenía de salir de la situación, pero en cuanto giró la cabeza hacia la casa y comprobó que en cualquier momento esa voz podía dar la alarma, tiró la daga al suelo. Después de todo él había llegado a Valencia, no solo para recuperar a Sylvia, sino para apoyar a los dioses que estaban a favor de lord Alantarior.


    —¿Quién eres?


    Kuangoo apareció frente a él. Ambos se miraban a los ojos; Cariän con frialdad y el otro con tranquilidad. Cariän calculó que debía tener más o menos su edad, veinte o veintiún años, aunque esa primera impresión podría ser muy bien una falsa apariencia. No quiso dejarse engañar otra vez. Pictia se había mostrado ante él como un hombre mayor, hasta que en el último momento su aspecto cambió por el de una persona de su edad.


    No esperó a que fuera Kuangoo el que hablara en primer lugar, porque ante todo quería que se le diera la oportunidad de explicarse. La actitud que mostraba Kuangoo no era la de alguien que estaba a la defensiva, sino que esperaba con tranquilidad a que él hablara.


    —Soy Cariän, de la casa Calpia y he venido para unirme a Fred y todos vosotros. —Tragó saliva, pues aunque Kuangoo mantuviera el gesto sereno, sentía que sus ojos podían observar hasta el último de sus pensamientos—. También he venido a por Sylvia —reconoció al fin. Se acarició con el pulgar el anillo que llevaba en el dedo anular de su mano derecha.


    Kuangoo permaneció en silencio, observándolo, que se mantenía sin alterar ni un músculo de su rostro. Si estaba nervioso, no pudo saberlo por la actitud que mostraba.


    La puerta del jardín se abrió con brusquedad. Kuangoo alzó el brazo derecho para detener a Fred, pues llegaba con gesto contraído y los dientes apretados.


    Cariän giró la cabeza hacia el recién llegado, manteniéndole la mirada. Le sorprendió lo mucho que había crecido, al igual que vio en sus ojos una determinación que no tenía cuando abandonó Valencia. Había madurado en todos los aspectos y supo por la mirada que poseía, que Sylvia y él estaban juntos. Tragó saliva de nuevo, pero no quiso darse por vencido antes de que supiera sus verdaderos sentimientos. Tanto si lo aceptaba como si no, estaba decidido a unirse a la causa de lord Alantarior y de Fred. Antes de que fuera más tarde, le ofreció su mano, pero Fred se lo pensó dos veces antes de aceptarla.


    —No pienses que me he olvidado de lo que pasó —masculló entre dientes.


    Cariän se mantuvo frío y no respondió a la provocación. Fue un contacto breve.


    —No pretendía que lo olvidaras —respondió y después giró su cabeza para buscar la mirada de Kuangoo—. Como le decía a tu amigo no he venido a causar más molestias, sino a unirme a vosotros.


    Fred avanzó hasta estar a un palmo de Cariän. Sabía que ese momento tenía que llegar, pero ahora que Sylvia y él estaban juntos quería disfrutar de unos cuantos días más antes de ir a Bobair. Todavía tenía muchos sitios que enseñarle, muchas cosas que compartir con ella y Cariän llegaba en el momento más inoportuno en su relación. ¿Por qué no había podido esperar unos cuántos días y llegar cuándo se hubiera marchado a Bobair? ¿Qué haría Sylvia en estos instantes una vez que viera a Cariän?


    —Basta, Fred —la voz de Kuangoo fue lo suficientemente enérgica para que ambos muchachos se giraran hacia él—. Lo estábamos esperando para regresar a Bobair —había suavizado el tono de su voz, pero seguía siendo firme—. Él es el factor sorpresa, pero no quiero discutir estas cuestiones en mitad de la calle.


    Fred tensó la mandíbula y se giró hacia Kuangoo con rudeza.


    —¿Qué? —gritó. Aquella noticia le pilló por sorpresa, porque podía esperar cualquier cosa ese día menos que Cariän fuera la clave para regresar a Bobair. Y si eso era cierto, significaba que en unas horas estarían en Bobair. Cerró los ojos, porque para bien o para mal la llegada de Cariän resultaba de lo más inoportuna en todos los aspectos—. No puedes estar hablando en serio.


    —Jamás he hablado más en serio en mi vida, Fred.


    Kuangoo mostró, después de mucho tiempo, un gesto de cansancio en su mirada. Había perdido un poco de esa juventud que reflejaba continuamente, pero en cambio había ganado una gran seguridad que asombró hasta a Cariän.
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    Sylvia se levantó de la cama con el corazón acelerado, y mirando a ambos lados, buscó su voz. La percibía como si le estuviera hablando al oído, tan cerca lo sentía que hasta le temblaban las piernas. Tenía la boca reseca. Abrió la puerta de su habitación con la respiración entrecortada y se llevó una mano al pecho porque temía que en cualquier momento su corazón saliera despedido por delante de ella. Estaba escuchando perfectamente la voz de Cariän en el comedor. Sí, era él, era Cariän. Bajó las escaleras lo más deprisa que pudo, sin preocuparse en ponerse siquiera unas zapatillas. Llevaba un pantalón largo de pijama y una camiseta de tirantes, pues la temperatura en la casa era agradable. Cuando entró en el comedor Fred y Cariän estaban frente a frente. Fred parecía emitir unos destellos luminosos por todo su cuerpo, mientras que Cariän lo observaba sin pestañear. Sylvia soltó un gemido ahogado cuando lo vio de nuevo.


    —¿Cariän…? —soltó apoyándose en el marco de la puerta.


    Los dos giraron la cabeza hacia ella. Entonces la mirada de Cariän se suavizó y se encontró con sus ojos. Fred aguantaba como podía esa corriente que había surgido de repente entre ellos. Agachó la cabeza y la sacudió varias veces antes de apartar la mirada de aquella escena que tanto daño le producía.


    Los ojos del color del bronce de Sylvia se iluminaron y sonrió abiertamente porque había venido. Suspiró aliviada cuando observó que al fin los tenía a ambos. Su corazón se fue tranquilizando, y aunque nadie lo dijera, sabía que Cariän era el factor sorpresa. No podía ser de otra manera, puesto que Fred estaba preparado, y por lo que podía observar, Cariän también parecía estar dispuesto a unirse a ellos. ¿Qué más podía pedir ella en aquel día maravilloso? No quiso tentar a la suerte y se dispuso a disfrutar de las horas que el destino le regalaba.


    Sylvia lo observaba desde donde se encontraba apoyada. Si daba dos pasos hacia él le fallarían las piernas. Estaba tan cambiado desde la última vez que lo vio, que no lo recordaba tan guapo. Se había cortado el pelo y su mirada no poseía ese gesto salvaje y feroz que tanto la asustaba. Pero no solo era la mirada, sino que también mantenía una sonrisa que le pareció maravillosa. Boqueó, mas no pudo decirle nada.


    —Hola, Sylvia —dijo Cariän caminando hacia ella.


    Fred lo siguió. Cariän se volvió y lo miró a los ojos.


    —Cuánto has crecido, chaval —repuso con una sonrisa helada en los labios. Que tuviera que compartir a Sylvia no implicaba que tuviera que ser amable con él, sin embargo trató de ser cortés—. Me has alcanzado.


    Fred lo escrutó con la mirada. No pretendía amilanarse delante de él por nada del mundo. Podría tener unos años menos que él, pero eso no significaba que fuera un niño como trataba de hacerle ver Cariän delante de Sylvia.


    —Si no te importa, me gustaría hablar con Sylvia unos instantes. No he venido para ver cómo te ha ido la vida.


    Cariän permanecía sin mover un músculo de su cuerpo. Volvió a ofrecerle su mano, no porque estuviera Sylvia delante, sino porque tenía que tener claro que estaba con ellos.


    Fred frunció los labios y miró hacia ella esperando una respuesta por su parte. Ella asintió con la cabeza.


    —¿Estás segura? —preguntó Fred—. No quiero que te haga daño.


    —Absolutamente, Fred. No viene a hacerme daño.


    Fred le tendió la mano a Cariän. Ambos se las estrecharon con firmeza, aunque ninguno dio muestras de la fuerza del otro, y aguantaron el apretón con una sonrisa forzada. Cariän sintió cómo la bilis se le subía a la boca, sin embargo se la tragó y se propuso que Sylvia no percibiera los celos que sentía en esos momentos. No sabía cuánto tiempo podría soportar la idea de compartirla con Fred.


    Fred no retiró la mano hasta que Cariän se giró de nuevo hacia Sylvia.


    —No me gustaría recordarte lo que te he dicho antes —le espetó Fred—. Mientras ella esté bien todo lo demás no me importa.


    —Lo mismo te digo —le cortó Cariän desviando la mirada y dejándole con la palabra en los labios—. Si ella es feliz, todo me da igual.


    Fred se quedó plantado de espaldas a Cariän y después salió del comedor en dos zancadas cuando Sylvia le hizo un gesto con la cabeza porque deseaba estar a solas. Sylvia cerró la puerta para tener un poco de intimidad. En el pasillo permanecían todos los dioses a la espera de las noticias que había traído Cariän. Pero antes de soltar lo que le había contado Pictia, había pedido hablar a solas con Sylvia. Era la única condición que le había puesto a Kuangoo cuando entraron en casa.


    —¿Cómo estás? —preguntó Sylvia.


    —Ahora estoy bien —respondió Cariän. Le ofreció una leve sonrisa.


    —Has cambiado… tu pelo… tus ojos… tu sonrisa. —Sylvia se fue acercando con la sensación de que el corazón se le saldría de un momento a otro por la boca—. ¿Qué te ha pasado?


    Dejó que ella viniera hasta él. Miles de mariposas revoloteaban por su pecho.


    —No quieras saberlo, pero digamos que he estado en un sitio que no me gustaría pisar en muchos años… —Cariän tomó las manos de Sylvia. Soltó un suspiro y sintió punzadas en el estómago—. Lo siento, Sylvia. Siento haberte hecho sufrir, pero lo que más siento es no haber sabido darte lo que querías. ¿Sabes? Ya no duele, Sylvia, ya te he encontrado.


    —Y yo, Cariän, yo también te he encontrado.


    —Te he echado tanto de menos, pero ¿qué te voy a decir que tú no sepas? Te amo. Todo lo que es mío es tuyo. Siempre ha sido así.


    Sylvia no quería apartar la mirada de Cariän, pues esas eran las palabras que había deseado escuchar de él.


    —Y yo, aunque no lo creas. También siento lo que pasó. Hubiera querido que sucediera de otra manera, pero tú no me escuchabas. El Imperio siempre era más importante que yo. Tú eres parte de mí, aunque sentía que me asfixiabas y que a tu lado me faltaba una parte. —Calló porque no sabía cómo se tomaría Cariän que su corazón estaba dividido—. ¿Reconocías en mí a la Sylvia que te enamoró hace años, a la Sylvia de cuando era pequeña? Ya no sabía quién era y todo el mundo me decía cómo tenía que actuar. Me estaba volviendo loca. Solo quería tener mi propio espacio.


    Cariän cerró los ojos. Respiró profundamente.


    —No hace falta que me cuentes nada. Lo sé —contestó abriendo los ojos y procurando parecer tranquilo—. Y por eso, porque sé lo que es estar sin ti, lo entiendo. No quiero vivir un instante sin ti. —Tragó saliva, porque aunque sabía qué quería decir, sus labios se negaban a hablar—. No quiero vivir sin tus besos…


    —Pero…


    —Sylvia —la cortó con un tono suave—, los momentos que estemos juntos son los instantes que quiero vivir. Eso es lo que me importa. No quiero saber lo que sucede cuando estás con él…


    —Entonces lo sabes.


    —Sí. Fred no puede esconder lo que siente por ti.


    —¿Quieres besarme? —le preguntó de sopetón.


    Cariän parpadeó varias veces porque esa pregunta lo pilló por sorpresa.


    —Siempre, Sylvia, siempre deseo hacerlo.


    Ella suspiró con suavidad.


    Cariän tragó saliva. No era la primera vez que la besaba, pero se sentía como si sus labios fueran vírgenes. Se acercó hasta ella, con una mirada tierna, comprendiendo que ella acudía una y otra vez al rescate de su corazón desamparado.


    —Te quiero, Sylvia.


    Cariän la atrajo hacia sí con firmeza. Mantenía una mano en la espalda de ella y la otra la posó sobre su mejilla. Sylvia alzó la barbilla para buscar sus labios. Ahora sabía que esos eran los brazos en los que quería perderse, porque Cariän era la otra parte del universo que le daba sentido a su vida.


    De la boca de Cariän surgió un murmullo ahogado, mientras que ella acallaba un gemido en su boca. El beso aplacó las dudas de ambos y sus deseos fueron saboreados con tranquilidad. Bajó su mano por su espalda, descendiendo hasta la cintura. Esta vez apretó con suavidad, pero sin dejar de besarla. Quiso llegar más lejos, dejar que sus manos se perdieran bajo su camiseta de tirantes, pero se contuvo cuando vio que ella negaba con la cabeza. Lentamente la puso de espaldas, apartó la melena de su cuello y se dejó embriagar por su aroma. Sus labios fueron buscando el lóbulo de su oreja y cuando sintió su suavidad, lo besó con ternura. Sylvia arqueó la espalda y no pudo reprimir un gemido, que acalló cuando Cariän la giró otra vez hacia él para buscar su boca. Sylvia tendió sus brazos alrededor del cuello de él. Entonces se dejó hacer, sabiendo que Cariän no haría nada que ella no deseara.


    —Te quiero, Cariän, si supieras cuánto he esperado este momento.


    No le respondió, porque besaba con tranquilidad los párpados de ella, para seguir con las mejillas y acabar una vez más en su boca. Se retiró unos instantes para saber que no soñaba, y Sylvia vio dos estrellas luminosas en la negrura que habían sido sus ojos. Se estremeció al sentir que él la miraba con amor, y entonces ambos volvieron a unirse en un cálido y profundo beso.


    —Y yo, Sylvia. Llevo toda la vida soñando contigo.
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    De regreso a Bobair


    


    


    Después de una noche de decisiones y de emociones contenidas, los dioses se estaban organizando para cruzar la puerta que los llevaría a Bobair. Fred, Sylvia, Cariän y Kuangoo irían directamente en busca de la espada del manantial, mientras que lord Alantarior y los demás dioses se reunirían con el padre de Fred. Cariän les mostraría el camino que llevaba hasta el manantial, cuyo acceso estaba custodiado por las hermanas Hareel, dos mujeres que según decían los antiguos escritos, estaban desde el principio de los tiempos aguardando a quien reclamara la espada. Fred, aleccionado por Kuangoo, y según los dibujos que había dejado su padre, sabía que para acceder al recinto del manantial debía resolver una pregunta, y una vez dentro conocerían a Hancko. El padre de Fred poco había dejado escrito sobre este misterioso ser. Solo sabían que guardaba celosamente la espada, protegiéndola incluso con su vida. Ese era el único punto que temía Kuangoo: el no conocer ninguna característica de su oponente.


    —Eso no debería suponer mayor problema —intervino Sylvia—. Podríamos preguntárselo al padre de Fred.


    Kuangoo no dio tiempo a que alguien se le adelantara en sus cavilaciones y contestó inmediatamente:


    —Podríamos hacerlo si dispusiésemos de tiempo. Por desgracia esto es lo único que juega en nuestra contra. La espada tiene que estar en manos de su dueño antes de que La Montaña Sagrada estalle.


    Antes de que amaneciera, Maasara y Marmelia revelaron que ellas darían un rodeo y que visitarían en primer lugar a Pictia. Y aunque el encuentro implicaba sus riesgos, se encontrarían en Bobair para luchar al lado de Fred, de su marido y de todos los demás. El ambiente estaba tenso y se podría decir que vagaba una cortina invisible de dudas alrededor de la figura de Kuangoo. Este tenía el ceño fruncido, los brazos cruzados por detrás y caminaba de un sitio a otro nervioso. Se colocó al lado de Fred y Cariän. Miró a Fred, le guiñó un ojo y después siguió paseando por la habitación. Fred lo seguía con la mirada, pero no solo él esperaba a que hablara, sino todos los que estaban en aquella sala.


    Marmelia cruzaba susurros con Maasara, mientras que Cariän permanecía atento a Fred y a Sylvia.


    Fred chasqueó los labios. No sabía cómo esconder su impaciencia. Su pierna derecha comenzó a moverse como si tuviera un tic. Posó una mano sobre la rodilla para detener un movimiento involuntario, pero al mismo tiempo que lo hacía se sintió observado por Kuangoo. Instintivamente cesó el tic nervioso y se irguió esperando a que alguien rompiera el silencio.


    Kuangoo se mojó los labios para tratar de tranquilizar su estado de ánimo, pues aunque durante toda la noche había conservado la calma, las palabras de Maasara habían caído sobre él como una jarra de agua fría. Aquello trastocaba todos sus planes. Se sentó en una silla para asimilarlo.


    —No me mires así, Kuangoo —dijo Maasara con voz pausada—, sabes que somos las únicas que podríamos viajar hasta Elrer y volver con vida… bueno, aparte de Cariän, claro está. Pictia fue quien lo buscó y quien permitió que saliera como a uno de los nuestros.


    Kuangoo escuchó atentamente sus palabras. Pudo observar por el tono de su voz que estaba tranquila y que no había ningún atisbo de miedo. No era solo fachada, sino que estaba convencida de hacer lo correcto junto a su hermana.


    —Él os espera —intervino Cariän. Durante toda la noche había permanecido callado para no avivar el ánimo de los presentes.


    —¿Qué más pruebas quieres de que debemos viajar primero a Elrer? —preguntó Marmelia.


    La habitación se inundó al olor de tarta de fresa que desprendía cada vez que hablaba o se movía.


    Kuangoo negó varias veces con la cabeza y después se levantó con el gesto crispado. Volvió la mirada hacia Maasara, que era la que parecía tener las cosas más claras.


    —¿Entiendes que él pedirá algo a cambio? Este viaje no nos saldrá regalado. Pictia nunca tomó partido en nuestras guerras. Aún no entiendo qué motivos tiene para estar de nuestro lado…


    —Restaurar el orden que perdió cuando abandonasteis Raan-Kizar —les dijo Cariän, que entendía como nadie la mente de su maestro—. Un dios que no puede usar su poder es un dios muerto en vida.


    Todos se volvieron hacia él, que junto a Maasara, parecía permanecer tranquilo. Creía de verdad no solo en la palabra de su maestro, sino también confiaba en el buen hacer de las dos hermanas. Pictia no las esperaría sin motivo aparente.


    —Perdona, no es que dude de lo que dices —replicó Kuangoo con rapidez—, pero creo conocer a Pictia desde…


    —Me da igual desde cuando sea —las palabras de Cariän salían de sus labios con la misma calma que había mostrado durante la noche—. Posiblemente no habíamos nacido casi ninguno de los que estamos aquí…


    —¡Cariän, por favor! —exclamó Sylvia.


    —No me vengas con lecciones, Cariän —repuso Kuangoo—. Tengo mis motivos para sospechar de Pictia. Presiento que busca algo que no logro entender. —Durante unos segundos le vino a la mente Eslhabía y no quiso pensar en esa posibilidad.


    Cariän le mostró media sonrisa a Sylvia, que parecía ser franca y siguió hablando.


    —Quizás llevas razón, Kuangoo, pero Maasara y Marmelia, si no he entendido mal, piensan entregarle a Magriana en bandeja. Eso es lo que él desea. Ahí tienes su regalo. En esta guerra caeremos algunos de nosotros.


    Sylvia abrió los ojos como platos al tiempo que alternaba la mirada de él a Fred. Negó con la cabeza porque no se imaginaba cómo sería perder a alguno de los dos. Fred notó que ella se frotaba las manos y le puso una en el hombro. Sylvia correspondió a su caricia con una sonrisa. Cariän volvió la mirada hacia él como un león herido, pero Fred hizo como si no lo hubiera visto. Desde luego no pensaba cortarse delante de Cariän si Sylvia se lo permitía. Por su parte, Cariän ladeó la cabeza, apartando la mirada; aun aceptando que Sylvia tuviera el corazón dividido, no podía dejar de sentirse molesto.


    Kuangoo chasqueó los labios y cruzó las manos por detrás de su espalda. Seguía sin verlo claro. En una guerra tenía que estudiar todas las variables antes de enfrentarse con el enemigo. Pictia había respetado las reglas siempre, sin embargo no quiso intervenir cuando le pidieron ayuda para salvar su mundo. ¿Qué había cambiado desde entonces? Se sentía preparado para luchar contra cualquier dios, pero no así contra Pictia. Él era probablemente al único que temía de todos los dioses.


    —Sé que quiere algo más, Cariän. Estoy seguro de que Pictia no te contó todos los detalles.


    —Kuangoo, aún no te hemos contado todo… —dijo Maasara como si la hubieran pillado haciendo una travesura.


    —Maasara… —la reprendió Marmelia.


    —Tenemos un as en la manga, pero debes confiar en nosotras.


    Kuangoo se volvió hacia la mujer. Ella le mostró una mueca traviesa, sabiendo que el as del que disponía estaba delante de sus narices. Sin embargo no quería preocupar a Fred más de la cuenta. Kuangoo escrutó con la mirada los pensamientos de Maasara, pues los labios de ella no soltaban prenda. Esta desvió la mirada buscando a su hermana, eludiendo así que Kuangoo supiera qué era lo que estaba dispuesta a ofrecerle. Kuangoo abrió los ojos primeramente, y después volvió a negar con la cabeza porque al fin lo había comprendido.


    —Ni hablar, Maasara. —Alzó la voz, tornándose grave y todos se giraron hacia él con asombro. Su gesto había cambiado. De repente había crecido como unos veinte centímetros, superando a Fred y Cariän en una cabeza de diferencia—. Ni lo sueñes. Eso sería darle la ventaja que siempre ha deseado.


    —Es la única opción que nos queda en el caso de que…


    Maasara buscó a Fred con la mirada y Kuangoo la siguió. Entonces comprendió que no todo estaba perdido.


    —¿De qué se trata? —quiso saber el aludido—. ¿Qué tengo que ver en todo esto? —Se soltó del abrazo que mantenía con Sylvia.


    —¿Y si no nos hubiéramos enterado que Fred puede asimilar otros poderes también lo hubieras hecho? —Kuangoo respondió a la cuestión de Maasara pasando por alto la pregunta que le había formulado Fred—. Esto no es algo que llevéis pensando varios días, esto lo lleváis rumiando durante meses. ¿Qué habríais hecho entonces?


    —¡Ehhh! Que estoy aquí… —exclamó Fred un tanto molesto.


    Se levantó agitando los brazos.


    —¿Sabes que hay una diferencia entre nosotros, los dioses que nos criamos fuera de Raan-Kizar y vosotros? —preguntó Maasara refiriéndose a Fred, a Marmelia y a Cariän—. Nuestros poderes son ilimitados. No los perderíamos si quisiéramos compartirlo con otro dios o con un humano. En eso somos iguales a Pictia. Cariän ha absorbido parte del poder de Pictia y sus capacidades no han quedado mermadas. —Volvió a mirar a Fred—. Y él siempre es nuestro comodín. No hay nadie que posea lo que él tiene. Es único.


    Fred los interrumpió, colocándose entre Maasara y Kuangoo para interponerse.


    —A ver si me aclaro. Decís que soy único —comenzó a razonar—. Eso quiere decir que como puedo asimilar poderes, podría tener el poder de Pictia… que es el que tiene Cariän… pero al igual que puedo asimilarlos, también podría quitarlos… y por lo tanto…


    —Y por lo tanto Pictia y todos los demás estamos en tus manos, Fred —terminó por aclarar Kuangoo—. Lo que Maasara ha querido decirnos es que debemos mantener en secreto todas tus capacidades. Y por lo tanto, si Pictia se sobrepasa siempre podrías absorber sus poderes. Es una buena jugada, desde luego, pero cuantos menos tratos tengamos con Pictia mejor nos irá.


    Miró a Cariän porque era el único sobre el que tenía alguna duda. Sin embargo él asintió.


    —Puede que en un pasado hayamos tenido nuestras diferencias, pero quisiera que las olvidáramos por el bien de nuestro grupo. —Aclaró Cariän de una vez por todas—. Estoy aquí, a vuestro lado. Juré proteger a Sylvia con mi vida y eso también implica apoyar a Fred. Mi sitio está junto a ellos. No sé cuál es el motivo último de mi maestro.


    Sylvia, que estaba sentada a su lado, le pasó una mano por la rodilla. Pudo ver lo orgullosa que se mostraba ella por sus palabras. Jamás había visto ese reflejo en sus ojos. Se lo agradeció con una mueca.


    —Lo cierto es que él puntualizó que los tres colores deberíamos estar unidos en esta guerra que se avecina. La espada nos reclama a los tres.


    Pensó en las últimas palabras de Pictia porque cuando tuviera la espada en sus manos, su poder se intensificaría. ¿Pero qué sentido tenía que la espada fuera para él y los reclamara a los tres? ¿Acaso significaba aquello que tenía que compartir la espada con Fred y Sylvia? Cada vez que lo pensaba le encontraba menos sentido.


    —En cualquier caso estamos perdiendo un tiempo precioso en divagaciones que no nos llevan a ninguna parte. Tenemos que partir hacia Bobair lo antes posible.


    —Apoyo la propuesta, muchacho —intervino lord Alantarior propinándole una palmada a Kuangoo en la espalda—. Llevamos años esperando este momento.


    Lord Alantarior se levantó. Se le veía inquieto a raíz de todo lo comentado en esas horas. Su mirada había adquirido de repente un brillo que no poseía hasta que no había llegado Cariän. Era un guerrero, un hombre de acción, orgulloso de ser de la casa Azî. Se llevó una mano a la espada que colgaba del cinto, aunque todavía sin armadura. Se acercó hasta Marmelia para comentarle una cosa al oído y después salieron del comedor haciéndose confidencias.


    Kuangoo asintió con la cabeza. Antes de salir se giró sobre sus talones para mirar a Cariän. Una luz cruzó por delante de sus ojos. Sonrió al comprender lo que había querido decir Pictia con lo de que la espada reclamaba a los tres colores. Desde luego el padre de Fred lo había dejado todo atado y bien atado. Aun así no quiso precipitarse en sus deducciones y mantener la boca cerrada hasta que no llegara el momento.


    —Se nos hace tarde —dijo saliendo por la puerta—. Fred, ya sabes todo lo que necesitabas saber sobre Bobair. ¿Dos horas serán suficientes para prepararnos?


    Fred boqueó, pero se guardó el comentario.


    —Con una hora tendremos que apañarnos —dijo Cariän.


    —Pues en una hora nos vemos.


    Sus últimas palabras se perdieron en el aire cuando desapareció de la casa. Después de que hablara, todo el mundo se puso en marcha.


    Sylvia se acercó hasta Fred para ofrecerle su ayuda. Parecía estar ensimismado en sus pensamientos. Ella había pasado media noche hablando con Cariän y poniendo en orden todas sus dudas. Ahora le tocaba aclarar las dudas con Fred.


    —¿Necesitas ayuda?


    Cariän los observaba desde el rincón en el que estaba sentado. Tragó saliva, pero finalmente se levantó para dejarlos a solas.


    —Cariän… —lo llamó Sylvia.


    Este permaneció de espaldas a los dos, esperando que se decidiera a hablarle.


    —¿Sí…? —preguntó tratando que su voz sonara tranquila. Alzó la barbilla con brusquedad, manteniendo el gesto tenso.


    —¿Estás bien?


    Él giró levemente la cabeza y asintió. Alargó el brazo para acariciar su mejilla. Sylvia agrandó los ojos al sentir sus dedos. Él se vio reflejado en la mirada de ella, en todo el amor que le profesaba, y entonces sus labios se curvaron en una sonrisa sincera.


    —Estoy bien —quiso decirle que no era fácil para él, que hacía el esfuerzo de compartirla con Fred, pero aquello era más duro de lo que imaginaba—. No te preocupes… nos vemos en un rato.


    —Enseguida nos marchamos a casa, Cariän…


    Fred se sintió raro al escuchar la última frase de Sylvia. Podía ser que ellos consideraran Bobair como su casa, pero ¿y él?, ¿cómo se suponía que tenía que considerar una tierra que no conocía? ¿Tendría allí cabida en la vida de Sylvia? Parecía que todo el mundo estaba tranquilo y veía como normal que se aceptara Bobair como una parte de él. Sin embargo no era así. Conocía el Imperio como la palma de su mano y de Bobair creía saber todo lo que Kuangoo había querido enseñarle.


    —¿Estás preparado para ir a casa? —preguntó Sylvia sacándolo de sus pensamientos.


    Fred no supo qué contestar. Tenía miedo, pero temía decírselo y parecer egoísta con sus sospechas.


    —Nada cambiará, Fred, si es eso lo que te preocupa. Mi hogar está donde estéis vosotros…


    Fred frunció los labios. Sylvia vio que en sus ojos había un atisbo de duda.


    —¿Dudas de que ya nada sea igual?


    Él soltó un bufido.


    —No lo sé, Sylvia. Estoy un poco aturdido por la situación. Creo que me está superando. Se supone que esto es lo que he esperado durante un año y me he preparado para este momento, pero ¿por qué tengo la sensación de que todo esto es nuevo para mí? —Ella lo escuchaba con ternura, sintiendo que debía protegerlo de esas inseguridades, porque ella había pasado por la misma experiencia—. ¿Y cómo se supone que debo tratar a mi padre?


    —Para mí también es nuevo. —Dudó por unos momentos al recordar a lady Moura y a Magriana—. Bobair no será la misma ciudad que dejé hace unos meses, ni siquiera es cómo pensaba que era. Voy a luchar contra mi madre… —Tragó saliva porque hasta que no lo había dicho no fue muy consciente de la realidad—. No sé qué voy a hacer cuándo me la encuentre.


    Fred posó las manos sobre sus hombros para atraerla hacia él.


    —Perdona, Sylvia, no quería agobiarte con mis tonterías. Vuelvo a ser un torpe y un egoísta cuando me juré que te protegería. Tú también estarás nerviosa. Debe de ser duro para ti. —Sylvia agitó la cabeza apoyada sobre su pecho.


    —Lo es, pero intento no pensar en lo que vendrá mañana sino en lo que tengo ahora.


    Cerró los ojos, deseando que no les pasara nada ni a él ni a Cariän. Era posible que ellos no entendieran qué sentía ella, pero cada uno le daba lo que al otro le faltaba. Fred era alegría y pasión, mientras que Cariän le aportaba misterio y tranquilidad. Cómo deshacerse de uno de ellos. Para ella eso era impensable.


    —Venga, Sylvia, no pongas esa cara. —La tomó de los hombros y le mostró la mejor de sus sonrisas. Ella se perdió en el abrazo que le dio—. Vamos a prepararnos porque no me gustaría retrasar el viaje por mi culpa.


    Sylvia asintió. Lo miró a los ojos y reconoció al Fred que tanto le gustaba, a veces niño, a veces sorprendente.


    —Llevas razón. Hay que darse prisa.


    —A ver si me ganas —soltó él saliendo del comedor y subiendo los escalones de tres en tres.


    —¡Bah! Te dejo ganar —dijo desde donde estaba.


    —¿No quieres jugar? Está bien, no juguemos —respondió, dejándola pasar.


    Comenzó a subir sin perderlo de vista. Sin embargo él no hizo amago de moverse. Cuando supo que Sylvia estaba a punto de llegar a la buhardilla, cerró los ojos, visualizó a dónde quería ir y se presentó justo delante de ella, colocándose en el último escalón para que no pudiera pasar.


    —Eres un tramposo.


    —Ya, tú tampoco lo haces nada mal. Además, a ti te encanta que sea un tramposo…


    —Bueno, hay otras cosas que me gustan más de ti.


    —¿Cómo qué?


    Fred bajó un escalón para acercarse. La rodeó por la cintura y levantándola en vilo, la posó en el último escalón.


    —Solo tenías que pedirme que deseabas ganar —le susurró muy cerca de sus labios.


    Sylvia puso los ojos en blanco. Fue a girarse, pero antes de salir hacia su habitación, la cogió de una mano.


    —¿Te apetece darme un beso, verdad? —preguntó ella con una sonrisa perversa.


    —Eso depende de si te giras —contestó Fred con ironía.


    Se giró con tranquilidad, saboreando ese momento, pues era posible que cuando llegaran a Bobair no dispusieran de todo el tiempo que quisiesen para estar a solas.


    —Te quiero —murmuró Fred.


    —¿Por qué?


    —Por esto. —Se acercó a sus labios. La besó, disfrutando del sabor de ella, sintiendo que su corazón estaba atrapado en el abrazo de Sylvia. Suspiró porque si hubiera podido habría detenido las agujas del reloj—. Y te quiero por muchas más cosas…


    Sylvia se separó con suavidad.


    —Pues como empieces a enumerarlas me parece que no vamos a llegar a tiempo…


    «El reloj que no se detenía con solo desearlo», pensó Fred.


    —A mí me bastaría con cinco minutos si eso me permite estar contigo —dijo Fred haciéndose el remolón.


    —Seguro que necesitas algo más. Es posible que no regresemos…


    Fred posó el dedo índice en los labios de Sylvia.


    —Shhh… no pienses en eso. Yo no podría dejar que te hicieran daño.


    —¡Eh! —Sylvia le pegó un empujón cariñoso—. Te recuerdo que yo también sé defenderme.


    Hizo el amago de marcharse y dejar a Fred en medio de las escaleras cuando él la agarró otra vez de la mano.


    —Lo hemos hablado muchas veces, pero sabes que si tú quisieras podrías tener uno de mis poderes. —De repente se había puesto serio. Sin embargo Sylvia negó con la cabeza—. Pero, ¿por qué?


    —Porque yo no estoy preparada. Prefiero confiar en mis propios recursos.


    —Eso son tonterías, Sylvia. Ya has escuchado lo que dijo Kuangoo. Esto no es un juego de niños…


    —¿Y qué te crees que llevo haciendo desde los diez años, Fred? —le preguntó un poco molesta ella—. Ya sé que esto es una guerra y vamos a caer muchos de nosotros… —calló unos instantes a la vez que tragaba saliva porque se resistía al hecho de que podía perder a alguno de ellos—. No soy una niñita que no sabe manejar un arma. Lo sabes de sobra, así que por favor, deja que sea yo quien decida cómo quiero vivir. De momento no me seduce pertenecer a vuestro círculo. Deja que te diga que casi toda mi vida he hecho lo que mi madre había dispuesto para mí. He estado sujeta a sus deseos, a sus ambiciones mientras que mi opinión no ha sido tenida nunca en cuenta por su parte. ¿Comprendes lo que es ser una marioneta y no poder hacer nada para cortar ese vínculo que me unía a mi madre? —él la escuchaba con atención. No comprendía las razones por las que no quería participar de un poder, pero trataba de entender sus motivaciones—. Por primera vez siento que puedo decidir lo que quiero en mi vida. Quiero que dejéis de protegerme tanto tú como Cariän. Siento que cada cual trata de demostrarme quién de los dos es mejor que el otro y que yo soy una pobre infeliz a la que debéis cuidar. Pues os equivocáis los dos. No le tengo miedo a lo que me pueda pasar. La vida me ha dado mucho más de lo que esperaba.


    Fred trazó una mueca, y acto seguido se metió las manos en los bolsillos.


    —Está bien, Sylvia. Haz lo que creas conveniente.


    Utilizó un tono de voz neutro, aunque por dentro sentía que hervía. Quería decirle que se equivocaba, que no trataba de protegerla, pero si le pasara algo no se lo perdonaría en la vida.


    —Fred, deja que me lo piense, ¿de acuerdo?


    Él fue a preguntarle, mas ella le cortó antes de que volviera a insistir sobre el mismo tema.


    —No me metas prisa, por favor.


    Sylvia se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla antes de marcharse a su habitación. Él asintió sintiéndose frustrado por no poder hacerle ver qué era lo mejor para ella. Vio que se alejaba. Y como si fuera una mariposa por esa manera que tenía de andar, que en ocasiones se asemejaba a estar volando, se metió en su cuarto. Fred sintió un nudo en el estómago. Miró hacia la ventana que tenía a su derecha. La mañana había amanecido clara y aunque pudiera parecer extraño por las horas del día, no escuchaba ruido de circulación en la calle. Todo permanecía en silencio. Se acercó para asomarse. No se veía a nadie por la calle. Todo hacía indicar que sería un viaje tranquilo. Dejándose guiar por esa intuición se marchó a su cuarto.


    Encontró que encima de su cama estaban algunos de los libros que habían pertenecido a su padre. Sacó una mochila del armario y colocó los libros en el fondo de la misma. Cogió lo que pensaba que era imprescindible. Encima de la mesilla estaba el juguete preferido de su hermana: Nalia. Lo olió, recordándola. Aún quedaba rastro de la ternura y de la inocencia que le había impregnado. Se sentó en la cama y suspiró con calma antes de hacer su equipaje. Cerró los párpados unos instantes. Se dejó llevar por los recuerdos que tenía de Alina. Sonrió al comprobar que por muy lejos que estuviera su hermana, sabía que ella seguía queriéndole con toda su alma. Sin saber por qué tuvo una conexión extraña con el elefante azul. Podía experimentar lo que sentía y ella lo que sentía él.


    —Alina —dijo levantándose de un salto de la cama, mientras que en algún rincón de Bobair su hermana exclamó el nombre de su hermano.


    Su corazón comenzó a latir con intensidad y después asintió cuando supo que lo esperaba con los brazos abiertos. Hubo un vínculo mental entre ambos. Durante varios minutos se estuvieron contando cosas. Él le dijo que se parecía al dibujo que le hizo el día en que se la llevaron y su hermana le comentó que todo el mundo los esperaba. Pero antes de que se hiciera mucho más tarde, Alina le dijo:


    —Tete. —Fred pegó un respingo. Jamás pudo pensar que ese apelativo cariñoso le supiera a gloria. Sí, quería que se lo dijera todos los días, que él sería su tete para siempre—. Dale un beso a Nalia y dile que todos los días he pensado en vosotros.


    Tras aquella pequeña conversación la conexión mental se interrumpió de repente. Fred contuvo unas lágrimas. Miró a su alrededor. Llegaba la hora y no sabía muy bien qué hacer con el tiempo que tenía libre. Quedaban menos de treinta minutos para que él abriera las puertas de Bobair y las de Elrer. No quería parecer nervioso, pero es que todo el mundo tenía sus esperanzas puestas en él. Metió las pocas pertenencias en la mochila, la cerró y por último se metió el elefante azul en un bolsillo. Eso le daría fuerzas.


    Salió de su habitación. Necesitaba aire fresco, así como dejar de pensar en lo que encontraría en el otro lado. Sabía lo que había y no quería darle más vueltas a lo mismo. Cuando llegó al jardín Cariän estaba sentado debajo de un árbol y con la mirada perdida. No quiso interrumpir su silencio, además de no saber de qué hablar con él, se fue hacia la otra parte del jardín, la parte delantera de la casa. Allí estaban Minerva con el gesto serio, Akelea, que se mantenía ocupada pululando alrededor de las flores que Marmelia tenía plantadas y Kalpar, que se afilaba las uñas. Tuvo que sujetarse a una silla para no quedar atrapado por su esencia. La diosa de la caza le sonrió con una sonrisa malévola. Fred sabía que estaba desplegando todas sus armas, pero aun así no se acostumbraba a su olor perturbador.


    —Concentración —oyó decir a sus espaldas.


    Kuangoo lo había pillado desprevenido otra vez. Fred puso los ojos en blanco. Odiaba cuando hacía eso sin avisar.


    —No te preocupes, Fred, podría ser peor. —Soltó Kalpar con una voz parecida al maullido de una gata. Se pasó la lengua por sus colmillos afilados, como esperando a llevarse algo suculento a la boca. Sus ojos brillaban con fuerza y continuamente se mantenía alerta—. Aún no conoces todas mis armas…


    Aturdido, sacudió la cabeza. Ni falta que le hacía, pensó. Si todavía no había desplegado todas sus armas, no quería imaginarse cuando lo hiciera en Bobair. Debía confiar en sus poderes y no dejarse llevar por el aroma de Kalpar. Parecía que todos lo podían hacer salvo él, aunque manteniendo siempre las distancias.


    Kuangoo miró a su hermana porque supo en quién estaba pensando y quién sería su presa. Negó con la cabeza varias veces, pero Kalpar lo retó lanzándole un pequeño gruñido.


    —Ni hablar, hermanito. No pienso ceder en eso. Sliamah es mía y lo sabes. Voy a acabar con ella.


    —Solo te digo que te centres…


    Kalpar soltó un rugido que hizo temblar a todos los que estaban con ella. Su cuerpo esbelto fue adquiriendo la forma de un gato de grandes proporciones. Minerva y Fred dieron varios pasos hacia atrás, mientras que Kuangoo se mantuvo a su lado sin inmutarse.


    —Todos tenemos nuestros motivos para ir, y por eso mismo has de mantener la calma.


    Kalpar volvió a soltar otra protesta, aunque esta vez un poco más calmada. Kuangoo se agarró de una de sus orejas y se subió encima de ella. Le fue diciendo palabras al oído que nadie pudo escuchar, sin embargo ella fue tranquilizándose poco a poco. Sus gruñidos pasaron a ser simples maullidos hasta que volvió a su forma humana.


    La hora se iba acercando y Fred estaba cada vez más inquieto. La única que faltaba por llegar era su madre. ¿Quizás no quería despedirse de él como tocaba? No quería hacerlo con un simple beso. ¿Dónde demonios estaba? Durante varios minutos anduvo por el jardín de un lado a otro esperando que apareciera.


    Pasada la hora, Maasara apareció con el gesto serio. Fred corrió hacia ella. Sabía que pasaba algo.


    —Magriana ha sitiado la ciudad y ha empezado a asesinar a los más indefensos —dijo con los dientes apretados. Sus ojos estaban cegados por la ira—. Alina acaba de confirmármelo —entonces miró a su hijo, porque aunque deseaba despedirse como tocaba, el tiempo se les estaba agotando—. Fred, es hora de que abras las puertas. La guerra acaba de empezar y todas las fichas que hay en el juego no están en el tablero.


    Aquellas palabras fueron más que una sentencia y todos compartían el mismo sentimiento que Maasara. En la mirada de la diosa había determinación, así como furia. Había aguantado más de lo que hubiera imaginado. Su objetivo estaba claro y Magriana se las vería con ella.


    —Quiere guerra, pues le daremos lo que desea.


    Fred asintió. Quiso al menos darle un abrazo a su madre, que ella aceptó. Quedó atrapada entre los brazos de su hijo. Tras esa muestra de cariño entre ambos, pensó de Fred que ya no era el niño patoso que corría por casa y se tropezaba con todos los muebles. Lo podía considerar ya un adulto. «Maldita seas, Magriana, a las guerras no van los niños», pensó cuando se separó del abrazo de su hijo, que le supo a poco.


    Fred no esperó a que nadie le dijera que era su momento. Se mojó los labios y buscó con la mirada a Sylvia. Ella estaba al lado de Cariän. Torció el gesto. Hubiera deseado que sucediera de otra manera, pero él iría a Bobair junto a los dos. No se lo quería poner difícil. Tenía que aceptar que Cariän también estaba en la vida de ella. Cerró los ojos y se concentró en abrir la puerta hacia Elrer. Se sorprendió de lo fácil que le estaba resultando. Apareció un zumbido agudo primero y después un agujero negro comenzó a agrandarse delante de sus manos. Al instante refulgió una poderosa luminosidad que lo deslumbró. Una luz blanca traspasó el agujero y rozó las mejillas de Maasara y Marmelia. El sonido se hizo tan punzante que deseó cerrar nuevamente la puerta que había abierto. Las hermanas cruzaron sus miradas.


    —Pictia nos llama —dijo Marmelia.


    Maasara sonrió con confianza. Tomó la mano de su hermana, se despidió de todos con una rápida mirada y se perdió en aquella luminosidad radiante que latía con vida propia. En cuanto entraron, el agujero pareció engullirlas y sonó un silbido estremecedor.


    Fred suspiró largamente cuando el sonido punzante desapareció. Volvió a concentrarse en abrir otra puerta. Si la primera le había resultado fácil, esta le estaba costando más trabajo de lo que había pensado en un principio. Lo intentó varias veces, pero no obtuvo los resultados que esperaba.


    Kuangoo posó una mano sobre su hombro.


    —Abre tus pensamientos unos segundos para saber qué problemas hay —le dijo mentalmente Kuangoo—. No tengas miedo —le indicó cuando supo qué era lo que le paralizaba—. Sabes hacerlo. No tienes que demostrar nada. Estoy orgulloso de ti y ella también lo está.


    Se volvió hacia Kuangoo. Sin saber cómo lo tenía sentado en su hombro. Tenía el aspecto de un duende travieso. Le sonreía y sus ojos parecían ser dos rajas oscuras.


    —¿Pensabas que iba a pasar caminando? Ya sabes, la edad no perdona.


    Fred se relajó ante esta última gracia. Quizá fuera la última vez que se riera junto a él. Negó varias veces con la cabeza. Se dijo que cuando todo acabara volverían a reír y a gastarse bromas. Así que volvió a concentrarse una última vez y la puerta hacia Bobair se abrió de repente. Un gran agujero blanco y brillante les estaba llamando.


    Kuangoo, subido en el hombro de Fred, cedió el paso a lord Alantarior, que fue el primero en entrar. Llevaba una especie de hato sujeto a la espalda, donde guardaba su armadura perfectamente engrasada y puesta a punto. Tras él pasaron Minerva, en forma de urraca, Kalpar de gato y Akelea, la diosa de las diez mil hadas. Después pasaron Sylvia y Cariän. Kuangoo volvió a su forma humana y esperó a que Fred pasara, y juntos se adentraron en el túnel luminoso. Fred no quiso mirar hacia atrás, ya que no había nada que lo retuviera allí. Todo su futuro estaba al final de aquella puerta. Cerró el agujero, suspiró, y entonces se dejó arrastrar al igual que todos hacia Bobair.


    


    


    
      Eslhabía se encontraba en sus aposentos cuando fue sorprendida por Magma. Se encontraba frente a un espejo.

    


    
      —Acaban de llegar —le informó este.

    


    
      —Lo sé. Me estoy preparando.

    


    
      —Ya lo veo. Últimamente no descuidas ningún detalle de tu aspecto.

    


    
      Eslhabía se giró hacia su hermano.

    


    
      —Nuestra hora ha llegado. Magriana recibirá lo que se merece, pero no seremos nosotros quienes nos involucremos en esta guerra. Esa es la ventaja de que nadie sospeche de nosotros.

    


    
      —¿Quién sospecharía de mí? Para Magriana solo soy un imbécil. Nos hemos divertido. No lo niegues, hermana.

    


    
      —Cierto. Pero una echa de menos algo de acción. Se me estaban atrofiando los músculos.

    


    
      —Bueno, hermanita, ¿estás preparada?

    


    
      —Por supuesto. Desde que nació Cariän sueño con este día. Han sido veintiún largos años. Padre nos habló de que ese nacimiento era fundamental para restablecer el orden.

    


    
      —Te cedo el honor. Las damas primero —le dijo Magma abriendo la puerta de los aposentos de ella.

    


    
      —Tú siempre tan correcto.

    


    
      —¿Lo dudabas, acaso?

    


    
      Ambos hermanos soltaron una carcajada que se perdió en el pasillo del palacio de Jade Blanco.
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    La espada del manantial


    


    


    Cuando llegaron a Bobair un reloj que había en La Lonja de Fuentes Cantarinas marcaba la tercera hora del sol. Fred, aunque había estudiado cada calle de la ciudad, cada edificio, los veinte parques y las dos entradas de la ciudad, se quedó asombrado al comprobar con sus propios ojos las maravillosas y redondeadas formas del lugar. Los dibujos de su padre eran estupendos, pero no le hacían justicia. La plaza tenía el tamaño y la forma de un campo de fútbol, sin embargo la disposición de las fuentes formaba una media luna. Las baldosas eran de un blanco tan impoluto que hasta podías verte reflejado en el suelo. En el centro de la plaza había una fuente con la estatua de la diosa Maasia, que medía cerca de cinco metros de altura. Se trataba de una obra en la que se la representaba en una actitud meditativa. Estaba sentada, con el codo descansando sobre una rodilla, la cabeza reclinada hacia un lado, apoyándola sobre la mano. Con el otro brazo sostenía un cántaro, el cual derramaba el agua que recibía de las otras fuentes. Mostraba con este gesto la sabiduría de la que hacía gala.


    Veintiocho cántaros recibían el agua de la montaña, que iban a parar a la fuente central por unas canalizaciones que había enterradas el suelo y desde ahí se distribuía a los veintiocho barrios de Bobair. Cada fuente indicaba una fase lunar y en solo una de ellas se construyó una estatua.


    Desde donde estaba, Fred podía comprobar parte de la ciudad, la altura de la torre del homenaje del palacio de Jade Blanco, el monte Miwofu, que ya había recibido las primeras nieves del año y la Torre del Alba. Sin embargo lo que más llamó su atención fue la construcción de los edificios y sus cúpulas ovoidales de color dorado. Eso imprimía a la ciudad de una luz especial, creando un ambiente radiante con reflejos anaranjados. Sintió curiosidad de que los edificios no fueran muy altos, dos o tres pisos a lo sumo y como punto más alto estaba la torre del homenaje del palacio de Jade Blanco en una parte de Bobair y en la otra la Torre del Alba.


    Estaba fascinado con la ciudad. Sus ojos, más verdes que nunca, relucían con tal intensidad que Sylvia dejó de respirar por espacio de unos segundos, a la vez que Cariän veía en aquel reflejo una parte de sí mismo. De pronto los ojos de Fred proyectaron una luz verde en el cielo. Kuangoo lo miró asombrado, porque mientras despedía esa luz, del cuerpo de Cariän surgían pequeñas llamas rojizas y del cabello de Sylvia emanaba una especie de niebla blanquecina, que protegía a todos los dioses y a lord Alantarior de miradas curiosas. Sylvia unió sus manos a las de Cariän y a las de Fred. Entonces en el cielo se creó un arco de tres colores.


    Resultaba extraño que tanto Fred como Cariän se sintieran a gusto en la situación en la que estaban. Fred empezó a entender que había algo dentro de él que le faltaba. Cariän le aportaba la seguridad que necesitaba. Lo miró con respeto. Tenía mucho que agradecerle, sobre todo que hubiese cuidado de su hermana, que quisiera a Sylvia y que aceptara que la vida de los tres estaba unida por algo tan fuerte como el amor.


    —Deberíamos separarnos ya —dijo Kuangoo sacando a los tres chicos de sus pensamientos—. En cuanto pasen los efectos de Sylvia empezaremos a llamar la atención, si es que Magriana no ha visto esta señal.


    —Esta señal solo es una llamada hacia Derf de que habéis llegado —una voz aguda y chillona les llegó desde el suelo.


    Una rata, de pelaje brillante y ojos negros como la noche, correteaba entre las piernas de Sylvia. Ella se sobresaltó al reconocer a Noelia. Noelia no se transformó en la niña que era, sino que siguió en su forma animal, apremiando a lord Alantarior y a las tres diosas a que la siguieran.


    —Derf os está esperando. Necesitamos refuerzos en las afueras de la ciudad —urgió la niña nuevamente.


    Entonces comenzaron a escuchar el verdadero sonido que imperaba en la ciudad. Los reflejos anaranjados desaparecieron en un parpadeo y la imagen de ciudad idílica se esfumó. La llegada a Bobair había sido edulcorada por el recuerdo que tenía Fred de los dibujos de su padre; en ningún caso mostraba la verdadera apariencia de su situación.


    Desde alguna parte se oían gritos de mujeres, llantos de niños y las maldiciones de los hombres. Fred sintió una opresión en el pecho. Sylvia, Cariän y él miraron la estampa que mostraba la plaza. Entonces supieron el aspecto de la guerra, la batalla que había desatado Magriana. A un lado yacían diseminados una veintena de cadáveres. Se olía a sangre, a putrefacción y a desesperación. De un palo colgaba la cabeza de un hombre, que se asemejaba a Derf. Una pancarta advertía a todos los ciudadanos, que aquellos que colaboraran con el príncipe de los ladrones y su ejército, acabarían de la misma manera.


    En otro lado de la plaza había miembros esparcidos y algún hombre destripado. El mármol blanco de la Lonja de las Fuentes Cantarinas se había teñido de rojo. El agua, que antiguamente corría emitiendo una dulce melodía, discurría con una furia desatada. El mensaje era claro, o por lo menos todos entendieron las palabras de auxilio que se escondían entre aquellos cántaros. Los dragones y la diosa Maasia rugían y llamaban a los tres colores para que se les liberara. Era un acto desesperado, pero también era la última opción que tenían antes de perecer encerrados entre las paredes de aquella montaña.


    Cariän tenía la garganta seca y su corazón latía con rabia. No podía creer lo que habían provocado Magriana y lady Moura. Por unos instantes se sintió culpable porque si él hubiera mantenido su puesto como capitán no hubiera permitido semejante locura. Sus ojos se inyectaron en sangre. Apretó los dientes, indignado por la situación. Sylvia volvió a recordar al Cariän de antaño, al chico que se mostraba frío y que tanto rechazo le provocaba.


    —Hay que parar esta carnicería —masculló entre dientes.


    —Cariän… —dijo Sylvia acercándose a él.


    Él la traspasó con la mirada como si el cuerpo de Sylvia fuera completamente transparente. Sus ojos parecían estar vacíos y sin vida. Sacudió la cabeza para volver otra vez en sí. Su gesto se relajó y sus ojos negros volvieron a adquirir un brillo un poco más dulce.


    Kuangoo fue guardando mentalmente todas aquellas atrocidades que Magriana había provocado. Cerró los ojos, apretó los puños y evaluó la situación. Aquello no había sido más que una escaramuza para asustar al pueblo, no una lección para los dioses. Para cuando abrió los ojos, respiró con la tranquilidad que le permitía estar en mitad de unos acontecimientos que nunca hubiera querido que se repitiesen. Estaban al borde de una guerra y estos pequeños enfrentamientos no suponían nada comparado con lo que vendría en las próximas horas.


    Varias columnas de humo indicaban que ciertas partes de la ciudad estaban siendo arrasadas por el ejército de Magriana. Y de repente el suelo de la plaza tembló. Sylvia estuvo a punto de perder el equilibrio, sin embargo Cariän y Fred la sostuvieron cada uno por un brazo para que no cayera al suelo.


    —Nos largamos ya —espetó Cariän con la voz ronca, no sin antes comprobar que Sylvia no necesitaba su ayuda.


    Sylvia murmuró un sí ahogado, que solo entendieron él y Fred. Ellos la miraron con ternura y ella se encogió de hombros.


    Desde uno de los laterales de la lonja llegaron unos veinte soldados partidarios del ejército de lady Moura y Magriana. Portaban espadas en las manos, casco y el escudo de la casa Misia. Akelea formó un pequeño tornado alrededor de ellos. Las miles de hadas agitaron sus alas provocando una demostración de su fuerza. Cada una de ellas portaba un pequeño arco, que apuntaba hacia los veinte hombres. A un movimiento de cabeza de una de ellas, dispararon las flechas al enemigo.


    Hasta el grupo les llegó el llanto desesperado, las múltiples dentelladas que infringía Akelea, los alaridos de dolor inhumano y el zarpazo de una muerte segura a manos de esta diosa implacable. Estaba despedazando a aquellos desgraciados, que en ningún momento adivinaron lo que se les venía encima. Uno tras otro, los veinte hombres fueron cayendo sin posibilidad de poder defenderse ante unos seres diminutos y prácticamente transparentes.


    Las baldosas volvieron a teñirse de rojo. Varios cuervos planeaban en el cielo sin nubes de Bobair, esperando la ocasión de ser merecedores de semejante festín.


    Había sido una pequeña contienda para lo que estaba por venir, pero desde luego no iban a abandonar sin presentar batalla, pensó Kuangoo.


    Noelia indicó a lord Alantarior que levantase la tapa de una alcantarilla para llegar hasta las afueras de la ciudad en cuestión de minutos. En cuanto la abrió, la plaza quedó vacía; el grupo de Kuangoo se dirigía hacia el Manantial de la espada. La despedida fue breve, las palabras sobraban en momentos como ese.


    Cariän los llevaría por el camino que normalmente utilizaban los miembros de la Guardia. La vía que utilizaban sus antiguos compañeros no estaba propiamente en la calle, sino que se servían de pasadizos secretos que solo conocían unos pocos.


    En una de las fuentes, la que correspondía a la luna nueva, había una pequeña puerta de hierro oxidado. Apartó con cuidado dos cadáveres para poder acceder hasta la fuente. No quiso ni mirarlos a la cara. Existía una posibilidad de que los conociera y no quería tener un último recuerdo como ese tan desagradable. De un salto subió a la base, mojándose las botas de cuero y parte de la pantorrilla. De todas las fuentes que había en la plaza esta era la única que no tenía cántaro, sino la figura de dos mujeres sentadas en el suelo y pescando con una caña en un manantial.


    «Las hermanas Hareel», pensó Fred.


    Fred estudió con detenimiento las figuras. Ambas eran idénticas, salvo por el semblante. Una se mostraba alegre mientras que la otra se revelaba con el ceño fruncido. Una de ellas, la que sonreía, había pescado un pez de gran tamaño, mientras que la otra miraba el fondo del manantial con preocupación.


    La puerta estaba escondida tras la estatua de mármol blanco. Cariän pegó varias patadas y al quinto intento cedió con un chirrido intenso. Dejó que pasara Sylvia en primer lugar, pues al igual que él, ella también conocía que tras esa primera puerta había otra.


    —Ya está abierta —dijo desde el interior de aquel pasadizo.


    Cariän calculó que, tal y como estaban las cosas, nadie les cerraría el paso; aun así se colocó una capa negra y se tapó la cabeza con la capucha de la misma. Caminaba a veinte metros por delante para comprobar que tenían el camino libre. Sylvia iba entre medias de Kuangoo y Fred.


    Durante varios minutos anduvieron casi a oscuras, iluminados únicamente por una luz azulada que Kuangoo había proyectado en el techo de la caverna. Fred se adelantó hasta Sylvia en varias ocasiones para comprobar que no necesitaba ayuda de ningún tipo. A la sexta vez que llegó hasta ella, Sylvia se mostró fría en la contestación que le dio:


    —Déjame en paz. No te necesito.


    —¿No? Yo solo quería saber si…


    Sylvia suspiró con ganas, aunque antes de contestarle escucharon la voz de una mujer.


    —¡Ajá! ¡Ya están aquí! —remarcó con un sonido nasal.


    —¡Grrrr! Y yo con estas pintas —respondió otra. El sonido de su voz era gutural, que recordaba el hablar de una niña muy pequeña.


    —No te quejes, hermanita. Has tenido mucho tiempo para prepararte.


    —¿Vienen los tres?


    Fred aguzó el oído porque la respuesta no llegaba. Después de un rato de silencio, la mujer que hablaba con voz gutural le respondió que no se acercaban tres personas, sino cuatro.


    Cariän volvió sobre sus pasos.


    —Hay dos mujeres en la entrada de una cueva…


    Fred chasqueó la lengua, escéptico. Cambió el peso de una pierna a la otra. Miró molesto a Cariän antes de que siguiera hablando. No sabía el por qué, pero la sensación que experimentaba en esos momentos era la de tener un poder increíble en sus manos. Ya no era el niño que tenía miedo, el patoso al que compañeros de clase le llamaban Fredgona. Ahora era más poderoso de lo que jamás imaginó. Y lo más importante: la espada lo reclamaba. Lo sentía en cada célula de su piel, cada milímetro de su cuerpo ansiaba el preciado tesoro, aunque para obtener la espada necesitaba quitarse a Cariän de encima. Ya no quedaba nada de la sensación que tuvo con él cuando llegaron a Bobair. Lo veía como un enemigo que se interponía en su camino.


    —¿Pasa algo? —preguntó Cariän con el gesto serio. De repente sus ojos se volvieron más oscuros de lo que eran. Sus pupilas mostraban una furia descontrolada. Al igual que Fred, él también percibía que la espada lo llamaba. Tenía la necesidad de quitárselo de encima, y si se contuvo fue porque Sylvia estaba a su lado.


    —Ya que lo dices, sí. No me gusta nada tu cara —respondió avanzando dos pasos para llegar hasta donde estaba él.


    —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —Sylvia se interpuso entre ellos. Vio que ambos tenían los puños cerrados, además de apretar los dientes con rabia.


    —Esto no te incumbe, Sylvia —respondió Cariän con dureza—. Esto es cosa entre él y yo.


    —¿Qué has dicho? —Sylvia se estaba poniendo furiosa por momentos.


    —Que esto no te incumbe a ti —soltó Fred con frialdad.


    —¿Tú también? —gritó Sylvia—. No me lo puedo creer.


    Kuangoo estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados. La respuesta que debían de dar se estaba produciendo en esos momentos. Desde luego no era una pregunta al uso, reflexionó mientras los veía discutir por la espada. De lo que sí que estaba seguro es que debían resolver sus diferencias antes de ir a por ella, porque si no, de nada les valdría.


    —No sé qué he podido ver en dos estúpidos como vosotros —espetó Sylvia. Se dio media vuelta, le hizo un gesto con la cabeza a Kuangoo para que la siguiera y ambos se encaminaron hacia las hermanas Hareel—. Paso de ver esta pelea de gallos. Me aburre que piensen que no puedo defenderme.


    Kuangoo la escuchaba intentando contener una sonrisa. Se mordió la lengua en alguna ocasión porque no quería ser también el blanco de su ira.


    —La espada es mía —dijeron los dos chicos a la vez.


    Sylvia se giró lentamente. Aquello era lo último que le quedaba por escuchar. ¿Cómo podían tener la desfachatez de decir que la espada era de ellos? ¿Acaso no escuchaban que la espada la reclamaba a ella? Lo oía perfectamente y con tal claridad que creía casi imposible que nadie lo entendiera. Si hasta le parecía entender la voz de una mujer que la llamaba.


    —¿Qué habéis dicho? —preguntó Sylvia llegando otra vez hasta ellos—. O sea, que seguís pensando que no sé defenderme. ¡Claro! Como soy una chica, las chicas no podemos tener armas. Pues os equivocáis. Yo soy tan válida como vosotros.


    Tanto Fred como Cariän giraron sus cabezas a la vez, en un gesto brusco. La miraban como si no hubieran entendido lo que les había dicho.


    —La espada es mía —soltó Sylvia—. Me está reclamando. Si os callaseis de una maldita vez lo escucharíais como yo.


    Fred fue el primero en agitar la cabeza. Estaba aturdido, y sin previo aviso cayó de rodillas al suelo. Comenzó a aullar de dolor, suplicando a Kuangoo que le ayudara. Tenía la cabeza a punto de estallarle. Después de él, cayó al suelo Cariän, aunque él apretó los dientes intentando aguantar todo el dolor que experimentaba en su cabeza. Pum, pum… pum, pum… escuchaban los dos muchachos. Un sonido reiterado y grave que no les dejaba pensar con claridad. Fred se llevó las manos a los oídos y buscaba con la mirada a Kuangoo. El sonido que martilleaba sus cabezas se hizo cada vez más agudo para ambos. Cariän gritó cuando el dolor se hizo tan intenso que deseó que se lo sacaran, aunque fuera con una maza.


    —Eso os pasa por pensar que la espada era vuestra —dijo Sylvia con una mueca de satisfacción—. Era un error por vuestra parte pensar que os reclamaría a vosotros.


    Inmediatamente después de decir estas palabras, perdió el conocimiento. Su cuerpo quedó tendido en el suelo como si no tuviera vida. Fred quiso levantarse para ayudarla y Cariän trataba de alargar su brazo para llegar hasta ella.


    —Sylvia, perdona, ya no deseo la espada —logró decir Cariän, a pesar de que cada paso que daba le resultaba más y más doloroso—. No era mi intención dañarte.


    —Por favor, Sylvia, dime algo, perdóname —dijo Fred en medio de todo el dolor que le suponía hablar y moverse—. Sí, llevas razón, la espada es tuya… yo no la quiero… —sintió que algo se le desgarraba por dentro cuando rechazó la espada—. No, no puede ser, tiene que ser mía… no me hagas caso. La espada es tuya.


    El dolor en Fred se fue intensificando hasta que estuvo a punto de desfallecer. Buscó algo de entre sus pensamientos que lo sacara de aquella locura que estaba viviendo. Encontró el refugio al que acudía cuando tenía algún problema. Tras una puerta estaba su otro yo. Traspasó la oscuridad en la que había estado inmerso. Un pájaro aguardaba en mitad de una sala a que él lo llamara. Entonces se transformó en ave fénix. La oscuridad dejó de existir para sus ojos y la luz se apoderó de su cuerpo. Voló por aquel pasadizo. Y por primera vez desde que había llegado a Bobair se sintió libre. El dolor desapareció y pudo comprobar con claridad cuán equivocados estaban con respecto a la espada.


    Cariän avanzó hasta Sylvia. Le tomó el pulso. Ambos sintieron una carga eléctrica que lo mandó a cinco metros desde donde estaba, mientras que a Sylvia le sirvió para recuperar la conciencia. Ella apoyó los codos para levantarse. Se llevó una mano a la cabeza. Todo le daba vueltas, además de sentir un sabor amargo en la garganta. Se levantó con dificultad, ayudándose de la pared del pasadizo.


    Inmediatamente después Cariän se transformó en un grifo, un ave gigantesca. No supo cómo había sido el proceso de modificación, pero lo cierto es que se sintió bien desde su llegada a Bobair.


    Su cuerpo tenía forma de león, con la cabeza, el pecho y las patas de águila. Adoptó una actitud vigilante y se colocó al lado de Sylvia. Bajó la cabeza en señal de vergüenza, y ella acarició su cuello con cariño.


    —Lo siento, Sylvia —murmuró en una especie de graznido—. He olvidado que los tres colores teníamos que permanecer juntos en esta aventura.


    Cariän también había entendido a quién reclamaba la espada. Se sentía un estúpido. Pictia, su maestro, podía haber sido más explícito al explicarle a qué se refería realmente. Pero, ¿cómo no lo había visto antes? Sintió el deseo de reír, al que se unieron Sylvia y Fred.


    —Somos los tres colores y nos hemos comportado como críos —dijo Cariän entre graznidos. Su risa no era tan histérica como la Fred y de Sylvia.


    —Sí, y todo por una espada. Si estaba claro…


    Sylvia le pegó un empujón cariñoso a Fred. Él se dejó vencer por la risa y cayó al suelo.


    —Pero si eras tú el que no quería compartir la espada —razonó ella, que había vuelto a adoptar una actitud más seria.


    —¿Yo? —preguntó Fred. Las plumas de su cuerpo se agitaban al ritmo de su risa.


    —Sí, tú. Ninguno de los dos…


    —No, no, Sylvia querrás decir ninguno de los tres —rectificó irguiéndose de nuevo.


    —Vale, está bien. Ninguno de los tres queríamos compartir la espada. Pero si ya está claro, estamos perdiendo un tiempo precioso —aclaró Sylvia.


    Fred se colocó al lado de Sylvia. Tanto Cariän como él habían esperado a que fuera ella la que les dijera que estaba preparada para ir al Manantial. Sylvia asintió y abrazó a sus dos chicos, convertidos en dos aves grandes y poderosas. Sin embargo se subió a lomos de Cariän para recoger la espada. Ese momento se lo debía a él.


    Kuangoo había observado la escena sentado en el suelo. En ningún momento quiso intervenir. Esa era una cuestión que debían resolver ellos solos.


    —Son ellos. Acaban de responder a la pregunta —dijeron las dos mujeres.


    Kuangoo caminaba a la espera del próximo peligro que les aguardaba. Aún tenían que vencer a Hancko, un ente del que no sabía nada.


    Durante unos minutos permanecieron en alerta, hasta que el pasadizo se hizo cada vez más estrecho, con una leve inclinación hacia abajo. El aire se volvió sofocante. Cuando llegaron a la entrada del Manantial una de las hermanas acababa de sacar un pez de gran tamaño, mientras que la otra miraba al agua con preocupación. La estatua de la fuente era idéntica a la estampa que veían los tres colores y Kuangoo.


    El Manantial de la Espada no era muy grande. Resultaba un poco perturbador porque los techos eran muy bajos y la cueva tenía la forma de una botella. A la entrada el manantial se estrechaba considerablemente, para ensanchar sus proporciones unos pocos metros más adelante. El agua era limpia, dejando ver en el fondo el brillo del color de la espada.


    —Yo me los esperaba un poco mayores —murmuró una mujer.


    —Pues a la vista está que son ellos, tal y como se nos anunció en su día —susurró la otra mujer.


    —El rojo, el verde y el blanco.


    —¿Y el otro quién es?


    —No sé, pero ese no podrá pasar. No le dejaremos, ¿verdad?


    —Verdad, hermana.


    —De todas maneras podríamos hacer la vista gorda con él.


    —¿A cambio de qué?


    —Uhmmm… deja que me lo piense… ¿Qué te parece si le pedimos uno de los deliciosos pasteles que lleva guardado en un bolsillo?


    Kuangoo se llevó sin pensar la mano al bolsillo del que hablaba una de las mujeres. Como supuso en Valencia antes de partir, a las hermanas Hareel les encantaba los pasteles. Llevaba buena variedad de ellos para complacerlas.


    —¿Cuánto tiempo hace que no nos comemos uno?


    —Quince años.


    —¿Tanto?


    —Pues claro, desde la última vez que tuvimos visita.


    —¡Ah, sí! Aquella vez solo salió con vida uno…


    —¡Ay! Es que hace años que no hablo con nadie…


    —¿Y yo qué soy?


    —Yo soy tú…


    —Es verdad, tú eres yo.


    —Dos somos las hermanas y las hermanas somos un solo pensamiento —dijeron las dos a la vez mientras soltaban una carcajada nerviosa.


    Durante unos segundos las hermanas Hareel habían mantenido un diálogo en el que se alternaban indistintamente los gritos y los susurros. Las dos mujeres no debían de medir más de metro y medio y ambas eran idénticas. Llevaban el pelo recogido en la coronilla en un moño pequeño, entrelazado por tres cintas de color rojo, verde y blanco. Tenían el rostro surcado de arrugas profundas. Sus bocas eran pequeñas y de labios finos, sus narices eran chatas y sus ojos eran dos perlas casi transparentes, que observaban todo con curiosidad, como si fuera la primera vez que miraban fuera del Manantial. Las manos de estas dos mujeres eran pequeñas, como lo era su cuerpo, pero se las veía fuertes como las garras de un león.


    Cariän soltó un graznido, Sylvia contuvo un murmullo y Fred fue el que se dirigió a una de las hermanas.


    —Ave fénix —cortó la mujer antes de que hablara. Su voz nasal sonaba con estridencia—, entonces tú debes de ser Fred, el color verde.


    Asintió con la cabeza.


    La otra mujer levantó la cabeza girándola con tranquilidad. Posó su mirada en los ojos de Cariän. Él sintió que lo desnudaba por dentro, que escrutaba hasta sus pensamientos más íntimos. Los ojos de la mujer penetraban en cada poro de piel. Un escalofrío lo paralizó por unos momentos.


    —Vaya, un grifo. Esto sí que no nos lo esperábamos, ¿verdad que no, hermanita? —preguntó la mujer con voz profunda—. Tú eres Cariän… y tú, mi querida niña debes de ser Sylvia.


    Esta se estremeció al escucharla. Habría jurado que estaba muy cerca de ella, como si le hablara en su oído.


    —Decidnos, ya que la pregunta está contestada, ¿estáis preparados para acceder al manantial? —inquirió la otra.


    Las dos mujeres se levantaron de golpe e intercambiaron los sitios. Entonces cada una adoptó la actitud de la otra. Señalaron un punto en el manantial con el dedo índice de su mano derecha. La de mirada salvaje miró primero a Fred. Él contuvo la respiración. Jamás se había sentido tan incómodo. Después la desvió hacia Cariän. Él también hubiera deseado que se lo tragara la tierra. Y por último miró a Sylvia. Ella le sostuvo la mirada. Quizás estaba acostumbrada a que su madre la tratara con indiferencia. No tenía nada que esconder. Después de este reconocimiento la mujer agitó la cabeza en señal de aprobación.


    —Nada es lo que parece… —dijo la otra hermana.


    —Y como nada es lo que parece debéis estar alerta…


    Entonces se desencadenó un diálogo entre las dos hermanas tan delirante, que a los tres colores les costó pillar lo que querían decir. A veces hablaba una, otras veces hablaba la otra, pero casi siempre hablaban las dos a la vez.


    —Como nada es lo que parece…, no, nada es lo que parece… podéis marchar… sí, sí, podéis marcharos ya… a por la espada… exacto, a por la espada. Hancko… Hancko es amigo vuestro… él os ayudará… os ayudará a encontrarla… la espada, claro está… escuchad sus palabras,… solo tenéis que escuchar sus palabras… os espera en el manantial. Acudid antes de que sea más tarde… el tiempo es importante… Nosotras os esperaremos aquí.


    Dicho esto, soltaron un suspiro largo y de sus rostros desaparecieron todo rastro de arrugas. Se acomodaron las túnicas que llevaban con las manos y se arreglaron el pelo con coquetería. Una de ellas le colocó a la otra un mechón que había quedado suelto.


    —Gracias, Skat.


    —De nada, Albali.


    —¿Qué tal estamos? —preguntaron las dos hermanas a la vez, pero una miraba a Fred y la otra miraba a Cariän.


    Al contemplarlas ya no parecían las ancianas que se habían encontrado unos minutos antes. No aparentaban más de quince años.


    —Estáis bien —respondió Sylvia ofreciéndoles una mueca desagradable.


    De repente sintió celos. Quiso agarrarlas por el cuello y estrangularlas ahí mismo. ¿Cómo se atrevían a coquetear delante de sus narices? Se mordió el labio inferior para no terminar dándoles una bofetada a cada una. Tanto Fred como Cariän eran coto privado.


    —Vamos, niña, no te enojes —dijeron a la vez—. Estás muy fea cuando frunces el ceño.


    —¿Habéis terminado ya? —les preguntó Sylvia.


    —Sí, nuestro trabajo aquí ha terminado —contestó su hermana.


    Tras estas palabras las dos mujeres se lanzaron de cabeza al Manantial. Se sumergieron por unos segundos, para después volver otra vez a la superficie. Agitaron sus colas de pez, que los salpicó por completo.


    —Adiós Sylvia —soltaron las dos con un guiño—. Ha sido un placer conocer a tus dos chicos, pero ¿sabes una cosa? Están demasiado enamorados de ti como para pensar en tener una aventura con ellos.


    Acto seguido volvieron a zambullirse en el manantial. El silencio reinó por unos segundos. Sylvia se aferró al cuello de Cariän.


    Después de haber permanecido callado desde que había llegado al manantial, Kuangoo tomó la palabra.


    —Si nada es lo que parece debéis andar con cuidado. Vuestro peor enemigo sois vosotros mismos. Aquí acaba mi camino. Yo no podré acompañaros en este viaje. Estaré aquí porque es de la única manera que podría seros de utilidad. Solo os pido que os mantengáis en contacto mental conmigo. Las hermanas Hareel y yo os esperaremos aquí…


    —¿Las hermanas Hareel? —preguntó Fred mirando hacia el manantial. No entendía qué quería decir Kuangoo.


    Kuangoo siguió hablando sin atender a la pregunta de Fred. Por su parte el muchacho se sintió molesto, incluso ridículo por querer que le respondiera a algo que no le había quedado claro.


    —El tiempo se acaba y los dragones necesitan vuestra ayuda. —Se metió una mano en el bolsillo de su chaleco para sacar unos pasteles. Les ofreció dos a Fred y otros dos a Cariän—. Usadlos cuando los necesitéis. Tú no los necesitarás —refiriéndose a Sylvia—. A ti solo te digo que no te fíes de las apariencias. Recuerda que Fred y Cariän están a tu lado. Jamás te abandonarían. La espada os reclama a los tres.


    Fred quiso volver a preguntar, pero Kuangoo se sentó en el suelo y cerró los ojos. Dio la conversación por concluida.


    —Está claro que debemos permanecer unidos —Cariän tomó la palabra—. Sylvia permanecerá conmigo, mientras tú estás en la retaguardia. ¿Alguna duda? —preguntó al intuir que Fred no había entendido a Kuangoo.


    Sylvia contestó con un escueto no, mientras que él se lo pensó dos veces antes de responder.


    «Nada es lo que parece, Fred. A ver cuándo aprendes a escuchar». La voz de Kuangoo sonó alta y clara en su cabeza. Se alegró de estar bajo la apariencia del ave fénix, porque entonces todos hubieran comprobado lo sonrojado que estaba.


    —No —respondió. Lo cierto es que tenía muchas dudas, pero no sería él quien lo dijera—. Podemos ir a por la espada.


    Sus últimas palabras se perdieron en el aire cálido y sofocante que reinaba en el ambiente.


    Cariän estudió las posibilidades antes de decidir cómo acceder hasta el centro del manantial. Si sus cálculos eran correctos tendrían que nadar como unos veinte metros y después bucear hasta el fondo. Aun así tenía la sospecha de que había algo que no encajaba. No supo de qué se trataba, pero se mantuvo durante unos minutos en el borde del Manantial.


    Fred esperaba alguna indicación por parte de Cariän para poder avanzar. Estuvo pensando durante un rato en las últimas palabras de las hermanas Hareel. Y al fin entendió qué querían decir exactamente con lo que nada era lo que parecía. Intuía lo que estaba pensando Cariän. Una vez más la respuesta era más fácil de lo que pensaban.


    —No hace falta que nademos, Cariän —comentó Fred.


    Cariän hizo un breve movimiento de cabeza para darle a entender que lo había comprendido. Avanzó una pata hasta la orilla. Sorprendentemente las aguas se dividieron en dos partes, permitiendo a los tres colores atravesarlo con comodidad. A un lado de las aguas apareció una de las hermanas Hareel y en el otro lado la segunda. Cada una de ellas alargó el brazo, atrapando cada una a uno de ellos. Sylvia se aferró al cuello de Cariän para no caer al suelo, pero la fuerza con que aprisionaba al muchacho hizo que rodara hasta el suelo. La mujer de voz nasal cogió a Fred por el cuello y lo levantó en vilo. Él se debatía en movimientos frenéticos e inútiles por zafarse de su garra convertida en sirena.


    Mientras los dos muchachos luchaban contra el brazo opresor de las dos hermanas, Sylvia creyó ver a lo lejos el reflejo de Cariän y de Fred a ambos lados de la roca que sostenía la espada. Ellos la ignoraban haciéndole un vacío. Entonces Sylvia montó en cólera. Ellos la habían traicionado una vez más. Pero, ¿por qué? Decían amarla y sin embargo a la menor oportunidad le clavaban un puñal en la espalda. Corrió y corrió para alcanzarles. Ellos no le ganarían esta batalla, pero cuanto más corría menos avanzaba. Aquello no era posible. La espada cada vez estaba más lejos de su mano. Veinte metros la separaban de la empuñadura, pero, ¿por qué tenía la impresión de que eran más de cuarenta? Se sentó en el suelo para reflexionar qué estaba pasando realmente. Tras analizar que correr no le servía de nada cambió de estrategia: avanzar con calma sin perder de vista la espada. En dos pasos llegó hasta donde estaban. No quiso ni mirarles a la cara. Estaba enfadada con ellos. Alargó el brazo para sacar la espada antes de que lo hicieran ellos, pero en último segundo se lo pensó mejor. ¿Por qué ninguno de los dos había sacado la espada de la piedra? Alzó la cabeza, y fue entonces cuando lo vio claro. Fred tenía los ojos oscuros y Cariän los tenía verdes como los del otro. Aquellos no eran sus chicos. Estiró la mano nuevamente, apartándose de la espada. Sus dos chicos se desvanecieron en el aire en miles de burbujas de agua, que la salpicaron.


    Al cabo de unos instantes llegaron hasta ella Fred y Cariän, pero esta vez en su forma humana. A Sylvia no le hizo falta mirarlos dos veces para saber que se trataba realmente de ellos. Ella los agarró de la mano, y juntos avanzaron el último paso que los separaba de la roca. Se miraron a los ojos. El momento había llegado. Los tres colores estaban unidos ante la presencia imponente de aquella espada que emitía reflejos verdes, rojos y blancos.


    —Hancko, aquí nos tienes a los tres —dijo Cariän—. Hemos superado la prueba.


    —Puede que sí, puede que no. Aún tenéis que salir de aquí —una voz grave y hueca reverberó en la cueva.


    —Mía es la espada roja —dijo Cariän.


    —Mía es la espada blanca —siguió Sylvia.


    —Mía es la espada verde —concluyó Fred.


    Y los tres, como una sola conciencia sujetaron con una mano la empuñadura de la espada que estaba fuertemente aferrada en la piedra. Tres espadas surgieron de la roca, una para cada uno de ellos. Ninguna era igual a la otra, ni en forma ni en color.


    La hoja de la espada de Fred emitía reflejos rojos y blancos y su empuñadura era de color verde, mientras que la hoja de Cariän tenía el color blanco y verde, que serpenteaba por todo lo largo. La empuñadura era de color rojo fuego y al contacto de cualquier mano que no fuera la suya hubiera quemado. La espada de Sylvia era la más pequeña de las tres, y la más extraña de cuantas armas hubieran visto. La sujetaba en una mano pero según cómo se mirara la hoja podía cambiar de color, pasando del rojo al verde indistintamente. Aun así lo más fabuloso de su arma es que podía volverse transparente a los ojos de todos menos para los suyos.


    —¿Volvemos? —inquirió Sylvia.


    Los tres colores comenzaron el camino de regreso. Veinte metros hasta la orilla. Parecían cada vez más asfixiantes, porque cuando ya creían que el peligro había acabado para ellos el agua volvió otra vez a su cauce. Tanto Fred como Cariän se abalanzaron sobre Sylvia cuando el agua cubrió por entero sus cuerpos.
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    La Dama Blanca


    


    


    Las tropas, al frente de Derf, permanecían inquietas por todo el valle. Se había corrido la voz de que lord Alantarior estaba vivo y que venía a reclamar el puesto que le correspondía. Eran muchos los que habían acudido a la llamada de sir Rogric y de sir Argentia, esperanzados en que el soberano regresara, pero eran muchos más los que se habían levantado por estar en desacuerdo con la política de lady Moura. Los pueblos de toda la zona occidental del Imperio estaban a las mismas puertas de Bobair.


    Tuuuuuu… tuuuu… tuuuuuu… Dos toques largos y uno un poco más corto de cuerno dieron aviso de que lord Alantarior había tomado el mando de las tropas y el estandarte de la casa Azî volvió a lucir como en los viejos tiempos. Lord Alantarior contemplaba con admiración el ejército que habían conseguido reunir Derf, sir Rogric y sir Argentia, que se movía como las aguas revueltas de un río a las puertas de la ciudad. Acompañando a Derf estaba prácticamente toda la infantería que había aportado los jefes de los distintos clanes, con sus banderas de colores y sus armaduras resplandecientes.


    También estaban, a un flanco, los babür, montados en sus ponis con armaduras. Jitsuc, al frente de su pequeño ejército, llevaba una lanza con un gallardete de color blanco en la punta, mientras que los demás portaban arcos y flechas envenenadas. Los caballeros mintanztar’ras, hombres de más de dos metros y medio de altura, de complexión robusta y con un solo ojo, con sus armaduras relucientes bajo el sol de la mañana, avanzaban hacia donde estaban la gente hermosa de Barial-haj. Portaban largas lanzas con estandartes de color verde. Tras ellos estaba Aanvhel, la reina de la gente hermosa. Una formación de caballería de la reina Aanvhel desplegaba a sus miembros a lo largo del valle. Sus banderas rojas y las plumas de sus cascos ondeaban al viento. Y en el otro flanco estaban los vikkial, menos numerosos, pero un pueblo bien aguerrido. Eran los únicos que no portaban armaduras e iban con el torso al descubierto y dos espadas cruzadas a la espalda. Todos ellos, al igual que los mintanztar’ras, iban montados en xoampes. Sus banderas azules fueron desplegadas en cuanto sintieron la llamada de lord Alantarior.


    Un segundo aviso de cuerno volvió a sonar alto y claro cuando lady Moura se presentó en lo alto de las murallas de la ciudad. Entonces el silencio reinó por unos segundos, expectantes a que alguien se decidiera a hablar. Lady Moura soltó una carcajada e hizo un gesto con la mano para que se acercaran a las murallas. Tras ella había miles de arqueros con las flechas a punto de disparar. Derf levantó una mano, pues todavía no había llegado el momento de atacar.


    Derf miró a sir Rogric y este volvió a tocar el cuerno con el sonido de la casa Azî. Dos toques largos y uno un poco más corto sonaron más fuerte que nunca. El brillo de la espada de lord Alantarior llegó a todos los rincones del valle y se escuchó un alarido unánime, que fue respondido con miles de flechas por parte de lady Moura.


    —Por el Imperio, por lord Alantarior… —rugía el ejército del valle.


    Esta vez fue lord Alantarior quien levantó la mano y su voz resonó en el valle alta y clara.


    —Todavía estamos a tiempo de parar esta guerra. Tus defensas no han supuesto nada contra este ejército que está a las puertas de mi ciudad.


    —¿Dices estos pobres infelices? —lady Moura señaló los miles de cuerpos que yacían sin vida a las puertas de la ciudad—. Esto que ves aquí no es más que una pequeña muestra de mi ejército.


    —Os daremos dos horas para que los enterréis.


    —Muy amable por tu parte, pero quiero la promesa de que estas dos horas serán de tregua.


    —No es amabilidad, sino ser práctico —repuso lord Alantarior con una mueca desagradable—. En pocas horas estos cadáveres olerán y sus cuerpos empezarán a propagar enfermedades. ¿Dos horas de tregua por ambas partes?


    —Por ambas partes.


    Lord Alantarior asintió con la cabeza, y después volvió a hablar alto y claro.


    —Sea así.


    Se giró hacia Derf y Sir Rogric.


    —¿Las dos entradas al valle están vigiladas? Conozco sus artimañas y no me fío de ella.


    —Esto es solo una parte de lo que hay acampado a las afueras de las Montañas Sagradas —respondió Derf—. Pero si fuera necesario nosotros haríamos uso de nuestros poderes.


    —¿Es necesario?


    —Solo en el caso de que Magriana y los suyos desplegaran sus poderes.


    —Será una sangría.


    —Yo nunca he querido esto y lo sabes muy bien. Sin embargo en cuanto aparezcan los dragones habrá una lucha que no se podrá parar.


    Lord Alantarior se encogió de hombros y volvió la mirada hacia las murallas de Bobair. Lady Moura había desaparecido y en su puesto estaba un joven que había ocupado el puesto de Cariän como capitán de la Guardia.


    —Sé que trama algo.


    —No eres el único que lo piensa —le respondió Derf—. No es lógico que haya sitiado su propia ciudad y haya mandado a estos desgraciados a una muerte segura. ¿Con qué motivo? Todavía no lo sé. Noelia no ha podido sacar nada en claro.


    —Es como si quisiera provocarme a que entremos en la ciudad. ¿Crees que sabe algo de Magriana y los demás dioses?


    —No estoy seguro, Alantarior. De todas maneras estas dos horas nos vendrán bien para que los tres colores reclamen la espada del Manantial. Solo espero que Hancko los reconozca como a los verdaderos portadores de la espada.
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    Las aguas del manantial cubrían por entero los cuerpos de los tres colores. Fred fue desplazado hacia el fondo de la cueva, mientras que Cariän era succionado por un remolino hacia lo más profundo y Sylvia no hacía más que tragar agua. A pesar de ser una buena nadadora, empezó a ser arrastrada de un lugar a otro al tiempo que agitaba sus brazos con desesperación. Pronto perdió la noción del tiempo y del espacio y no supo dónde se encontraba la parte de arriba y abajo del manantial. Solo escuchaba un murmullo en su mente, que se esforzaba por atender.


    «Sylvia», escuchó perfectamente una voz interior, «atiéndeme».


    —¿Fred…?


    —No podemos llegar a ti, pero debes ser tú quién nos saque de aquí.


    —¿Yo?


    —Date prisa, Sylvia. Te queda poco tiempo.


    Tras estas palabras, cayó en un estado de inconsciencia. Soñó que volaba hacia una puerta negra y en su boca estaba el sabor amargo de la derrota. El tiempo pasaba y ya no podía reír. Unos ojos negros lloraban a su lado. Entonces sintió sed, por más que tragaba agua no se aplacaba. Abrió la boca, ni siquiera las lágrimas calmaban su sed.


    —¿Cariän…? —preguntó Sylvia.


    —Estoy aquí.


    —No te veo —replicó ella.


    —No importa, confía en mí. Estoy aquí. Haz algo.


    —No sé qué hacer.


    —La respuesta está en tus manos.


    —Pase lo que pase no me abandonarás, ¿verdad? Quiero que estés a mi lado cuando todo esto pase, porque volveré… volveré…


    —Ahí me encontrarás, Sylvia. No pienso moverme hasta que no abras los ojos.


    Sylvia entreabrió los párpados. Estaba exhausta, pero había encontrado la respuesta. Colgada del cuello llevaba una caracola blanca que en su día le había regalado Alina y, aprovechando su último aliento, la hizo sonar.


    Un fuerte estallido se produjo en el instante en que las primeras notas de la caracola sonaron. Para ella no había sido más que su último suspiro, pero el sonido retumbó en aquella cueva de ambiente sofocante. Las notas se prolongaron durante interminables minutos, a la vez que las hermanas Hareel retenían a Fred y Cariän a su lado. Reclamaban el otro pastelillo que ambos tenían en el bolsillo y una vez que cobraron su peaje, los dejaron en paz. De repente se hizo el silencio y las aguas se retiraron hacia un lado.


    Sylvia yacía en mitad del manantial con la caracola entre sus labios.


    —¿Sylvia…? —dijeron ambos a la vez.


    Cada uno, desde donde se encontraba, avanzaba con pasos vacilantes. Estaban paralizados por el miedo. Sintieron que se les helaba la sangre cuando comprobaron que ella estaba pálida y no respiraba. Fred buscó con la mirada a Kuangoo, que llegó hasta ellos cuando las aguas se retiraron a un lado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Fred sin entender nada.


    —No sé —miró hacia todos los lados—. Esto no ha acabado todavía, Fred. Tenéis que salir de aquí inmediatamente.


    —¿Dónde está la espada de Sylvia? —preguntó Cariän con una calma aparente.


    —Me importa un comino dónde está la espada —replicó Fred—. ¿Qué le pasa a Sylvia? ¿Por qué no respira?


    —Fred, es importante —insistió Cariän—. ¿Dónde está la espada?


    —Y yo te estoy diciendo que no tengo ni idea.


    —La espada le otorgará el poder que necesita.


    A Kuangoo no le hizo falta arrodillarse para saber qué era lo que le pasaba a Sylvia.


    —Fred, Sylvia está…


    Fred se giró con los puños apretados hacia Kuangoo. No creía creer que los hubiera abandonado de esa manera. Todavía tenía que enseñarle muchas más ciudades y decirse tantas y tantas cosas.


    —Tú tienes la culpa de lo que le ha pasado. Esta es una guerra estúpida en la que yo no quería participar.


    —Nadie querría participar en una guerra, Fred —contestó Kuangoo.


    Cariän se mantenía al lado de ella con el gesto demudado, la mirada fría y una mueca salvaje. No le salían las palabras, aunque tampoco le hacían falta.


    —Fred, cálmate…


    —No quiero calmarme. Esto es lo que puedes hacer con la espada del manantial —la lanzó a varios metros—. Se puede ir a la mierda.


    Se arrodilló ante Sylvia.


    —Cariän, escucha —ordenó Kuangoo—. Recoge a Sylvia y sácala de aquí inmediatamente mientras yo me ocupo de Fred.


    Sin embargo, este no podía escuchar nada porque tenía la mirada perdida en Sylvia.


    —Cariän —Kuangoo hizo que lo mirara a los ojos—, llévatela de aquí, ahora. ¿Me entiendes?


    —¿Por qué? —en la pregunta había implícita una súplica.


    —No preguntes el por qué, sino para qué.


    —No lo entiendo…


    —Esto no ha acabado todavía, Cariän. Es necesario salir de aquí. Las aguas volverán muy pronto a su cauce.


    Asintió con la cabeza sin rechistar, y la levantó en vilo para llevarla hasta la orilla.


    Fred quiso ir tras ellos, pero Kuangoo se opuso a que saliera del manantial sin la espada.


    —Déjame… maldita sea mi suerte… —dijo entre sollozos.


    —No digas nada de lo que después te puedas arrepentir.


    —He dicho que me dejes… Sylvia está muerta. Yo intenté llegar hasta ella… de verdad que lo intenté, pero no podía hacer nada para que no se ahogara.


    —Si haces lo que te digo es posible que aún podamos hacer algo por Sylvia. Esto no es lo que parece —Kuangoo mantenía a Fred paralizado de pies a cabeza—. Recoge tu espada y no discutas conmigo. Yo no podría tocarla aunque quisiera.


    Como Fred se negaba a obedecer, Kuangoo le ordenó mentalmente lo que tenía que hacer y se hizo con el control del cuerpo del muchacho. En cuanto Fred tuvo la espada en la mano lo hizo volver otra vez a la orilla.


    Cariän mantenía el cuerpo de Sylvia pegado a su pecho, sabiendo que les había salvado la vida a costa de la suya.


    En cuanto Fred y Kuangoo pusieron un pie fuera del cauce del manantial, las aguas volvieron a ocupar nuevamente su espacio.


    —¡No me vuelvas a hablar en la vida! —dijo Fred con desesperación, golpeando con el puño la roca de la cueva.


    Sin embargo, Kuangoo trataba de hacerse entender por los dos muchachos.


    —Cariän, posa una mano sobre el pecho de Sylvia —esperó a que el muchacho hiciera lo que le pedía—. Fred… —repitió varias veces—. Fred, déjate de estupideces y haz lo que te pido. ¿Quieres escuchar de una maldita vez?


    —Ella está…


    —No, Fred, no está muerta, aún podemos hacer algo por ella.


    —¿De verdad?


    —¿Te he mentido alguna vez? —Fred negó con la cabeza—. Entonces déjate de hacer estupideces y coge las manos de Sylvia.


    —¿Y ahora qué? —preguntaron los dos chicos.


    —Ahora tendréis que hacer uso de vuestros poderes. Si estáis atentos sabréis lo que tenéis que hacer.


    —No, Sylvia no quería esto… —replicó Fred.


    —No nos queda otra opción —repuso Kuangoo.


    —Tú lo sabías, ¿verdad?


    —No, pero creo que entiendo los motivos. Nadie que no posea nuestra esencia puede reclamar esa espada. Hancko es la piedra y se ha rebelado contra Sylvia. De momento no está ni viva ni muerta, está en un mundo intermedio, pero tenéis que daros prisa si queréis volver a verla con vida. Los tres colores tienen que estar unidos.


    —¿Estás preparado? —preguntó Cariän.


    Fred se encogió de hombros.


    —No ha sido una pregunta como tal, Fred —repuso Cariän con frialdad—. Deja de comportarte como un crío. Me da igual lo que hagas en tus ratos libres, pero no consentiré que te eches atrás cuando ella te necesita, porque te juro que si no haces nada yo mismo te mataré con mis manos.


    Fred bufó varias veces de pura rabia, pero finalmente supo que Cariän llevaba razón, bajó la vista y apretó las manos frías de Sylvia. Los labios tenían el color de la muerte, y sin embargo parecía que permaneciera sumida en un profundo sueño.


    Cerraron los ojos y cada uno se concentró en traspasarle parte de su energía. Tras unos minutos en los que Sylvia no reaccionaba, Cariän la soltó, pues todo lo que podía hacer por ella ya lo había hecho. Sin embargo, Fred mantuvo el contacto con ella porque así lo deseaba Hancko.


    Pronto se coló en los pensamientos de Sylvia.


    Sylvia se dirigía hacia una puerta de color negro que estaba abierta. A sus espaldas un ave fénix la llamaba a gritos, pero estaba aterrorizada ante el espectáculo que veía. Decenas de figuras transparentes luchaban por agarrar a Sylvia y llevarla tras la puerta negra.


    —¡Sylvia! —gritó.


    Ella se estremeció, luego se giró. Fred observaba la indecisión de ella, pues no sabía si atravesar la puerta o alargar su mano hasta donde él estaba y salir de aquella pesadilla.


    Las figuras soltaron un grito desgarrador, que fue escuchado hasta en el manantial.


    —No les hagas caso, Sylvia —le pidió Fred.


    —Ven hacia nosotros —dijeron unas voces que solo podía escuchar Sylvia, pero no Fred.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó ella.


    Fred la veía tan perdida que quiso correr y llevársela.


    —Con nosotros encontrarás el descanso.


    —Tú eres Sylvia. Recuérdalo. Ven conmigo —respondió Fred.


    —Te estábamos esperando, Sylvia. Tú eres nuestra esperanza.


    —¿Qué me ha pasado? ¿Estoy muerta?


    —No creas lo que ven tus ojos. Siente con el corazón —respondieron las voces.


    Las voces subieron el volumen.


    —No, pero tampoco estás viva —contestó él.


    —Sylvia, eres la Dama Blanca. Confía en nosotros.


    —¿Quién sois vosotras? —preguntó Sylvia.


    —Somos las olvidadas, pero junto a ti volveremos a resurgir.


    —Sylvia, por favor, deja que te ayude —dijo Fred.


    —Hancko nos dijo que la Dama Blanca vendría a liberarnos.


    Sylvia vaciló unos instantes, se dio media vuelta sin saber hacia dónde ir, pero Fred volvió a hablar.


    —Sylvia, se nos acaba el tiempo —insistió él.


    —A nosotras también.


    Sylvia lo volvió a mirar a los ojos. Negó varias veces con la cabeza y finalmente le dijo a Fred:


    —Lo siento, Fred. Pero ya no me puedes acompañar. Ellas me están esperando.


    —No, Sylvia, no lo hagas. Yo también te estoy esperando. Te necesito, y Cariän también. No te vayas.


    —Tú no lo entiendes, pero sé que este era mi destino. Cariän y tú habéis hecho por mí todo lo que habéis podido. Vosotros habéis hecho un camino y ahora me toca a mí. ¿Por qué te empeñas en protegerme?


    —Sylvia, date prisa. La puerta está a punto de cerrarse —apremiaron las voces.


    —No, Sylvia, no te vayas sin mí. ¿Qué voy a hacer ahora?


    —Fred, me están esperando y tú también debes darte prisa. ¿Confías en mí?


    Fred agitó la cabeza veces sin poder contener las lágrimas. Sylvia le estaba pidiendo que la dejara marchar. Pero ¿por qué? ¿Por qué justamente ahora?


    —Porque ahora me toca a mí. ¿No lo entiendes? Vete, Fred, libera a los dragones porque les queda poco tiempo.


    —No puedo irme sin ti, Sylvia. Cariän no me lo perdonaría ni yo tampoco.


    —Sylvia, se nos acaba el tiempo.


    —Por favor, Fred. No me lo pongas mucho más difícil. ¿No entiendes que tú has hecho todo lo que estaba en tu mano? Nos veremos muy pronto.


    —¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo, Fred. Todavía no me has perdido. Esto saldrá bien. No te preocupes.


    —O coco, Sylvia.


    —O coco, Fred —terminó por decir ella con lágrimas en los ojos—. Dile a Cariän que también le quiero… por favor, Fred, díselo.


    —Está bien —murmuró entre dientes—. Se lo diré.


    Sylvia giró sobre sus talones y traspasó el umbral de la puerta negra. Fred pudo comprobar que en el mismo instante en que la puerta se cerraba, dejaba de ser negra para convertirse en blanca.


    Cuando Fred abrió los ojos sintió la mirada fría de Cariän clavada en él.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no regresa?


    —Porque el camino que tiene que recorrer lo ha de hacer ella sola —replicó con la voz ronca—. Yo ya no pinto nada aquí. Sylvia te necesitará cuando regrese de su viaje y yo no puedo quedarme, así que tendrás que vigilarla tú.


    —¿Ha dicho algo más?


    Fred se levantó para salir de la cueva ignorando la pregunta de Cariän. Estaba molesto por haberse comportado como un crío mientras que su rival había sabido estar en su sitio. Recogió la espada del suelo y se encaminó hacia a la salida. En el último momento se volvió hacia Cariän y le dijo:


    —Sí. Ha dicho que te quiere.


    —Gracias, Fred.


    —No me las des. Se lo había prometido.


    Fred salía por el pasillo acompañado de Kuangoo, que permanecía alerta ante un murmullo que se iba instalando poco a poco en sus pensamientos. Caminaron durante un rato sin decirse una palabra, hasta que Fred no pudo aguantar más y terminó apoyado en una pared.


    —¿Por qué no puedo estar a su altura, Kuangoo? ¿Por qué tengo la sensación de que todavía no estoy preparado? Soy un cobarde, Kuangoo, pero tenía tanto mucho miedo de perderla. Me he derrumbado a las primeras de cambio, mientras que Cariän ha permanecido a su lado. Soy un crío, un estúpido.


    —Lo entiendo.


    —Ha sido horrible.


    —Lo sé. Pero, ¿qué pretendes? Todavía no has cumplido los dieciséis años. Y es cierto, todo esto es culpa mía. Ni tú, ni Sylvia, ni Cariän deberías estar aquí.


    Fred se limpió la cara con la palma de la mano unas lágrimas y se giró lentamente hacia Kuangoo.


    —¿Tú también perdiste a alguien?


    —Sí —dijo con un toque de dolor en su voz.


    —¿Un hijo?


    —No. Una hija.


    —Lo siento, no lo sabía.


    —No lo sientas. Tú no tienes la culpa. Ella eligió su camino. Está donde desea estar.


    —¿Cómo se llamaba?


    —Da igual cómo se llamara. Ella ya no está con nosotros —recordó entonces el viaje que había hecho al Reino Prohibido para buscarla.


    —Siento haber dicho todo lo que dije.


    —Está bien, Fred. Acepto tus disculpas, pero vámonos de aquí. Se nos hace tarde —replicó con frialdad.


    Permanecía en silencio; su gesto no delataba ningún sentimiento, pero aquella aparente serenidad desconcertó a Fred, que no supo realmente qué hacer. Tragó saliva en varias ocasiones, como intentando armarse de valor para mantener una charla más o menos cordial con el que consideraba que era su maestro.


    —¿No me vas a hablar?


    —No tengo nada que comentar.


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —No.


    —Entonces, no entiendo tu actitud.


    —Sigues teniendo un defecto, Fred. Supongo que con los años se curará. No dejas de pensar que todo gira en torno a ti y te equivocas. Solo estoy concentrado. Así que deja de parlotear.


    —Está bien.


    —Otra vez lo has vuelto a hacer. No me dejas escuchar qué está ocurriendo ahí afuera. Deberías de hacer lo propio.


    Fred asintió con la cabeza y permaneció en silencio hasta que fuera Kuangoo quien volviera a hablarle. En cuanto acalló también sus pensamientos, pudo escuchar el gemido de los dragones. El corazón le dio un vuelco porque la voz de Satvia reverberaba en su mente como una letanía monótona. Sintió miedo, miedo a no estar a la altura. Ahora sí que no podía fallarles.


    —Ahora no te puedes echar atrás. Te estamos esperando. Nuestro tiempo se acaba —La voz de Satvia le llegaba débil.


    —¿Y por qué yo?


    —¿Y por qué no? Alguien tenía que hacerlo.


    —Dime cómo llegar hasta vosotros —quiso saber Fred.


    —Deja tu mente en blanco y no intervengas hasta que yo te lo pida.


    Cerró los ojos y dejó que la voz de Satvia inundara su mente. A partir de ese instante el dragón rojo puso a su disposición todo su conocimiento para llegar hasta donde se encontraban encerrados. Fred solo tenía que despejar todas las dudas y cruzar la puerta.
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    Cariän no quería soltar a Sylvia bajo ningún concepto, pues temía que si se movía o parpadeaba desaparecería para siempre, y eso no lo podía consentir. Esperaría lo que hiciera falta hasta que volviera a abrir los ojos, porque Fred le había asegurado que regresaría.


    Sylvia se encontraba ajena a lo que pasaba fuera de las fronteras de su mente; sin embargo podía sentir el contacto con Cariän. Aquellas manos que la asían con fuerza eran el único vínculo con el mundo de los vivos. Por Cariän y por Fred volvería de nuevo a la vida. Una vez que se cerró la puerta tras ella unas manos comenzaron a desnudarla así como a recogerle su larga cabellera en un moño, le colocaron una túnica blanca, ceñida a la cintura y una corona de platino y diamantes sobre la cabeza. Poco a poco comenzaron a llegar mujeres desde todos los rincones, asintiendo con la cabeza y hablando mediante susurros:


    —Es ella, ha llegado.


    Luego la condujeron hasta las orillas del manantial para que se viera reflejada en las aguas limpias. Soltó un suspiro ahogado. Estaba tan cambiada… pero a la vez seguía siendo la misma chica. Su porte era regio. En su mirada estaba la determinación que había echado muchas veces en falta, la seguridad de una sabiduría heredada de todas las mujeres que existieron antes que ella, depositando así su confianza.


    Sylvia se giró hacia las figuras que esperaban a sus espaldas. Las mujeres deseaban que se las reconociera como el pueblo que fue. Unas cien la observaban con admiración, algunas otras con adoración.


    —¿Qué deseáis de mí? —preguntó.


    Una mujer, no mayor que lady Moura, se adelantó y se arrodilló ante ella.


    —Saludos, Sylvia. Llevamos muchos años esperándote. Nuestro pueblo fue conocido como las Assisis, pero desapareció hace tantos años que nuestro nombre se perdió en los anales de la historia. Nosotras formábamos una comunidad que se servía de la naturaleza para conjurar pequeños actos mágicos. Tomábamos la energía de la tierra, del aire, del fuego y del agua, para después ayudar a los diferentes pueblos. Podíamos provocar desde una lluvia en mitad del desierto hasta una tormenta de arena en los parajes más inhóspitos. También podíamos comunicarnos con los animales e incluso saber qué día exacto se debía hacer la siembra y la cosecha de los frutos. Nuestra morada era el Bosque silencioso.


    —Sin embargo —siguió contando otra mujer—, llegó un día en que nuestra magia fue considerada maligna para el Imperio ya que no quisimos poner nuestras manos al servicio de una única casa. En cuanto la Casa Misia llegó al poder fuimos perseguidas y algunas de las nuestras murieron, pero antes de ser aniquiladas, nuestra comunidad hizo un conjuro para desaparecer hasta la llegada de la Dama Blanca, para así confiarle todos nuestros secretos.


    —¿Y cómo sabéis que soy la que estáis esperando?


    —Porque llevas la espada blanca, la espada ancestral de la primera madre. Ahora atiende, Sylvia. Volverás a la vida, pero nosotras te acompañaremos. Cierra los ojos y deja que nosotras guiemos tus pasos.


    Las mujeres que se encontraban junto a Sylvia la rodearon y comenzaron a entonar, con sus voces bellas, una canción pausada.


    


    
      Las Assisis hemos ganado la batalla contra la oscuridad,

    


    
      somos más fuertes que nunca,

    


    
      y tu séquito te acompañará.

    


    
      Te mostraremos el camino que has de recorrer

    


    
      pues tu regreso a la vida es el nuestro.

    


    
      Nuestro deber es darte la memoria,

    


    
      enseñarte las cosas que aprendimos

    


    
      y apartarte de la muerte.

    


    
      Ponte el manto blanco

    


    
      y sal a la vida.

    


    


    —La hora ha llegado, Sylvia. Prepárate para regresar.


    Las Assisis le colocaron un manto de plumas blancas y la condujeron de nuevo a la puerta por la que había accedido a ese mundo misterioso e irreal. Sylvia colocó su mano sobre la manecilla para abrir la puerta, pero estaba tan fría que la retiró al instante. A pesar de que las Assisis habían elevado sus voces para prevenirla, Sylvia estaba ansiosa por regresar junto a Cariän.


    —Atraviésala con la espada. Es la única manera en que podrás salir.


    Hasta ese momento Sylvia no se había dado cuenta de que llevaba la espada en la mano derecha. La apretaba con tanta fuerza que se había olvidado de ella.


    —Siente el poder que emana de ella —le recordaron—. La espada es parte de ti y tú ya eres parte de ella.


    Levantó la punta y unas chispas verdosas y rojizas lamían la hoja de la espada. Tras sentir que su arma tenía vida, experimentó una opresión en el pecho, que la hizo desfallecer por unos segundos.


    —Si confías, ella te guiará. Tiene el espíritu que le confirió la primera madre —aseguró la primera Assisis que le había hablado.


    Sylvia asintió con la cabeza varias veces y después volvió a acercarse a la puerta. Las mujeres esperaban con ansiedad traspasar hacia el otro mundo, el mundo del que no debieron salir nunca. En cuanto la espada de Sylvia rozó la puerta, prorrumpieron en un grito de júbilo.


    Cariän la estaba esperando cuando abrió los ojos. Así mismo el Manantial de la Espada se llenó de mujeres que rodearon a la pareja.


    —Hola —murmuró, maravillado de que Sylvia hubiera recuperado el color de sus mejillas—. Has regresado.


    —Sí, Cariän. He regresado porque nunca me fui —recibió un beso tierno en los labios.


    Él la observó cuando se retiró. Sylvia se quedó inmóvil. Deseaba de nuevo verse atrapada por sus besos. Sylvia advirtió que se inclinaba sobre ella, que sus labios se acercaban. Cerró los ojos. Sintió los labios firmes sobre los suyos. Suaves, invitándola a paladear la calidez de su boca.


    Cariän acarició con su pulgar la mejilla y después sus dedos se enredaron en la cintura de Sylvia. La atrajo hacia sí, con decisión. Y sus labios volvían a buscar una y otra vez la boca de ella. Subió hasta el lóbulo y ella se mordió un labio para no gemir. Se fundieron en un abrazo en el que perdieron la noción del tiempo. Aquello era perfecto… de no ser porque había una guerra a las puertas de Bobair.


    —Nos esperan, Cariän.


    —Lo sé —sofocó un suspiro.


    Cariän se apartó para que las Assisis la ayudaran a levantarse y Sylvia lo agradeció con una sonrisa. Cuando estuvo en pie se produjo un cambio en su aspecto. Apareció tal y como las Assisis la habían vestido en el otro mundo.


    Se giró hacia Cariän, que no dejaba de asombrarse por lo hermosa y radiante que estaba.


    —Los tres colores ya somos iguales, Cariän. Ha llegado nuestra hora. Tenemos que darnos prisa. Fred está a punto de liberar a los dragones. La batalla se acerca.


    Cariän solo pudo asentir, y ambos, guiados por las Assisis, salieron de la cueva.
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    Kuangoo se giró cuando escuchó unos pasos por delante de él. Dos figuras se movían entre las sombras de la cueva con sigilo. Si no lo había percibido antes era por el murmullo que cada vez se hacía más insistente. Entonces solo le faltó oler el aire para comprender el verdadero motivo por el que Pictia había querido implicarse en esta guerra. Sintió un escalofrío que recorrió su espalda y después tragó saliva. Solo deseó que ellos no escucharan aquel murmullo.


    —Fred, escucha. —Este permanecía atento a las indicaciones de Satvia, pero atendió a las palabras de Kuangoo—. En cuanto abras la puerta ciérrala inmediatamente. Yo tengo que resolver un asunto pendiente. Confiamos en ti.


    Fred no preguntó los motivos, percibió la urgencia en la voz de Kuangoo. Así pues desapareció en cuanto Satvia pronunció sus últimas palabras.


    —Tenía que haberme imaginado que tú estabas metida en todo esto —Kuangoo giró sobre sus talones para esperar a que llegaran las dos sombras furtivas que se iban acercando—. ¿Cómo estás, Eslhabía?


    —Tú eres el único que me reconocería en cualquier parte y en cualquier circunstancia —observó la mujer. Sus ojos brillaban con un perverso resplandor oscuro—. No has podido olvidarme, ¿y sabes?, yo tampoco.


    —Tu aroma te delata. ¿Desde cuándo representas este papel?


    —¿Tanto importa? Sabía que vendrías.


    —Y Magriana, ¿qué pinta en todo esto?


    —Magriana nos traicionó, Kuangoo. ¿Acaso no lo recuerdas? Nos vendió a nuestro padre, pero es tan estúpida que le he dejado pensar que ha sido ella quien gobernaba los designios del Imperio. ¿Lo puedes creer?


    —De ti no me sorprende nada. Tienes una habilidad especial para esas cuestiones.


    Tras la mujer apareció un chico de unos dieciséis años de aspecto débil.


    —Hola, Magma —saludó Kuangoo con frialdad—. ¿Y a quién se supone que representas tú?


    Magma soltó una carcajada estridente.


    —El que atormentaba a Magriana, pero ella me conocía como Gabb-riel. Han sido unos años tan divertidos, que creo que la voy a echar de menos, aunque al final uno se aburre de representar a un imbécil que está colgado por el sonido de un pájaro.


    —Lo creo —replicó Kuangoo con una mueca—. De vosotros me espero cualquier cosa. —Buscó con la mirada a Eslhabía—. ¿Cuál es vuestro papel en toda esta historia?


    —¿Todavía lo preguntas? No te creía tan estúpido. El poder de los dragones estará muy pronto en nuestras manos. Las puertas se abrirán en cuanto uno de los nuestros caiga. Estás a tiempo de unirte a nosotros —le ofreció Eslhabía.


    —Una oferta muy tentadora.


    —¿Verdad que sí? —inquirió con una sonrisa malévola—. Y lo más curioso es que después de lo ocurrido entre nosotros, veo que aún podemos hacer grandes cosas. Podemos recuperarla. Solo has de decir que sí.


    —Gracias por tu ofrecimiento, pero nuestra hija está donde quiere estar. Sigues siendo muy generosa, pero creo que quedó bien clara mi posición en Raan-Kizar.


    —¡Ay, Kuangoo! ¡Qué aburrido resultas desde que decidiste ser bueno!


    —En eso te doy toda la razón, Eslhabía. Yo pienso lo mismo de mí. Deben de ser los años —Kuangoo echó mano del reloj de bolsillo y abrió la tapa—. ¿Hasta cuándo vamos a seguir jugando?


    —¿Ves lo que te digo? —preguntó Eslhabía—. Siempre encuentras una excusa para fastidiarme cuando me estoy divirtiendo.


    Kuangoo aguzó el oído en cuanto volvió a escuchar unas pisadas, que acallaron el murmullo que se iba haciendo ensordecedor. Eslhabía sonrió con malicia y se mordió un labio.


    —¿Sabes hermano? —inquirió—. ¿No deseabas una espada? Ahora viene lo bueno.


    —¿Sylvia? —preguntó Kuangoo—. No sigáis caminando. Será mejor que busquéis otra salida.


    —¿Qué pasa? —quiso saber Cariän.


    —Nada que no pueda resolver.


    Eslhabía soltó una carcajada.


    —¡Madre! —exclamó Sylvia cuando estuvo lo suficientemente cerca para poner cara a la voz que hablaba con Kuangoo—. ¿Qué haces aquí?


    —Reclamar lo que me corresponde.


    Kuangoo trazó una mueca.


    —Tendrás lo que te corresponde, Eslhabía. No lo dudes —dijo a la vez que sentía la proximidad de Maasara.


    Entonces Kuangoo sonrió.
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    Una visita inoportuna


    


    


    El susurro se iba convirtiendo en un ronroneo insistente, y sin embargo Kuangoo tenía la impresión que solo lo escuchaba él. Cuando comenzó a advertirlo parecía algo inconsistente, pero después se fue convirtiendo en palabras sueltas, acompañadas de una respiración sutil. El hecho hubiera pasado desapercibido si no fuera porque sabía qué implicaba aquel murmullo enloquecedor.


    Muchas veces se había preguntado qué relación tenían Eslhabía y Magma con su padre, porque tenía constancia de que se detestaban mutuamente. No podía precisar si había amor u odio en aquel extraño vínculo; por experiencia propia había sufrido con Eslhabía sus continuos cambios de humor. Creía haber cerrado esa puerta en el pasado y ahora tenía sus dudas en cuanto la vio aparecer.


    —¿Lady Moura…? —preguntó Cariän tras llevarse la mano a la espada.


    —¿Ves como yo tenía razón? —replicó Eslhabía—. Cariän y tú —dijo refiriéndose a Sylvia— estáis hechos el uno para el otro. Es una lástima que os hayáis dado cuenta tan tarde, aunque todavía estáis a tiempo de reconsiderar vuestra posición.


    —Madre, la hechicera no es quién dice ser. Nos ha estado engañando todo este tiempo… —miró hacia el chico que estaba junto a la reina—. Tú… tú… eres igual que Madre… tienes que ser Gabb-riel. ¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde has estado todos estos años?


    Eslhabía soltó una carcajada, a la que se unió Magma.


    —Eres tan inocente. ¿Crees que no lo sé, Sylvia? —respondió Eslhabía.


    —Tenías razón, hermana, Sylvia es un encanto —Magma miró a Eslhabía—. Lástima que decidiéramos que yo me encargara de representar al imbécil de su hermano.


    —Pero si estabas encantado de atormentar a Magriana.


    Sylvia seguía la conversación sin entender qué pasaba.


    —Pero a uno siempre le gusta probar nuevos rostros, y de este he llegado a cansarme.


    Ambos soltaron una carcajada.


    —Sylvia —interrumpió Kuangoo, pero calló un momento para encontrar las palabras adecuadas—, no te fíes de las apariencias. La que creías que era tu madre no lo es. Ella es Eslhabía, la de los mil rostros y viene acompañada de Magma, su hermano. Ambos tienen el poder, al igual que su padre, de transformarse en cualquier cosa que se propongan.


    —¿Dónde está mi madre?


    —Mejor no quieras saberlo —contestó Magma haciendo un gesto con su mano que indicaba que estaban muertos.


    —¿Quieres decir que vosotros matasteis a mi madre y a mi hermano? ¿Pero cuándo? No puede ser…


    —¡Oh, no, querida! Yo no maté a tu madre. Ella no pudo sobrevivir a vuestro parto. Era una mujer débil que murió dos días después. Mi hermano y yo ocupamos el vacío que había dejado. Tu hermano tampoco sobrevivió a tu madre. Era una lástima dejar escapar esa situación, ¿no crees? Te aseguro que Magma y yo hemos hecho todo lo posible para que seas feliz. Quise que fueras como esa hija que perdí, sin embargo siempre has sido una niña muy difícil… —miró a Kuangoo, quien le sostuvo la mirada.


    —Eslhabía —cortó Kuangoo—, veo que no has cambiado en nada. Sigues siendo tan brillante como antes.


    —Tú tampoco has cambiado nada —trazó una sonrisa presuntuosa.


    —No te creas, los años pesan.


    Magma, cansado de esperar, se colocó delante de su hermana.


    —En cuanto Padre abra la puerta volveremos a recuperar todos nuestros poderes. Muy pronto la lucha entre los dioses será encarnizada y nosotros aprovecharemos ese instante para acceder a la isla.


    —Lo teníais todo pensado —comentó Kuangoo con fingido asombro.


    Cariän observaba con una mirada distante lo que estaba ocurriendo, pero en cuanto sintió que el murmullo se instalaba en su cabeza, perdió el hilo de la conversación. Reconoció la voz de su maestro que se acercaba y venía a poner orden, a dar esperanza a los dragones. Su corazón se ensanchó al experimentar la paz de las palabras que murmuraba Pictia, así como la sensación de estar en el bando correcto.


    Una brisa barrió los rostros de Eslhabía y de Magma, dejando el poso del sabor de la venganza.


    —No hemos dejado nada al azar —razonó Magma.


    —¿Por qué? —preguntó Kuangoo ganando tiempo—. Lo teníais todo.


    —No todo —explicó Eslhabía—. Yo no puedo olvidarme de nuestra hija. El poder llama al poder y exige cada vez más, pero tú no lo entiendes.


    —Te equivocas, Eslhabía, el poder requiere de una dosis de humildad, que es lo que tú nunca has tenido.


    De repente su gesto cambió hasta transformarse en su aspecto verdadero. Ante ellos se encontraba una mujer alta y poderosa de mediana edad, de pelo castaño, labios gruesos y ojos rasgados. Su belleza parecía emanar de su mirada oscura, aunque iba más allá de todo lo que Sylvia había conocido. Sintió el deseo de caminar hacia ella y darle su espada. No podía explicar qué le pasaba, pero solo sabía que no odiaba a aquella mujer que había ocupado el puesto de su madre, pues cualquier rastro de venganza se desvaneció cuando Eslhabía la miró. Se sentía pequeña a su lado, desamparada. No podía decirle que no.


    Podía parecer fácil resistirse a los dos hermanos, pero si Eslhabía resultaba hermosa, cuando Magma se transformó, su corazón se desbocó y soltó un grito ahogado, puesto que la belleza de este era francamente arrolladora.


    Magma parecía ser un poco más joven que su hermana. Era delgado, de cabello oscuro y de piel casi transparente. Sus ojos, negros como el carbón, desprendían chispas verdes. Su miraba era salvaje, como la de Cariän, pero había un rastro de ternura que le hizo creer con gestos suaves que junto a él podría alcanzar el amor real, que la historia que tenía con Fred y con Cariän, ya de por sí complicada, no tenía futuro. Pues, ¿qué podían ofrecerle ellos dos? ¿Por qué negar la felicidad que le ofrecía Magma? ¿No era lo que siempre había deseado? Entonces, ¿qué le impedía avanzar?


    Magma sonrió, pero aquella sonrisa llevaba implícita una amenaza oscura. Sylvia abrió la boca, esforzándose por respirar con calma, pero en cuanto Magma estiró su mano, todas sus dudas se esfumaron.


    No había dado ni el primer paso cuando las Assisis se materializaron y la protegieron. Un montón de voces corearon su nombre y todas las vidas que las habían precedido se volcaron en ayudar a la Dama Blanca. Entonces sintió compasión por aquellos dos hermanos que ansiaban el poder por encima de todo, despreciando el amor de su padre, el amor de Kuangoo y el amor de cualquier vida. ¿Cómo hubiera sido su vida junto a su madre si la hubiera conocido? ¿Sería la misma chica que la que ahora estaba en aquella cueva? ¿Por qué no podía odiarles? Se obligó a pensar en Fred y en Cariän para no correr a los brazos de Magma.


    Eslhabía soltó una carcajada tan hermosa, que Kuangoo cerró los ojos y se mojó los labios.


    —No te puedes resistir a mis encantos, ¿verdad? Yo también lo deseo, Kuangoo. —Le tendió una mano—. Solo tienes que aceptarlo, no es tan difícil —sonrió al observar cómo dudaba—. Tú no te puedes hacer una idea de lo que era vivir con él, una vez que susurra tu nombre estás bajo su mano. Magma y yo vivimos subyugados a su poder, incluso llegamos a pensar que disponíamos del control de todas nuestras cualidades. ¡Cuan equivocados estábamos! Todo era una ilusión, pues mientras estábamos en Raan-Kizar él dispuso de nosotros como quiso. Nuestras vidas estaban en sus manos…


    —No creas que es tan diferente para los demás dioses —replicó Kuangoo.


    —¿No sabes que es imposible resistirse a su voluntad?


    Kuangoo trataba de no traspasara la barrera de sus pensamientos. Dejó que pensara que lo estaba acosando.


    —¿Qué problema hay en ser feliz con lo que la naturaleza te ha otorgado? —repuso Kuangoo—. ¿De qué me sirvió tener más poderes que cualquier dios si eso me llevó a estar solo?


    —Estabas conmigo. Yo te quería… te sigo queriendo, Kuangoo.


    —Es cierto, nuestro amor está por encima de todo.


    Kuangoo extendió la mano hacia Eslhabía, al tiempo que Sylvia, perpleja, negaba. Su gesto se endureció y sus ojos echaban chispas de rabia. Sin embargo permaneció junto a él porque no quería dejarlo en manos de Eslhabía.


    —¿Qué haces? No nos puedes dejar ahora.


    Pero Kuangoo estaba a merced de Eslhabía. Parecía estar obedeciendo mentalmente unas consignas que le marcaba la diosa. Tras unos segundos en los que Sylvia no sabía qué hacer, y en los que Eslhabía no dejaba de hablar, Kuangoo se comunicó con Sylvia a través de sus pensamientos.


    «Déjala que siga hablando y creyendo lo que quiera. No te preocupes y actúa como yo».


    —¿Qué me dices? ¿Crees que todavía podemos salvar nuestro amor? —preguntó Eslhabía haciendo una bajada lenta de pestañas.


    Cuando Kuangoo supo que esa visita inesperada estaba a punto de llegar le respondió con calma:


    —No, Eslhabía, contigo siempre tuve la sensación de estar aislado de la realidad. ¿Y me hablas de amor? Llámalo como quieras, pero en nuestra relación jamás hubo amor.


    —¿Y qué importa cómo se llamara si estábamos bien?


    Eslhabía se iba acercando a Kuangoo con la seguridad de que sus palabras habían minado totalmente su fuerza de voluntad.


    —Hay una diferencia muy importante, Eslhabía, pero creo que aún no entiendes lo que significa el amor. Necesitaría toda una vida para explicártelo.


    —Podemos empezar ahora mismo.


    Eslhabía había llegado a su lado, pero antes de que lo tocara, él se desvaneció en el aire y apareció junto a Sylvia y a Cariän.


    —Todavía sigues utilizando los mismos métodos, querida —repuso con una mueca burlona.


    —¡Qué patético resultas, querido! ¡Has utilizado una simple ilusión! —exclamó. Su voz, airada y cruel, restañó como un látigo —. Me has estado engañando todo este tiempo.


    —¿Yo? Has sido tú la que te has dejado engañar, Eslhabía. Tu orgullo no te deja ver lo que es importante.


    Cariän volvió de nuevo a la realidad. Ladeó la cabeza para buscar la mirada de Sylvia, quien permanecía atenta a las indicaciones de unas figuras transparentes que estaban junto a ella. Asió la espada con fuerza y una corriente le recorrió todo el brazo. Ladeó la cabeza hacia el otro lado para saber cuáles eran las instrucciones de Kuangoo.


    «Tranquilo, Cariän. Están a punto de llegar», le dijo Kuangoo mentalmente.


    «Lo sé. Mi maestro acaba de decírmelo».


    De pronto hubo un silencio absoluto, se hizo la oscuridad en la cueva y el tiempo se detuvo. Durante aquel intervalo algo se movía desde otro mundo. Tras este paréntesis llegó una brisa fría, acompañada de una luminosidad cegadora. El murmullo se convirtió en un ruido ensordecedor. Sylvia tuvo que taparse los oídos para no volverse loca.


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Magma con terror—. Todavía no tenía que venir. ¿Quién lo ha invitado? No ha muerto ningún dios.


    La seguridad que Magma y Eslhabía habían mostrado todo el rato se fue desvaneciendo en cuanto fueron conscientes de la llegada de Pictia.


    —No, de momento no ha muerto ningún dios, pero vuestro plan fallaba desde un principio. Pictia ha sido invitado por Maasara y Marmelia, y por lo tanto tiene todo el derecho de estar aquí. Sabías que Pictia solo puede acudir cuando muere un dios, pero no pensaste que podía haber otras posibilidades como el recibir una invitación. Pero, claro, ¿quién querría viajar a Elrer a convidarle sin saber cómo volver?


    —¡Oh, vamos, cierra la boca! —exclamó Eslhabía.


    Ella y Magma cruzaron sus miradas, asintieron y después murmuraron unas palabras para convocar la energía suficiente como para que su padre no cruzara la puerta. Kuangoo urgió a Sylvia y a Cariän a que salieran de la cueva, pues esta no era su lucha.


    —¿Qué pasará contigo? —le preguntó Sylvia a Kuangoo.


    —Mi vida carecerá de importancia si los dragones desaparecen. Así que no me preocupa lo que me pueda ocurrir. He cumplido con la misión de traer a los tres colores a Bobair.


    Tras Magma y Eslhabía aparecieron Magnolia y Terciopelo. Magnolia venía acompañada de tres serpientes y Terciopelo, a pesar de aparentar no más de diez años, poseía una mirada tan cruel que Sylvia se estremeció.


    —¿Qué es ese ruido, Eslhabía? —quiso saber Terciopelo.


    —Nada que no podamos solucionar, querida —respondió Magma.


    —¿Estáis seguros de que no atravesará la puerta? —preguntó Magnolia.


    —Sí, la batalla acaba de comenzar y en breve caerá algún dios —contestó Eslhabía—. Tendrá que abrir la puerta en otro lugar. Esa será nuestra oportunidad para pasar a la isla.


    —Dejadme al niño a mí —dijo Kuangoo—. Cariän, encárgate de Magnolia.


    —Yo me ocuparé de Eslhabía y de Magma —replicó Sylvia.


    Magnolia se quitó la túnica que llevaba puesta y cinco serpientes comenzaron a reptar por su brazo. Cariän estudió todos los movimientos. La diosa abrió una mano en la que contenía unos polvos amarillos y los sopló sobre la cara de Cariän. Por unos instantes quedó aturdido, sin embargo se mantuvo en guardia. La espada comenzó a murmurar, en un principio, palabras ininteligibles, pero tras prestar atención, fue repitiendo la canción que le marcaba la hoja. Unas lenguas de fuego lamían el filo y las serpientes retrocedieron varios metros colocándose detrás de Magnolia. La diosa abrió la otra mano para repartir unos polvos negros sobre ellas para que crecieran de tamaño. Magnolia las lanzó de nuevo hacia Cariän, que las fue recibiendo a golpe de espada. Dos serpientes desplegaron sus alas para rodearlo desde el aire y arrinconarlo en una pared. Magnolia increpaba a sus animales. No obstante, a cada movimiento de Cariän, estas se mostraban cada vez mucho más salvajes y feroces. Una serpiente empezó a trepar por su pierna al tiempo que las dos que volaban distraían su atención. Entonces agarró a la serpiente que reptaba por su pierna y la ensartó con la espada. Magnolia soltó un grito estremecedor. Sin embargo Cariän advirtió que la espada había vibrado cuando atravesó a la serpiente y que incluso había crecido unos centímetros. El arma comenzó a hacer un baile propio del que él apenas participaba, puesto que confió en cada golpe certero que asestaba la hoja. Y aunque el arma fuera una prolongación de su brazo, sus pensamientos estaban pendientes de la vida que parecía emanar de la espada. Por cada serpiente que mataba, Magnolia gritaba aterrorizada y les increpaba con firmeza, así como la espada crecía en tamaño, adquiriendo más y más poder.


    Terciopelo sonreía con ingenuidad, manteniendo en una mano una esfera de color azul. Kuangoo se mantuvo quieto y borró todo rastro de su sombra en el suelo. Terciopelo alargaba su sombra para atrapar a las de sus enemigos; poco después su presa no podía moverse y por último jugaba con ellas en una telaraña hasta reducirlas a un tamaño que pudiera comer.


    —Así que tú jugabas a dos bandas —repuso Kuangoo—. O Magriana o Eslhabía.


    —No, yo siempre estuve en el bando de Eslhabía —Terciopelo le mostró una mueca que parecía una sonrisa—. Magnolia y yo conseguimos liberarlos de la isla cuando el último de los nuestros murió. Todo hacía indicar que Magnolia apoyaba a Magriana, pero eso solo era en apariencia. Incluso aquel ataque que sufrió lady Moura era para poner en ridículo a Magriana. Aquellas serpientes jamás tuvieron la intención de acabar con la soberana.


    —Tenías tres posibilidades y en ningún caso has elegido la opción correcta —le espetó Kuangoo.


    —¿Eso crees?


    —Por supuesto, Terciopelo. Me gusta apostar sobre seguro. Deberías saberlo por experiencia.


    Terciopelo se fue transformando en una araña. Kuangoo lo observaba por el rabillo del ojo sin dejar de hablar de manera despreocupada, aunque sabía que en cualquier momento caería sobre él. Había observado que una telaraña obstruía la entrada de la cueva y Terciopelo se afanaba en componer otra al otro lado del pasillo. Kuangoo extendió los brazos por los lados, con una palma hacia abajo y la otra hacia arriba. Las fue juntando a la altura de su pecho. Una bola blanca y luminosa brillaba entre ambas manos, que lanzó hacia una telaraña. La bola quedó atrapada entre los finos hilos de seda. Terciopelo se apresuró a engullirla como si no hubiera comido en varias semanas.


    —Veo que has perdido facultades —dijo tras soltar un eructo.


    Kuangoo no replicó, como tampoco se mostró contrariado por que su poder no hubiera funcionado como le había indicado. Volvió a crear una bola de un tamaño un poco más pequeña, que lanzó hacia la otra telaraña que obstruía la entrada de la cueva.


    —¿Qué te hace creer que si no te ha funcionado la primera vez funcionará esta?


    Kuangoo seguía concentrado en crear una tercera bola de energía, pero tan pequeña que Terciopelo soltó una carcajada cuando la lanzó nuevamente sobre la telaraña en la que estaba. Entonces Kuangoo entrecerró los ojos, contó con los dedos hasta cinco y chasqueó los labios. La segunda bola estalló, provocando un gran estruendo en la cueva y la telaraña se fue deshaciendo en el suelo de la cueva. Kuangoo volvió a contar con los dedos, pero esta vez hasta tres, y Terciopelo, sabiendo qué pasaría, saltó de la telaraña al suelo.


    —¿Necesitas que cuente o dejo que sea una sorpresa? —inquirió arqueando una ceja.


    Tras estas palabras Terciopelo estalló en siete arañas más pequeñas, que se pusieron a trabajar en crear cada una de ellas una tela para arrinconar a Kuangoo. Pero este no cambió de estrategia, sino que siguió creando bolas y lanzándolas, aunque estas eran de color dorado y del tamaño de un garbanzo.


    —¿No sabes que por cada bola que estalle dentro de mí yo seguiré reproduciéndome? —le preguntó una de las siete arañas abalanzándose a una de las bolas que había lanzado.


    El resto de arañas imitaron a la que había hablado.


    —Todavía no has aprendido, Terciopelo. ¿Crees saberlo todo? Pues observa lo que te pasará.


    En cuanto Kuangoo contó hasta diez, las bolas no estallaron, sino que absorbieron la energía de las siete arañas, creando una burbuja de la que no podían escapar. Kuangoo alzó las manos al cielo para crear una pequeña nube, de la que fue sacando rayos para arrojarlas sobre las burbujas. Las arañas murieron una tras otra, hasta que al final le tocó el turno a la que había hablado. Kuangoo agarró la burbuja y miró a Terciopelo a los ojos.


    —Siento que hayamos tenido que llegar a esta situación, pero sabes que yo jamás quise empezar una nueva lucha entre nosotros.


    Estas fueron las últimas palabras que escuchó Terciopelo antes de que Kuangoo acabara con su vida.


    Magnolia agonizaba en una pared; todas sus serpientes estaban muertas. Cariän se acercó a ella, pero en un último intento por salvar su vida se transformó en un engendro con dos cuernos en la cabeza y una mancha negra en la frente en forma de corona.


    —No la mires a los ojos —le ordenó Kuangoo.


    —¿Qué podría hacerme?


    —Podría convertirte en piedra.


    Cariän bajó la mirada al suelo para observar en el reflejo de la hoja qué sería lo siguiente que haría Magnolia. La diosa se contoneaba y alzaba la barbilla buscando la mirada del muchacho. Pero entonces la espada le hizo girar sobre sí mismo y de un corte limpio la cabeza del engendro salió volando por los aires. Cariän quiso recogerla, sin embargo, antes de tocarla, Kuangoo le advirtió que la dejara en el suelo y que siguiera sin mirarla. Aunque estuviera muerta, su mirada seguía siendo igual de mortífera. Cariän cubrió la cabeza con su capa negra, tras lo cual corrió al lado de Sylvia.


    Magma tiró a Sylvia una piedra, que ella esquivó, pero Eslhabía, en un gesto tan veloz que no le dio tiempo a reaccionar, la agarró de un brazo con firmeza y le puso un cuchillo al cuello. Tres gotas rojas mancharon su túnica blanca. Las Assisis emitieron un grito tan estremecedor que Sylvia reaccionó con brusquedad y pegó un codazo en las costillas de Eslhabía. La diosa se irguió todo lo alta que era, y Sylvia aprovechó para apartarla con un buen empujón, lanzándola hacia la pared.


    Cariän hizo una parábola en el aire, dio una vuelta sobre sí mismo, y le puso el filo en el pecho de Eslhabía. La diosa soltó una carcajada, pero Cariän no se inmutó.


    —¿Serías capaz de matar a una mujer? —preguntó cambiando de técnica.


    —No me pongas a prueba —respondió con frialdad—. Hoy no me siento nada generoso.


    —¿Quién eres? —masculló entre dientes.


    —Deberías de saberlo ya.


    Entonces Magma saltó sobre Sylvia, le clavó un pequeño puñal en el brazo. Ella, haciendo caso omiso del dolor, le golpeó en la nariz y después le dio una patada en la mano. El puñal salió disparado y Magma se recompuso con una mirada perversa. Sylvia sintió el sabor metálico de la sangre en sus labios, miró hacia su brazo y se sacó el puñal con tranquilidad. Las Assisis acudieron en su ayuda, posando sus manos incorpóreas sobre la herida. Recitaron una salmodia melodiosa, que la sumió en un sueño momentáneo.


    Cariän giró la cabeza hacia Magma, momento que aprovechó Eslhabía para zafarse del filo de la espada.


    —¿Qué le pasa, hermana? —preguntó Magma sin entender nada.


    —¿Todavía no os habéis dado cuenta? —inquirió Kuangoo con una mueca de dolor—. Sylvia y Cariän poseen un secreto que les hace iguales a nosotros. La espada del Manantial reclamaba a quien poseyera una esencia igual a la nuestra.


    Los hermanos se miraron a los ojos. Las palabras que habían pronunciado para contener a Pictia no estaban haciendo el efecto deseado. Un haz de luz se coló por una rendija, hubo un silencio desolador y después una explosión sorda, que inundó la cueva de una luz blanca, tan brillante que deslumbró a todos menos a Cariän.


    La voz de Pictia, suave y fría, sonó después del largo silencio. Magma y Eslhabía sacaron una espada que llevaban a la espalda y le plantaron cara. Los hermanos repararon en que Pictia los miraba con distancia, como esperando a tener un motivo para llevarse a los dos hermanos. La voz de la mujer se iba transformando en un chirrido imposible de soportar. Entonces ambos fueron cambiando de aspecto más acorde con el sonido de la voz de Eslhabía. Pictia volvió a murmurar y las espadas salieron despedidas hacia atrás. Tras este murmullo comenzó a pronunciar palabras tan hermosas, que la mirada de los hermanos se cubrió de temor. Eslhabía prorrumpió en un aullido doloroso, al que se le unió Magma. Más que un aullido era un lamento desdichado pidiendo una y otra vez compasión. Pictia bajó la mirada al suelo. Eslhabía aprovechó para correr hacia su padre, pero cuando Pictia alzó la cabeza, ella retrocedió con los ojos desorbitados por el miedo. Pictia trazó una mueca de triunfo, le tocó un hombro y ella soltó un grito. Después se acercó hasta su hijo que, temblando de miedo, estaba encogido sobre sí mismo.


    Pictia se giró, hizo un gesto con la mano y los dos obedecieron a sus palabras.


    —No, padre, por favor. Tenga compasión de nosotros —suplicó Eslhabía.


    —No queremos volver… —dijo Magma entre sollozos—. No estamos muertos, padre. No nos puede hacer esto.


    Sin embargo Pictia permanecía impasible a los ruegos de sus hijos. Eslhabía y Magma caminaban hacia donde Pictia les señalaba, la abertura que se había abierto en la cueva. Aun así les preguntó:


    —¿Qué camino queréis recorrer?


    —El corto —respondió Magma, sin pensárselo dos veces.


    —No, padre, no le haga caso. Magma es un estúpido. ¿Acaso llevas una moneda para que nos lleven a la otra orilla? —le preguntó a su hermano—. Deja que vayamos por el camino largo.


    —¿Me estás diciendo que prefieres el camino de las arpías, las hidras, las gorgonas…?


    —Dejaos de tonterías. La última vez utilizasteis esta misma treta.


    —¿De verdad, Padre? —murmuró Eslhabía con inocencia—. Solo estamos pidiendo un poco de clemencia. Nosotros le queremos y sabemos que tiene un hueco en su corazón para nosotros.


    Pictia trazó un círculo con el índice de su mano derecha, señaló en primer lugar a Magma y después a Eslhabía. Luego les indicó hacia dónde tenían que encaminarse. A pesar de patalear y de resistirse a traspasar el círculo con gritos, lo cruzaron.


    —Volveremos, Padre, volveremos porque no estamos muertos. Y esta vez será la definitiva. Levantaremos un ejército para regresar. Se arrepentirá de encerrarnos en Elrer —dijo Eslhabía antes de que se hiciera el silencio en la cueva.


    Pictia se acercó al cuerpo inerte de Terciopelo, soltó una lágrima, le colocó una moneda bajo la lengua y le susurró unas palabras al oído. El círculo formó un remolino para arrastrarlo hasta el otro lado. Cuando Pictia llegó a donde estaba Magnolia, la diosa soltó un gemido estentóreo, pero el círculo también reclamó su cuerpo.


    Pictia cerró los ojos y el círculo se replegó sobre su mano, permaneciendo como un murmullo pertinaz.


    —Nunca pensé que lo diría, pero, ¡qué alegría verte, Pictia! —exclamó Kuangoo.


    —Esto no es una visita de cortesía, Kuangoo. Así que dejémonos de formalidades y vamos a ocuparnos de esta guerra de una vez por todas.


    —¿Seguirás siendo imparcial?


    —Por supuesto. Sabes que no podría ser de otra manera. No susurraré el nombre de nadie a no ser que tenga una herida mortal.


    Entonces Kuangoo le ofreció con un gesto de su mano para que fuera en primer lugar.


    —Después de ti, por favor.
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    Fred llegó al interior mismo de las entrañas del monte Miwofu, donde permanecían los cien dragones y Maasia, la diosa de la sabiduría. Lo primero que contempló fue el estado lamentable de casi todos los dragones. El aire que se respiraba resultaba asfixiante y pestilente, la luz del sol, tan necesaria para sus alas fibrosas, se filtraba por una pequeña rendija. Habían perdido mucho peso, se encontraban hacinados unos encima de otros y a sus escamas, antes brillantes, les faltaba lustre.


    La sala donde se encontraba era un espacio yermo, sin más vegetación que unas flores doradas y un poco de musgo. En medio de la cueva había un pequeño charco del que manaba un agua tan cristalina que dañaba a la vista con solo mirarla. De los cien, el único que permanecía despierto era Satvia, porque los otros restantes se mantenían en un estado de hibernación.


    La comida escaseaba y por lo tanto Satvia era el único que estaba alerta. Sin embargo, había llegado al borde de sus fuerzas y necesitaba comer con urgencia.


    En cuanto Satvia y Fred entrecruzaron sus miradas, el dragón rojo suspiró aliviado, pero eso no libró que el chico recibiera un buen rapapolvo por haber llegado tan tarde.


    Maasia, haciendo gala de su sabiduría, fue la que cortó a Satvia cuando las palabras se elevaron de tono, perdonando las faltas que hubiera podido cometer.


    Fred le sonrió, y entonces se asombró del gran parecido que tenía con Marmelia, aunque los años que había permanecido encerrada en aquella cárcel le habían pasado factura.


    —Y como sabes, no tenemos tiempo que perder en discusiones tontas —informó Maasia.


    El dragón rojo soltó la primera carcajada en muchos años y las paredes y el suelo de la montaña temblaron, tras lo cual emitió un bramido tan fuerte que su rugido fue escuchado en la ciudad de Bobair.


    —¿Crees que Magriana lo habrá escuchado?


    —No seas tan presuntuoso, Satvia. Fred aún no ha abierto nuestra puerta.


    —Por favor, Maasia —repuso con una falsa modestia—, deja que nuestro rugido se escuche en todo el Imperio. Los cien dragones cubriremos hoy el cielo de Bobair.


    Abrió las fauces e hizo el amago de vomitar algo que parecía obstruirle la garganta y que custodiaba en lo más profundo de su corazón. Una piedra de color rojo, parecida a un rubí, surgió de su boca para ofrecérsela a Fred.


    —Ahora te toca devolver el poder a cada uno de los dragones —comentó Maasia—. Esta gema contiene gran parte de él —los fue señalando con un gesto de su mano—, y solo tú puedes restaurar el daño que les provocó mi hija.


    —¿Qué debo de hacer?


    —La espada que llevas es la única que podría atravesar esta gema y partirla en cien pedazos. De ahí brotarán los corazones de los dragones. Cada pedazo contiene la esencia de uno de ellos. A ti te corresponde otorgarles el vigor que perdieron antaño.


    Fred miró la piedra roja vomitada, que comenzó a palpitar desde las muchas aristas que tenía. La gema emitía diferentes murmullos, cien latidos que esperaban, ansiosos, a ocupar nuevamente el cuerpo de su dragón. Pero sobre todo percibió un latido por encima del de los demás: el corazón de Satvia.


    —¿A qué esperas, muchacho? No tenemos todo el día —le informó el dragón rojo.


    Fred respiró profundamente antes de romper la gema. Temía que la piedra no se partiese como debía y fastidiarla en el último momento. Sin embargo, cuando la espada rozó el rubí, se desprendieron cien pedazos. El resto de los dragones fue volviendo a la vida en cuanto advirtieron que la piedra había arrojado todos los corazones. La sala se llenó de colores, porque cada trozo poseía un brillo diferente. Mientras Fred los fue recogiendo del suelo, supo a cuál pertenecía cada corazón; uno a uno los pedazos se lo fueron revelando.


    —¿Sabes qué significa este gesto, Fred? —preguntó Maasia.


    Se encogió de hombros y esperó a que la diosa terminara de hablar.


    —Desde ahora en adelante los dragones estarán en deuda contigo y tú serás el guardián de esta estirpe. Además tienes una nueva responsabilidad —Fred escuchó con calma—. Los dragones te seguirán allá dónde tú decidas ir, con independencia de si lo que haces es correcto o no. Nadie había conseguido que los dragones se sometieran.


    —O sea, que lo que Magriana deseaba era someter a los dragones y que la obedecieran.


    —Exacto —respondió Maasia—. Magriana deseaba obtener el poder de los dragones y someterlos a su voluntad.


    —Entonces, ¿eso quiere decir que nunca más podré volver a mi casa?


    —Podrás regresar a tu casa o viajar donde te dé la gana, pero si en alguna ocasión surgiera algún imprevisto, o nos llamaras, acudiríamos sin dudarlo. No pienses que vamos a ser como tu sombra —explicó Satvia—. Pero es hora de saber si nuestras facultades están mermadas o siguen siendo como en el pasado. Brrrr… —gruñó—. ¿A qué esperas para abrirnos la puerta? —Fred asintió con la cabeza—. ¿No pretenderás que pasemos por ahí?


    —Perdona, pero pensaba que con esta abertura teníais suficiente… —señaló un un punto de la pared.


    —Estos muros poseen una magia tan poderosa que solo pueden ser derribados por tu espada —respondió Maasia—. No los podríamos tocar aunque quisiéramos. Yo tampoco me libro.


    Fred agarró la espada con ambos manos y fue ensanchando el agujero que había en una de las paredes. Las piedras comenzaron a rodar y caer cerca de él.


    —Hay que salir de aquí antes de que la pared ceda y la montaña se nos caiga encima —dijo Fred.


    —Por una vez has dicho algo sin necesidad de que nosotros estemos pendientes de ti —comentó Satvia con ironía—. Creo que podremos hacer algo con él, ¿no te parece Maasia?


    —Deja de meterte con el chico y procura tener tu culo a salvo antes de que te alcance alguna roca.


    Los últimos fueron Fred y Satvia, que todavía no se habían dado cuenta de los cien guerreros que los esperaban fuera.


    —Hola, Fred, al fin nos conocemos —dijo Magriana con una sonrisa triunfal—. Madre, perdona que no te haya saludado antes, pero no te había reconocido.


    —El sentimiento es mutuo. Tú en cambio no has cambiado en lo más mínimo. —Giró la cabeza hacia el hombre que había a su lado—. Hola Tiar-Vanuk. ¿Tanta prisa tenías que no has podido esperar a transformarte? —Sonrió con amargura a los cien guerreros—. Volvemos a encontrarnos nuevamente —recordó cuando fueron encerrados en aquella cueva por él y Magriana—, pero esta vez la situación es distinta.


    —¿Distinta? Veo que sigues conservando el humor. Siempre te gustó jugar a los acertijos, Maasia.


    —No, esta vez no se trata de un acertijo. Si te giras podrás observar por qué te lo digo.


    Magriana fue la primera en girarse y lo que vio no le gustó.


    —Hola, hermana —dijo Maasara—. Al fin me tienes aquí.
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    La batalla final


    


    


    Lo primero que Sylvia percibió cuando salió de la cueva fue que el cielo estaba cubierto de nubes parduzcas. Una tormenta eléctrica, acompañada de un tornado, se acercaba a lo lejos barriendo a su paso todo cuanto encontraba. La Lonja de las Fuentes Cantarinas permanecía tal y como la habían dejado. Unos cadáveres desparramados por un lado y unos miembros de la Guardia despedazados en el otro lado seguían presentes en aquellas baldosas blancas, pero lo peor de todo era el olor de la sangre que pululaba en el aire resistiéndose a abandonar la ciudad; sin embargo los gritos de angustia del pueblo habían cesado.


    Cariän tomó el mando de la situación y los condujo a través de pasadizos que estaban debajo de la ciudad y por unas puertas secretas que los sacarían de Bobair. La última puerta que tenían que salvar estaba cerrada, pero antes de abrirla Kuangoo se colocó al lado de Cariän y se concentró en escuchar qué había al otro lado.


    Les indicó que se mantuvieran callados llevándose el índice a los labios.


    «Tras la puerta hay tres dioses: Vanian, Molruhena y Sliamah», escucharon Sylvia y Cariän mentalmente.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Cariän.


    Kuangoo cerró los ojos, trazó una mueca de disgusto y les hizo retirarse de la puerta antes de que les explotara en la cara. Estaba tan seguro que Molruhena había escuchado a Cariän, que sintió chasquear sus labios asombrada por su buena suerte. Entonces se produjo una humareda blanquecina, de la que aparecieron los tres dioses.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Cariän mientras apuntaba con el filo de la espada a la chica de aspecto inocente.


    Molruhena jugaba con los dos sables que llevaba en las manos y se mordía el pelo con despreocupación.


    —Has hecho mucho ruido —contestó con desprecio Molruhena, señalándole.


    —Molruhena, por si no lo sabíais —les explicó Kuangoo—, tiene la habilidad de leer los pensamientos. Es importante crear un muro de contención para que ella no lo traspase. Dejad vuestras mentes en blanco y dejaos guiar por vuestras armas. Ella no podrá entender su lenguaje aunque quiera.


    —Hola, hermanito —saludó Sliamah.


    Cariän sintió un escalofrío cuando la escuchó hablar. Sylvia pasó su mano por su brazo y él correspondió a su caricia con una sonrisa.


    —Kalpar te ha echado de menos, ¿sabes? Aunque no menos que yo.


    —Supongo que os habréis hecho el ánimo de sobreponeros a mi ausencia.


    —Sí, por mucho que hayamos tratado de mantenernos ocupados, ya ves, no hemos podido resistir venir a ver qué tal te iba.


    Sliamah y Kuangoo se miraban a los ojos, pero parecía que bajo esa conversación trivial se estuvieran diciendo muchas más cosas. No era un simple saludo cordial a lo que jugaban, sino un estudio de las fuerzas del otro. Aunque Kuangoo, de vez en cuando, bajaba la mirada al suelo, como si no controlara del todo la situación y se mostraba más nervioso que Sliamah.


    —Hola Cariän. Siempre que nos vemos suceden cosas imprevisibles entre nosotros. Primero me dejas plantada…


    —Creí que había dejado claro que no me interesabas —respondió mostrándole la espada—. Supongo que no fui lo bastante enérgico.


    —Eso es porque no te diste la oportunidad de conocerme más a fondo. Si no recuerdo mal la última vez que nos vimos Sylvia también te dejó plantado casi a los mismos pies del altar. Conmigo eso no te hubiera pasado.


    —Eso fue un mal necesario en nuestra relación —contestó Cariän.


    Sylvia tragó saliva, y de inmediato giró la cabeza para mirar a Kuangoo.


    Sliamah sonrió.


    —¿No me digas que no les has comentado que te casaste con Cariän? ¡Ay, Sylvia! Al final los secretos siempre salen a la luz. Pero ahora ya da igual, porque es posible que tu querido Fred esté en un serio aprieto.


    Sylvia abrió los ojos de par en par. Si hubiera podido la hubiera ahogado allí mismo. Sliamah conseguía sacar lo peor de ella. Y no solo la sacaba de sus casillas, sino que además sentía la mirada implacable de Vanian sobre ella. Una corriente de odio la sacudió por dentro. Todavía no había podido olvidar el mal rato que le hizo pasar en Paburga y cómo había caído en sus brazos sin darse cuenta. Recordaba que sus ojos azules penetraron hasta casi lo más profundo de sus pensamientos hasta tal punto que se sintió despojada de lo más íntimo que tenía: la necesidad de que Cariän la abrazara. Y Vanian se aprovechó de su debilidad y de la imposibilidad de él para mostrar sus sentimientos. Pero ahora la situación era distinta. Cariän y Fred estaban junto a ella. No quería caer de nuevo en la trampa de devolverle la mirada porque Vanian buscaría un resquicio para minar sus defensas e hipnotizarla como hiciera en Paburga.


    Tras un rato de silencio y sin nada más que decir por ambas partes, Molruhena fue la que atacó en primer lugar. La expresión de la chica, antes inocente, cambió de repente y se transformó en un gesto salvaje.


    —Déjame a Vanian —pidió Cariän cuando Molruhena eligió luchar contra Sylvia.


    —Todo tuyo —Kuangoo dijo sin observar a Sliamah—. Es una pena, hermana, porque le había prometido a Kalpar que serías suya. Creo que no me lo va a perdonar en la vida.


    —Todavía tengo tiempo de luchar contra ella. Bueno, son las cosas de la vida —dijo Sliamah con un aire de resignación fingida—. Me duele tanto o más que a ti tener que hacer esto, pero sabes que no nos queda otra salida.


    —Entonces te recomiendo que no tengas piedad, porque yo no la tendré contigo —la voz de Kuangoo hizo temblar hasta las paredes del pasadizo.
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    En lo alto de la muralla que rodeaba la ciudad de Bobair, Raspia tenía las manos alzadas hacia el cielo, señalando con un brazo la tormenta eléctrica que se avecinaba y con el otro controlaba un tornado que había crecido desde que lo viera Sylvia. A su derecha estaba Samuash, que no paraba de reír, con ese gesto tan característico que ponía nervioso a todo el mundo, y al otro Grenant, al que parecía que nada pudiera inmutarle.


    Samuash estiró una mano con una mueca de repugnancia en los labios y sopló con suavidad sobre su palma. Unas llamas doradas y brillantes crepitaban en su mano y fueron creciendo gradualmente al tiempo que soplaba con más intensidad. Lenguas de fuego lamían su brazo, pero conforme las llamas cubrían su cuerpo, su risa se iba haciendo más insoportable. Comenzó a arrojar bolas de fuego hacia el ejército de lord Alantarior.


    Grenant, sin embargo, se mantenía inmóvil, esperando a poner en práctica su poder. En una mano tenía un boomerang que utilizaba para recoger el poder de otros dioses y apropiarse así de unas cualidades que no eran suyas. Sin embargo Noelia, convertida en rata, corría de un extremo al otro del valle creando cortinas de invisibilidad para que Grenant no los localizara. Tenía que dar tiempo a Vernole para que la tormenta no llegara al valle.


    Este estaba junto a Derf y a lord Alantarior. La tormenta eléctrica estaba a punto de descargar sobre los hombres que esperaban al otro lado del valle. No podía demorarse mucho más en actuar si quería disolver las nubes. Salió acompañado de Minerva. La diosa llevaría mensajes a un lado y otro del valle con la suficiente rapidez como para poder reaccionar a tiempo.


    Una lluvia de flechas descargó sobre la reina Aanvhel y los suyos, mientras las puertas de Bobair se abrían al ejército que había al otro lado de muralla. Entonces el cuerno de lord Alantarior sonó y se dio la orden de atacar. Los mintanztar’ras y los vikkial avanzaron hacia los hombres Magriana. Una fila de arqueros derribó a la primera línea de infantería del ejército de la soberana, pudiendo contener momentáneamente el avance. Los jefes de los clanes que estaban al lado de lord Alantarior dirigían a sus hombres hacia un ataque feroz, donde la proporción era de cinco contra uno, a favor de Magriana. Los muertos de ambos ejércitos se empezaron a apilar a las puertas de la ciudad.
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    La tormenta eléctrica se había hecho tan violenta que los rayos caían sin piedad uno tras otro sin dar tiempo siquiera a un parpadeo. Vernole señaló la tormenta, que se movía cada vez más deprisa, mientras que Raspia se subía hasta lo más alto de la muralla cuando percibió que el dios había contenido por unos instantes el avance de la misma.


    Kalpar se mojó los labios y al fin sonrió. Ya sabía quién sería su primera presa, y sin darse tiempo a pensar corrió hacia las puertas de la ciudad buscando unas escaleras que la llevaran a la parte más alta.


    Raspia trabajaba tan deprisa como sus manos le dejaban. Señaló una nube pequeña y la atrajo hacia donde estaba. Agarró dos rayos con la mano para arrojarlos sobre lord Alantarior. El primer rayo cayó a escasos metros de donde estaba el antiguo soberano del Imperio, pero el segundo no llegó a tocar el suelo. Alina, montada sobre su serpiente alada, lo recogió con una mano. A partir de entonces Raspia se dedicó a arrojar rayos sobre ella, y en la persecución por alcanzar a la niña en el aire, la pequeña se reía y se lo tomaba como si fuera un juego.


    Kalpar llegó a lo más alto de muralla sin que Raspia se apercibiera de su presencia. Estaba tan concentrada en derribar a Alina que había bajado la guardia. Kalpar sacó sus uñas, afiladas como cuchillos, y las pasó por la muralla. El chirrido que produjo hizo que Raspia se estremeciera y se girase desconcertada.


    —Luchar contra una niña —gruñó Kalpar—. No creía que hubieras caído tan bajo.


    —Esa niña es más poderosa de lo que aparenta —replicó con rabia—. No sé de dónde ha sacado la fuerza que tiene.


    —Entonces te lo estoy poniendo fácil luchando conmigo.


    Kalpar mantenía una mirada felina, que parecía no impresionar a su adversaria.


    Sin mediar palabra Raspia atrapó un rayo para arrojarlo sobre Kalpar, quien lo esquivó con un movimiento rápido de cadera.


    —Estás perdiendo facultades.


    Raspia gruñó, entrecerró los ojos y concentró en la palma de su mano la energía de varios rayos. Entonces alzó la mirada al cielo y murmuró unas palabras, que provocaron un tornado que empezó a girar sobre ella. La corriente de aire creó una burbuja gris y la elevó unos centímetros del suelo.


    —Sigues sin impresionarme, Raspia.


    Raspia comenzó a moverse con la agilidad de un halcón y los rayos que había acumulado en una mano los iba arrojando con fuerza hacia la cabeza de su contrincante. La diosa se apartó nuevamente soltando una carcajada.


    —Todavía estoy esperando a que hagas algo que me impresione.


    En el gesto de Raspia hubo una mueca de rabia contenida, pero cuando volvió de nuevo a la carga, Kalpar se había colocado tras ella. Alzó un brazo y rasgó la burbuja. Raspia perdió el equilibrio y cayó al suelo. Su cuerpo quedó desmadejado como una muñeca rota, aunque se recompuso antes de que Kalpar la atrapara con sus colmillos.


    —Esto ya se va pareciendo a una pelea —comentó Kalpar.


    A un nivel más bajo de la muralla, Grenant escrutaba con la mirada la lucha que tenían Kalpar y Raspia, y sin pensárselo dos veces lanzó su boomerang hacia la diosa de la caza. Minerva soltó un graznido, que alertó a Kalpar del peligro. Se agachó y el aparato dio de lleno en el cuerpo de Raspia, que volvió de nuevo a las manos de Grenant.


    —Esto sí que se ha puesto interesante —comentó Kalpar, pero por el gesto de terror de Raspia se recreó en sus palabras—. Disponemos de varios minutos para jugar al gato y al ratón hasta que vuelvas a tener tus poderes.


    Raspia dio tres pasos hacia atrás para alejarse sin darse cuenta de que estaba en el borde de la muralla. En el cuarto paso su pie encontró el vacío y cayó sobre la veleta del tejado de una casa. Kalpar rugió de satisfacción, pero antes de que pudiera recomponerse, se trasformó y saltó hacia el tejado para capturar a su presa.


    —Me hubiera gustado jugar un poco más contigo, pero ya sabes, en el campo de batalla hace falta mi presencia.


    Y diciendo la última palabra se abalanzó sobre Raspia para despedazarla sin compasión. A la diosa no le dio tiempo ni a gritar. Por último volvió a subir la muralla arrastrando el cuerpo de Raspia.


    —Grenant —gritó Kalpar—, gracias por tu ayuda. Una menos.


    Después tiró a un lado el cuerpo como si fuera un despojo.


    —Si quieres vengarla ya sabes dónde encontrarme.


    Grenant la miró con frialdad y pensó tranquilamente cómo vengarla.
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    Los babür fueron los últimos en entrar en combate y atacaron desde un flanco con sus flechas envenenadas a galope tendido. Desde el otro arremetían con furia los pocos vikkial que quedaban y los mintanztar’ras, pertrechados en sus armaduras llenas de salpicaduras de sangre.


    El valle se convirtió en un lugar de gritos de dolor, de miembros desparramados y de miradas desquiciadas. El horror se había instalado en la hierba verde y fresca, hasta cubrirla de sangre y desesperación.


    Lord Alantarior, desde lo alto del valle, se había detenido a observar el transcurso de la batalla y chasqueó los dientes cuando supo que las fuerzas que había reunido Derf no eran suficientes para contener al ejército de Magriana. Entonces soltó un grito que venía de lo más profundo de sus entrañas, y con la espada en ristre, puso su xoampe a todo galope arremetiendo contra quien se cruzara en su camino.
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    Sylvia paró las tres primeras estocadas de Molruhena, pero la diosa movía los sables con tanta rapidez que en cuanto detenía un golpe, otro le sobrevenía por el lado contrario. Las Assisis unieron sus manos, y como si fueran una única mente, alzaron sus voces por encima de los golpes de las espadas. Molruhena comenzó a girar la cabeza de un lado a otro buscando el origen de las voces que se colaban en sus pensamientos como miles de zumbidos de abejas.


    —¿Qué es eso? —preguntó cuando el ruido se hizo insoportable.


    —Tú nos condenaste al olvido… Sí, pagarás por lo que le hiciste a nuestro pueblo.


    —¿Que es qué? —inquirió Sylvia sabiendo a qué se refería Molruhena.


    —Molruhena, es la hora de que sepas quiénes somos. No debiste utilizar tus poderes contra nosotras.


    —¿Qué son esas voces?


    —No, no debiste acabar con nosotras, porque como te prometimos, volveríamos junto a la Dama Blanca.


    —¿Tienes remordimientos de algo?


    —¿Quién es La Dama Blanca?


    —Ella es La Dama Blanca… Sí, Sylvia es nuestro futuro… En ella depositamos nuestro saber.


    Las palabras de las Assisis resonaban en la cabeza de la mujer.


    Molruhena soltó un sable cuando las voces le dijeron que lo hiciera. La diosa miraba a su alrededor con los ojos desorbitados. Las Assisis se movían con tanta rapidez que Molruhena solo alcanzaba a ver figuras transparentes en torno suyo.


    —¿Qué queréis de mí?


    —Te queremos a ti, Molruhena.


    —Acabaré de nuevo con vosotras, como hice en aquella ocasión —masculló entre dientes—. No importa cuánto supliquéis por vuestras vidas.


    Alzó el sable por encima de su cabeza y lo hizo girar con rapidez. El filo fue directo hacia el pecho de Sylvia, pero las Assisis desviaron el ataque con sus manos. Molruhena susurró unas palabras al sable y se fue iluminando del color de la sangre. Inmediatamente después la hoja comenzó a moverse a una gran velocidad.


    —No me gusta que jueguen conmigo —anunció lanzando un nuevo ataque a Sylvia—. Una vez que acabe contigo me encargaré de que jamás se sepa de esas estúpidas mujeres.


    Entonces las Assisis volvieron a alzar sus voces y la espada de Sylvia comenzó a lanzar destellos blancos. Las dos se miraron a los ojos y lentamente empezaron a girar en círculos sin dejar de estudiarse. Molruhena fue la primera en atacar, aunque Sylvia la sorprendió desviando su estocada, provocándole una incisión en el brazo que llevaba el sable. La herida fue un pequeño corte, del que brotaron unas gotas de sangre, y del que Molruhena no quiso preocuparse. Pero, de repente, de la herida comenzó a surgir un humo espeso y negro, que la cubrió totalmente. Los destellos blancos de la espada de Sylvia rodearon el cuerpo de la joven, la fuerza concentrada de las Assisis. Entonces Sylvia aprovechó la ventaja que tenía y atravesó con su espada el corazón de su rival. Cayó de rodillas soltando uno de sus sables con un gesto de sorpresa. Quedó paralizada cuando sintió que el humo que había aparecido del corte de su brazo era aspirado por cada poro de su piel.


    Entonces una luz radiante surgió del cuerpo de Sylvia mientras que la otra se consumía en su propia ponzoña.


    Cariän la miró de reojo, y lo que vio lo dejó casi sin aliento. Sylvia se mostraba majestuosa ante el cuerpo sin vida de Molruhena. De inmediato sintió que su corazón estaba a punto de estallar de júbilo. Volvió a concentrarse en la lucha, ya que Vanian manejaba la espada con la misma facilidad con la que hipnotizaba a sus víctimas.


    —Esto es todo lo que recordarás de ella —le increpó Vanian—. Siempre te quedarás con la duda de si Sylvia vino a mí por su propia voluntad o si realmente la hipnoticé.


    Cariän no se molestó en contestarle, pero una de las cosas de las que se arrepentía era de no haberle tapado la boca de un puñetazo. Ahora tenía la ocasión de que no la abriera nunca más en su vida.


    —Debe de ser divertido compartir a tu chica con otro hombre —soltó una carcajada—. No, Cariän, no me mires así porque no lo decía por mí, sino por ese otro chico. Fred,… ¿se llama así, no? Quizá a Sylvia no le importe que le dé unos cuantos consejos al respecto. Y te puedo asegurar que esta vez llegaré hasta el final.


    Un destello de odio cruzó por la mirada de Cariän y el labio comenzó a temblarle. Su expresión mostraba una ferocidad que Vanian retrocedió un paso cuando no pudo parar el ataque de su adversario.


    Sylvia se abalanzó sobre él, pero este detuvo el ataque con una estocada rápida, pegándole un empujón que la tiró al suelo.


    —Tu chica tiene que venir al rescate —comentó Vanian sin dejar de reír.


    —Sylvia, deja que me encargue de él —Cariän la detuvo con el gesto de una mano cuando estuvo de nuevo en pie.


    —Ella no es más que un espejismo, Cariän. ¿Verdad que echas en falta su amor? Su mirada habla más de lo que dicen sus palabras. Sylvia no puede evitarlo, pero quiere más a Fred que a ti, y eso es algo con lo que tendrás que vivir mientras estés junto a ella.


    Cariän se mantuvo firme, puesto que si con sus palabras era hábil, con su mirada podía resultar demoledor.


    Vanian se concentró en el rostro de su adversario, aunque el muchacho se dejó guiar por el movimiento de su espada. A través del brillo de su hoja, pudo ver la expresión de estupor de Vanian. El dios ya no mantenía una sonrisa en los labios. Sus ojos estaban inyectados en sangre y una vena palpitaba en su cuello.


    —Eso, acércate un poco más. Deja que huela tu ira —dijo Vanian.


    Sin embargo la espada de Cariän comenzó a crecer y a trazar movimientos veloces en el aire.


    —¿Sabes que hoy es tu último día? —inquirió Vanian.


    Pero no se dejó impresionar por sus ataques verbales, del mismo modo que trató de mantenerse indiferente cuando Vanian se abalanzó contra él. Entonces entrecerró los ojos y esbozó una mueca de satisfacción. Lo tenía donde quería. No dejaba de parlotear y provocarle. Y cuando las palabras no provocaron el efecto que deseaba, empezó a echar espuma por la boca fuera de sí. Cariän, frío como un témpano de hielo, esquivaba sus ataques.


    Cuando Vanian supo que sus palabras le resbalaban como el aceite, agarró su espada con ambas manos y, soltando un grito desgarrador, levantó el arma por encima de su cabeza. Cariän esperó hasta el último instante antes de esquivar el golpe, giró sus talones y le clavó su espada con todas sus fuerzas. La hoja atravesó su pecho. Miró hacia abajo sin entender todavía qué había sucedido.


    —Estás muerto —le comunicó Cariän.


    Sin embargo, como Vanian se resistía a creer que su herida fuera mortal, siguió con sus ataques verbales.


    —No te esfuerces, Vanian, porque mi cara será lo último que veas en tu vida.


    —Aun así sigues temiéndome, puesto que te niegas a mirarme a los ojos.


    —Y no lo haré hasta que te corte la cabeza —dijo sacando la espada del pecho de Vanian.


    Vanian se estremeció cuando sintió el chasquido sordo de varias costillas al romperse, pero tras sacar la espada, Cariän cortó la segunda cabeza de la mañana. La boca de Vanian se llenó de unos espumarajos sanguinolentos, pero todavía pudo alcanzar a decir sus últimas palabras.


    —Aún no has acabado conmigo… Jamás serás feliz con Sylvia.


    Cariän arrancó un broche que llevaba prendido a su chaqueta para atravesarlo con su espada. Vanian gimió y soltó su última exhalación. Cariän apartó el cuerpo de Vanian con un gesto frío mientras limpiaba su espada con la chaqueta del dios.


    —¡Y tú qué sabes! —exclamó—. No sabes cuánto deseaba este momento.


    Sliamah se giró cuando advirtió que Vanian caía al suelo sin vida. Gimió con ira, y volvió a arremeter contra Kuangoo. De repente las Assisis la rodearon y se materializaron ante ella. Cientos de manos atravesaron su cuerpo. Kuangoo miraba cómo se estremecía cada vez que una de aquellas mujeres hurgaba dentro de ella, hasta que una arrancó su corazón de cuajo. La Assisis se lo mostró a Kuangoo, y después se lo entregó cuando todavía no había dejado de latir.


    —No puede ser —soltó Sliamah esforzándose por respirar—. Tu mirada me decía que me tenías miedo.


    —Ya ves, te engañé —contestó arrebatándole su último aliento—. Sigo pensando que Kalpar no me lo perdonará en la vida, pero le llevo este regalo. Y puesto que a ti ya no te va a hacer falta, ella lo apreciará mucho más que tú. ¿Qué piensas? Sé que algún día me lo agradecerás, hermana, pero de momento no te esfuerces. — Sliamah cayó al suelo sin vida al tiempo que se giraba hacia Sylvia y Cariän—. Ya está bien de sentimentalismos, chicos, lord Alantarior nos está esperando fuera.


    —¿Sabes si Fred ha llegado ya? —preguntó Sylvia.


    —No, todavía no ha llegado.
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    Tras Maasara estaba Marmelia, pero también Pictia. Magriana exclamó por lo bajo, aunque enseguida alzó la barbilla escrutándole con la mirada.


    —Tenía entendido que jamás te entrometías en nuestros asuntos. ¿Qué te han prometido mis hermanas?


    —Eso no es asunto tuyo, Magriana. Solo te diré que le he prometido a Maasara que se ocuparía de ti; lo demás queda entre nosotros.


    —¿Cómo lo haces? Siempre consigues lo que te propones, y por eso te odio, Maasara. Primero me quitaste a Fred, después lo convenciste para que modificara Las crónicas de los tres colores. Ese tenía que ser nuestro mundo Maasara, pero no, tú tuviste que entrometerte, como siempre.


    —Te equivocas, Magriana. Yo jamás me entrometí en el trabajo de Fred, pero esto que nos rodea no fue solo idea tuya. Marmelia y yo también participamos en la creación de este mundo. Las cosas volverán a ser como las imaginamos hace años, porque la historia tiene que seguir su curso. Has sido tú quien nos ha traicionado. ¿Y me hablas de entrometerme? Mira en qué estado has dejado a nuestra madre, y ¿qué les has hecho a los dragones? Querías apropiarte de su poder cuando sabes que para nosotros son sagrados.


    —A mí no me engañas con esa cara de mosquita muerta, porque cuando nació tu hijo, Fred ya no fue el mismo. Pero pagarás por lo que me hiciste. Si no fuera por ti él estaría junto a mí, y es más, estaría vivo.


    —Vuelves a equivocarte, hermana. Si Fred no está contigo es porque jamás te ha querido. Todos estos años ha estado en Bobair siguiendo cada paso que dabas.


    —¿Cómo es posible? —Magriana abrió los ojos de par en par—. Me estás engañando, como siempre haces.


    —¿Todavía no te has dado cuenta de quién es Derf? —explicó Maasara—. De todo lo ocurrido hasta ahora Fred dejó constancia en unos cuadernos en blanco, de los que no supe hasta que Sylvia y Cariän vinieron a llevarse a mi hijo. Y aunque me moría por venir y estrangularte con estas manos, hemos esperado a que nuestro hijo consiguiera asimilar todos sus poderes. Las crónicas de los tres colores ya no se refieren a nosotras, no. Nosotras queríamos un mundo donde reinara la justicia, el amor y la esperanza, pero nuestros sueños se desvanecieron cuando quisiste hacer un mundo a tu medida. Ahora son Sylvia, Cariän y mi hijo los merecedores de este título, pues ellos encarnan los ideales de este mundo que creamos. El futuro es de ellos, Magriana, no tuyo, ni mío ni de Marmelia. Y te he perdonado muchas cosas, hermana, pero cuando quisiste arrebatarme a mi hijo, volviste a equivocarte de nuevo, porque ante todo ellos son intocables, son lo más sagrado que habrá en mi vida. Y pagarás por eso.


    Su mirada adquirió un brillo especial, que atemorizó por primera vez a Magriana. Su hermana estaba poseída de una fuerza poderosa capaz de derribar cualquier cosa que se le pusiera por delante. Fue retrocediendo. No obstante para ella ya no había escapatoria posible. Aferrada a la vara de avellano, esperó a que Maasara le diera el primer golpe. Cuando las dos hermanas estuvieran a menos de un metro, Magriana golpeó el suelo con la vara con todas sus fuerzas, provocando una profunda grieta. Maasara se detuvo antes de caer por la misma.


    A un lado quedaron Fred, los dragones, Tiar-Vanuk transformado en cien guerreros y Magriana, y al otro Maasara, Marmelia y Pictia. Fred se había subido a lomos de Satvia, esperando sus indicaciones.


    Las paredes de la cueva donde habían permanecido los dragones estaban a punto de derrumbarse.


    —Marmelia, ¿puedes hacer algo? —apremió Maasara sin dejar de mirar a Magriana.


    Esta colocó las palmas de sus manos sobre la roca de la pared. Percibió que el interior de la montaña estaba a punto de estallar. Durante años el volcán de las montañas sagradas había permanecido en estado latente, pero el resurgimiento de los dragones había avivado el fuego interno de la tierra. Entonces Marmelia comenzó a recitar un extraño poema, que adormeció momentáneamente las entrañas de la tierra. La grieta que había provocado Magriana volvió a unirse como si nada hubiera pasado. Magriana lanzó una mirada de odio hacia Marmelia.


    Los cien guerreros sacaron sus espadas curvas y cada uno de ellos cargó contra un dragón. Eran guerreros sin miedo en sus miradas y desprovistas de vida. Caminaban como poseídos de un extraño flujo de energía interna que dictaba cada uno de sus pasos.


    Satvia quiso alzar el vuelo, pero la cueva no tenía la suficiente altura como volar con comodidad. Una gran llamarada recorrió a los primeros guerreros que se acercaban y todos comenzaron a padecer heridas profundas. Sin embargo, haciendo caso omiso al dolor de sus quemaduras, siguieron avanzando con sus espadas en alto.


    Uno de los guerreros se mantenía al margen y dirigía el ataque desde lo alto de un saliente. Satvia indicó a Fred que primero debían de acabar con la figura que estaba apartada, para acabar con los otros. De él surgía toda la fuerza que poseían.


    Fred se fue abriendo paso a través de los guerreros a golpe de espada, unas veces cercenando un brazo, otras clavando su arma en algún órgano vital. Sin embargo estos hombres volvían a levantarse sin prorrumpir un solo gemido y seguían su camino hacia los dragones.


    Magriana quiso escapar en mitad de aquella confusión, pero Maasara no estaba dispuesta a dejarla marchar. Había viajado para acabar de una vez por todas con ella. Y en cuanto Maasara agarró la mano de su hermana, Magriana sintió que su corazón se le iba paralizando. El frío se instaló en su pecho y su expresión se volvió inhumana. Su rostro adquirió, de súbito, una extrema palidez. Trató de zafarse de la garra de Maasara, mas esta no pensaba soltar su presa. A Magriana comenzó a faltarle la respiración, y sus párpados caían inmisericordes una y otra vez como si fueran dos losas pesadas. Se resistía a cerrarlos y a abandonarse al frío que estaba ocupando su cuerpo.


    —¿Esto es la muerte? —preguntó, sabiendo que la vida se le escapaba—. Por favor, Maasara, no sigas.


    Pero el rostro de su verdugo se mantenía inexpresivo ante los ruegos de Magriana, y abrió la boca para echarle su última exhalación. Sintió que el aliento de Maasara la acariciaba con suavidad, hasta que fue perdiendo la noción hasta de su nombre.


    —Cierra los ojos, Magriana —dijo al fin.


    —No… no… no… esto no puede acabar así… —se resistía a caer, a dejarse abandonar por la calma que le ofrecía.


    —Claro que sí. —Maasara recordó entonces el daño que había ocasionado en su familia, y cerrando los ojos, apretó con más fuerza su mano —. Jamás volverás a tocar a mis hijos.


    Entonces Magriana cayó al suelo cuando su corazón suplicaba por seguir latiendo. Pictia se acercó hasta ella, susurró su nombre al oído y una puerta se abrió en mitad de la nada. Ella se negó a mirarle a los ojos y se agarró con fuerza al cuello de la camisa de Pictia.


    —No, no quiero ir. Todavía no estoy muerta… mi corazón sigue latiendo… —hizo el amago de levantarse, pero le fallaron las rodillas y volvió a caer al suelo—. No he acabado contigo, hermana…


    —Es cierto, todavía no estás muerta —dijo Maasara posando su palma sobre la frente de su hermana. El cuerpo de Magriana quedó paralizado y ya no volvió a abrir los ojos.


    El agujero se la tragó inmediatamente y volvió a replegarse sobre la palma de Pictia.


    —Ahora ya estás muerta —repuso Maasara.


    Fred había llegado hasta Tiar-Vanuk. El guerrero había sacado su espada sin demora y lo atacó antes de que el joven se bajara de Satvia, aunque el dragón rojo esquivó el golpe con un movimiento de su cola. Tiar-Vanuk volvió a arremeter contra Fred, descargando un golpe sobre su hombro izquierdo. La hoja atravesó la piel, desgarrando el músculo. Este palideció, pero se sobrepuso al dolor rechinando los dientes y despreocupándose de la herida, la cerró al instante. Lanzó una estocada que alcanzó de lleno el costado de Tiar-Vanuk, pero eso le dio la oportunidad de girar sobre sus talones y derribarlo de Satvia. Entonces Tiar-Vanuk trató de golpear con su espada sobre él, quien comenzó a rodar por el suelo cuando la hoja pasó a menos de un centímetro de su pecho. Fred paró el siguiente golpe, pero esta vez le propinó a su rival una patada en la espinilla que lo desequilibró y cayó de lado. Se levantó valiéndose de la ventaja que tenía sobre él y sintiendo el poder de su espada se la clavó en el pecho, partiéndolo en dos. Tiar-Vanuk no alcanzó a ver cómo la hoja de Fred abría su corazón, como tampoco escuchó el leve murmullo de su último latido.


    Tras morir, sus cien guerreros fueron cayendo al suelo sin vida uno tras otro. Los dragones rugieron y aprovecharon para comer el primer bocado después de años de ayuno involuntario.


    Maasara corrió hacia Fred con lágrimas en los ojos. Se había prometido que pasara lo que pasara no lloraría, pero no lo había podido evitar cuando vio a Fred tumbado en el suelo.


    —¿Estás bien? —Comenzó a examinarlo de arriba abajo, como cuando era un niño y se tropezaba continuamente.


    —Mamá…, por favor, deja de llorar. Esto no ha acabado todavía. Alina… papá… Sylvia… bueno, todos nos están esperando allá fuera.


    Se pasó el dorso de su mano por la frente para limpiarse el sudor, pero viendo una mueca de desilusión en la expresión de su madre, la abrazó con fuerza.


    —Estoy bien mamá. De verdad, no te preocupes.


    —Prométeme que seguirás cuidándote.


    Fred sonrió por primera vez desde que había llegado a Bobair.


    —No soy la primera que te lo pide, ¿verdad?


    —No, también se lo había prometido a Sylvia.
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    Sylvia, Cariän y Kuangoo habían llegado al campo de batalla cuando las fuerzas de Magriana estaban flaqueando. Vernole había disuelto la tormenta eléctrica, pero Grenant había conseguido derribar a sir Argentia y Samuash había herido de gravedad a sir Rogric.


    No llevaban ni cinco minutos en el valle cuando el cielo se oscureció de repente. Sylvia alzó la mirada preguntándose qué pasaba. Cien sombras aladas avanzaban hacia ellos. Fred iba montado sobre un dragón rojo. Se produjo un silencio sepulcral, roto solo por el batir de las alas de los dragones.


    —Lo ha conseguido —suspiró Sylvia.


    Los cien dragones bramaron con furia sobre Bobair, resquebrajando con su rugido la muralla de la ciudad.


    —Sí, lo ha conseguido —murmuró Cariän.


    —¿Dudabas que lo consiguiera?


    —No. Tenía un buen motivo para volver —dijo mirando fijamente a Sylvia.


    Sylvia se ruborizó. Jamás pensó que Cariän estuviera hablando de Fred con esa familiaridad; agradeció que respetara su decisión de tener el corazón dividido. Y solo por eso se alegraba de tener un espacio propio para cada uno.


    —Sí, somos un buen motivo para regresar —respondió finalmente Sylvia.


    En el campo de batalla se produjo entonces el caos, pues los hombres de Magriana corrían de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer, hasta que comenzaron a deponer sus armas a los pies de lord Alantarior.


    —Mira, Cariän, se están rindiendo. La guerra ha acabado.


    —No, todavía no ha acabado —comentó este señalando hacia los dos dioses que no querían darse por vencidos.


    Los cien dragones daban la impresión que apenas se movían. Eran como una nube alargada de sombras violáceas que cubrían el cielo. Alina, al verlos avanzar, azuzó a Shashara para salir a su encuentro.


    —Es mi tete —le gritó en varias ocasiones a la serpiente—. Tete, te estábamos esperando.


    Fred sonrió al escuchar de nuevo a su hermana y se estremeció al comprobar cuánto había crecido en aquel último año.


    —Corre más, Shashara, corre.


    Un grito de las Assisis advirtió a Sylvia de que algo no iba bien. Samuash jugaba con unas bolas en su mano y no dejaba de observar a la pequeña.


    —¡Por las tres diosas! Esa bola de fuego la va a alcanzar —musitó Sylvia con un hilo de voz—. Tenemos que hacer algo, Cariän.


    El boomerang de Grenant rebotó en el cuerpo de la niña y perdió por unos instantes el equilibrio. Alina no fue consciente de que había perdido sus poderes. Samuash lanzó una carcajada al tiempo que no dejaba de arrojar bolas de fuego sobre la pequeña.


    —Alina… —gritó Cariän corriendo por el valle tan aprisa como le permitían sus pies—, detrás de ti…


    Fred la vio venir, advirtió la llamarada, pero Alina estaba tan emocionada que no se dio cuenta de que una de las bolas de fuego que lanzaba Samuash la alcanzaba de pleno en la espalda. Enseguida su cuerpo se cubrió de llamas.


    —Noooo… —gritó Fred con los ojos desorbitados—. Espera, voy a por ti… No te vayas, Alina…


    Fred alargó la mano porque casi estaba a su lado, pero algo duro rebotó en su brazo. Cuando se giró, comprobó que un boomerang había salido despedido hacia un hombre calvo que mantenía una expresión de satisfacción en el rostro.


    —¿Qué me pasa, Satvia? ¿Por qué no siento mis poderes? —quiso saber alargando más y más el brazo, pero solo veía a su hermana arder en llamas.


    —Grenant te los ha arrebatado, pero solo será por un breve espacio de tiempo.


    —No… no me puedo quedar sin poderes ahora, Satvia… estaba a punto de alcanzarla…


    Sylvia soltó un grito ahogado, que la dejó sin respiración, y Cariän siguió con la mirada hasta que localizó a Samuash, que corría por la muralla sin dejar de reír.


    —¡Maldito seas una y mil veces! —masculló entre dientes Cariän.


    —Los hemos alcanzado… los hemos alcanzado… —gritaba Samuash a Grenant—. ¡Mira Kalpar, observa qué les pasa a los hijos de Maasara! No hemos acabado todavía.


    Cariän cerró los ojos para concentrarse en la transformación de su otra forma, y un grifo imponente apareció a los ojos de Sylvia. Alzó el vuelo con la espada a la espalda, con el único objetivo de acabar con Samuash.
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    El inicio de un viaje


    


    


    Cariän se posó en la muralla al tiempo que sacaba la espada que llevaba a la espalda para blandirla con energía. Enseguida llegó Kuangoo con una expresión de ira en el rostro, apretando los dientes por la desesperación de no poder hacer nada por la hermana de Fred.


    Cariän estaba cegado por el odio, las bolas de fuego que le lanzaba Samuash pasaban por su lado a escasos milímetros, aunque eso no le importó para seguir avanzando hacia el dios. De pronto Samuash dejó de sonreír y en la palma de su mano aparecieron trozos afilados de hielo, que los arrojó como si fueran dagas.


    Kuangoo no esperó a que Grenant lo atacara como siempre hacía, pues esta vez era diferente, esta vez luchaba contra alguien que poseía todos los poderes de Fred. Grenant creó una bola de energía en su mano, la lanzó y después desapareció para volver aparecer en un parpadeo tras Kuangoo. Pero este lo esperaba y girándose sobre sus talones hizo una parábola en el aire con su espada, que partió en dos su cuerpo. Ni siquiera le dio tiempo a pensar cuál sería su siguiente paso. Kuangoo fragmentó en varios pedazos su boomerang, y después le cercenó la cabeza de un corte limpio.


    Cariän estaba sentado a horcajadas sobre el pecho de Samuash, con la cabeza del dios entre sus manos. Había parado de reír hacía bastante rato, desde el instante en el que Cariän comenzó a machacarle, sin piedad, la cabeza contra el suelo.


    —Déjalo, Cariän, está muerto. —Kuangoo observaba la escena con una profunda indiferencia.


    —No… no te volverás a levantar. Me aseguré de ello. —Sus manos tenían restos sanguinolentos, pero siguió pulverizándole la cabeza hasta que Pictia reclamó su cuerpo y el de Grenant—. Era una niña, Kuangoo, una niña… todo es por mi culpa…


    —No, Cariän, nada de esto es culpa tuya —bajó la vista al suelo—. Ojalá los adultos aprendiéramos que las guerras traen desdichas.


    A Fred todavía le quedaban unos escasos metros para llegar hasta su hermana, pero no se lo pensó dos veces para abalanzarse sobre Alina cuando Shashara comenzó a perder el equilibrio. El cuerpo de la pequeña estaba envuelto en llamas. Por extraño que pareciera, Alina no gritaba, sino que permanecía en el más absoluto de los silencios. Fred temía no llegar a tiempo. Cuando Shashara se posó en tierra, las llamas se habían consumido prácticamente. Fred tomó a Alina entre sus brazos; no la escuchó respirar.


    —Por favor, Alina, respira, no me dejes, por favor… por favor. Soy yo, soy tu tete… te juro que nunca más me voy a enfadar contigo, pero por favor, no me dejes…


    Se dijo en varias ocasiones que aquello no podía estar pasando, no cuando todo estaba saliendo bien. Aquello era un mal capricho del destino que se ensañaba con su hermana. Sintió como si alguien le desgarrara el pecho, como si le hubieran hundido las fauces en su corazón. Lloró desconsoladamente sobre el cuerpo frío de Alina, porque por mucho que se concentrara en pasarle su energía y en hacer que abriera los ojos, había perdido sus poderes por un tiempo que se le hizo eterno. Ni siquiera su madre podría traerla de nuevo a la vida. La serpiente alada gemía a su lado y cubría de besos la frente de la niña.


    Cuando Pictia llegó, Fred se negaba a soltar a su hermana.


    —No, Pictia, no te la llevarás. Lucharé contigo si te acercas a ella, pero no te la llevarás —decía a voz en grito.


    Pictia se arrodilló junto a ellos y acarició el rostro dormido de la pequeña. El fuego no le había arrebatado la perfección de su cara de muñeca.


    —Fred, deja que te cuente…


    —No toques a mi hermana —le dio un empujón con tanta rabia que lo tiró de espaldas—. Te he dicho que no la toques. Te mataré si te la llevas. Te juro que te mataré, aunque tenga que ir hasta Elrer, pero no te la llevarás.


    —Fred —dijo Pictia—, lo siento, ella tiene que emprender el camino.


    —No… no… tiene que haber algo que podamos hacer… Tiene que haber algo… como le pasó a Sylvia. Dime que sí, Pictia. No puede estar muerta. ¿Dónde está mi madre? Ella te dirá que no está muerta, que te equivocas.


    Kuangoo llegó con el gesto descompuesto y le tocó por detrás a Fred.


    —Déjame, Kuangoo. Si has venido a decirme que está muerta, te equivocas. Os equivocáis todos. Yo sé que no está muerta. Le ha ocurrido lo mismo que a Sylvia. Miradla… —Escondió la cara entre sus manos y lloró, gritó, gimió y el nudo que atenazaba su corazón no le dejó respirar—. Llévame a mí y déjala a ella —pidió—. Eso es —comenzó a decir con la mirada perdida—. Llévame a mí. Eso se puede hacer, ¿verdad…? Estaba a punto de agarrarla con mi mano. Sigo siendo el mismo inútil de siempre. ¿De qué me sirven mis poderes si no he podido salvarla?


    Entonces Kuangoo abrió los ojos, como si hubiera recordado algo. Los poderes de Alina estaban intactos, se los había arrebatado Grenant, pero no habían desaparecido. Si él consiguiera encontrar esos poderes, la niña podría regresar.


    —¿Si te la llevas ahora y no recorre ninguno de los caminos hasta la isla de Elrer qué daños puede sufrir? —inquirió Kuangoo con el gesto grave—. Encontraré la manera de que Alina vuelva con nosotros. Mientras sus poderes sigan intactos aún nos queda esperanza.


    —¿Pero, qué estás diciendo? ¿Estás loco? ¿Tú de parte de quién estás? —gritó Fred.


    Kuangoo lo agarró por la pechera de su camisa y lo elevó del suelo varios centímetros.


    —No se la llevará, Kuangoo, no se la llevará. ¿Me has entendido? Antes tendrás que pasar por encima de mí.


    —Fred, por favor, te vuelvo a pedir que confíes en mí. Sé muy bien lo que hago y lo que digo.


    Sin embargo, estaba fuera de sus casillas y comenzó a boquear y a pegar patadas al aire hasta que Kuangoo chasqueó sus dedos y el joven se quedó paralizado.


    —Lo siento, Fred, pero no me has dejado elección. —Se giró hacia Pictia—. Contéstame a la pregunta que te he hecho. Si te la llevas tú qué daños sufriría.


    —Sabes perfectamente la respuesta, Kuangoo, ya has hecho ese camino en una ocasión. Entrarás en el Reino Prohibido. Es tu hija quien está custodiando los poderes de Alina.


    —Lo sé. —Trazó una mueca de disgusto—. Sé que… acudirá a mi llamada. Me lo debe… me lo debe… —se quedó pensando por unos instantes.


    —Tigrial está enamorada y eligió su destino. Nadie la obligó a hacer ese camino, ni a vivir allí. Te expondrás a despertar a mis hermanos y esas no son las reglas del juego.


    —Me recibirá de nuevo. Confío en Tigrial. Además, ya sabes que asumí ese riesgo, pero traeré a Alina de vuelta a casa.


    —Entonces te compadezco. Ninguno de los caminos que llevan a la isla es bueno, pero cualquiera es preferible al que vas a emprender. Si mis hermanos se despiertan, ¿sabes lo que ocurrirá?


    —Sí, pero tampoco me puedo quedar de brazos cruzados. Y si en aquella ocasión logramos vencerlos, esta vez no será distinto. Me temo que no tenemos otra elección.


    Y ciertamente no la había, pues aunque podía cerrar los ojos y asumir que Alina había muerto, la promesa que un día le hiciera a Tahor de proteger a su familia, pesaba más que cualquier otra opción. Solo por ello viajaría hasta el Reino Prohibido en busca de ayuda, de los poderes de Alina para que volviera a la vida. Se dijo que a la pequeña todavía le quedaba toda una vida por delante que disfrutar.


    Para cuando llegó Maasara solo pudo darle un beso en la mejilla a su pequeña. Pictia no podía demorar mucho más su viaje si quería que el cuerpo de Alina no sufriera ningún daño.


    —Cuida de mi niña —imploró Maasara.


    —Te prometo que cuidaré de ella, Maasara, pero disponéis del tiempo que dura un día completo en la isla. Lo siento. —Pictia llevaba a Alina entre sus brazos y no dejaba de mirar el rostro de la niña—. No pensaba que esto pudiera ocurrirle.


    —¿Y eso cuánto tiempo es? —preguntó Fred cuando Kuangoo lo posó de nuevo en tierra.


    —Tres meses —respondió Kuangoo esbozando una mueca dolorosa.


    Fred se acercó a Alina mordiéndose el labio, tragándose la rabia que lo consumía por dentro.


    —Te prometo que iré a buscarte, Alina, aunque tenga que ir al mismísimo infierno. —Le dio un beso en la mejilla y dejó que Pictia se la llevara—. ¿Por qué, mamá? ¿Por qué…? Estaba a punto de alcanzarla, pensaba que si no la soltaba volvería de nuevo, que seguiría con nosotros y yo la hubiera podido salvar si hubiera tenido mis poderes.


    —Fred, iremos a buscarla —le aseguró Kuangoo—. Alina volverá de nuevo.


    Maasara se secó las lágrimas que recorrían sus mejillas, y sobreponiéndose al dolor que había despedazado su corazón, dijo:


    —No quiero lágrimas, Fred, no hasta que no hayan pasado los tres meses. Todavía no estamos de duelo. Volveremos a ser una familia, Fred, porque sé que traeréis a Alina a casa. Kuangoo siempre ha cumplido todas sus promesas.


    El aludido chasqueó los labios porque aquella afirmación no era del todo cierta. Prometió en su día que traería de vuelta a su hija. Sin embargo Tigrial no regresó, ella eligió su futuro.


    Poco a poco los dioses se concentraron alrededor de Fred, Maasara y Kuangoo. Fred alzó la mirada para buscar a su padre, que se dirigía hacia ellos con la sensación de una gran derrota sobre sus hombros.


    —Iremos a por ella, papá. Estaremos de vuelta antes de que os deis cuenta.


    Maasara acudió al lado del padre de Fred, y en cuanto sus miradas se encontraron, olvidaron todos los reproches, todos los años que no compartieron, porque jamás habían podido olvidar el amor que se profesaban.


    —La traerá, Maasara, habéis hecho un buen trabajo con Fred —dijo su padre.


    —Lo sé, Fred, tu hijo es igual que tú.


    Sylvia acarició el brazo de Fred. Quería que supiera que estaba con él, que jamás lo abandonaría.


    —Fred…


    —Sylvia… —Bajó la cabeza, y entonces se la llevó donde nadie pudiera escucharles—. Yo, no sé cómo empezar esto —tragó saliva—. Joder, esto es más difícil de lo que pensaba. Sylvia me voy. Tengo que irme, mi hermana me necesita. No quiero que sufras más. —Apretó los puños con rabia—. Soy un gafe. Quédate en Bobair. Kuangoo y yo nos marchamos a buscar ayuda para Alina. Yo… tú y yo no… lo nuestro no tiene futuro, ya no podemos seguir juntos. No quiero ser egoísta. Ya me has dado más de lo que merecía. Tú tienes a Cariän, tienes una vida por delante, más de lo que te puedo ofrecer yo. Disfruta…


    —Pero qué demonios estás diciendo, Fred. ¿Piensas que yo soy de esas chicas? ¿Piensas que te dejaría en la estacada cuando hay un problema? ¿Piensas que a mí me importa una mierda lo que te ocurra? ¡No puedes decirme esto como si no pasara nada, porque sí que pasa, Fred!


    —Sylvia, no me has entendido.


    —Claro que te he entendido, Fred. Pero no, no te vas a salir con la tuya, porque allá donde tú vayas yo iré. Estamos juntos en esto. O coco, Fred, lo recuerdas, y yo no quiero estar sin ti.


    —Y yo tampoco quiero estar sin ti, pero esto es distinto. No quiero verte sufrir. Kuangoo dice que el camino del Reino Prohibido es muy duro. Ya lo has escuchado. Tú tienes a Cariän. Estás bien con él. Sé feliz a su lado. Yo no te voy a reprochar nada.


    —¿Y piensas que si me quedo en Bobair no sufriré? ¿Qué no me va a importar nada lo que te pueda ocurrir?


    —Pero, ¿y Cariän? Yo no os puedo pedir que me acompañéis. ¿Y si no vuelvo? ¿Y si te pasa algo a ti? Acabo de perder a Alina y no soportaría perderte a ti.


    —Eres un imbécil, Fred, ¿me escuchas? Eres un imbécil. Ni se te ocurra pensar en esa posibilidad.


    Cariän no quiso participar de la conversación, pero cuando Sylvia subió el tono de su voz, se acercó con paso decidido hasta Fred para agarrarle del brazo.


    —Suéltame, Cariän, esto no tiene nada que ver contigo. Esto es lo que siempre habías deseado, ¿verdad? Tenerla solo para ti. Pues ahí la tienes.


    —Eso no es justo, Fred. Pero ¿tú escuchas las estupideces que estás diciendo? —chillaba Sylvia—. Cariän ha protegido a Alina desde que llegó a Bobair.


    —Déjalo Sylvia —contestó Cariän.


    —No, no lo voy a dejar, Cariän. Fred tiene que enterarse que tú has dado la cara por Alina desde que llegó a Bobair, te has enfrentado a Magriana, a mi… —se le hizo un nudo en la garganta porque no sabía cómo afrontar todavía que su madre no era tal—, a lady Moura, y todo para que Alina fuera feliz. Te he visto jugar con ella a escondidas, cuando pensabas que nadie te veía…


    —Todo esto es culpa tuya… —Fred lo empujó con rabia.


    —Fred, lo siento. No hay un solo día que no me maldiga por lo que sucedió.


    Fred apretó los dientes con rabia y le lanzó un puñetazo en la barbilla. Quería que ambos lo odiaran para que se olvidaran de él.


    —¡Fred! —Sylvia se interpuso entre ambos muchachos, y después le pegó un empujón a Fred para obligarlo a que la mirara a la cara—. ¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? Lo quieras o no, te acompañaré.


    —No, no, Sylvia, no puedo pedirte eso. Ni a ti ni a él.


    —No eres tú el que me lo pide, sino que soy yo la que decide que quiere hacerlo. ¿Entiendes? Y no, no estoy loca por ir detrás de ti hasta el mismo infierno. Porque si te vas de mi lado entonces mi vida sí que será un infierno.


    Cariän se levantó del suelo y en tres zancadas llegó hasta Fred.


    —Escúchame, niñato —masculló entre dientes—, y quiero que te quede muy claro lo que te voy a decir porque no pienso repetírtelo dos veces. En este viaje Sylvia y yo te acompañaremos, ¿entiendes? En este asunto no solo decides tú, nosotros también tenemos algo que decir.


    —¿Por qué, Cariän? ¿Por qué queréis acompañarme? —le tembló el labio inferior—. No me debéis nada, de verdad. Ahora puedes ser feliz con Sylvia.


    —Te equivocas de nuevo, niñato. Conozco los suficientemente a Sylvia para saber que ella será feliz allá donde tú estés. Además, se lo debo a Alina…


    —No, Cariän, ya no nos debes nada.


    —¿Quieres dejarme terminar de una maldita vez? Necesitas nuestra ayuda. Somos los tres colores —respondió.


    Fred, avergonzado, se sentó en el suelo.


    —Yo… Cariän, yo siento lo que…


    —Está bien, Fred —le cortó—. Las acepto, pero si queremos recuperar a Alina, nos tenemos que marchar ya. Por cierto, tienes un buen gancho con la derecha —dijo para calmar un poco los ánimos.


    —¿Te he hecho daño?


    —No tiene importancia —chasqueó los labios.


    Sylvia volvió a acercarse hasta Fred para abrazarlo.


    —¿Cómo has podido pensar que no te acompañaríamos?


    —No lo sé, Sylvia. Pero yo solo quería lo mejor para vosotros.


    —Y tú eres parte de nosotros, Fred. ¿Es que todavía no lo has entendido?


    Se encogió de hombros.


    A pesar del dolor que sentía en el pecho, esbozó una media sonrisa. Se llevó una mano al bolsillo para sacar a Nalia, el elefante azul que pertenecía a su hermana y que no había podido entregarle. ¿Cuántos secretos habría compartido con aquel juguete, y cuántos deseos por cumplir le quedaban a Alina? ¿Y qué tenía ahora? Sueños rotos porque la vida se equivocó. Sin embargo eso podía cambiar, porque Kuangoo sabía qué hacer para que Alina siguiera soñando.


    «Sí», pensó, «los tres colores podremos hacerlo».


    Se alegró porque en aquella aventura no estaría solo y eso le dio fuerzas para regresar y compartir con Alina tantos y tantos juegos. Entonces se levantó, y unidos por la esperanza, Cariän y Sylvia entendieron que debían emprender el viaje.
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    Dramatis Personae


    


    


    Kuangoo: Conocido como primer dios. Son muchos sus poderes, que ha aprendido a base de observación.


    Sliamah: Hermana de Kuangoo. Su poder es controlar los sueños.


    Tigrial: Hija de Kuangoo y Eslhabía. Vive en el reino prohibido.


    Kalpar: Hermana pequeña de Kuangoo. Es la diosa de la caza.


    Tahor: Dios de la nueva generación que desencadenó la lucha entre ellos. Tiene el talento de curar.


    Maasia: Humana que se convirtió diosa cuando se casó con Tahor. Su poder es la sabiduría. Tuvieron tres hijas:Magriana, Marmelia y Maasara.


    Magriana: Hija de Tahor y de Maasia. Engañó a Eslhabía. Tiene el poder de ver el futuro en una pequeña bola de cristal.


    Marmelia: Segunda hija de Tahor y de Maasia. Tiene el poder de que la gente se sienta a gusto a su lado.


    Maasara: Hija pequeña de Tahor y de Maasia. Tiene el poder de curar. Es la madre de Fred y de Alina.


    Pictia: Dios de la muerte. Vive en una isla apartado.


    Eslhabía: Mujer de Kuangoo e hija de Pictia. Tiene el poder de convertirse en cualquier dios o persona.


    Magma: Hermano de Eslhabía e hijo de Pictia. Al igual que su hermana, éste tiene el poder de convertirse en cualquier dios o persona.


    Magnolia: Diosa que pertenece al Consejo de los justos. Gran sabedora de venenos y controla a voluntad las serpientes que tiene tatuadas en su cuerpo.


    Vanian: Dios que pertenece al Consejo de los justos e hipnotiza.


    Terciopelo: Dios de aspecto aniñado pertenece al Consejo de los justos. Convierte a sus presas en pequeñas delicatesen para luego comérselas.


    Tiar-Vanuk: Dios que pertenece al Consejo de los justos. Su poder consiste en convertirse hasta en cien guerreros.


    Molruhena: Diosa que pertenece al Consejo de los justos. Controla dos espadas y puede leer los pensamientos.


    Grenant: Dios que pertenece al Consejo de los justos. Utiliza un boomerang para apropiarse de los poderes de los demás dioses, pero sólo por breve espacio de tiempo. No habla.


    Raspia: Diosa que pertenece al Consejo de los justos. Controla las tormentas de hielo.


    Samuash: Dios que pertenece al Consejo de los justos. Provoca el fuego.


    Fred: Hijo de Maasara y de Fred Jones, que murió en circunstancias extrañas. Es el color verde. No se sabe todavía cuáles son sus poderes.


    Fred Jones: Padre de Fred y dibujante famoso de cómics. Magriana, Marmelia y Maasara compartieron parte de sus poderes con él y adquirió el talento de hacer realidad otros mundos. Él fue el creador del Imperio.


    Alina: Hija de Maasara y de Daniel. Es la hermana pequeña de Fred. Mantiene una comunicación especial con su madre.


    Daniel: Padre de Alina y marido de Maasara.


    Sylvia: Hija de lady Moura y lord Alantarior. Se casará próximamente con Cariän. Es el color blanco.


    Cariän: Hijo de Cariön y Capitán de la Guardia. Está enamorado de Sylvia desde que la conoció. Es el color rojo.


    Cariön: Antiguo Capitán de la Guardia y padre de Ferdian y Cariän.


    Satvia: Dragón rojo, el primero de su especie.


    Ferdian: Hermanastro mayor de Cariän y amigo de lord Alantarior. Perteneció a la Guardia.


    Minerva: Urraca que acompaña a Fred desde que era pequeño. Más tarde se revela como la diosa que entrega los mensajes.


    Las Inmaculadas: Mujeres sabias y albinas que dan consejos a lady Moura.


    Los babür: Pequeños seres que tienen sueños premonitorios. Son los custodios de las tres torres de Biraztir.


    Noe-lia: Diosa que sirve a Magriana e hija de Vernole. Se transforma en rata.


    Ragara: Criada de Magriana.


    Gabb-riel: Hermano mellizo de Sylvia.


    Derf: Príncipe de los oprimidos. Es un ladrón que lleva de cabeza a lady Moura.


    Vernole: Colaborador de Derf.


    Akelea: Perra de la familia Jones, que más tarde se revela como la diosa de las diez mil hadas.


    Albirá: Xoampe de Sylvia.


    Shashara: Serpiente de Alina.


    Salmar: Consejero de lady Moura.


    Aljdon: Compañero de armas de Cariän y Sylvia.


    Hermanas Hareel: Custodian El manantial de la espada.


    Tar: Xoampe de Cariän.


    Jitsuc: Babür que acompaña a Cariän.


    Khali: Dios que vaga por el desierto de Khalekïa.


    Hancko: Ser que aguarda en El manantial de la espada.


    Maese Argentia: Orfebre de espadas.


    Rodrico: Hijo de Sir Rogric.


    Sir Rogric: Compañero de armas de Lord Alantarior.


    


    


    Consejo de sabias:


    Marcärmin: Inmaculada de túnica Blanca.


    Lööla: Inmaculada de túnica roja.


    Consal: Inmaculada de túnica negra.


    Sonnlla: Inmaculada de túnica amarilla.


    Packya: Inmaculada de túnica verde.


    Mariaj: Inmaculada de túnica naranja.


    Aara: Inmaculada de túnica violeta.


    Rossäe: Inmaculada de túnica azul.


    Iolandár: Inmaculada de túnica añil.
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